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Como cualquier otra ciencia, la 16gica tie
ne como objetivo la búsqueda de la verdad.
Verdaderos son ciertos enunciados, y la bú~

queda de la verdad consiste en el esfuerzo
por separar los enunciados verdaderos de los
demás que son falsos.

Las verdades son tan numerosas como las fal
sedades, puesto que cada falsedad es suscep
tible de una negaci6n, que es verdadera.

w. O. Quine

(Los métodos de la l6gica. Pág. 26)

El mundo econ6mico de A. Smith constituído
por pequefias empresas, se desenvolvía autom!
ticamente. La Mano Invisible se encargaba de
coordinar la economía. Lo único que tenía
que hacer el hombre era coordinar y conservar
aquellas instituciones que permitían a la Ma
no Invisible guiar la economía sobre sus ca
rriles, pero no se necesitaba más interven-
ci6n humana. El hombre podía contemplar con
honor el camino que le conducía a graves cri
sis, pero al menos podía tener la seguridad
de que una vez más surgiría un cambio de rum
bo que le permitiría arribar a las costas de
la gran prosperidad.

D. Granik

(El hombre de empresa soviético pág. 127)

***
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1.1.1 LOS OBJETIVOS PROPUESTOS

"Lo bien conocido en general, precisamente porque es bien cQ.

nacido, no es conocido. La manera más común de ilusionarse y

de ilusionar a los demás, consiste en suponer, en el conoci

miento algo como si fuese bien conocido y tolerarlo como tal"

(i ) .

Hemos querido comenzar nuestro trabajo con esta cita de Hegel

porque pensamos que es aplicable en un todo, al tema que nos

ocupa. Pocos son, en efecto, los trabajos e investigaciones

que se han llevado a cabo en nuestro país con el fin de ex

plicar la extrema debilidad política de nuestra clase empre

saria industrial, y sin embargo, "es común encontrar que to-

dos hablan de ella, sin mayor conocimiento.

Creemos que el estudio de la modernizaci6n de las sociedades

de menor desarrollo relativo es de suma importancia, tanto

desde el punto de vista político y social como econ6mico. y

uno de los aspectos de este último involucra el análisis de

las relaciones de producci6n. En consecuencia, para compren

der en su total dramatismo el proceso de influencias políti

cas en el marco social de las naciones emergentes, es neces~

rio estudiar el carácter de los negocios y de las aspiracio

nes de los dirigentes de las empresas industriales, dado que

por un lado, los hombres de negocios son los herederos de l~

funciones desempeñadas anteriormente por otras clases dirige~

tes, y por el otro lado a, que actúan, o deberían actuar,co

mo agentes dinámicos del proceso de cambio social y del des~

rrollo econ6mico, y esto lo afirmamos como un juicio "a priQ

ri".
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Al proponernos realizar este estudio sobre el empresario in

dustrial en la Argentina, se ha tenido en cuenta el hecho

de poder proveer un mayor conocimiento sobre una personali

dad tipo que -a nuestro entender- no ha desempeñado el rol

que debería haber cumplido en el proceso de crecimiento.

Estamos seguros que el estudio de las opiniones y actitudes

de esta variable social, permitirá un mejor aprovechamiento

de su potencialidad y que asimismo nos permitirá conocer la

mecánica del proceso de influencias y la participaci6n e im

portancia del empresario industrial en el mismo.

Volvamos entonces al título de este capítulo: cuáles son los

objetivos que nos proponemos.

Este trabajo pretende analizar los mecanismos de transforma

ci6n de nuestra sociedad tradicional en una sociedad indus

trial emergente -integrada o no- y verificar las siguientes

hip6tesis:

- Que el sector industrial o élite industrializante no ha

surgido del sector o clase tradicional;

Que esta élite industrial, originada por una política in-

dustrializante, basada en la sustituci6n de importaciones

por este mismo motivo, tiene cierta~ características que

le son propias y que han acostumbrado al empresario a tra

bajar en un mercado de demanda;

- Que las diferentes políticas que los Gobiernos Nacionales

han establecido con respecto al desarrollo industrial, han

tendido -en general- a establecer condiciones que favore

cieron el crecimiento de empresas industriales extranjeras;

- Que de no variarse la política nacional, el problema de la
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transferencia de tecnología al país, tenderá a agravarse;

- y que, como consecuencia del proceso de incorporaci6n de

compañías extranjeras en el desenvolvimiento econ6mico de

nuestro país- con su alta concentraci6n de recursos de ca

pital y de técnica, y con la estructura profesional de sus

cuadros dirigentes- ha dado origen a un nuevo tipo de em

presariado, que usando la tipología de Kerr y Dunlop (2)

no es ni una élite dinástica ni tiene la característica

de una élite constituída por líderes revolucionarios, pero

que se diferencia notablemente del arquetipo empresario in

dustrial anterior.

- Nos queda por último verificar la hip6tesis de que el pro

ceso de agremiación empresaria es el resultado del enfren

tamiento entre los dos sectores del empresariado: la gran

empresa, afincada en los grandes centros urbanos y general

mente vinculadas al exterior por un lado, y por el otro la

mediana y pequeña empresa, generalmente afincada en el in

terior del país;

- Que dicho enfrentamiento ha conducido a la generación de

dos centrales empresarias, lo que ha acentuado el debilit~

miento político del sector empresarial en su conjunto, ya

que ninguna de ellas puede invocar la representatividad del

sector.

El pretender estudiar los puntos enunciados es factible, en

la medida que se consideren las limitaciones que el estudio

de las mismas involucra. Las limitaciones que encontraremos

a lo largo del mismo, pueden arrojar dudas sobre su importa~

cia, por ello quisiéramos señalar que este trabajo s6lo pre-
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tende enunciar las opiniones y actitudes del conjunto de los

empresarios industriales argentinos y describir una cierta

realidad social que esos mismos empresarios industriales re

presentan sobre la base de las hip6tesis enunciadas.

Entre las limitaciones más significativas, podemos enunciar

las siguientes:

- El temario es demasiado extenso como para haber dedicado

a cada tema investigado la profundidad requerida por el

mismo; sin embargo, hemos procedido de esta manera, en

tendiendo que el haber incluído un temario más amplio,

nos ha dotado de una perspectiva mayor, hecho que consi

deramos significativo

- Que la selección de distintos períodos -con sus caracte

rísticas propias- sólo ha servido en la realidad- el de

cambiar la unidad de medida y de comparaci6n, pero tal

procedimiento entendemos, no afecta el marco conceptual.

- Que el universo censal de nuestro trabajo de campo es lo

suficientemente pequeño como para no permitir que las

conclusiones sean de inferencia estadistica válida.

- Que cuando se trabaja con muestras pequeñas, la represen

tación porcentual de variables socio16gicas, no es rele

vante.

Estas son limitaciones de car~cter metodo16gico, pero queda

aún otra seria limitaci6n que no es metodo16gica:

- El hecho de que prácticamente en nuestro país no existan

estudios sobre este tema -salvo los realizados por E.Zal

duendo, J.C. Marin y J.W. Freels- no nos permiti6 contar

con investigaciones previas sobre el tema, lo cual, por
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un lado, nos hubiera brindado informaci6n sobre ciertos

aspectos que nosotros hemos tenido que investigar, y por

el otro lado, dicha informaci6n se hubiera convertido en

par~metros de investigaci6n analítica de comparaci6n.

Antes de terminar quisi~ramos destacar cu'les son las razones

que creemos son significativas para la realización de este

trabajo, y que nos han llevado a realizarlo:

- El empresario industrial actúa -en la mayoría de los paí

ses industrializados- como agente dinamizador del proceso

econ6mico; este hecho no sucedi6 históricamente, en nues

tro país;

El rol que el empresario industrial debería haber cumpli

do, quedo vacío, tanto en el aspecto econ6mico como en el

político, generándose, a partir de este hecho, una extre

mada debilidad política del sector, que aún se mantiene

hoy en día;

- Suponemos que, en la medida en que los miembros del con

junto empresarial conozcan más profundamente sus motiva

ciones, inclinaciones y pensamientos, será más factible

la existencia de un organismo empresarial que reúna los

diversos sectores del empresariado: la empresa grande,m~

diana y pequeña, como asimismo al empresario argentino y

al extranjero. En este sentido, nuestro trabajo s6lo pre

tende contribuir a clarificar ciertos aspectos del origen

y desarrollo del proceso empresarial, como asimismo, enu

merar las actitudes de este conjunto social.

Como afirma M. Ramirez Jimenez (3) "Se puede tener plena co!!,.

ciencia de la existencia de un grupo, y sin embargo la m~s
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elemental ignorancia sobre sus formas de actuar, la actuaci6n

se hará siempre en forma velada, sin mostrar a la opini6n pú

blica los verdaderos resortes. Es algo que forma parte de la

misma naturaleza de los gruposft.

~i' ':"', •
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1.1.2 EL MARCO REFERENCIAL DE NUESTRO ANALISrS

Como lo hemos hecho notar ya en el capítulo 1.1.1. el tema

que nos ocupa es el conjunto empresario industrial y su arti

culación como grupo de presi6n -con una cierta y determinada

expresividad política-, y que constituye uno de los temas más

mencionados y probablemente menos conocido de nuestra reali

dad socio-política.

Para tratar adecuadamente este tema, debemos, primero, defi

nir si el conjunto empresarial act6a, puede o debe actuar ca

mo grupo de presión y definir, que entendemos como tal.

En el primer aspecto, creemos que el conjunto empresarial es

una minoría selecta, y en este sentido le es aplicable la opi

nión de T. B. Bottomore (1) cuando afirma que: " ... tanto G.

Mosca como W. Pareto se ocupaban de minorías selectas, enten

diendo como tales a grupos de personas que, o bien ejercían

el poder político, o bien se hallaban en situaci6n de influir

poderosamente sobre él. Al mismo tiempo, estos autores reconQ

cieron que la ltminoría gobernante lt o It c l a s e política" se com

pone en si misma de grupos sociales separados. Pareto observó

que el estrato superior de la sociedad, la ~lite, contiene,

nominalmente ciertos grupos de personas, no siempre definidos

de modo muy tajante que se denominan aristocracias".

Nuestro objetivo no es tratar aquí sobre las minorías dirigen

tes, m's al15 de lo estrictamente necesario para cumplir con

nuestro anAlisis, pero como consideramos su estudio de singu

lar importancia, remitimos al lector a la literatura especia

lizada, y sobre todo al problema de la circularidad de las ~

lites. (2)
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Quisiéramos en este punto, afirmar nuestra opini6n sobre la

inclusión del conjunto de los empresarios industriales entre

los grupos de presión, transcribiéndo lo expresado por T.B.

Bottomore en la obra ya citada (3): "Errt.r e los grupos socia

les que han pasado a primer plano en los profundos cambios

sociales y políticos del siglo XX, se ha señalado con fre-

cuencia a tres minorías selectas -los intelectuales, los di

rectores de empresas y los altos funcionarios oficia1es- como

herederos de las funciones de anteriores clases dirigentes y

como agentes vitales de la creaci6n de nuevas formas de sacie

dad".

Una vez definido que el conjunto empresarial constituye parte

del conjunto de una minoría selecta, que actúa o puede actuar

~esde el punto de vista te6rico- como grupo de presi6n, debe

mos saber qué se entiende por tal. Para ello, creemos acerta

da la definición de M. Ramirez Jimenez (4): "Por grupos de

presión entendemos las fuerzas políticas que, adecuadamente

organizadas, tienen como fin presionar, bien en el poder am

pliamente entendido, bien en la opinión pública, bien en am

bas cosas a la vez, con el objeto de defender sus intereses

y lograr un trato de favor en relación a los mismos, en el

primer caso, o una opinión favorable, en el segundo". O pod~

mas utilizar también, la definición enunciada por J. Meynaud:

"(el grupo de presión) es el conjunto de individuos que, so

bre el fundamento de una comunidad de a c t.Lt.u d e s , expresan rei

vindicaciones, emiten pretensiones o toman posiciones que a

fectan de manera directa o indirecta, a otros sectores de la

vid a so e i al tf. ( 5 )
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Una vez que hemos definido que el conjunto empresarial es un

grupo de presi6n y qué entendemos por éste, corresponde que

nos adentremos en el siguiente análisis, que constituye el

marco referencial de nuestro análisis; de qué manera se halla

vinculado el grupo de los empresarios -objeto de nuestro estu

dio- con el resto del cuerpo social.

Podemos distinguir en el cuerpo social, dos grupos de públi

cos -el grupo no político y el grupo político- constituyendo

ambos la opini6n pública.

El primero se halla constituído por grupos o conjuntos de gr~

pos sin poder político -por lo menos no en forma formal- como

ser: minorías raciales, minorías intelectuales y otro tipo de

minorías marginadas; mientras que el segundo se halla consti

tuído por los siguientes conjuntos sociales: Grupos re1igio

sos o grupos que representan la filosofía del Estado, las Fuer

zas Armadas o grupos paramilitares que ejercen la funci6n de

las mismas y tercero, los grupos con Poder Econ6mico, estando

este constituído por sujetos que representan a los factores

de la producci6n:

a) Las fuerzas laborales;

b) Los propietarios de los medios de producci6n y

c) Los propietarios de los medios de organizaci6n.

Los grupos sin poder político tienden a ejercer su influencia

a largo plazo, mientras que los grupos con poder político e

jercen un tipo de acci6n más inmediata; tratando ambos de in

fluir sobre la superestructura política de la sociedad. Lo

que es importante señalar, es que entre ambos grupos se esta

blece un cierto grado de circularidad entre sus elementos, de
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pendiendo del grado de movilidad que la sociedad ofrezca. Po

demos decir entonces, que el área formada entre los grupos

sin poder politico y los grupos con poder politico, constitu

yen el 5rea de tensión estructural.

Volviendo ahora a los grupos con poder politico -las fuerzas

armadas, los grupos religiosos y los grupos con poder econó

mico- ~stos pueden actuar como minorias dirigentes organiza

das o como minorías dirigentes no organizadas, dependiendo de

esto, su efectividad política. Podemos decir que la relaci6n

entre los miembros constituyentes de este grupo, constituye

un área que denominaremos de tensión política.

Corresponde ahora que enunciemos qu~ entendemos por "propiet~

rio de los medios de producci6n", y qué po ttpropietario de

los medios de organizaci6n": los primeros son aquellos que

Son los dueños, propietarios del capital; mientras los segun

dos s6lo tienen el manejo administrativo o el manejo de la es

tructura burocrática que los mismos generan. La diferencia en

tre unos y otros depende en realidad del grado de desarrollo

industrial o de complejidad industrial que la sociedad haya

alcanzado, ya que en definitiva se trata aquí, de la tan men

tada separación entre propiedad y dirección. Tanto unos pro

pietarios como los otros -de producción o de organizaci6n- se

hallan constituidos por tres sujetos básicos: los propietarios

de la tierra, los propietarios de los medios financieros y los

propietarios de los medios industriales; a estos úl t.Lmo s 11 a

mamos empresarios industriales. Y sobre éstos será nuestro

t.r-ab a j o.

Hemos querido presentar en este capitulo, b r evemerrt.e , nue s t.r-o
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eRquenl2 referencial de an~lisis, y el modelo al que hemos he

cho refer~ncia, es un modelo dinámico del proceso social, y

que, en principio cumple con los siguientes requisitos:

- Representa a las fuerzas socio-econ6micas que influyen en

el proceso político;

- Determina las áreas de existencia de los dos conflictos

básicos -el estructural y el político-;

- Establece los canales por los que fluye el proceso de in

fluencias;

- Demuestra el proceso de racionalidad en la adopci6n de d~

cisiones que tomadas por un conjunto o grupo social, afec

tan a la sociedad toda.

Este es nuestro modelo de análisis, y hemos visto ya, donde

se ubica, dentro del mismo, el sujeto objeto de nuestro estu

dio: el empresario industrial argentino.
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1.1.3 LA ESTRUCTURA DE NUESTRO TRABAJO

Este capítulo est~ destinado a servir de guia para el lector

de nuestro trabajo. Trataremos en él, por un lado, la estruc

tura que éste tiene, y por el otro lado, plantearemos cuál

es el objetivo de cada capítulo.

Este trabajo est~ estructurado en cuatro secciones básicas,

que de alguna manera permiten su lectura en forma separada o

alternada, pero constituídas todas ellas por una sola línea

de pensamiento:

1) El marco conceptual del trabajo;

2) La variable dirigente;

3) La investigación de campo;

4) Las conclusiones.

En la primera secci6n, trataremos de c6mo se ha generado el

proces~ industrial y sus características actuales, como así
i

también su influencia en el sujeto objeto de nuestra investi-

gación.Y consta de los siguientes capítulos, que iremos expli

cando:

a) La concentraci6n industrial y el poder econ6mico: hemos

partido de la situaci6n econ6mica de nuestro país en 1930

y hemos ido explicando el proceso de ruptura del comercio

internacional y de sus moldes tradicionales como consecuen
I

cia de la crisis mundial. Nuestro objetivo posterior es el

de explicar la necesidad del aumento de la producci6n agrQ

pecuaria con el fin de financiar el proceso de crecimiento

industrial, como consecuencia de la disminución notable de

las expor~aciones, producidas por el incremento en el con

sumo interno y generado por el proceso de transferencia
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del poder adquisitivo a la poblac+6n -que hasta ese enton

ces contaba con menores recursos-o Adentrándonos en luga-

res ya comunes, trataremos sobre las características del

proceso inmigratorio y el proceso de urbanizaci6n de nues

tro país: entre 1880 y 1930, el primero; y entre 1900 y

1945, el segundo, para inferir de este análisis, algunos

elementos claves, que podamos utilizar cuando tratemos so

bre el origen social de los empresarios. Por 61timo, en

este capítulo tratamos sobre la tan mentada opci6n y a--

lianza entre el sector agropecuario y el sector industrial

donde puntualizamos nuestra opini6n, como asimismo la de

otros te6ricos de la sociología política argentina.

al) Mercado propic y autoabastecimiento: tratamos aquí, el prQ

cese de crecimiento de nuestro rercado y el índice de au

toabastecimiento de nuestras industrias. Planteamos nues-

tro modelo de crecimiento siguiendo la teoría de la indus

trializaci6n por sustituci6n de importacio~~s -sus venta

jas y su debilidad- y los conflictos y dif~cultades que se

?lantean para el autoabastecimiento en el campo de la in-

dustria básica.

a2) El grado de concentraci6n industrial: en este punto, par

timos del concepto de que el grado de industrializaci6n

de un país, trae aparejado el surgimiento de nuevas formas

capitalistas de producci6n; la gran empresa ya no es sufi

cientemente grande como para poder actuar en el mercado,

enfrentando a una masa muy grande de consumidores, compi
\

tiendo con otras empresas de tamaño t.an grande como el de

e Ll n rr Lstm a ; es n e c es a rLo lA c on s t.Lt.u c Lón df': nuevas f'or-mr.s



14.

de organización capitalista, y es así como surge el con-

glomerado, la concentración industrial. En este capítulo

tratamos sobre los aspectos de la concentraci6n industrial

en nuestro país, teniendo en cuenta los datos que surgen

de los censos industriales y de la literatura existente so

bre el tema, como así también las opiniones de los econo

mistas sobre este proceso, tan característico de la segug

da mitad del siglo XX.

Hemos dedicado el capítulo 1.3 a la promoci6n industrial, eg

tendiendo que su inclusión nos habrí.a de servir para compre!!.

der el marco global en el que las industrias -mejor dicho,

los empresarios industriales- han de desenvolverse, porque

nadie duda hoy ya, en que es necesario una gestión clara y di

recta por parte del Estado para motivar al industrial a efe~

tuar inversiones, las cuales, muchas veces, s6lo redituarán

en el futuro. Es por ello, que centramos nuestro análisis -en

este capítulo- en los siguientes puntos:

b) Características generales de las medidas de promoci6n de

los óltimos afias: tratamos aquí s610 los aspectos genera

les de la promoci6n de los distintos gobiernos y su influe.Q

cia en el aspecto industrial del pais.

bl) El análisis de las leyes y decretos de promoción industriál.

sobre todo los tres últimos y que influyeron en los ólti-

mas doce años en nuestra economía -la ley 14.786, el decr~

to 5339/63 y el decreto 3113/64- y la importancia, por ra

ma industrial de los montos de inversión, originados en

los mismos.

b~ Las conclusiones que de las distintas políticas seguidas
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por los gobiernos podemos inferir, como asimismo, nues-

tras recomendaciones y sugerencias para una mejor planifi

caci6n de las medidas de gobierno que afecten al proceso

industrial.

Enfocamos luego la actitud del sector empresario industrial

en la política nacional, haciendo especial hincapié en los

siguientes aspectos:

c) Cuál es la importancia y la efectividad de los contactos

entre los empresarios -sea a través de sus centrales, co

mo en forma personal- con los Poderes Públicos.

A este respecto, realizamos un análisis, que arroja con-

clusiones significativas, de las reuniones mantenidas por

el titular del Poder Ejecutivo con los empresarios en los

últimos años, como asimismo, realizamos un somero análi

sis de las actitudes del Gobierno referida a los empresa

rios industriales argentinos;

cl) Conclusiones y aportes del sector empresarial a la activi

dad política. En este punto, partimos del supuesto ya e

nunciado de que el grupo empresario actúa como un grupo de

interés, que manifiesta su poder de presi6n, interactuan

do con los demás sectores sociales, fundamentalmente, en

la actividad política.

El punto que abordamos seguidamente es el análisis de las

100 empresas industriales más importantes del país. y reali

zamos su estudio, convencidos de que el peso relativo que és

tas tienerl sobre las demás y sobre el resto de la economia

en general, es significativo, por lo que implican en recur-

sos técnicos, humanos y de capitales. Sobre ~stas estudiamos:
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d) La evoluci6n en el rAnking de las empresas: para ello to

mamos un período de 10 afias con el fin de comparar los

cambios ocurridos en su estructura, ya que suponemos que

las modificaciones generadas en nuestra economía, han pr~

vacado, consecuentemente, un cambio en la estructura de

importancia de los negocios y de las empresas;

dI) La constituci6n del ránking de empresas analizado en lo

que hace al origen del capital de las mismas, ya que nues

tra suposici6n básica es que, el desarrollo y crecimiento

econ6mico de nuestras industrias trae aparejado consigo

un proceso de desnacionalizaci6n de las empresas argenti

nas, que hacen frente, por un lado, a una competencia de

recursos técnicos y financieros, cada vez mayores por par

te de sus competidores extranjeros, y por el otro lado, a

~e las empresas argentinas, fundamentalmente constituídas

en función a vínculos familiares, no ha sabido abrir aún

la estructura de sus capitales, en busca de nuevos recur

sos financieros y buscando nuevos dirigentes profesiona-

les.

En el capítulo 1.6 tratamos sobre los directorios de las 100

empresas industriales más importantes. La raz6n de este est~

dio es que no hemos querido hacer solamente el estudio for-

mal de las empresas más grandes. Nuestro objetivo fue también

el de buscar las íntimas relaciónes existentes entre ellas, y

descubrir, si es que había, relación de capital entre las mi~

mas. Dado que el análisis de este hecho era sumamente comple

jo, y s6lo podía inferirse a través de otros elementos, es

que realizamos el análisis de sus directorios, tratando de ve
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rificar algunos de los siguientes supuestos:

e) Existen ciertos grupos económicos;

el) El tiryo de vinculaci6n existente es notable, sobre todo en

las empresas extranjeras;

e2) La vinculaci6n entre los empresarios y los gobiernos nacio

nales, tiende a aumentar en aquellos gobiernos, con los

que los empresarios se identifican.

Era un imperativo para nosotros abordar, aunque Sea como a-

proximaci6n al estudio más serio del tema, en otra oportuni

dad, el problema de la transferencia de tecnología al país, d~

do el contenido político y de política económica que el mismo

tiene para nuestro país, en el estado de desarrollo que nos

encontramos. Es por esta raz6n que lo incluimos. Su desarro

llo abarca los aspectos más generales del problema, y plantea

básicamente, los siguientes aspectos:

f) La filosofía suyacente a su estudio;

~~ Cuál es, actualmente, el problema;

f~ Las prioridades a seguir para una política;

f] Las proposiciones;

f~ Las conclusiones.

Nos corresponde luego, en el capítulo 1.8, tratar sobre el t~

ma de las centrales empresarias. Mucho es lo que se ha escri

to sobre las mismas, y nuestro enfoque, en este sentido no

pretende ser original, ni tampoco una sistematizaci6n profun

da de todo el material existente sobre las mismas. Nuestro o~

jetivo es mucho más modesto; nos proponemos simplemente enum~

rar algunas situaciones y actitudes claves para comprender la

existencia de una dualidad de centrales, que no s6lo dividen
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la agremiación -y la fuerza política del sector- sino que,han

sido, la mayor de las veces, protagonistas de situaciones an

tagónicas; como por ejemplo:

g) las actitudes de las centrales referidas al sector labo

ral;

gl) Las actitudes referidas al sector agropecuario;

g2) Las actitudes referidas a la inversi6n extranjera.

Hemos enfocado luego, como última parte de nuestra secci6n pri

mera, el análisis de los centros de estudios empresariales,pa~

tiendo del supuesto de que en todo país en vías de crecimiento

es necesario el cambio en la mentalidad y capacidad de sus cua

dros dirigentes. Y la realidad nos señaló que el campo de es

tudio de las disciplinas empresarias y económico-administrati

vas era, m~s amplio que el supuesto; y que como consecuencia

de esto, muchos de los centros de estudio son de muy bajo ni

vel. Hemos estudiado asimismo, la oferta y la demanda del pe~

sonal dirigente o gerencial.

En la segunda sección trataremos sobre la variable "dirigente".

El hombre que hace, que toma decisiones, que dirige. El que

en nuestro trabajo se llama el empresario industrial. Y lo es

tudiamos en todo su contexto, porque de otra manera no es po

sible enfocar útilmente a este sujeto que muestra tantas y tan

m6ltiples facetas al análisis. Cada uno de los capitulos de es

ta sección tratan en detalle de los siguientes aspectos:

El rol económico de la variable dirigente: partimos de la idea

de que el dirigente se mueve dentro de un ambiente o medio que

es econ6mico, en consecuencia, por definici6n, el dirigente a~

túa econ6micamente. En este capítulo definimos las variables
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de análisis básicas;

En el capítulo 2.2. tratamos sobre el rol socio16gico de la

variable dirigente: tratamos los aspectos siguientes:

a) Los procesos de renovaci6n social;

al) Los principales modelos de ap1icaci6n sociológica;

a2) Un modelo de aplicaci6n al caso argentino;

En el capítulo 2.3. tratamos sobre el rol dirigente en la li

teratura económica, dado que el cuerpo de doctrina existente

sobre este tema es lo suficientemente importante y vasto como

para, que le dediquemos un capítulo significativo de nuestro

estudio, amén de que nos resultará útil para circunscribir el

rol del empresario industrial en la Argentina, que es el tema

de nuestra investigaci6n. En este capítulo, desarrollamos los

siguientes modelos de la literatura sociológica y econ6mica:

b) Los autores como Mosca, Pareta y Michels que están vin

culados indefectiblemente a la sociología política y al

estudio de los grupos minoritarios o élites dirigentes;

bl) Los autores como Marshal1, Veblen, Burnham y Schumpeter

que se hallan vinculados a los objetivos econ6micos, e~

tudiando el rol del empresario desde el punto de vista

de motor del desarrollo.

b2) Las opiniones actuales.

Tratamos más adelante, en el capítulo 2.4, sobre la variable

"dirigente argentino", enunciando los aspectos especiales que

el mismo reviste, como ser las criticas ~ás comunes que se

le hacen: las críticas econ6micas, las administrativas y las

técnicas, extrayendo de todas ellas, nuestras propias conclu

siones.
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En la tercera secci6n de nuestro trabajo, enfocamos la reali

zaci6n de la encuesta. Esta es, probablemente, nuestro aporte

original, dado que por un lado, los trabajos existentes -a

los que hacemos referencia- no cubren muchos de los aspectos

por nosotros enunciados, y por el otro lado, a que probable

mente las conclusiones que hemos obtenido del mismo, as! nos

lo demuestran.

Hemos tratado, en general, de obtener informaci6n sobre los si

guientes aspectos, que pueden ser útiles para investigaciones

posteriores:

c) El perfil del empresario;

cl) Las opiniones del entrevistado referidas a la empresa;

c2) Opiniones sobre las centrales empresarias;

c3) La interrelación social del entrevistado;

c4) Contacto con los poderes públicos.

cS) El modelo sobre la tipología de Kerr y Dunlop.

c6) Opiniones del entrevistado sobre el poder, la ideología

de los trabajadores y los empresarios argentinos.

En el primer punto, preguntábamos no s6lo la edad, estudios y

trabajos anteriores del entrevistado, sino también con respe~

to a los padres, abuelos, esposas y suegros, logrando de tal

manera obtener un encuadre socio16gico que nos permitiera, j~

to con otros parámetros, tales como la pertenencia a clubes,

a asociaciones, lograr el perfil buscado.

Con respecto al segundo aspecto de la encuesta, pretendíamos

que los entrevistados nos contestaran con referencia a cuales

creían ellos que eran las empresas más importantes, porqué,en

base a qué median el éxito de una empresa. En calidad de qué
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IUJOTEC~ PE LA FACl.IlT~D DE CIENcr~s ECONOMrCA~

~ E.memo i)f~ AlFREDO L PALACIO~

~abían ingresado a la empresa, cuándo, si les gustaría que

sus hijos ingresasen en la misma y las razones invocadas pa-

ra ello.

El tercer aspecto que investigamos fue el de las centrales em

presarias: a cuál pertenecen, cuál cree ~ue son las más imoor

tantes, aué tioos de oroblemas se llevan a las mismas,~con

~u~ resultados. Como as! tambi~n la frecuencia con la rue se

van a las mismas. En este sentido, para comprobar nuestras a-

firmaciones, la obra de J.W. Free1s nos fue sumamente útil~

Tratamos luego de informarnos sobre cuáles grupos sociales

son cedentes para constituir el conjunto empresario y a qué

grupos sociales son éstos cedentes; tratamos asimismo de de

terminar el grado de interrelaci6n social de nuestros entre-

vistados.

En lo que se refiere a los contactos con los poderes públicoo,

investigamos su pertenencia a partidos políticos, sus contac-

tos -frecuencia y resultados- con los Poderes Públicos. Como

asimismo las opiniones que merecen- para el sector industrial-

los distintos gobiernos, desde 1945 hasta 1970.

Trabajamos luego con una tipología abreviada de Kerr y Dunlop

a fin de determinar en cuál de las cinco élites industriali-

zantes estaba comprendida la nuestra -dinástica, de clase me

dia, de intelectuales revolucionarios, de administradores co

loniales y de líderes nacionalistas-. Las conclusiones obte

nidas en este sentido, fueron más allá de nuestras ambicio-

nes.

Por último, investigamos la opini6n del entrevistado sobre si

creen que ejercen poder, si perciben la existencia de proce-
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sos de cambios, en qué áreas los ubican; cuál es la ideolo-

gía de los trabajadores y de donde creen, los entrevistados

que ha surg ·.do el empresariado argentino.

La última parte del trabajo se halla constituida por nuestras

conclusiones, en las que, primero elaboramos el tipo ideal

de empresario -en el sentido de Weber- en función de los re

sultados obtenidos de la encuesta, y luego establecemos las

conclusiones en función de qué objetivos hemos logrado, en

función de las hipótesis propuestas.

. ¡
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Todas las posibilidades de la construcci6n s2
cialista dependen de que, durante un deter~i

nado período de transici6n, logremos defender
nuestra independencia econ6mica interior, pa
gando cierto tributo al capital extranjero.

LENIN

Obras Completas tomo XVII, pág 248.

Si deseamos un intercambio con el extranjero
-y lo deseamos, pues comprendemos que es nece
sario- nuestro interés primordial reside en
recibir lo más rápidamente posible de los paí
ses capitalistas los medios de producción (lo
comotoras, máquinas, aparatos eléctricos) sin
los cuales no podremos reconstruir nuestras i~

dustrias en una forma algo seria, o quizá no
podremos hacerlo en forma alguna, por ser ina~

cesible a nuestras fábricas las máquinas nece
sarias.
Es preciso seducir al capitalismo con la posi
bilidad de grandes ganancias.

LENIN

Las Concesiones al capital extranjero. (pág.63)

i .
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1.2.1 EL PROCESO INDUSTRIAL Y EL ESQUEMA AGROIMPORTADOR

En esta capitulo trataremos sobre las condiciones estructura

les en la formación del proceso industrial argentino.

Es nuestro interés establecer aquí, tan solo, los limites

que determinar&n el campo de trabajo de esta investigación

en su aspecto económico, ya que no es nuestro objetivo el e~

tudio del proceso de crecimiento y desarrollo económico de

nuestro país. Varias son las obras que hemos leido sobre el

particular, y remitimos a los lectores a ellas (1).

Como acabamos de indicarlo, entonces, nuestro interés sólo

radica en conocer cómo ha funcionado el proceso industrial a

partir de lo que E. Di Tella y M. Zymelman (2) denominan:"de

crecimiento autogenerado" (1933-1952) y que A.Ferrer, bauti

zó con el nombre de "economía industrial no integrada" (3)

(a partir de 1930), para poder estudiar al empresario indus

trial argentino.

Hasta 1930 el comercio internacional se desarrollaba dentro

de los carriles tradicionales, hasta que la crisis originada

en 1929, en los Estados Unidos, modificó todo el sistema del

comercio mundial.

Antes de la crisis, la economía argentina estaba orientada

alrededor de la producci6n agropecuaria para el comercio ex

terior, y el éxito de esa política, no la podemos cuestionar.

Desde 1890 hasta 1930, el país había agregado vastas superfi

cies de tierras aptas para la producción, había crecido sig

nificativamente en su población, a través de una inteligente

política que fomentaba la inmigraci6n; contaba también con

una red ferroviaria muy extensa que conducía la producción
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de la pampa húmeda hacia el puerto, y contaba así mismo con

una infraestructura propia de muchos países desarrollados de

Europa. En el cuadro N° 1, en el apéndice estadístico de este

capítulo se podrán hallar algunas cifras significativas al 

respecto.

El hecho de que nuest~o país, hasta antes de 1930 aplicara

una política librecambista, si bien signific6 en la realidad,

la muerte practicamente total de una industria pujante, que

pudiera asumir los riesgos propios a un proceso de crecimie~

to, no por ello, dejaron de existir algunas expresiones indu~

triales -tanto regionales como nacionales- según se desuren

den, por un lado, del análisis de los censos industriales 

(Ver anexo K); y por el otro lado, la creaci6n de un Club In

dustrial, según veremos en nuestro capítulo 1.8.2.

En el proceso de crecimiento industrial, (ver en el apéndice

estadístico, los cuadros Nos. 2, 3, 6 y 7) el aumento del in

greso y su distribuci6n; en la inversi6n conjuntamente con el

incremento de la inmigraci6n extranjera, hasta 1930 (Ver el

cuadro N° 18) fijaron roles iniciales importántisimos.

Como indican G. Di Tella y M. Zyrnelman (4) "la crisis de 1930

seña16 el fin de la demora. La caída brusca del precio de los

productos agrícolas produjo el deterioro de los términos de

intercambio, que afectaron negativamente al sector agropecu~

rio. La implantaci6n del control de cambios y la depreciaci6n

de la moneda, por otra parte, protegieron la industria local.

Esto caus6 un traslado de ingresos del sector agrícola hacia

el sector industrial, a la que se agreg6 el desarrollo de 

los factores políticos que favorecieron a este último. Todas
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las aludidas circunstancias provocaron la iniciación de un

cambio de actitud favorable a la industrializaci6n".

1.2.1.1 Como indica A. Ferrer (5): itA partir de 1930, se ina

ugura, pues, una nueva etapa de desarrollo, que se

define como el de la economía industrial no integra

da.

Industrial, porque en toda la nueva etapa la estruc

tura econ6mica del país responde a las característi

cas de una economía diversificada y compleja, en la

cual, el sector manufacturero ocupa un papel clave 

en cuanto al empleo de mano de obra y el carácter di

námico de su comportamiento. Industrial no integrada,

porque la producci6n manufacturera se concentra en 

la producción de bienes de uso final y depende, para

poder utilizar plenamente su capacidad instalada y 

asegurar el crecimiento sostenido del sistema, de la

importación de maquinarias y equipos, bienes interme

dios y combustibles importados. Este tipo de expan

si6n industrial sufre fundamentalmente, por la con

tracci6n de las exportaciones argentinas y el conse

cuente estrangulamiento de la capacidad de importar

bienes y servicios del exterior".

En este sentido, podemos observar las cifras del cua

dro N° 14 del apéndice de este capítulo, que nos se

ñala por un lado, el claro deterioro de la relaci6n

de los precios agropecuarios versus los precios no

agropecuarios; junto con las cifras del comercio ex

terior argentino, indicadas en el cuadro N° 19 Y que,
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nos se5alan; el primero, que mientras que los pre

cios de los productos agropecuarios, entre 1945/49 y

1960/04, crecieron 24,6 veces, los precios de los p~o

duetos no agropecuarios crecieron 30,7 veces para

el mismo periodo y el segundo: un evidente proceso

de crecimiento de nuestro comercio exterior, tanto 

para las importaciones como las exportaciones, con

excepci6n hecha del periodo comprendido por las Gue

rras y la Gran Depresi6n.

1.2.1.2 Como hemos visto, en el desarrollo de este capítulo,

y de los cuadros estadísticos, la única posibilidad

que nuestro país ha tenido, y creemos que seguramente

tiene todavía hoy, es el incremento del volumen físi

co de exportaci6n; -por un lado, de los productos a

gropecuarios tradicionales-, y por el otro, por el

crecimiento de los valores de los productos no tradi

cionales- única manera de lograr el financiamiento

necesario para su crecimiento sostenido, que le permi

ta romper los ligamentos que lo unen a un comercio,

que lo convierte en dependiente.

En este sentido, estamos de acuerdo, con la afirma

ci6n de J. Villanueva (6): "En el caso concreto de

nuestro país, la importancia estratégica del exceden

te agrícola es bastante clara. En t ant.o la industria

no logre estar en condiciones de competir internaciQ

nalmente, la disponibilidad de divisas del país, de

pende esencialmente, de la existencia de un exceden

te agrícola exportable (y, por supuesto, de una de-
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manda externa para el mismo.) Por otra parte,el co~

sumo interno depende, en buena medida, de la produ~

ci6n agropecuaria".

1.2.1.3 El cuadro N° 9, nos indica cuál ha sido el movimien

to inmigratorio, y el proceso de urbanizaci6n en 

nuestro país. En el vemos que, el porcentaje de po

blaci6n que vive en pueblos o ciudades de más de

2.000 habitantes ha crecido, del 27% en 1869 al 65%

en 1957.

Además, y es importante aclarar que el proceso de ur

banizaci6n continúa acelerándose, aún después, que el

gran flujo inmigratorio de antes del año 30, había 

terminado. Tal es lo que se desprende del análisis

del cuadro 9a), en el que vemos, que mientras en 1869

el porcentaje de inmigrantes sobre el total de la po

blaci6n del área urbana de Buenos Aires era de 47, y

el de inmigrantes provenientes del interior, era del

3%, en 1957, las crifras son del 22% para el primer

concepto y del 38% para el segundo. Hemos incluído 

el cuadro 9b), por su interés, ya que señala, -para

los años 1895 y 1914- el porcentaje de extranjeros en

diferentes categorías de la poblaci6n activa.

1.2.1.4 Mucho es lo que se ha escrito sobre este particular.

Incluso en nuestro país. Pero, a fin de fijar clara

mente nuestra idea al respecto, quisiéramos partir de

dos afirmaciones con las cuales no estamos de acuer

do. Primero, con la afirmaci6n marxista, de que, a 

cierto grado del desarrollo econ6mico industrial de
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un país corresponde una fusi6n de los intereses agrQ

pecuarios con los intereses industriales, como cons~

cuencia de la estructura financiera de los capitales,

y por la otra, con la sustentada por G.Polit (1) en

tres otros, quien afirma: "la burguesía industrial

argentina ha nacido estrechamente ligada a los terra

tenientes, como diferenciación en su seno. Ambos sec

tores, industrial y terrateniente se entrelazan con

t.Lnuament.e , borrando los imprec i s o s límites que los

separan, mediante la capitalizaci6n de la renta agrª

ria y la territorializaci6n de la ganancia indus

trial, que convierte a los terratenientes en indus

triales y a los industriales en terratenientes". Muy

por el contrario, es nuestra opinión que, el proceso

de desarrollo industrial no se origina por una acumu

laci6n de la plusvalía de los terratenientes o capi

talistas argentinos -si bien, es cierto que, el núm~

ro de pequeños talleres y el gran número de artesa

nos, generaron una incipiente industrializaci6n- sino

por un ingreso súbito de capitales extranjeros dis

puestos a obtener una plusvalía más alta que las ob

tenibles en sus países de origen; (Ver cuadro N° 17)

plusvalía que por otra parte, no siempre están dis

puestos a que se reinvierta aquí, lo que por lo gen~

ral, ésta tiene un alto grado de movilidad. Aconse

jamos la lectura del ensayo de H. Berlatzky: Relaci~

nes entre el sector Industrial y el sector agropecu~

rio (2). Por último, y a fin de expresar cómo es que
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vemos este proceso, quisiéramos repetir la opini6n

de J. Graciarena (3), cuando explica cuál es la ac

titud y la norma de sustituci6n de las é1ites tradi

cionales u oligárquicas: "la actitud de los grupos

oligárquicos hacia el desarrollo es completamente a~

bigua. Como por su naturaleza social y política,es

tos grupos son básicamente conservadores, su temor

a la revoluci6n popular, es un aspecto parcial de 

su temor más generalizado al cambio. Han llegado a

aceptar el desarrollo como una especie de último ex

pediente contra la revoluci6n popular y con la con

vicci6n de que con su auxilio podrán conservar los 

controles de la Soeciedad". y más adelante agrega:

"La norma de que las élites tradicionales desaparecen

con el desarrollo y son reemplazadas por é1ites mo

dernas reclutadas con otros procedimientos y en otros

sectores de la Sociedad, es válida, incuestionable

mente a largo plazo. Pero cuando se trata de plazos

cortos y medios, la maleabilidad de las oligarquías

y su capacidad de adaptaci6n pueden ser bastante gra~

des. El desarrollo impone una ampliaci6n en las ba

ses de reclutamiento de la estructura de poder, que

trasciende los límites tradicionales y que se efec

túa por medio de mecanismos institucionales que es

tán parcialmente, fuera de control".

En este sentido, es que podemos afirmar, que, aunque

sus orígenes y expectativas difieren en lo fundamen

tal y sus intereses -las mas de las veces, antag6ni

cos-, no existe hoy, conflicto abierto entre ambos
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sectores, pero que ésta es un área de tensión -

política-social desde el punto de vista estructural,

a pesar de que hoy, utilizando la denominaci6n de H.

Berlatzky, la actitud sea de contacto.-
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1.2.2 MERCADO PROPIO Y AUTOABASTECIMIENTO

Al iniciarse el período de recuperaci6n de la crisis de 1930

la Argentina se hallaba ya, con una industria incipiente en

cuanto a la tecnología y a la inversi6n de capital, pero lo

suficientemente diversificada -fundamentalmente, como una s~

cuela de la Primera Guerra Mundial, a pesar de que, no bien

terminada ésta, en la mayoría de los casos se volviera a la

situaci6n existente, antes de la misma.- Lo cierto es que,

la realidad mostró que el país poseía bastante capacidad pa

ra adaptarse y suplir la deficiencia de las importaciones,

originada como consecuencia de las dificultades de la balan

za de pagos.

El país enfrent6 entonces, tres situaciones sumamente cla

ras que afectaron a su comercio exterior:

a) Por un lado los países de centro, tradicionalmente com

pradores de nuestros productos, limitaron extraordinaria

mente sus importaciones a fin de dedicar todo su esfuerzo

econ6mico en rehabilitar su mercado interno;

b) Por otro lado, el impacto de la caída de precios de los

productos agropecuarios -no 8610 en nuestro país, sino,

en el mundo entero- y,

c) la interrupción del flujo de capitales extranjeros.

Como consecuencia de lo expresado anteriormente, la importa

ci6n de productos no esenciales tuvo que ser reducida drás

ticamente -según se desprende del análisis del cuadro N° 19

Y al mismo tiempo todas las medidas tomadas para fortalecer

nuestra economía, condujeron a establecer un sistema de pri~

ridades para la economía nacional, que resultaron ser, medi
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das de protecci6n para la industria. Para decirlo con las p~

labras de A. Ferrer (1) "Las exportaciones constituyen el 

elemento dinámico fundamental del crecimiento econ6mico ...

la exportación es pues, el componente aut6nomo de la demanda

global". "Las exportaciones desaparecen, a partir de 1930,

como elemento dinámico del desarrollo del país y la inver-

si6n, tanto pública como privada se convierte, a partir de e

se entonces en el factor capaz de expandir de manera autóno

ma la demanda global y, al mismo tiempo, de elevar la capaci

dad del sistema, de producir mayor cantidad de bienes y ser

vicios con destino al consumo y la acumulación de capital n . -

En cuanto al impacto que la caída de precios de los produc

tos agropecuarios y materias primas tiene sobre el comercio

internacional, creemos oportuno citar la opinión de H.W. Sin

ger (2) " ... r-e sum.í.endo , lo que hasta ahora hemos logrado,la

especializaci6n de los países subdesarrollados en la export~

ci6n de alimentos y materias primas a los países industriali

zados, en gran parte, como resultado de las inversiones de

éstos últimos, no ha sido afortunada para los países subdesa

rrollados por dos razones:

a) porque ha desplazado la mayor parte de los efectos secun

darios y acumulati vos de la inversión d.e L país en que la

inversión ha tenido lugar hacia el país inversor;

b) porque ha desviado a los países subdesarrollados hacia 

tipos de actividad que ofrecen menos campos al progreso

técnico, a las economías internas y externas y ha elimina

do del curso de su historia econ6mica un factor central

de irradiación dinámica que ha revolucionado la sociedad

de los países industrializados.
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Pero hay un tercer factor, de importancia tal vez mayor que

ha reducido los beneficios de los países subdesarrollados

de combinaci6n comercio exterior-inversi6n basada en la es

pecializaci6n de las exportaciones de alimentos y materias

primas. Este tercer factor se refiere a la "relaci6n de in

tercambio". "Lo que quisiéramos que quede claro es que esta

relaci6n de intercambio deteriorada significa, en la reali

dad, una baja relaci6n insumo-producto, en éstos países; en

definitiva, una baja productividad, referida a la producci6n

industrial a los países de centro.

En cuanto al tercer factor que indicáramos -la interrupci6n

del flujo de capital extranjero- quisiéramos señalar, nues

tra total adhesión con lo manifestado por A.Ferrer (3):" ...

el flujo de los capitales internacionales hacia los países

especializados en la producción primaria, qued6 interrumpido

después de la crisis, produciéndose, simultáneamente, un prQ

ceso intenso de retornos de inversiones ya existentes hacia

los países acreedores. El debilitamiento de la capacidad de

pagos en el exterior de los países de producci6n primaria cQ

mo consecuencia de la disminuci6n del poder de compra de 

las exportaciones y el trastocamiento del flujo de capitales

extranjeros aumentó sensiblemente la incidencia de los ser

vicios de éste sobre aquella capacidad de pagos".

Por último, podemos afirmar que, a partir de 1930, la inve~

si6n privada extranjera se orient6 de otra manera. Los paí

ses exportadores de capitales colocaron en medida creciente

sus inversiones en los países de sus zonas de influencia,o

en aquellos en los que había mayores condiciones de seguri-
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dad.

En el caso de nuestro país, es aplicable, también,en cier

ta medida lo sustentado por A. Ferrer (4): "... los países

en proceso de industrialización han logrado atraer en parte,

la inversi6n privada directa con destino a las actividades

manufactureras", a pesar de que el período comprendido entre

1948 y 1955, no es significativo el ingreso del capital ex

tranjero.

Como conclusi6n, podemos afirmar que, la creación del merca

do propio y el auto-abastecimiento se debi6,fundamentalmen

te a las siguientes razones:

l°) Que el desarrollo de las dos Guerras Mundiales origi

naron la necesidad de sustituir ciertas importaciones

y motivó a los dirigentes de la política económica

de ese entonces a cimentar las bases de una industria

nacional;

2°) Que el proceso de acumulación de capital estaba gene

rado principalmente por los saldos del intercambio

comercial; pero que, en la medida en que éste fue su

friendo los deterioros que hemos descripto en los p!

rrafos anteriores, el proceso de acumulaci6n de capi

tal, debió comenzar a generarse dentro del mercado 

interno;

3°) Que como consecuencia de lo anterior, fue dable obse~

var el surgimiento de una mayor actividad interna en

todos los niveles y sectores, aumentando así, el con

sumo interno.

Pero quisiéramos que quede claro, que este mercado interno,
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que se desarrolla, aumentando el consumo; no se desarrolla

a partir de un proceso de aislamiento con respecto al capi

tal financiero internacional, sino que se halla -incluso

estrechamente ligado a él. Tal es nuestra opini6n y que su~

tentamos con nuestro análisis, expuesto en el capitulo 1.5.
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1.2.3 EL GRADO DE CONCENTRACION INDUSTRIAL

Como lo expresara R.A. Brady (1): It la industria fabril

es de por sí, el coraz6n y el alma del sistema industrial:

constituye por sí sola la fuerza principal que determina los

cambios en la e s t.r-u.c t.u r a de las relaciones econ6micas; los

conflictos de intereses pueden verse en este campo con más

claridad y enfocarse m~s facilmente".

Estamos de acuerdo con la cita de R. A. Brady y el título de

Su obra: La riqueza tras el poder, es claro al respecto, por

lo que, luego de haber tratado -aunque solamente a nivel 

enunciativo, con el fin de establecer el marco referencial

sobre el proceso industrial en el esquema agro-importador y

el proceso de creaci6n del mercado propio y el auto-abasteci

miento; es que creemos necesario, el estudio de la concentr~

ci6n industrial, a fin de que mediante el mismo, pueda ser

comprendido totalmente, la profundidad y el entorno de algu

nos problemas que af e c t.an hoy a la industria argentina, In

dustria e industriales, que por otro lado, han sido los su

jetos de nuestro estudio de campo y cuyas conclusiones se ha

llan expuestas en el capítulo 3.2.

Para poder medir el grado de concentraci6n, utilizaremos las

cifras estadísticas censales de 1935 a 1963 (Ver anexo K),

lo que necesariamente impone ciertas restricciones a las a

firmaciones que podamos hacer (2). Pero quisiéramos hacer nQ

tar, además, que no es nuestro objetivo el realizar un estu

dio detenido y cuidadoso del proceso de c o n o en t.r-aci ó n indus

trial y su influencia en el desarrollo econ6mico, sino que

realizamos su breve anál.isis, s6lo desde el punto de vista -
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metodológico, a fin de encuadrar mejor nuestro objeto de es

tudio; el empresario industrial. Por otra parte, mucha y va

riada es la literatura existente sobre el proceso industrial

argentino y sólo nos queda remitir al lector a ella (3).

Nosotros s6lo nos proponemos estudiar cuál es la relación de

recursos y control sobre el mercado, versus poder económico.

Debiendo tener claro, que este poder, es un poder que se evi

dencia a distintos niveles, incluso el político, pero que a

veces, aún la existencia de un alto grado de concentraci6n de

recursos no permite predecir al comportamiento de casos par

ticulares.

De las dos maneras posibles de enfocar este estudio; una,pa~

tiendo de las personas o grupos de personas, ir hacia el an!

lisis de las empresas que controlan y la otra, ver cuales fu~

ron las condiciones del desarrollo industrial que han permi

tido o bien impedido el surgimiento de grandes empresas o co~

glomerados; hemos elegido la segunda, por cuanto la primera,

tiene el inconveniente de perder de vista la perspectiva es

tructural de la formación del conjunto de la burguesía indu~

trial. Además, en países que, como el nuestro, se han desa

rrollado, recientemente y cuya industria nacional aún no ha

logrado asentarse sobre bases económicas firmes, el proble

ma del control al nivel de personas (o grupos de personas)

tiende a oscurecer las bases econ6micas sobre las cuales, di

cho poder se aslenta, Y es muy importante sefialar que la

existencia de grupos económicos que controlan empresas en va

rias actividades no necesariamente indica que existan condi

ciones para un crecimiento autosostenido, independientemente

1:"':"·.
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de los sucesos en otros sectores o de decisiones exteriores

al sistema econ6mico nacional (4). Nuestro objetivo es, en e~

te sentido similar al que proponer R. Sautu (5): ti ••• deter

minar ~n qué ramas existe un alto grado de concentraci6n.De

finiendo ésta en términos de control del mercado" (usando co

mo indicador el volumen de producción) y recursos (usando ta

maño medido en obreros como indicador). y esta autora consi

dera a las ramas con concentraci6n a aquellas donde aproxima

damente el 50% de la producci6n es controlada por firmas de

más de 100 obreros, como afirma más adelante, el primero de

ramas donde existe un cierto grado de concentración, es de 59,

sobre 202 ramaS de la categorizaci6n censal (6). Esta cifra,

es realmente baja, si además pensamos que el total de las fir

mas, que producen el 50% de la producci6n -9.443-, constitu

yen s610 el 6% del total de firmas (7).

En el cuadro siguiente podemos observar la evoluci6n del nú

mero de establecimientos con más de 10 obreros, clasificados

según el número de obreros ocupados.
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CUADRO N° 1

ESTABLECIMIENTOS CON MAS DE 10 OBREROS

1937 1946 1954
N° DE % N° DE % N° DE %ESCALA

ESTABLEC. ESTABLEC. ESTABLEC.

la a 25 3.658 53,9 7.153 55,6 8.097 57,6

26 a 50 1.524 22,2 2.847 22,2 3.010 21,4

51 a 100 813 11,9 1.548 12,0 1.530 10,9

101 a 500 708 10,4 1.154 8,9 1.199 8,5

501 a 1000 65 1,0 110 ,8 146 1,0

Más de. 1000 43 , 6 64 , 5 88 ,6

TOTAL 6.811 100,0 12.876 100,0 14.070 100,0

INDICE 100 190 207

% del total

de Establ. ec.

censados. 14,5 14,9 9,3

FUENTE: Revista Fichas. Abril 1964 - pág. 19.

Como podemos observar, hasta 1954 (y no sabemos si todavía

hoy en dia) la industria argentina descansaba sobre la peque-

ña empresa, dado que el número de establecimientos con hasta

50 obreros ocupados en ellos, representan el 59.0%.

Sin embargo creemos que, como consecuencia de las distintas

políticas industriales, seguidas por el Gobierno, a partir

de 1958, probablemente el grado de concentraci6n industrial

haya aumentado.
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Además, es importante que destaquemos que la tendencia que se

advierte a que la concentraci6n industrial señalada en las

59 ramas, es que son, principalmente ramas donde la inversi6n

extranjera es mayor, según se desprende del siguiente cuadro.

CUADRO N° 2

RAMAS DE INDUSTRIAS CON INVERSION EXTRANJERA DIRECTA

500 OBREROS ~OO OBREROS 100 OBREROS TOTAL

Propiedad extranj. 16 7 20 43

Propiedad estatal 3 1 4

Propiedad argenti-

na privada

- antiguas 3 4 7

- nuevas 1 4 __5_

22 9 28 59

FUENTE: R. Sautu: Poder Económico y burguesía. R.L.de Sociolo

gía 68/3 - pág.327.

Quiere decir entonces, que la tendencia a la estructuraci6n de

un sector industrial nacional dinámico, que constituya el ele

mento motriz en el proceso de concentración industrial -hasta

1954- no es notable, ya que 8610 5 ramas (el 8,4%) pertenecen

a empresas nuevas de 100 obreros o menos, de origen argentino,

de capitales privados. Sobre este particular, estamos de acue~

do con la opini6n de R. Sautu, quien en su obra ya citada di

ce: n ••• tenemos que cuestionarnos hasta qué punto en la Arge~
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Lina de 1954 existía una burguesía industrial nacional con

características estructurales tales que permitieran sostener

que se trataba de un grupo econ6mico líder t t (8).

Quisiéramos por último, plantear ciertas hip6tesis de traba

jo, que, en la medida de lo posible, trataremos de ir, resol

viendo a lo largo de este trabajo, y que de una manera más

orgánica esperamos hacerlo en nuestras conclusiones.

a) Si es que los primeros industriales eran en su

mayoría, inmigrantes pobres;

b) Partiendo del concepto de que el sector de mayor

acumulaci6n era el agropecuario; si éste fluy6

hacia la actividad industrial;

e) Cuál es la posibilidad que tiene el sector in

dustrial formado por pequeñas empresas de salir

del círculo que le fija su propio tamaño;

d) Si es que dadas las condiciones actuales de desa

rrollo económico y el grado de industrializaci6n

alcanzado, la desaparici6n de miles de pequeños

industriales, es un hecho inevitable.
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1.2.4 CONCLUSIONES

Como conclusi6n al desarrollo de este capítulo queda por de

cir que, el proceso de industrialización argentino signific6

el ocaso -ocaso que habría de durar largos años- de la socie

dad tradicional.

Como dice F.A. Daus (1): "Mientras para la sociedad tradicio

nal se abri6 hacia 1929 la etapa del comienzo de la declina

ción de su hegemonía, la caída de los precios internaciona

les de materias primas puso a prueba la solidez de todos los

elementos de la estructura. Los componentes débiles de la

misma sufrieron una conmoci6n financiera en la cual no pocos

sucumbieron; eran los establecimientos de campo mal maneja

dos e hipotecados ( ... ). La trascendencia de los episodios

recién mencionados, fue grande, por los traspasos de propie

dades hechas en ese momento, a una nueva clase de propieta

rios de singular extracción. ( ... ) La opini6n predominante

entre los miembros de la sociedad tradicional no los incita

ba, por cierto, a incursionar en el manejo de la industria

naciente; en general, los escritos, que en aquel momento re

flejaban el pensamiento prevaleciente en los círculos de la

sociedad tradicional concedían apenas un lugar subsidiario a

la industrializaci6n, en el mAs benevolente de los casos".

Este proceso, que, como indicáramos se inició en 1930 lleg6

a su máxima expresividad social y econ6mica -consecuentemen

te también política- en 1945 y es al decir de F. Pinedo (2),

que "el monopolio del comercio exportador y el manejo del

tipo de cambio y del crédito, ( ... ) los instrumentos de que

~.
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se vali6 el gobierno para realizar una política industriali

zadora a toda costa".

De que la política econ6mica que el Gobierno de 1945 quería

seguir era esa uno de sus objetivos fundamentales, no hay du

das. Como lo hace notar C. Fait en su obra uLa naturaleza del

peronimos f1 (3) liNo es casual que el Consejo de Posguerra, por

decreto 19288 del 22 de agosto de 1945 (Bol. of. 28 - VIII 

1945) preparará un plan de industrializaci6n que incluía los

siguientes aspectos:

l°) Necesidades previsibles de:

a) materias primas de origen nacional;

b) combustibles;

c) energía eléctrica de origen térmico o hidráulico;

d) máquinas e implementos;

e) medios de transporte;

2°) Un programa mínimo a ejecutar en cinco afios o plazo más

corto de las obras e inversiones que, en coordinaci6n con

las explotaciones ya existentes deban realizarse de inme

diato;

3°) Un avance de descentralizaci6n político-social. Pero es

cierto, que el Gobierno de 1945 aprovech6 una serie de

condiciones econ6micas coyunturales. Y "t,ambién es cier

to que determin6 una fractura en el juego normativo-ins

titucional. Fractura que en su desenvolvimiento posterior

agudiz6 las contradicciones del enfrentamiento origina

rio, transformando un planteo psicosocio16gico en otro

que revisti6 las características esenciales de antagoni~
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mo social, canalizado a través de una lucha de clases"

Entre los factores coyunturales utilizados por el Gobier

no de 1945 -que luego, por condiciones, propias e inheren

tes al desarrollo alcanzado- se volvi6 estructural, se

halla la inflaci6n; y decimos estos, de acuerdo con la

siguiente cita de C. García Martínez (5): " •••

a) En 1945 se inici6 una política franca de concesi6n de

aumentos salariales sin vinculaci6n alguna con la pr~

ductividad o con normas que resguardaran el equilibrio

monetario global y

b ) que su práctica corrat.Lt.uye uno de los factores princ,i

pales que motivaron el alza sustancia del costo de vi

da que inmediatamente se produjo ese mismo afio". Con

lo que no estamos de acuerdo con este autor, es que e~

ta política haya sido nefasta para el país o para su;

crecimiento industrial.

Estamos más bien de acuerdo con sostener que la infla

ci6n y sus secuelas pueden ser una fuente de peligro,pero

que en si misma, no, es ni buena ni mala. Y si estamos de

acuerdo con la opini6n sustentada por J. Graciarena,cua~

do dice: "La inflaci6n es, efectivamente, un gran revul

sivo social que consiguientemente trastoca el orden de

muchas situaciones sociales.

Entre ellas, indudablemente afecta profunda y negativa

mente las posiciones de vastos sectores de las clases m~

dias (pequeños y medianos rentistas, propietarios peque

fios y medianos, ahorristas e inversores). Pero la infla
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ci6n es a la vez, una fuente de inseguridad social en o

tro sentido, pues puede producir el ascenso rápido de in

dividuos y grupos enteros. Por lo tanto, la inflaci6n es

una fuente de peligro en ambos sentidos ya que puede a1-

terar la estabilidad de las diferencias sociales existen

tes y convertirse por lo tanto, en una amenaza contra

las pretensiones de seguridad de las clases medias"(6).

Podemos decir, por último, que dentro de este marco sum~

mente cambiante en los cuarenta años transcurridos -1930

a 1970- el sector empresario industrial cambi6, se gestó

y volvi6 a cambiar, acomodándose continuamente, no solo

a los cambios políticos, sino también, a los cambios eco

nómicos, lo que evidentemente debe haber influído en su

propensi6n a la inversión -para utilizar un término Key

nesiano-, como así mismo debe haber influido en su acti-

tud referente a los organismos de su propio sector, fre~

te a sus competidores, y también frente a los Poderes Pú

blicos.

En consecuencia, esperamos poder mostrar, en nuestra in-

vestigación de campo, cuál es la resultante de tantas y

tan distintas políticas y motivaciones que influyeron en

su proceso formativo.

~.

; .
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APENDICE ESTADISTIca AL CAPITULO 1.2

CUADRO N° 1

AÑOS POBLAC~(l)
RED FERRO AREA SEMBRADA (3) (000 ha)

BALANZA COMERCIAL
VIARIA TRIGO MAIZ LINO ALFALFA

(Km) (2) (millones de $ oro)

1890 3.066.000 6.500 1.202 -41,4

1895 3.955.000 12.700 2.260 1.244 387 713 +25,0

1900 4.219.000 15.000 3.380 1.255 607 1.511 +41,1

1905 4.860.000 17.700 5.675 2.717 1.023 2.984 +64,3 en milI.

1910 5.803.000 22.200 6.253 3.215 1.504 5.400 + 9,7 de u$s.

1915 7.885.000 33.709 6.918 3.830 1.733 5.955 +11,9 11

FUENTE:

(1) Dirección Nacional de Estadísticas y Censos - Censo de los respectivos años.

(3) E. Torquinst y Cía. El desarrollo económico de los últimos 50 años Bs.As. 
1919, pág. 26

(4) E. Torquinst - idem.

y CEPAL - El desarrollo económico argentino, junio 1958 Sgo. de Chile.
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CUADRO N° 2

PRODUCCION INDUSTRIAL 1910-34

(millones de $)

AÑOS TOTALES
ALIMENTOS
Y BEBIDAS TEXTILES METALUR- QUIMICAS

GICAS

-PIEDRA
VIDR.IO

1910-14 12.621

1915-20 12.899

1920-24 17.364

1925-29 23.925

1930-34 24.996

4.577

4.959

6.837

8.744

8.304

389

657

805

939

1.560

556

30

189

2.214

1.907

785

935

1.112

1.569

1.733

1.649

566

1.448

1.487

FUENTE: A. Ganz, citado por G. Di Tel1a y M. Zymelman: Las etapas del

desarrollo argentino, pág. 94.

CUADRO N° 3

PRODUCTO BRUTO POR SECTORES ECONOMICOS A COSTO DE LOS FACTORES

(Promedios quinquenales en porcentajes)

AÑos TOTALES AGRICULTURA INDUST.
MIN.

TRANSP.
y COM.

VIVIENDA
Y COM.

GOBIERNO

1930-34 100 25,2 24,5 9,4 34,6 6,3

1935-39 100 24,3 27,0 9,0 33,3 6,4

1940-44 100 24,7 27,5 9,3 31,7 6,8

1945-49 100 18,5 30,6 10,3 32,2 8,4

1950-54 100 16,6 30,3 11,4 32,1 9,6

FUENTE: CEPAL, El desarrollo econ6mico argentino. Sgo.de Chile, junio

1958 - Cuadro N° 18 pág. 19



CUADRO N° 4

VALOR DE LA PRODUCCION I~IDUSTRIAL POR RAMA DE LA INDUSTRIA (1930-49)

(en %)

1930-34 1935-39 1940-44 1945-49

Total de la industria 100 100 100 100

Alimentos y Bebidas 32,2 36,1 35,2 30,3

Tabaco 1,8 1,7 1,7

Textiles 6,2 9,6 11,6 13,6

. Vestido 9,2 8,1 9,0

Madera 4,3 4,8 5,0

Papel 5,1 4,7 4,4

Química 6,9 4,9 6,7 6,1

Derivados del petróleo 3,3 4,2 3,8 3,6

Goma 4 1,4 6 1,0

Cuero 3,2 4,4 4,0

Vidrio y Cerámica. 5,9 3,6 4,0 4,0

Metalúrgica (exc.maq) 7,6 8,7 6,7 7,6

Vehículos y maquinarias 7,6 5,3 5,2 6,9

Máquinas y maq.Eléctr. 7,6 1,6 1,3 1,9

Misceláneos 1,0 1,2 1,4

48.

FUENTE: D. Tel1a y Zymelman - Las etapas del desarrollo económico argentino,

pág. 112. EUDEBA.
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CUADRO N° 5

INVERSION PUBLICA Y PRIVADA; NACIONAL Y EXTRANJERA, EN PORCENTAJES

DE LA PRODUCCION NACIONAL BRUTA

PER.IODOS TOTALES PUBLICA PRIVADA NACIONAL EXTRANJERA

1925-29 33,3 3,6 29,7 28,5 4,8

1930-34 22,2 3,7 18,5 19,0 3,2

1935-39 23,7 6,0 17,7 21,2 2,5

1940-44 18,2 4,6 13,6 16,7 1,5

1945-49 24,4 8,7 15,7 24,3 1

FUENTE: Grupo Conjunto Gobierno Argentino - Naciones Unidas.

11 Inversi6n bruta y capital existente por sectores econ6micos y por

tipo de inversi6n y capital lf 1900-1955 Sgo.de Chile. 1957

CUADRO N° 6

PRODUCCION INDUSTRIAL 1939-45

(INDICE 1950 ~ 100)

f':

1939

1940

1941

1942

1943

1944

1945

VOLUMEN FISICO CEPAL
%DEL PBI A COSTO
DE FACTORES (1950)

60,7 20,9

60,8 20,6

63,2 20,4

64,1 20,4

67,0 21,5

76,0 21,9

76,5 22,8

FUENTE: Memoria del BCRA 1946

CEPAL: El desarrollo econ6mico de la Argentina, junio 1958
págs. 5 y 11
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CUADRO N° 7

DISTRIBUCION DE LA INVERSrON 1938-45

1938 1939 1940 1941 1942 1943 19L14 1945

Maq. y equipo

Bruta 1.449 928 818 599 558 405 472 503
Dep , 1.036 1.100 1.126 1.117 1.119 1.107 1.061 1.019

Neta 413 (172) (308) (518) (561) (702) (589) (516)

Transporte

Bruta 3.083 2.142 1.935 1.970 1.628 1.392 1.377 1.333

Depr-ec, 2.336 2.459 2.599 2.595 2.653 2.707 2.271 2.737

Neta 747 (317) (664) (625) (1.025) (1.315) (1.344) (1.404)

prod.dur.

Bruta 1.007 859 713 665 406 427 386 452

Depr-ec; 758 794 798 756 748 695 6ó5 65Ll

Neta 249 65 (85) (91) (342) (268) (279) ( 202)

Construcciones y mej.

Bruta 735 854 702 668 694 659 763 768

Depr-ec , 654 725 --Z.1L 845 614 761 687 736

Neta 81 129 (43) (177) 80 (102) 76 32

Construcciones prive

Bruta 2.554 2.685 2.414 2.883 3.185 3.378 3.800 3.800

Deprec , 2.310 2.342 2.374 2.402 2.437 2.Ll78 2.)22 2.5711

Neta 244 343 40 481 748 900 1.278 1.226
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1938 1939 1940 1941 1942 1943 19114 1945

Obras Públicas

Bruta 2.894 2.387 2.078 1.897 1.651 1.441 2.261 2.130 I

Depr-ec , 807 858 900 937 971 999 i.028 1.068

Neta 2.087 1.529 1.178 960 680 442 1.233 1.062

Total neto 3.822 1.576 118 31 (421) (846) 474 107

Inversi6n neta

en % PNB 11,7 4,6 5 (1,2) 2,3 1,1 5

FUENTE: Naciones Unidas.Gobierno Argentino Inversi6n bruta y Capital existente.

CUADRO N° 8

INVERsrON NACIONAL Y EXTRANJERA 1939-45

(en %del total)

AÑo NACIONAL EXTRANJERA

1939 95 5

1940 94 6

1941 80 20

1942 8'/ 13

1943 98 2 r:;

1944 100

1945 100

FUENTE: CEPAL: El desarrollo Saqo s de Chile, pág. a••• ./

junio 1958.

'" :



AÑo

1869

1895

1914

1947

1957

CUADRO N° 9

EL PROCESO DE URBANIZACION EN LA ARGENTINA

1869-1957

% de Población urbana
(centros de 2.000 y más habitantes)

27

37

53

62

65

52.

FUENTE: G. Germani, Hacia una democracia de masas, pág. 214

CUADRO N° 9 Ca)

LA POBLACION DEL AREA METROPOLITANA DE BUENOS AIRES

INMIGRACION INTERNA y EXTERNA EN SU COMPOSICION

AÑo POBLACION % DE INMIGRANTES % DE INMIGRANTES
(Miles) DEL EXTRANJ~S/EL TOT~ DEL INT~s/EL TOTAL

1869 230 47 3

1895 783 50 8

1914 2.035 49 11

1936 3.430 36 12

1947 4.720 26 29

1957 6.370 22 38

FUENTE: G. Germani, Hacia una democracia de masas,
,

225pag.



CUADRO N° 9 (b)

PROPORCION DE EXTRANJEROS EN DIFERENTES CATEGORIAS

DE LA POBIACION ACTIVA

(sobre 100 personas ocup.por categoría)

CATEGORIAS~ OCUPACIONES Y
ECONOMICAS 1914

Propietarios de bienes raíces (1)

Empresarios industriales

Empresarios de comercio y servicios

Profesiones liberales

Empleados de comercio

Empleados públicos

Obreros industriales

Servicio doméstico

Trabajadores en ind.artesanales

Sin datos

81

74

53

63

30

60

25

18

10

66

74

45 .

51

18

50

38

27

(1) Excluye propietarios de la Capital Federal.

FUENTE: G. Germani - Hacia una democracia de masas, pág. 221



CUADRO N° 10

54.

r..

PRODUCTO BRUTO CANTIDAD DE MEDIOS
F'1N DE INTERNO (MILL. 1OO1CE DE PAGO EN PODER DEL 1NDICE

DE $ EN 1960) 1944= 10 PUBLICO (EN MILL.$) 1944=100

1945 579.376 96,8 6.471,5 120,3

1946 631.106 105,4 8.460,6 157,4

1947 701.311 117,2 10.247,0 190,6

1948 739.739 123,6 13.771,4 256,1

1949 730.132 122,0 17.577,5 326,9

1950 739.072 123,5 22.048,7 410,1

1951 766.684 128,1 26.744,6 497,4

1952 724.290 121,0 30.415,7 565,7

1953 768.635 128,4 37.732,0 701,8

1954 805.095 134,5 43.879,5 816,1

1955 864.221 144,4 51.612,5 959,8

FUENTE: Carlos García Martínez "La 1nflaci6n Argentina, pág. 190.



CUADRO N° 11

PRODUCTO BRUTO INTERNO POR HABITANTE

55.

AÑo VALOR EN PESOS CONSTANTES
DE 1960

INDICE
1944::::100

1945 37.646 95,2

1946 40.316 101,9

1947 43.991 111,2

1948 45.366 114,7

1949 43.624 110,3

1950 42.997 108,7

1951 43.744 109,9

1952 40.148 101,5

1953 41.773 105,6

1954 42.925 108,5

1955 45.195 114,4

FUENTE: Carlos García Har t i nez.; "La Inflaci6n Argentina., Pág. 191

CUADRO N° 12

PARTICIPACION EN EL PRODUCTO TOTAL POR GRANDES SECTORES DE

ACTIVIDAD

PERIODO

1935-1939

1945-1949

1950-1955

1945-1955

PRIMARIO
(1(

25,3

19,7

20,3

19,8

SECUNDARIO
( 2)

26,05

29,6

33,9

31,9

TERCIARIO
(3)

48,7

50,7

45,8

48,3

(1) Comprende agricu1tura,ganadería,pesca, minería y forestales.



(2) Comprende industria manufacturera y construcciones.

(3) Comercio, transportes, comunicaciones, vivienda y finanzas;

servicios personales y servicios públicos.

FUENTE: Carlos García Martínez: liLa Inflación Argentina", pág. 195.

CUADRO N° 13

PRODUCTO BRUTO ItITERNO GLOBAL DE LA REPUBLICA ARGENTINA

(en millones de pesos de 1960)

AÑO VALOR INDICE

1945 579.376 100,0

1946 631.106 108,9

1947 701.311 120,9

1948 739.739 127,6

1949 730.132 125,9

1950 739.072 127,5

1951 766.664 132,2

1952 724.290 124,9

1953 768.635 132,6

1954 805.095 138,9

1955 864.221 149,1

1956 883.930 152,5

1957 926.303 159,8

1958 975.575 168,3

1959 930.245 160,5

1960 985.429 . 170,0

1961 1.043.569 180,0

1962 1.009.079 174,1

1963 953.895 164,5

FUENTE: Carlos García Martínez: liLa Inflación Argentina", pág. 322

56.

.r.'



CUADI{O N° 14

RELACrON ENTRE LOS PRECIOS AGROPECUARIOS Y NO AGROPECUARIOS

BASE 1939 = 100

57.

PERIODO
PRECIOS PRECIOS PRECIOS _PRECIOS NO

AGRICOLAS GANADEROS AGROPECUAR. AGROPECUAR. (1/4) (2/4) (3/4)

1945/49 237 231 322 258 91 87 86

1950/54 517 649 569 755 69 87 75

191::r::/59 1.871 2.075 1.920 2.181 83 85 84. JJ .

1960/64 7.743 8.288 7.919 7.932 96 99 98

FUENTE: Carlos García Martínez: "La Inflación Argentina", pág. 334

CUADRO N° 15

EVOLUCION DEL CONSUMO INTERNO Y LAS EXPORTACIONES DE PRODUCTOS AGROPECUARIOS

(millones de pesos de 1950)

AÑOS CONSUMO INTERNO % EXPORTACIONES %

1920 3.686 46,7 4.214 53,3

1921 4.595 58,0 3.328 42,0

1922 4.056 50,2 4.029 49,8

1923- 4.478 52,6 4.039 47,4

1924- 4.759 48,1 5.128 51,9

1925 4.737 54,7 3.919 45,3

1926 5.503 54,6 4.574 45,4

19é~7 4.183 40,1 6.258 59,9

1928 4.898 46,4 5.658 53,6

1929 5.048 47,8 5.485 52,2

1930 5.434 56,4 4.204 43,6



AÑOS CONSUMO INTERNO % EXPORTACIONES %

1931 5.279 46,9 5.984 53,1

1932 4.886 47,8 5.343 52,2

1933 5.534 53,9 4.737 46,1

1934 6.052 55,0 4.946 45,0

1935 6.961 56,2 5.433 43,8

1936 6.200 54,5 5.166 45,5

1937 5.510 48,3 5.905 51,7

1938 6.652 64,1 3.723 35,9

1939 7.288 60,8 4.694 39,2

1945 8.183 69,6 3.578 30,4

1946 8.141 66,6 4.087 33,4

1947 8.908 67,5 4.286 32,5

1948 9.599 72,5 3.644 27,5

1949 9.584 78,2 2.665 21,8

1950 8.542 73,0 3.159 27,0

1951 10.085 81,0 2.359 19,0

1952 9.175 85,5 1.959 14,5

1953 10.943 78,9 2.919 21,1

1954 10.241 75,7 3.294 24,3

1955 11.312 79,8 2.865 20~2

1956 11.370 78,8 3.054 21~2

1957 11.175 78,8 3.009 21,2

1958 10.634 73,6 3.806 26,4

19~)9 10.606 74,3 3.667 . 25~7

1960 10.968 76,2 3.426 23,8

1961 11.513 78,5 3.158 21,5

1962 10.724 72,2 4.136 27,8

FUENTE: Carlos García Martínez: liLa Inflaci6n Argentina",
,

335pag.

58..



CUADRO N° 16

INDICE DE CRECIMIENTO DEL PRODUCTO BRUTO INTERNO POR HABITANTE

1945 =:: 100

59.

AÑo PBI
POR HABITANTE

AÑO
PBI

POR HABITANTE

1946 107,1 1955 120,0

1947 116,9 1956 120,4

1948 120,5 1957 123,8

1949 115,9 1958 128,0

1950 114,2 1959 119,9

1951 115,5 1960 124,9

1952 106,6 1961 129,9

1953 111,0 1962 123,4

1954 114,0 1963 114,6

FUENTE: Carlos García Martínez: liLa Inflación Argentina", pág. 341

• ¡



CUADRO N° 17

INVERSIONES EXTRANJERAS PRIVADAS EN LA ARGENTINA

60.

AÑo TOTAL MILLONES
EN DOL~ U$S

SEGUN
VAL. PUBLICaS

DESTINO
F.F.C.C.

(EN $)
INDUSTRIA

1900 1.120 31,5 41,2 27,3

1909 2.176 30,7 35,7 33,6

1913 3.136 20,8 33,1 46,1

1917 3.233 19,6 32,8 47,6

1923 3.089 18,1 36,7 45,2

1927 3.474 21,4 34,2 44,4

1931 3.661 19,3 39,5 41,2

1934 3.485 22,6 35,7 41,7

1940 3.264 16,0 40,8 43,2

1945 2.651 11,7 43,2 45,1

1949 1.255 1,4 98,6

1953 1.487 0,5 99,6

1955 1.547 0,2 99,8

1956 1.645 0,2 99,8

1957 1.743 0,2 99,8

FUENTE: Guillermo Martore11: "Las Inversiones Extranjeras en la Argenti-

na", pág. 91, Buenos Aires, 1969



CUADRO N° 18

EVOLUCION DE LA POBLACION ARGENTINA 1869 - 1960, SEGUN CENSOS

61.

POBLACION CRECIMIENTO CON REL. TASA MEDIA
AÑo N° REGISTRADA A LA FECHA ANTERIOR ANUAL DECRE OBSERVACION. ,

c/IOO HAB~MIL.HABIT.

ABSOLUTO RELATIVA

1869 l° 1.737,1 527* 43,6* 39,7* * Basado sobre

2° 3.954,9 30,0
la estimación

1895 2.218 127,7 hecha en 1860
1914 3° 7.885,2 3.930 99,4 34,9 por M.de -

1947 4° l5~897,l 8.012 101,6 20,4
Moussy

1960 5° 20.013,8 4.112 25,9 17,6

FUENTE: "Veritas" Especial 15-IV-69, pág. 140



CUADRO N° 18A

EVOLUCION DE LA POBLACION,SEGUN ORIGEN 1869 - 1960.

SEGUN CENSOS

T O T A L POR C E N T U A L

AÑO ARGENTINOS EXTRANJEROS ARGENTINOS EXTRANJEROS

(miles) (miles)

1869 1.527 210 87~9 12,1

1895 2.948 1.007 74,5 25,5

1914 5.494 2.391 69,7 30,3

1947 13.458 2.436 84,7 15,3

1960 17.406 2.604 87,2 12,8

FUENTE: "Veri t as " Especial, 15-IV-69, pág. 140

CUADRO N° 18B

POBLACION URBANA Y RURAL - 1869 - 1960, SEGUN CENSOS

CENSO DEL POBLACION DISTRIB.PORCENTUAL

AÑO URBANA RURAL URBANA RURAL
(miles de hab , )

1869 497 1.240 28,6 71,4

1895 1.479 2.475 37,4 62,6

1914 4.157 3.728 52,7 47,3

1947 9.932 5.962 6275 37,5

1960 14.758 5.252 71,4 29,6

FUENTE: "Veritas" Especial, 15-IV-69,
,

154p aq ,

62.



CUADRO N° 19

EVOLUCION DE LAS IMPORTACIONES ESTRUCTURA DE LAS IMPORTACIONES

INDICE BASE 1900-04= 100 PORCENTAJES

PERIODO TOTAL CORRIENTE BIENES DE CAPITAL CORRIENTES BIENES DE CAPITAL

1905-00 161,9 151,2 223,5 79,5 20,5

1910-19 203,8 193,4 263,3 80,8 19,2

1915-19 119,2 121,7 105,0 86,9 13,1

1920-24 192,3 187,1 221,6 82,9 17,1

192~)-29 296,3 273,1 429,3 78,5 21,5

1930-34 177,7 179,4 167,9 86,0 14,0

1935-39 209,7 199,5 168,1 81,0 19,0

1940-411 105,3 111,5 70,3 90,1 9,9

1945-49 199,8 177,6 327,1 75,7 24,3

1945-54 164,4 152,6 232,4 79,0 21,0

1950-59 190,1 178,4 257,6 79,9 20,1

1955-64 220,8 176,5 474,8 68,0 32,0

FUENTE: Argentina Econ6mica y Financiera - DECEI: 1966 pág. 66



1.3.1 CARACTERISTICAS GENERALES DE LAS MEDIDAS DE PROMOCION DE LOS

ULTIMOS AÑOS.

Como ya lo hemos indicado en diversas partes de este traba

jo, s6lo pretendemos elaborar un marco referencial lo sufi

cientemente claro y rico en informaci6n como para que las

conclusiones que se obtengan estén bien correlacionadas con

su contexto. Por lo tanto, este capítulo, solo pretende rela

cionar la variable empresaria industrial y Poderes Públicos,

a través de las distintas medidas de Gobierno tomadas,a fin

de promocionar la actividad industrial en general, una rama

específica o una empresa en particular.

En general, ha resultado sumamente difícil obtener material

ya clasificado, y menos aún analizado, ya que ni aún las Se

cretarías de Estado pertinentes han efectuado estudios de

compilación o estudios econ6micos-sociales con respecto a las

leyes y decretos existentes. O si los han realizado, los mis

mos no han sido publicados o no están al alcance del investi

gador.

Nuestra primera intención respecto a la estructuraci6n de e~

te tema, fue la de mencionar y clasificar las leyes y decre

tos, teniendo en cuenta el car~cter específico y la rama in

dustrial que recibía los beneficios. Lamentablemente,después

de haber comenzado a trabajar en este sentido, tuvimos que

desistir del plan propuesto, ya que ello involucraba ingen

tes esfuerzos -en investigación y tiempo- que nos alejaba de

nuestro objetivo, entendiendo que el estudio específico de

este tema es o debe ser, objeto de la realizaci6n de un tra

bajo particular sobre el mismo.-
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De todas maneras, la informaci6n que hemos recogido es bas

tante si.gnificativa, ya que demuestra el grado de improvis~

ci6n de la política econ6mica e industrial que han seguido

las diferentes conducciones econ6micas. El gran número de

leyes y decretos sobre promoci6n industrial -un recuento más

o menos rápido del material disponible en la Secretaría de

Industria (más de 6.000) nos indican que el sector industrial

tiene una importancia fundamental dentro de cualquier políti

ca econ6mica, pero que, probablemente la falta de continui-

dad en el manejo de la cosa pública impide que se determine

cual es la real ubicaci6n de la promoci6n industrial dentro

del marco más general de la actividad industrial.

Ahora bien, antes de entrar en el análisis particular de al

gunas leyes y decretos significativos en cuanto al régimen

de promoción en nuestro país, quisiéramos puntualizar, como

conclusiones a priori - demostrables a lo largo de todo nue~

tro trabajo- una serie de afirmaciones, que al mismo tiempo

habrán de servirnos para establecer el marco referencial ne

cesario y explicar la actitud del Poder Público en cuanto a

esos mismos regímenes de promoci6n:

a) Es a partir de los años 1945-1950, cuando se acelera el

proceso de industrializaci6n, en el que se hace evidente

el dislocamiento del eje central de la política argentina.

El conflicto tradicional entre los grupos tradicionales

-que pretenden monopolizar el Estado para su uso propio

y los grupos medios - que pretendían establecer una demo

cracia industrial formal-; desaparece, como consecuencia

del ascenso de ~stos; a trav~s de un gobierno bonapartis-
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ta (1).

b) En cuanto al surgimiento del fenómeno peronista -que creó

una discontinuidad histórica en el proceso argentino- al

irrumpir con fuerza dentro del esquema político tradicio

nal, aprovechando, por cierto, una infinita gama de coyu~

turas econ6micas-sociales" al decir de J.C. Rubinstein(Z)

creó las condiciones coyunturales necesarias para el des~

rrollo de una industria de sustitución de importaciones,

logrando que la mano de obra ocupada en la industria au

mentará un 6.8% entre 1925-29 y 1945-49, ~asando a repre

sentar, el 20.8% de la población activa total del país,

para el primer quinqueño, y del 23.9% para el segundo p~

ríodo.

Por otra parte, la industria manufacturera generó el 

17.7% del PBI en 1925-29 y el 23.5% para 1945-49 (3).

c ] Este desarrollo de las indus·trias generó un desequilibrio

demográfico entre las diversas áreas del país; situación

que debía haber sido encarada por el Gobierno, buscando

-sea la creaci6n de polos de desarrollo regional o de una

infraestructura adecuada en los centros existentes- Pero,

este hecho no se dió, por cuanto, el propio Gobierno h~

lIaba su base de sustentación política en el proletariado

urbano, de origen rural.

d) De acuerdo al camino que elije un pais para su proceso

de desarrollo, surge la organización de la élite dirige~

te (4). Tal es así, que en la medida de que nuestro país,

-o sus gobiernos- no tuvo una política industrial; la

élite industrial, o los empresarios-industriales que debe
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rían haber actuado como verdaderos llcapitanes de indus

tria ll no existieron, dejando un vacío, que s6lo fue llen~

do ocasionalmente o por empresas industriales de origen

extranjero o por empresarios locales de mayor visión.

e) Además, quisiéramos ratificar nuestro acuerdo con lo ex

presado por F.H. Cardoso (S) cuando afirma que: "Sería

igualmente ilusorio suponer que los distintos grupos que

componen la élite empresarial se oponen entre sí en forma

radical. Por el contrario, en la fase de cOllstituci6n de

la ti gran industrian -y ésta es nuestra f ase- el desarro

llo se realiza mediante alianzas entre los diversos sec

tores de la economía interesados en la industrialización

Estas alianzas se hacen transparentes si se analiza la

composición de los directorios de las Sociedades An6nimas,

donde en muchos casos, las mismas personas pertenecen a

empresas bancarias, industriales, comerciales y agrícolas"

(Ver el punto 1.6 de nuestro trabajo).

f ) Nos queda, por ú Lt.Lmo , afirmar que las decisiones de polí

tica económica para el desarrollo, debe tener en cuenta

las presiones de los diversos grupos sociales y de los

sectores económicos divergentes -sean estatales, naciona

les o extranjeros- Pero, que por sobre ellos, el Gobierno

-o sus Poderes Públicos, establezcan las leyes y decretos

necesarios a fin de proteger y afianzar el nivel de desa

rrollo alcanzado por el sector empresario industrial ar

gentino.

Como conclusión de lo expresado anteriormente, podemos afir

mar, que el Estado debe ejercer su doble funci6n; de 1egis-
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lar y controlar el proceso económico industrial, a fin de

que, por ejemplo, la entrada de capitales extranjeros al 

país respondan, más que a una tendencia internacional de co

rrientes de capitales en búsqueda de mejores rendimientos,a

una verdadera necesidad de nuestra economía, orientándolos

para ello, a las áreas de la misma en que su estructura es

débil. O mejor aún, la de crear condiciones objetivas que g~

neren el capital propio necesario para las inversiones de

estructura o de base.

Veremos, en los puntos siguientes de este capítulo, algunas

leyes y decretos especiales de promoci6n como ser:

a) la ley de radicación de capitales.

b) el régimen de equipamiento.

c) el régimen de promoción de nuevas zonas de de

sarrollo.

d) autorizaciones de proyectos especiales.
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1.3.2 ANALISIS DE LOS DECRETOS DE PROMOCION INDUSTRIAL

Como lo sefial~ramos en el punto anterior, sólo considerare

mos la ley de radicación de capital, el r~gimen de equipamieg

to, el régimen de promoción de nuevas áreas y las autoriza

ciones de proyectos especiales.

La Ley 14.786 (Ver Anexo A) tiende a lograr la radicación de

capitales extranjeros con iguales prerrogativas que acuerda

la Constitución Nacional, al capital nacional y fue dictada

el 22 de diciembre de 1958.

El decreto 5339, (Ver anexo B) trata sobre el r~gimen de equi

pamiento industrial, se refiere a la posibilidad de introdu

cir maquinaria extranjera sin pagar derechos, cuando se ase

gura que ~sta contribuirá a sustituir importaciones y siempre

que no se c onst í.t.uy a en competencia desleal para la industria

de la maquinaria nacional.

El decreto 3113 (Ver anexo C) trata sobre el régimen de pro-

moción como objetivo para promover la fundaci6n de nuevas em

presas o el desarrollo de las ya instaladas, en zonas que no

pertenezcan al núcleo de concentración industrial de la Capi

tal Federal y el Gran Buenos Aires. Su objetivo fundamental

es el de equilibrar el desarrollo industrial del país, crean

do un desarrollo arm6nico en todas sus regiones, creando pa

ra ello, los incentivos necesarios.

Si tomamos como base las cifras totales es claramente discer

nible tres períodos. El primero, de 1960-1962 abarca los go
" "-

biernos de A. Frondizi y J.M.Guido, es el que muestra la ma-

yor inversión extranjera, y ~sto se debe, por una parte a la

aparición de la ley que es muy poco exigente en cuanto a las
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obligaciones de los inversionistas y por el otro lado a los

extraordinarios beneficios que se le acuerda al capital ex

tranjero, como ser que el envío de remesas al exterior por

ganancias líquidas es sin límite. El segundo período es de

1963 a 1966, en el que el volumen de la inversi6n decrece no

tablemente, hasta llegar a su nivel mínimo de 2.524.000 u$s.

en 1966, correspondiendo este período al gobierno radical del

Dr. Il1ia. Varios fueron las medidas de gobierno que influ

yeron sobre este proceso, siendo la de mayor resonancia la

anulación de los contratos petrolíferos. El tercer período,

se inicia con la caída del gobierno radical y, si bien las

cifras indican un claro aumento de la inversi6n extranjera,

las mismas no alcanzan a las del período anterior, aunque su

tendencia, es todo el tiempo creciente. A esto, evidentemen

te ayuda la sensaci6n de seguridad política originada como

consecuencia de la Revo1uci6n del 29 de junio de 1966 y la P2

11tica econ6mica seguida por A. Krieger Vasena, a partir de

marzo de 1967.

El análisis de las inversiones extranjeras por rama indus

trial, muestra una clara predisposici6n a invertir en las in

dus t.r Las químicas y petroquímicas, la de productos metálicos

y material de transporte; pero mientras las primeras siguen

el desarrollo general, la industria automotriz recibe una 

gran inversi6n(en 1964, año auge de'la misma; las ramas tex

tiles, celulosas y alimenticias, mantienen en general,niveles

de inversi6n extranjera muy bajos.-
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1.3.2.1 En el cuadro N° 1, podemos observar los resultados

obtenidos durante la vigencia de la ley 14786 en cu~n

to al monto de la radicaci6n de capitales en nuestro
,

palS.-
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1.3.2.2 Si tomamos como base el total de la inversi6n en e

quipamiento, basado en el régimen del decreto 5339/

63 vemos que es dable observar un progresivo aumento

del equipamiento sin derechos de importación para la

maquinaria. Si bien los niveles alcanzados durante

el segundo período al que hacíamos referencia cuando

el análisis del cuadro 1 no son muy notables, el sal

to es claramente perceptible en 1966 y 1967 para su

bir pronunciadamente en 1968 y 1969.

Las ramas industriales que más se han beneficiado con
[

este régimen son la alimenticia en un principio, lue-

go la textil y finalmente, la petroquímica, minera

les, metales y transporte.-

La cifra más alta en todo el cuadro N° 2, es la alc~n

zada por la rama petroquímica en 1964, con los 45.M.

de u$s.

• Aa :ftnd". _ •



CUADRO N° 1

PROMOCION INDUSTRIAL RADICACION DE CAPITALES LEY 14.780

MONTe EN MILES DE DOLARES

-~ .-

1967 1968 1969

CONCEPTO 1960 1961 1962 1963 1964 1965 1966 U$S Gto. Lnt. U$S Gto.int. U$S Gto.int.
$ $ $

TOTAL 111.730 133.373 85.761 34.621 33.783 6.364 2.524 13.135 20.816 31 .899 70.477 56.427 163.835
Agricultura -- -- 126 -- -- -- -- -- -- -- -- 120

Alimenticias 2.247 4.290 1 •161 420 -- 899 408 11 86 1 . 183 4.104 3.500

Cantera y Minas -- -- -- -- -- -- -- 150

Química y Petroq. 64.262 34.582 11.622 1 .349 1 .091 1 .390 200 678 7.446 6.588 23.104 42.529 163.835
Textiles 1 . 752 396 773 425 -- -- -- -- -- -- -- 2.280

Mineral no meto 27 449 1 .432 1 .079 -- -- -- 1 .35 O -- 735 -- 267

Prod. metálicos. 15.081 48.617 58.492 18.287 5.905 3.541 1 .916 1 .411 6.203 4.233 4.903 7.528

Mat. de Transp. 10.783 43.299 1. 520 10.000 26.200 -- -- 8.800 35 15.611 32.000

Manuf. Vs. 1 .388 93 -- -- 184 -- -- 45 100 2.500 5.368

Imprenta, edito -- -- -- -- -- -- -- -- -- 217 100

Cueros y Cuacho 2.880

Celulosa y Papel 153 1 .192 300 -- 346 -- -- 189 2.885 150 80S

Madera y Corcho -- -- -- -- 55 -- -- 500 4.060 18 92

Construcción -- 277 9.408 40 -- 531 -- -- -- -- -- 63

Obras y Servo 13.154 174 924 3.015 -- -- -- -- -- 720



CUADRO N° 2

PRm,IOCI9N INDUSTRIAL REGD1EN DE EQUIPAr,nENTO (DECRETO 5339/63)

MONTO EN MILES DE DOLARES

---------------

CONCEPTO 1960 1961 1962 1963 1964 1965 1966
1967 1968

Miles u$s. Gto.Int. Miles u$s. Gto.Int.
mil. $ mil. $

1969
Miles u$s. GtoI~

mil. $

1 .890 32.294 2.863 37.189

-- -- -- --
1 .969 11 .072 45.380 40.075

7.206 15.823 5.663 29.783

22.684 76.853 11.959 55.5511

4.505 19.334 11.175 68.403

24.795 311.311 2.288 1 . 799

1 .203 8 .514 2.320 8.589

4.006 4. 193 4.059 13.910

1 .441 9.138 3.232 15.955

877 8. 171 2.008 11.311
23 1 .287 144 1 .836

161 586

TOTAL

Agricultura

Alimenticias

Cant c r a s y Ni na s

Oufmica y Petro~.

Textiles

\!in. no nc t ,

Prod. metál.

"-Iaterial de
Transp.

Varias manufact.

ITT1l'rentas,edit.

Cuero y Caucho

Celulosa y Pap.
\~adera y Corcho

Construcción

Obras y Servicios

FUEr\TE:

641 6.705 10.354 20.436

33 584 454

3.014 3.045 5.535

33 - - 30

38 1 . 182 3.429

1 .300 2.977 3.963

641 - - -- 663

166 2.320 1 .558

18 892

400

25 6.410

1 .639 448 1 .251
80 498 246

-- --
164

42.991

78

182

1 .094

17.763

128

7.022

4.192

2.060

4.299

96

276

5.596

142.839

953

42

1 .532

14.760

500

11.497

3.473

97.850

200

22

12.010

70.613 497.990 92.426 284.368
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1.3.2.3 Probablemente de todas las leyes y decretos de promQ

ci6n industrial, el decreto 3113/64 haya sido el me

nos aprovechado. Sus cifras totales en ningún momen

to son significativas, alcanzando un valor máximo de

inversi6n en 1968 de 36.817.000 de u$s. Según se des

prende del análisis del cuadro N° 3.

Creemos que sería muy importante analizar cuidadosa

mente cuales son las causas de un aproyechamiento

t~l bajo de franquicias y facilidades tan notables

como las de este decreto en contraposici6n con el a

provechamiento de leyes de promoci6n industriales du

ranteocros gobiernos.



CUADRO N° 3

PROMOCION INDUSTRIAL REGIMEN DE PROMOCION (DECRETO 3113/64).
MONTO EN MILES DE DOLARES

CONCEPTO 196 O 1961 1962 1963 1964 1965 1966
1967

Miles u$s. Gto.Int.
mil. $

1968 1969
Miles u$s. Gto.lnt.~iles u~ Gto. Int

mil. $ mil. $.

3.096 28.547 2.378 7.181 -- 13.749 62.004 36.817 82.508 7.278

208 11.880

378 2.045 195 -- 11 6.796 5 13.811 791

2.666 17.140 24 2.429
3.096 454 16 - - - - -- - - 34.023 58.639 2.881

2.105 - - 1 .310 -- 5.244 12.54 O 52 100 3.384
2.861 -- 3.213 404 82 1 .804 34

62 - - -- 73 2.480 100 3.443

TOTAL

Agricultura

Al iment ic ias

Cant. y Ni ria s

Química y Petroq.

Textiles

~·I in. no me t •

Prod. metá l.

'Iat. de Transp.

Varias manuf.

Imnrentas, Ed it .

Cuero y Caucho

Celulosa y Papel

'ladera y Corcho

Construcción

ObTas y Servicios

FlJE:-JTE:

25.609

2.813

728
1 • () 04

1 .83 O

5.298

243

1 .746

1 .464

311

468 187

52.626

13.579

500

10.244

22.046

250

1 .212

1 .450

2.856

480
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1.3.2.4 Es interesante observar en el cuadro N° 4, los tres

períodos considerados se comportan aproximadamente

de la misrrla manera que lo descripto en los cuadros

anteriores. Para el primer período, la inversión to

tal en proyectos especiales alcanza a 29.704.000 u$s.

para el 2° período a 31.949.000 u$s. y para el 3° a

u$s. 63.691.000, lo que en principio parecería indi

car una mayor preocupaci6n por parte del gobierno a

autorizar planes específicos y proyectos especiales

de promoci6n industrial, en lugar de hacer planes g~

nerales. Esto parecería ser una tendencia, por lo 

cual, será sumamente importante analizar el desarro

llo de este proceso en los próximos años, a fin de

extraer alguna conclusi6n cierta y valedera. Por aho

ra, s6lo es un indicio.-



CUADRO N° 4

PROMOCION INDUSTRIAL AUTORIZACIONES Y PROYECTOS ESPECIALES

MONTO EN MILES DE DOLARES

1967 1968 1969
Miles Gto.int.Miles Gto.int. Miles Gto. int.

CONCEPTO 1960 1961 1962 1963 1964 1965 1966 u$s. mil. $ u$s. mil. $ u$s. mi l. $

TOTAL 10.446 267 18.991 31 .454 30 465 9.869 3.019 1 .270 10.823 23.427 39.980 139.444

Agricultura -- -- 5.550 29.277

Al iment ic ias 7.331 235 -- -- -- - - -- -- -- 147 4.701 4.766 20.123

Canto y Minas

Química y Petr. 292 -- -- -- - - - - - - -- -- 258 1 .209 2.898 23.908

Textiles -- -- -- -- -- -- -- 41 -- 4. 177 14.601 16.739 60.003

Min.no meto -- -- -- -- -- -- -- 318 800 373 1 .429 4.038 4.627

Pro d , met á L, -- 31 -- - - -- 45 5.539 2.153 470 382 70 4.380 22.426

Material de
Transp. -- -- -- 2.176

Varias manuf. -- -- -- -- -- -- -- -- -- 173 330 416 1 .693

Imprentas,Edit. -- -- -- -- -- -- - - 200 -- 4.154 625 4.951 1 .280

Cuero )' Caucho -- -- -- -- -- -- -- -- -- 7 227 200 366

Celulosa y Papo -- -- 13.126 -- -- -- -- -- -- -- -- 220 1 .334

Madera y Corcho -- -- -- -- -- -- -- -- -- --7 120 159 20

Construcciones -- -- -- -- -- -- -- -- -- -- -- 1 1981 3.419

Obra s y Serv ic . 2.822 -- "364 -- -- 420 -- 4.330 -- 1 . 140 108
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1.3.3 CONCLUSIONES

Hemos analizado cuales fueron las medidas más significativas

del Gobierno para promover e incentivar la actividad indus

trial, estableciendo incentivos económicos para la actividad

privada. Como hemos indicado al iniciar este capítulo, muchas

otras medidas existentes, no han sido, ni siquiera tabuladas.

Pero lo expresado hasta este momento, nos permite extraer la

siguiente conclusión: El Gobierno Nacional, en los últimos

10 años ha seguido tres políticas diferentes en cuanto a un

plan de promoción industrial; consecuentemente cada política

sólo tuvo un tiempo muy corto de duración para poder evaluar

las mismas, teniendo en claro el tiempo que demanda la deci

sión y puesta en marcha de un proce~o industrial o de una f-ª
brica. Esta situación genera por parte de los propietarios

del capital, sean nacionales' o extranjeros una expectativa

demasiado alta y consecuentement~, todas sus decisiones se

mueven en el corto plazo, generando esperanzas de utilidades

muy altas, a fin de compensar el riesgo económico, originando

costos altos, y en definitiva, provocando una inflación de

costos. Además, en las cifras indicadas, se computa el valor

o monto de lo autorizado y no de lo realizado, ya que en mu

chos casos, la cifra real invertida, es inferior a lo autori

z a do .

Es nuestra particular manera de pensar al respecto, que ha

llegado un punto del desarrollo económico argentino, en el Q..le

ya no puede haber vacilaciones -ni por parte de los Poderes

Públicos, ni por parte de los empresarios industriales- en el

sentido de que el tiempo se ha ido reduciendo y si, consecuen

7~··"·'·
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temente, lo que nos proponemos como objetivo final, no es u

na política económica en sí misma- porque ella sólo es un e

lemento- sino que lo que nos proponemos es el proceso global

del desarrollo econ6mico, con sus focos de dinamismo -algunas

veces ajenos a la economía de la empresa y otras veces, cen

trado en las propias empresas-, 8610 hay una manera de actuar

y es que el Estado, a través de sus resortes naturales de po

l!tica econ6mica, cree las condiciones - de mercado,crediti

cias e impositivas- para que las empresas privadas nacionales

tengan su oportunidad para asumir el desafío del desarrollo,

como dice F.H. Cardoso (1), Trlos grupos empresariales asuman

la responsabilidad del desarrollo industrial".
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1.4.1 CUAL ES LA IMPORTANCIA Y LA EFECTIVIDAD DE LOS CONTACTOS EN

TRE LOS EMPRESARIOS Y LOS PODERES PUBLICOS.

En diferentes puntos de este trabajo hemos venido sostenien-

do y sostendremos la importancia en el contacto que los empr~

sarios industriales puedan mantener con sectores de Gobierno,

sea con el presidente, sus ministros o secretarios de Estado,

y así también lo han expresado los empresarios industriales

que hemos entrevistado, según se desprende del análisis del

c ap Lt.u Lo 3. 2. 5·

Creemos que el rol político -o mejor dicho, la acci6n políti-

Ca- debe darse en primera instancia con los sectores que ac-

tualmente representan el poder formal, y luego estudiar la

forma o el camino por el cual se pueden manifestar la activi

dad de presi6n, de estos grupos de interés. Y es importante

aquí, que hagamos la separaci6n entre grupo de presi6n y gru~

po de interés. De acuerdo con la definici6n que de ambos men

ciona M. Ramírez Jimenez (1): "Grupo de interés es aquel que

no ha sido creado con la intenci6n de presionar sobre los po-

deres o sobre la opini6n, y s6lo lo hace, de forma accesoria,

en un momento dado y ante circunstanclas concretas que no se

habían previsto en el momento de su nacimiento o creaci6n.

Por el contrario~ en el grupo de presi6n la intenci6n de in-

fluir es consustancial y permanente. Esto nos lleva a formu-

lar la posibilidad de que todo grupo de interés es siempre un

grupo de presi6n en potencia, en lo que devendrá cuando la

presi6n sea la única o más eficaz vía para obtener sus inte-

reses".

Trataremos de determinar, para los fines de este capítulo,cuál
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es la relaci6n de los gobiernos con la actividad industrial,

es decir, con el grupo empresarial. Decidimos tomar en cuen-

ta para ello, las entrevistas que los empresarios hayan teni

do -en forma individual o grupal con el Poder Ejecutivo. La

mentablemente, muy poca es la informaci6n que hemos obtenido

en este sentido, y las razones son fundamentalmente dos:

l°) El único organismo que posee esta informaci6n eS la Dire~

ci6n de Ceremonial de la Casa de Gobierno y los ministe-

rios respectivos; y tanto en el primer caso, como en el ~

gundo, si bien los organismos oficiales poseían la infor

maci6n, la misma no estaba sistematizada, lo que hacía

prácticamente imposible la investigaci6n; y

2°) el hecho que hemos observado la existencia de cierta re-

sistencia, por parte de los funcionarios oficiales a brin

dar cualquier tipo de informaci6n que no sea la oficial,

y ésto puede explicarse por la estructura de nuestra burQ

cracia gubernamental, que no ha adquirido aún el grado y

carácter científico e impersonal que debe alcanzar.

De todas maneras, nos queda ahora por analizar, cuáles fueron

las empresas invitadas durante el Gobierno de Onganía a dia

logar con el Poder Ejecutivo. Ambas reuniones tuvieron lugar

en marzo de 1968 y octubre de 1969.

En el apéndice N° 1 están las empresas que c oncur-r-Le r on en mer

zo de 1968 y en el apéndice N° 2, las de octubre de 1969.

Del análisis del primer anexo, surge, que de un total de 137

empresas, el 37,4% figuran en el ránking de las empresas in-

dustriales, con ventas superiores a 4.000 millones.

En tanto que el porcentaje de las empresas extranjeras invita
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das, alcanza al 52,1% (62) e~presas. Lo que no se pudo dete~

minar, fue el origen del capital de 12 empresas.

En lo referente a la importancia por rama industrial, esta

muestra, mayor representatividad para los sectores: indus-·-

tria química (16) metalurgia (13), textil (12) alimenticia

(13), ~ntom6vilés (8), petroquími~a (8) y bebidas (7).

Si el mismo análisis lo realizamos con los datos del apéndice

2, del mismo surge: que de un total de 143 empresas i~vita-

das, s6lo 50 (el 34,8%) pertenecen al ránking de las empre--

sas de mayor venta, en tanto que el total de las empresas e~

tranjeras concurrentes fue de 58, que representan el 46,4%,

no habiéndose podido identificar los orígenes del capital de

18 empresas. En cuanto al análisis por rama industrial, éste,

señala aproximádamente lo mismo que lo mencionado en el pá-

rrafo anterior: química (19) metalurgia (15), textil (14) a

limenticia (12), autom6viles (8) bebidas (8) y petroquímica

Hemos mencionado y analizado, hasta este punto, el material

disponible sobre el tema. Quisiéramos ahora, antes de aden--

trarnos en las conclusiones correspondientes a este capítulo,

señalar algunos conceptos que creemos significativos.

Estamos de acuerdo con lo expresado por J.L. de Imaz (3) con

respecto al término "grupo de presi6n tl : ••• "no es un término

equívoco, como tampoco tiene significado peyorativo, menos

puede reputárselo como un elemento ajeno al sistema democrá-

tico, perturbador o que socave sus cimientos. Por el contra-

rio, si puede haber algo equívoco es o en la evaluación de

si un determinado grupo con intereses específicos puede o no
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ser percibido como grupo de presi6n por los ajenos, o bien

en el hecho en si, vale decir, en la situaci6n en que. se en

contraría un grupo cuando teniendo todos los requisitos y

condiciones para presionar, no llegare a hacerlo".

y en este sentido, es que nos preocupa poder averiguar -co

mo hip6tesis ya señalada anteriormente- porqué los empresa-

rios industriales argentinos se encuentran trabados como po-

tencial grupo de presi6n, ya que son grupo de interés.

Porque no tenemos duda alguna, de que los directores de em--

presas, al constituirse como una posible minoría selecta se

transforma en grupo de interés, y posteriormente en grupo de

presi6n. Sea que veamos en este concepto de directores de e~

presas, el concepto de J. Burnham, T~ Veblen o J.A. Schumpe

ter (Ver el capítulo 2.3.).

!.'

l.' .

, .

, .
L'.¡ .

l' '
r.

1,, '
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1.4.2 CONCESIONES Y APORTES DEL SECTOR INDUSTRIAL EN LA POLITICA

NACIONAL.

El grupo o sector empresarial forma parte del conjunto soci~

argentino. Como tal debe integrar y ser una parte o compone~

te básico en la estrecha relaci6n que une a todos los grupos

sociales.

Sin embargo, y como lo hemos venido diciendo y demostrando,

el conjunto empresario manifiesta una extraordinaria debili-

dad política y en definitiva podemos decir que el aporte de

los mismos a la realidad de la política nacional ha sido ex-

tremadamente baja. Sea como consecuencia de su extracci6n so

cial, su bajo grado de integración nacional o cualquiera de

las otras razones de que se le acusan, el hecho cierto, es ~

no solo: el grupo empresarial no ha actuado lo suficiente a

fin de integrarse políticamente. lEs m~s, cuando lo ha hecho,
I

jugó a perdedor.

Hay algo que debemos tener muy claro, y es que la clave del

desarrollo del país es la industria nacional, y que esta in-

dustria nacional, sólo puede existir en la·medida en que exis

t,an empresarios nacionales, parlo tanto, ayudar al empresa

riada nacional a manifestarse políticamente significará en la

práctica ayudar al proceso del desar~ollo del pa!s.

El país necesi~a de una creciente participaci6n del sector in

dustrial en la formulación de las políticas de gobierno. Y es

ta participación del sector industrial sólo puede ser posible

en la medida que se superen viejos antagonismos entre los gr~

pos empresariales, y esto s6lo será posible en la medida en

que el Gobierno Nacional establezca claras pautas para la pa~

:~.
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ticipaci6n del capitar extranjero en la actividad industrial

del país, -porque éste es, sin lugar a dudas-, uno de los e

lementos de mayor irritación-, junto con el plan de ayuda cre

diticia a la pequeña y mediana industria.

Es necesario cada vez más, que el sector empresario industriM

se oriente no s610 hacia el gobierno y las políticas naciana

les, sino también, más hacia la sociedad.

Tal vez sea necesario para ello, nuevas formas de expresi6n,

ya que por un lado, la política de partidos no dio resultados

en este sentido, ni tampoco la existencia de las dos grandes

centrales empresarias. En este sentido, tal vez, la experie~

cia de Francia, con la creaci6n de su Consejo Económico-30-

cial pueda servir de antecedente, pero eso sí, siempre que se

busque la expresi6n nacional del mismo, con el fin de no crear

formas sin contenidos.
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APENDICE DEL CAPITULO 1.4

APENDICE N° 1

ENTREVISTA CON EL PRESIDENTE EN MARZO DE 1968

Figuran en el
Ránking

No figuran Nac. Extranj.
Rama

Industrial

Bonafide

Quilmes

Bunge y Born
Terrabusi
Noel y Cía.

Refinería de
Maíz

Bieckert
Pindapoy

Panificaci6n
Argentina

x
x

x
x

x
x

x

x

x

Aliment.
Bebidas

"
11

Export.
Aliment.

Il

Il

ti

"

It

Il

n

ti

Cemento

Bebidas

Comercial
Aliment.

x

x
x

x

x

Arrocera Arg.

Cargill
Buscani
G. Padilla
Cinzano
Polledo x
Sancur
La Vascongada
Mackinon y

Coelho x
Calera Avella
neda x

Frigoríficos
Argentinos

Cía. Argentina
de Cemento x !t



Figur an en el
Ránking

Loma Negra

No figuran Naco

x

Extranj.

840

Rama
Industrial

Cemento
CorpoCemento
Argo x
Cía. Sudameri
eana Cemento
Grimoldi x

Cidee
Coplinco
Cía. Naviera
Perez Compane x
Fiplasto x

Celulosa Arg. x

Gillette

Decours y Caboud

Camea

Kai.ese r' aluminio
Arnco
Orbis x
Insud
Capea
Longvie x

x

x

x

x

x

x

n

Cueros

Naviera
Conglomerada

Papel

Metalurg.

Comercial

Metalurg.

"
Aliment.
Metalurg.

Metalurg.

La Cant,ábrica
Sta. Rosa
Dálmine
Tamet.
Gurmendi
Shell

Esso

Fiat
Ford

Go Motors

IKA

x

x
x

x
x

x

x

x

x

x

x

Tractor
Siderurg.

"
Metalurg.
Siderurg.
Petrol.

Auto
Auto

Auto

Auto
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Figuran en el No figuran Nac. Extranj.
Rama

Ránking Industrial

Mercedes Benz x Auto

Safrar x lt'

Chrysler x lt

Citroen x ti

Perkins x Motores meto

Buriasco

Protto x Metal.

Fab. Arg. de
Eng. x n

Philips x Electr6nica

Siemmens x ti

Salvo x Metalurg.

Fapesa x Electrónica

G. Electric x "
Keri wood x Metal.

Philco x Electrónica

Pen con-trol x Controles

Danubio x Textil

Sudamtex x "
Fialp ti

Castelar x n

Italar

La Hidrófila x ti

Textil Oeste x ti

Fadeté x tt

Fabril Financiera X Editora
Muro y Cía.
La Plata Ce-
real Co. x Aliment.

Suixtil x Textil
Angel Estrada X Editorial
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Figuran en el
Ránking

Pirelli
Di Tella

Decca
John Deere

Molinos Río
de la Plata

Grafa
Centenera
Alba
CJa. Q.uímica

No figuran

Di Paolo
Duranor
Llaur6
Delbene
Guereño

Mellor Goodwin
Cometarsa

Hanomag
Patti Vazquez
Iglesias
Selsa
Agrest
Estexa

Q.uímica
Hoesht
Cualicrom
Tycora
Cervecería
Cuyo
Bodegas
Esmeralda

Nac.

x
x

x
x
x

x
x

x

x

x
x

x

x
x
x

x

x

x
x
x
x

x

x

x

x
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Rama
Industrial---------

Mat. plast.
Química

ti

11

u

Neumáticos
Electromec.

Instalaci6n
Mat. Agríc.

Tractores

"
"
ti

Textil
It

11

Aliment.

Textil
Metalurg.
Química

n

11

Textil

Bebidas

J.

49
=============

82
=========

57 62
====== =======



ANALI5IS POR RAMA INDUSTRIAL

88.

Alimenticia 13 Papel y editorial 6

Bebidas 7 Química 16

Exportaciones 1 Petroquímica 8

Comerciales 2 Vidrios 3

Cemento 5 Mat. de Consto 2

Cueros 1 Plásticos 1

Marítimas 1 Neumáticos 1

Conglomerados 1 Siderurgia 3

Mat. agrícola 1 Metalúrgica 13

Instalaciones 1 Automóviles 8

Petr6leo 2 Tractores 5

Electr6nica 6 Textil 12
---

119
======



APENDICE N° 2

ENTREVISTA CON EL PRESIDENTE EL 27.10.69



Figuran en el

Ránking
Es Ránking Nac. Extranj.

90.

Rama

Industrial

Carnea x Metalurg.

Cura Hnos. x Imp. Agríe.

Citroen x Autos

Quilmes x Bebida

Cualier6n x Textil

Cía. Arg.

de F6sforos x Química

Cayul

Bieckert x Bebida

Cinzano x lf

Cidee x ti

Coplinco

Cabot x Petroq.



Figuran en el
Ránking

Chrysler

No figuran en
el Ránking

Copet
Capea

Castelar

Nac. Extranj.

x

x

x

91.

Rama
Industrial

Petroq.

Autos

Textil

Fabril Financiera
Rigolleau

Cía.de Segu
ros Patria

x
x

x

Editorial
Vidrios

Seguros

Deca
John Deere
Duperial
Ducilo

Duranor

Dálmine

Decours y

Cabaud

Pepsi-Cola
Esso

Di Paolo Hnos.

Danubio

Del Valle Ltda.
Dow Chemical

Delbene

x
x
x
x

x

x
x

x

x

x

x

x

x

Tractores

Química
Petroq.

Mat.Plást.

Química
Textil

Siderurg.

Química

Comercializo

Química

Bebida
Petróleo

Edit. Angel
Estrada
EstabLec i.mLent.o

Fstexa
Textiles Itu
zaingo
Fialp

Frig.Argentino
Fapesa

x

x

x

x

Editorial

Textil

n

Aliment.
Electr6nica
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Figuran en el No figuran en el
Nac. Extranj.

Rama
Ránking Ránking Industrial

Fibrolin
Faber Arg. x Lápices
Fiplasto x Conglomerado

Ferrum x Metalurg.

Fábrica A. de
engranaje x T1

Fiat x Autos
Ford x 11

Febo x Seguros'
Gomycuer x Cueros
Grimoldi x 11

Grafa x Textil
Gillette x Metalurg.
Gurmendi x Siderurg.

G. Motors x Autos
G.Grasso
General Elec-
tric x Electr6nica
Guereño x Química
Hanomag x Tractores
Italar

IKA x Autos

Insa
Ipako x Petroq.
Insud
Industrias
Atlántidas x Textil
Iggam x Mt.Const.
Johnson x Química
Kaiser Aluminio x Metalurg.
Kenwood x 11

Anorena Ayent x Aliment.
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Figuran en el No figuran en
Nac. Extranj.

Rama
Ránking el Ránking En du s t.r-:i al------

La Oxígena x Química
Llauró x n

Longvie x Metalurg.
La Vascongada x Aliment.
La Papelera
del Plata x Papel
Laborat. P.
Bardin x Química
La Plata Cereal
Co. x Aliment.
La Hidr6fila x Textil

La Cantábrica x Tractores

Molinos Concep-
ción x Aliment.

Molinos Río
de la Plata x n

Mon s an t.o x Química
Munro y Cía. x
Max Juda x Textil

Mercedes Benz x Autos

Mellor Goodwin x Inst.

Noel y Cía. x Aliment.

Orbis x Metalurg.

Pepsi-cola x Bebidas

Parafina del
Plata x Química

Pirelli x Neumát.
Philips x Elect.

P.A.L.
Casimiro Po-
lledo x Comercial
Guillermo
Padilla x Bebidas
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Figuran en el No figuran en Rama
Ránking el Ránk±ng

Nac. Extranj.
Industrial

Petracca x Vidrios

Perkins x Metalurg.
Protto x If

Philco x Electrónica
Pen Control x "
Pindapoy x Bebidas
Perez Compac x Navicias

Refinería de
Mafz x Aliment.

Sulfacid x Química

Sta. Rosa x Metalurg.
Safran x Autos

Selsa
Saneor x Aliment.

Di Tella x Metalurg.

Suixtil x Textil
Shaves
Szabó x Química

1

Sudamtex x Textil ' I

Shell x Petr&o
Terrabusi x Aliment.
Tamet x Metalurg.

Teubal x Textil
Textil Oeste x n

Unión Carbide x Química
Volcán x Metalurg.
Vasa x Vidrios
Viplastie
Vicotextil x Textil
Witeel x Papel

50 93 67 58
=========== ================ ======= =====



ANALIsrs POR RAMAS

95.

Alimenticia 12 Comercial 2

Química 19 Petr61eo 1

Electrónica 6 Conglomerado 1

Cemento 4 Vidrios 2

Bebidas 7 Instalaci6n 1

Autos 8 Mat. Consto 2

Metalúrgica 15 Bancos 1

Textil 14 Cía.de Seguros 2

Petroquímica 4 Plásticos 1

Tractores 4 Neumáticos 1

Siderurgia 3 Navicias 1

Vidrios 3 Exportaci6n 1

Imp. Agrícolas 2
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1.S.] PORQUE SE CONSIDERA SIGNIFICATIVO SU ESTUDIO

Hemos définido al objetivo de este trabajo, como el de esta

blecer cuáles son las opiniones y actitudes del conjunto em

presario industrial. Y dijimos también, nue entendíamos oor

éste, al que, dentro de una organización industrial, en un

r~gimen de propiedad del capital privado o mixto, toma deci

siones que comprometen, no sólo el futuro de la misma, sino

también a aquel que toma decisiones que comprometen a la mi~

ma en términos de relación con los Poderes Públicos. Conse

cuentemente, este sujeto empresario, así definido, puede ser

o no propietario del capital.

Mal podríamos entonces enfocar el estudio del empresario in

dustrial argentino, si no establecemos el marco referencial

de las empresas argentinas. Cuáles son las que hemos consid~

rada, qué parimetros hemos tomado en cuenta para medirlas;

cuál ha sido su génesis y evoluci6n; cu~les son nacionales y

cu~l es su importancia relativa, por sector, dentro de nues

tra economía.

Debemos tener presente, todo el tiempo, la opinión de C.Furta

do (1) sobre este particular, cuando afirma: "La emergente y

rápida expansión de los conglomerados económicos -firmas que

controlan múltiples actividades, relacionadas o no-, consti

tuyen el rasgo m's predominante del actual proceso de conce~

tración en los Estados Unidos" ¿Hay acaso alguna razón que

nos impida prever que la acci6n económica en nuestro país,en

los próximos afias, siga en esta dirección? No. Por el contra

río, tal como afirma el mismo autor: liLas estudios empíricos

de los procesos de conglomeración ponen en evidencia que las
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firmas absorbidas en general, están lejos de ser empresas en

declinación. Los conglomerados en expansión buscan, para ab

sorber, empresas en r~pido crecimiento o que act6an en merca

dos cuyas potencialidades son reconocidas" (2).

Existe en nosotros una seria preocupación -que probablemente

no afecte sólo a nuestro país, sino a todo Latinoamérica- y

eS la penetración de economías super-desarrolladas en un me

dio, en vías de crecimiento. Por ejemplo, el hecho de que en

el período 1961-1965 la tasa media del crecimiento anual del

PBI fue del 2,8%, mientras que la tasa de incremento anual de

las ventas (en dólares) de la industria manufacturera nortea

mericana, afincada en el país, fue del 16% (3), nos debe in

quietar y ayudar a replantear algunas de nuestras opiniones,

tal como lo hemos indicado en los capítulos 1.3 y 1.7.

Es nuestra idea, y en ello estamos de acuerdo con C. Furtado

(4), que debemos reconstruir el marco teórico referencial al

que estábamos acostumbrados, en lo que respecta a la organi

zación de la producción en las economías capitalistas de tipo

p r Lm.i.t.ti v o . La empresa típica de A. Marshall, como una entidad

responsable de la organización de la producción que busca su

equilibrio en determinado mercado a través de la maximizaci6n

de su tasa de utilidad, con una estructura dada por los pre-

cios relativos de los factores que intervinen; tiende a desa

parecer. El conglomerado -que, tal como lo hemos visto en las

líneas anteriores es, esencialmente una amalgama de capacidad

gerencial-administrativa y control de una masa de recursos fi

nancieros- que toma a su cargo las decisiones de base geren

cial-financiera; tendiendo a funcionar en una economía de pr~
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cios administrados, en la cual la tasa de beneficios tiende

En consecuencia, y como resumen de lo expresado anteriormen-

te, debemos saber que:

a) Debemos tener en claro que la empresa de tipo marshallia

na ha dejado de existir;

b) que el vacío dejado por su desaparici6n ha venido a ser

llenado -sobre todo en los países que ya han alcanzado un

alto grado de desarrollo- por los conglom~rados;

c) que estos conglomerados constituyen en rigor de verdad,un

mecanismo esencialmente destinado a encontrar aplicaci6n

para el flujo de recursos -tanto de capital como humanos-

que él mismo genera;

d) Que la expansi6n de estos conglomerados de capital finan-

ciero extranjero ha incidido verdaderamente, en América L~

tina, y muy especialmente en nuestro país, en los dltimos

años, segdn se desprende de lo expresado en nuestro punto

1.5.3;

e) Que como consecuencia de lo anterior y apoyado por el he-

cho de una muy baja tradici6n industrial en nuestro país,

el empresario industrial argentino -según se desprende de

las conclusiones de nuestra encuesta realizada (3.2.5)- ha

sido reducido -en la mayoría de los casos- a un 'papel de

dependencia,. por lo menos, en lo que respecta a las más

grandes empresas industriales de nuestro país;

f) y que por último, el hecho expresado en el apartado e), ha

influido en nuestro proceso de desarrollo y crecimiento.

I
, I

'1
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1.5.2 DETERMINACION y ELECClüN DEL PARAMETRO PARA ESTABLECER EL

RANKING DE LAS EMPRESAS.

Este an!lisis se realiz6 considerando a las empresas, por el

volumen de sus ventas. La raz6n de esta elecci6n, es funda

mentalmente, de origen práctico, ya que, no se ha podido con

tar, en la mayoría de los casos, con los datos referidos a

sus capitales o activos totales, lo que hubiera servido mejor

para los fines de esta investigaci6~.

Quisiéramos de todas maneras recalcar la necesidad de una in

vestigaci.ón sobre los activos y/o capitales de t.r ab a j o s de

estas empresas para determinar si existe o no correlación en

tre las mismas, ya que un concepto subyacente en toda la pr~

sente investigación es que el poder económico de una empresa,

significa a su vez, un cierto poder político -poder que de

pende de la particular organizaci6n empresarial de que se tra

te.

En función del r~nking de ventas, hemos elaborado los cuadros

Nos. 1, 2 Y 3, en los que se efectúan un análisis separado de

las 20, 50 y 100 empresas más importantes, para un periodo de

diez años, separado de cinco en cinco. La categorización se

ha hecho por rama industrial, teniendo en cuenta las defini

ciones de rama industrial de censo económico de 1963.
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.1 .S.3 ESTUDIO y ANALISIS DE LAS EMPRESAS QUE FORMAN EL RANKING

Como lo hemos expresado ya en alguna otra oportunidad'a lo

largo de este trabajo, no era nuestro objetivo partir de la

realidad econ6mica actual, o del proceso his~6rico formativo,

para así llegar a definir al sujeto objeto de nuestra inves

tigación; por el contrario, hubiéramos querido aVanzar direc

tamente sobre él, pero lo multifacético de sus roles y las

características socio-políticas que el empresario industrial

debe tener -que por otra parte, es justamente lo que nos ha

movido a emprender esta tarea- nos obliga a definir su entor

oo.

Tal definici6n nos lleva ahora a estudiar cu~les son las em

presas industriales m~s imryortantes de nuestro país. Hemos

visto ya, porque consideramos significativo su estudio; cuál

es el par~metro que utilizamos para definir su grado de im

portancia y veremos ahora cu'l ha sido su evoluci6n, desde

1959 a 1969.

Pero antes de entrar en los detalles, quisiéramos enunciar

nuestra idea, que compartimos con R.A. Brady, sobre la empr~

sa de negocios, pero que hasta el presente, no se ha genera

lizado, pero que, eso sí, vislumbramos como una tendencia ma

nifestada por los entrevistados en nuestra encuesta, según

se desprende del análisis y comentarios del punto 3.2.5 y

3.2.6. uEl mundo de los negocios va adquiriendo conciencia

del alcance que tienen problemas m~s amplios; se está organ!

zando para atenderlos y resolverlos, y sus esfuerzos colect!

vos, encaminados a estos fines se van desarrollando en una

escala cada vez más vasta. Y a medida que agrupa sus fuerzas,
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llega dond~ se quiera pensar; políticamente, empieza a vfr

selas en mil y más puntos con "la cuesti.6n social" en todas

sus desconcertantes manifestaciones. Al proceder de esta suer

te, los negocios organizados se han visto obligados cada vez

más a intentar -cuando menos, a desarrol1ar- nuevas "filoso-

flas sociales" que dén satisfacción a las reclamaciones más

fundamentales que dividen a sus propios miembros dentro de

las capas privilegiadas de la pirámide social y hagan frente

al mismo tiempo, a los otros recursos que les lanzan los lí-

deres de las masas populares, las cuales, sin lugar a dudas,

tienen, cada vez más conciencia de sus intereses específicos

y a menudo contrapuestos (1)

Podemos ahora sí, entrar en el análisis del ránking al que hi

cimas referencia.

1.5.3.1 LA EVOLUCION DEL RANKING DE 1959 a 1969

CUADRO N° 1

LAS VEINTE EMPRESAS INDUSTRIALES MAS IMPORTANTES
1

19691959 1964

Canto Rama Canto .s. Cant. í Cant. %
20 Alimenticias 7 35,0 4 20,0 3 15,0
23 Produc. Text. 1 5,0 1 5, O 1 5,0
27 Papel 2 10,0. 2 10,0 2 10,0
30 Produc.de Caucho 3 15,0

1
2 10,0 1 5', O

32 Petróleo y carbón 2 10,0 2 10,0 3 15,0
34 Metálicas básicas 1 5,0 2 10,0 2 10,0
37 Maq. y accesorios 1 5,0
38 Mat. de transp. 2 10,0 5 25,0 6 30,0

S Servicios 1 5,0 1 5,0 1 5,0

FUENTE: Revistas Panorama N° y Mercado N°

Ver anexo
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En el cuadro N° 1 se puede observar que, de las 20 primeras

empresas industriales del ránking; si consideramos 1959, se

destacan con un 35.0% (el mayor porcentaje) las industrias

manufactureras de productos alimenticios, siguiéndola con el

15,0% la industria del papel, petróleo y automóviles. Las me

didas tomadas en 1958, según hemos visto en el capítulo 1.3.

originaron una transformación significativa en el ránking,p~

ra el año 1964: la rama automotriz crece del 10,0% al 25,0%

y la rama de las industrias básicas, del 5,0% al 10,0%. En

tanto que la industria alimenticia decrece significativamen

te en su número; de entre las primeras 20 empresas del país;

pasando su número del 35.0% al 20.0%.

Para 1969 podemos observar que la rama automotriz sigue cre

ciendo, llegando al 30,0% que la rama del petróleo crece,ll~

gando al 15,0%; manteniéndose estable las ramas del papel y

las de metálicas básicas. Asimismo, la disminución del sector

alimenticio entre estas empresas, llega a su menor expresión

con el 15,0%.

Como síntesis podemos observar que existe una marcada tenden

cia de aumento de importancia del sect,or de la industria auto

motriz y de las industrias que le están vinculadas, como por

ejemplo, la petrolífera; en detrimento de otras ramas indus

triales, como por ejemplo, la industria alimenticia.

Este hecho puede ser explicado por varias causas, sin embargo

creemos que el hecho más importante que produce este proceso

es el de una verdadera transformación industrial, en el que

las empresas productoras de productos de mayor tecnología y

agregado de capital, se destacan del resto. Además, esto rati

• 1

• 1
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fica lo analizado en el punto 1.3, al hacer el an~lisis de

las inversiones y las ramas donde se realizaban las mismas.

Para verificar que esta hip6tesis es cierta, veamos si es

que sucede lo mismo, para el an~lisis de las 50 y 100 prime-

ras empresas.

CUADRO N° 2

LAS 50 EMPRESAS INDUSTRIALES MAS IMPORTANTES

" . r,, .

Cant. Rama

1959

Canto l
1964

Canto l
1969

Canto l

20

22

22

23
24
27
28

30

31
32

33

34

35

36

37

Alimenticias

Bebidas

Tabaco

Textiles

Calzados y Pr.Tex.

Papel

Editoriales

Caucho

Sut.y prod.quím.

Petr61eo y Carb6n

Minerales no meto

Ind.met. básicas

Prod. metálicos

Maquinarias

Accesorios y
art. e1éctr.

9
1

5

4
2

3
1

3

5
2

2

7

3

18,0
2.0

10.0

8.0

4.0
6.0

2.0

6.0

10.0

4.0
4.0

14.0

6.0

11

1

5
2

1

2

1

4

4
2

1

5

1

1

22.0

2.0

10.0

4.0
2.0

4.0
2.0

8.0
8.0

4.0
2.0

10.0

2.0

2.0

8

2

4
1

1

2

4

3
3
1.

¿

1

3

160.0

4.0
8.0

2.0

2.0

4.0

8.0

6.0
6.0

2.0

14.0

2.0

6.0

38 Mat. y transp.

FUENTE: REVISTA PANORAMA N° y ~1ERCADO N°
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Si tomamos a las 50 empresas, observamos que las mismas es

t~n constituidas, en 1959, por las alimenticias en un 18,0%,

por la industria de metales b~sicos con 14% y luego tabaco

y productos químicos con 10% y la rama textil con 8,0%. Pero

la situación se modifica para 1969, en que tanto las empre-

sas de la industria alimenticia como las de la rama áutomo-

triz alcanzan ambas el 16% de representatividad.

Por este cuadro, puede afirmarse nuevamente lo expresado cuan

do el análisis del cuadro N° 1, en que se muestra el deterio

ro de la participaci6n de la industria alimenticia, subiendo

notablemente las automotrices y notándose en cambio, que to

davía, las industrias petroquímicas y las metálicas básicas

-ejes claves de una política de desarrollo autosostenido- tie

nen una posición relativa menos importante, pero que su ten
1

dencia, es al crecimiento, según se desprende del análisis

del capitulo 1.3. Cuando vimos la inversi6n por rama indus--

trial en el cuadro N° l.
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CUADRO N° 3

LAS 100 EMPRESAS MAS IMPORTANTES

1959 1964 1969

Canto Rama Canto í Canto .s. Cant. .s:
20 Alimenticias 17 17.0 22 22.0 15 15.0

21 Bebidas 7 7.0 4 4.0 6 6.0

22 Tabaco 5 5.0 5 5.0 6 6.0

23 Textiles 15 15. O 7 7.0 3 3.0

24 Calzado y conf. 2 2.0 2 2.0 1 1.0
prod. texto

25 Madera y corcho 1 1.0

27 Papel 3 3.0 3 3.0 3 3.0

28 Editoriales 2 2.0 3 3.0 5 5.0

29 Cuero 1 1.0

30 Caucho 3 3. O· 6 6.0 5 5.0
I

31 Prod.químicos 11 11.0 12 12. O 11 11.0

32 Petr61eo y carb. 3 3.0 2 2.0 6 6.0

33 Minerales no meto 5 5.0 3 3.0 5 5.0

34 Metales básicos 9 9.0 11 11.0 8 8.0

35 Prod. metálicos 3 3.0 1 1.0 4 4.0

36 Maquinarias 1 1.0 1 1.0

37 Acc.y art.e1éct. 7 7.0 5 5.0 7 7.0

38 Mat. de t.r an s p . 4 4.0 11 11.0 10 10.0

S Servicios 2 2.0 2 2.0 2 2.0

FUENTE: VER REVISTA PANORAMA DE LA ECONOMIA ARGENTI-

y REVISTA MERCADO.
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Por último, si consideramos el ránking de las 100 empresas,

observarmos, que para 1959, la r-ama alimenticia es la que ti~

ne mayor representati~idad dentro de las mismas, con el 17.0%

luego las textiles con el 15.0% y los productos químicos con

el 11.0% mientras que con menor importancia relativa, se pr~

senta la rama de los metales básicos (19.0%) y artículos y

accesorios eléctricos con el 7.0%. Diez años después, en 1969

podemos observar que existe una modificación en la estructu

ra del ránking, obtenie6dose una base industrial más amplia,

con mayor grado de participación de ramas industriales como

la eléctrica, bajando en cambio su participación la industria

a.limenticia.-

Este análisis no puede generalizarse como herramienta de tra-

bajo, si es que no hacemos hincapie en el hecho de que hay ig

dustrias que tienen poco peso en número de empresas, pero que

el potencial económico es muy grande y concentrado en dos o

tres empresas que figuran en los puestos primeros del ránking,

tal es el caso de las compañías petroleras. Lo importante de

recalcar es este aspecto, a fin de no llevarnos a engaño, res-

pecto a la importancia que dentro del proceso de industriali-

zación, tienen' estas empresas.

Como resumen, podemos observar quelsi hacemos un corte en 1959

y analizamos el transcurso de los 10 últimos años, es percep

tible una tendencia muy clara, del ,aumento de la participación

de la industria automotriz y de sus industrias conexas, y un

deterioro continuo, de la participación de la industria ali

menticia (especialmente de la industria frigorífica), lo que

viene a confirmar nuestro supuesto anterior, referido a la -
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transformaci6n de nuestra base industrial.

Queda ahora por analizar, que es lo que sucede en cuanto a la

propiedad del capital de estas empresas. No hay duda al~lna

que este es uno de los puntos que mayor controversia ha origi

nado en estos ~ltimos afias, no s610 en nuestro país, sino tam

bién en los países desarrollados de Europa, como Francia por

ejemplo. (1)

La importancia de este tema, se desprende por sí sola, y su

inclusi6n en este trabajo s6lo est' hecha a nivel enunciativo.

De todas maneras, creemos que en un futuro será necesario in

vestigar más en particular esta línea. S610 nos queda, el ex

plicar porque hemos creído conveniente la introducci6n de la

misma aquí. Es nuestra intenci6n correlacionar las respuestas

obtenidas de la investigaci6n de campo, en función de las em

presas extranjeras, en relaci6n con las empresas nacionales.

1.5.3.2 En el cuadro siguiente podremos observar cual es la re

lación entre las empresas nacionales y las extranjeras, sobre

un total de 100, dividiendo el an'li8is, en las 20 primeras,

las 50 primeras y el total de 100, para los años 1959,1964 y

1969.

CUADRO N° 4

Las 20 primeras las 50 primeras las 100 empr.
o ,

extranj.
o ,

extranj.
o ,

extranj.naClon. naClon. naClon.

1959 30% 70% 40% 60% 46% 54%

1964 20% 80% 34% 66% 42% 58%

1969 25% 75% 28% 72% 38% 62%

Antes de comenzar con el análisis del cuadro N° 4, creemos con

·1
I
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veniente puntualizar las limitaciones de la metodología que

hemos seguido al establecer la nacionalidad de las compañías.

a) Hemos llamado compañías extranjeras o de control extranje

ro a las que: l°) pudimos precisar que tiene ese carácter,

sea porque se constituyen en filiales de empresas extranj~

ras o porque están manejadas por capitalistas no argenti

nos y 2°) empresas de fuerte participaci6n extranjera, que

corresponde a aquellas que el capital extranjero controla

más del 30%, o el número de sus directores no argentinos

es superior al 80%.

b) Hemos llamado empresas nacionales a: l°) las empresas pro

piedad del Gobierno Argentino, o de economías mixtas y 2°)

a las empresas de ciudadanos argentinos o extranjeros resi

dentes definitivos en la Argentina, sin vinculaciones de 

propiedad con intereses del exterior.

Por último, queremos destacar que el total de los datos, origi

naron las categorías para la clasificación a que hacemos refe

rencia a nuestro juicio, solo desean servir de indicadores de

un proceso o de una tendencia, más que aseveraciones de rigor

científico, ya que sólo hemos podido trabajar con supuestos,

imposible de verificar mediante un trabajo de campo, o una in

vestigación detallada.

Del análisis del cuadro N° 4 surgen -los siguientes comenta

rios:

- las empresas extranjeras representan un porcentaje extr~

madamente alto si consideramos las 20 primeras empresas

del r&nking (oscilante entre ~l 80% y el 70% para los

afias considerados). Porcentaje que tiende a aumentar su
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significado, si 10 relacionamos con" que el 20% se halla

formado por empresas que pertenecen al Estado o de econ~

mía mixta, con lo cual el capital nacional privado, sólo

representa el 10%.

Es importante que recalquemos que estas 20 empresas in

dustriales son las m~s importantes del país y que su fa~

turación, en 1969, igualaba, aproximadamente, al total

facturado por las otras 80 empresas consideradas.-

- Si realizamos el an~lisis sobre la base de las 50 empre

sas, podemos verificar que la participaci5n de las empr~

sas industriales extranjeras ha ido aumentando, a pa r-t í.r

de 1959, en que representaba el 60% del total hasta lle

gar a representar el 72% en 1969.

No hay duda alguna de que la preocupación a la que hemos he

cho referencia anteriormente tiene su base real, y que a esta

situaci6n hemos llegado por diversas causas, -que detallare

mos en la parte final de nuestra investigación, pero de entre

las cuales no podemos dejar de mencionar una política econó

mica del Gobierno a trav~s de la política crediticia y promo

cional no acorde con la extrema desunidad de nuestro sistema

industrial y a la estructura particular de nuestro empresa

riada.

- Si el an~lisis lo hacemos considerando a las 100 empre

sas del r~n~ing, sólo podemos confirmar lo mencionado

en los dos apartados anteriores, al verificar que para

1959, las empresas extranjeras representaban un 54%

mientras que para 1969, ~stas representaban el 62%.

Es curioso destacar que los distintos gobiernos desde 1959 a



110.

la fecha hayan hecho especial hincapie en el proceso de la

industrialización nacional, apelando al empresariado indus

trial argentino, creando medidas especiales de promoción, que

en definitiva, sólo parecieran haber favorecido a las empre-

sas extranjeras.

A fin de terminar con este capitulo y previo a la conclusión

parcial del mismo, nos queda por analizar los orígenes de las

empresas que forman el ránking.

CUADRO N° 5

ORIGENES DE LAS EMPRESAS

AÑO

1900-1909

1910-1919

1920-1929

1930-1939

1940-1949

1950-1959

20

2

1

1

1

1

NACIONALES EXTRANJERAS

50 100 20 50 100

3 6 1 4 6

2 4 5 9 11

4 8 5 7 10

3 6\ 3 8 15

4 12 1 4 9

2 4 2 2 5

De acuerdo con los datos expresados en este cuadro podemos a

firmar que el orígen de las 100 empresas industriales más im-

portantes se hallan estructurada de la siguiente manera:

- hasta la 2 0 Guerra Mundial (1900-1939) se instala el.
,

nu-

mero más notable de las empresas extranjeras, de mayor

potencial (el 74%), mientras que las nacionales sólo la

mitad lo hizo en ese periodo (51%).
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- en el decenio que abarca de 1940 a 1959, el crecimiento

de las empresas industriales de capital nacional, ha si

do notablemente mayor que en el decenio anterior, lo que

viene a verificar nuestro supuesto del proceso de indus

trialización acelerado no integrado a partir de la 2°

Guerra Mundial, proceso que adelantamos la afirmación de

que, por un lado ha sido consecuencia de la coyuntura y

por el otro lado a una política expresa del poder públi

co, y que veremos más adelante como es percibida por el

grupo empresarial.

1.5.3,.3. En es te punto, veremos la! utilización del ahorro pú-

blico por parte de éstas empresas. 1

CUADRO N° 6

EMPRESAS DEL RANKING QUE COTIZAN

EN BOLSA

Posición NacionaJes Extranjeras Total

1 a 20 2 2 4 (14%)

21 a 50 4 3 7 (25%)

51 a 100 11 6 ---!.L (61%)

17 11 28 (28%)

· ~i
i.'.,
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Cuando decidimos investigar el comportamiento de estas

empresas en la búsqueda y canalización del ahorro priva

do, habíamos pensado que el mismo nos podía mostrar qué

era lo que pasaba, tanto con las empresas nacionales y

extranjera. Pero la realidad observada en el mismo nos de

muestra:

- Que tanto las empresas nacionales como extranjeras tie-

nen comportamiento aproximadamente igual en cuanto al

interés que manifiestan por la canalización del ahorro

privado a través del mercado de valores y;

- que el porcentaje del 28% que el cuadro señala es ex-

tremadamente bajo para un sistema industrial que ne-

cesita en forma continua y constante de fuentes nue-

vas, seguras y económicas para la financiación de los

planes de inversi6n corriente o para los planes espe-

. '. ~.-.,ciales de expanSlon. Seguramente este lndlce serla

m~s bajo aún si excluímos a aquellas empresas que ti.e-

nen un volumen extremadamente bajo de transacciones de

sus valores mobiliarios, pero que,lpor razones metodo-

lógicas, no incluImos su an~lisis en este trabajo.



113·

1.5.4 CONCLUSIONES

En este capítulo, hemos partido de la importancia que tiene

para nosotros y nuestro estudio, la comprensión del proceso

del crecimiento industrial, hasta llegar al conglomerado, y

del análisis de cuál es en nuestro país, el ránking de las 

100 empresas industriales más importantes. Para ello defini

mos el parámetro importante; analizamos su evoluci6n en los

últimos diez años y determinamos cuáles eran nacionales, y su

incidencia en el ahorro público. y expresamos también, nues

tra opinión sobre la tendencia que se manifiesta en cuanto a

la conciencia sobre "la cuestión social" y la "filosofía so

cial" en el mundo de los negocios. Lo que es importante, a

fin de ver claro cual es la relación con todo 10 que hemos di

cho y el objetivo de nuestro trabajo -que se ve materializa

do, en la encuesta, cuyos resultados se hallan en el capítulo

3.2- es leer cuidadosamente lo escrito por T. Veblen (1) "El

objeto del hombre de negocios consiste en lograr el mayor b~

neficio de su negocio. Le interesa, e v i.den t.em errt.é , acortar' el

procese mediante el cual obtiene sus réditos o en otros tér

minos, acortar el período en que evoluciona su capital" y "los

intereses de los directores de uha Sociedad Anónima no nece

si t.ari entonces coincidir con los interesese permanentes de 

dicha sociedad como empresa en marcha, ni tampoco con los in

tereses que la comunidad tiene en el eficiente manejo de la

firma como empresa industrial. A la comunidad le interesa que

la empresa sea conducida de modo tal que permita obtener la

mayor y mejor producci6n de bienes y servicios; en cambio el

interés de la Sociedad Anónima como empresa en marcha estriba

, I
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en que sea manejada con vistas a mantener su eficacia y a ven

der a los mejores precios que se puedan obtener a largo pla

zo, con una producci6n tan grande como sea posible".

Del riguroso equilibrio entre posiciones tan claras, se tra

ta cuando hablamos de crecimiento arm6nico,. desde el punto

de vista económico-social.-

. I

.. '
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1.6 ANALISIS DE LOS DIRECTORIOS DE LAS 100 EMPRESAS INDUSTRIALES

MAS IMPORTANTES.

Nuestro objetivo al enfocar el estudio de los directorios de

las 100 empresas industriales m~s significativas, fue el de

poder determinar si existe o no alguna vinculaci6n entre las

mismas.

Pero, sabíamos de antemano, que de existir esta interrelación,

sería sumamente complejo- prácticamente imposible el de deter

minar, si esta relación entre los miembros de los directorios

se debía a alguna relaci6n con la propiedad del capital, o si

simp1emerite se trataba de una vinculaci6n de tipo personal,

basada en el prestigio o la capacidad técnica de la persona

que figuraba en varias compañías. Antes de entrar en materia,

quisiéramos explicar la metodología seguida y los inconvenien

tes que se plantearon.

1.6.1 Tomamos el r~nking de las empresas de mayor venta en el

año 1959-60(1) dado que era el único año en que se po

dría obtener los directorios completos de todas ellas.

(2). Esto, si bien desactualiza un poco la investiga

ción al presente, sirve en cuanto tendencia, dado que

podemos agregar lo ya expresado en los capítulos 1.2.1,

1.2.2 Y 1.2.3 Y suponer como hip6tesis de trabajos fut~

ros, que el grado de relaci6n entre los directorios de

las 100 empresas industriales de mayor venta, tiende a

crecer.

En el apéndice N° 1 de este ¡capítulo, se hallan enumera

das y clasificadas todas las empresas vinculadas. En el

mismo, se indica además, cuál es la ubicación de dichas

-~------------------------------------------------
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empresas y el ránking de las mismas. Podemos observar

asimismo -y como hecho destacable - que la empresa es

tatal, SEGBA, que ocupa en el ránking, el puesto 5°, se

encuentra vinculada por los miembros de su directorio

o sus síndicos, a 7 empresas, todas ellas de capital

extranjero.

1.6.2 Luego de realizado el análisis anterior, decidimos ta

bular los resultados del mismo, a fin de determinar cuál

es el grado de relación entre los directorios, en función

de sus capitales. Y éste es el resultado:

CUADRO N° 1

RELACIüN EN FUNCION DE LA PROPIEDAD DEL CAPITAL

Empresas Extranjeras entre sí 50%
¡

Empresas Extranjeras y nacio-

nales entre sí 30%

Empresas Nacionales entre sí 20%

Podemos observar que la relación entre sí, entre las em

presas extranjeras, representa el 50% del total de las

relaciones establecidas.

Las vinculaciones mixtas, es decir entre empresas nacio

nales y extranjeras es del 30%. y por último, las rela

ciones entre las empresas nacionales entre sí, sólo re

presentan el 20% del total de vinculaciones.

Ahora bien, estos porcentajes están referidos al total

de las vinculaciones existentes, que en las 100 primeras
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empresas, significan 162 relaciones -desde el punto de

vista individual- y representan a 63 empresas vinculadas.

Est.o a nu.e s tr-o entender, nos indica un claro origen cQ

mún de c a p i.t.a Le s extranjeros, y que en la mayoría de los

casos, representan inversiones en el mismo área o compl~

mentaria, o de partes. En tanto que el caso de las vin

culaciones de las empresas nacionales, es sumamente po

bre y débil de por sí. Además si a la cifra señalada,le

restamos lo que significa la relación del grupo Bunge y

Born y Siam, la relación entre las mismas es prácticame~

te inexistente.

1.6.3 Otra forma de expresar lo mismo, es señalar cuál es el

porcentaje de empresas relacionadas, tomándolas en cuen

ta separadamente.

CUADRO N° 2

Relacionadas No relacionadas

Nacionales

Extranjeras

54%

70%

"

r ,

A partir de los conceptos expresados anteriormente y del

análisis efectuado; hemos rastreado cada una de las vin

culaciones y luego, confeccionado un listado de empresas

claramente vinculadas por dos o más miembros del direc

torio.

El primer caso que consideraremos, lo constituyen 4 em

presas de capital nacional; que constituyen 10 qrte lla

maremos el grupo Bunge y Born,que está constituído por
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las siguientes empresas:

Molinos Rio de la Plata, Grafa, Compañía Química y

Centenera, así como la Compañía de exportación; es

te grupo solo presenta una vinculación con una em

presa externa al grupo (vinculado a la empresa Du

cilo). En este grupo, los capitales tienen, proba

blemente el mismo orígen y de las cuatro señaladas

(Molinos Río de la Plata, Grafa, Compañía Química

y Centenera) 3 ocupan lugares entre las 50 prime

ras del ránking.

El segundo grupo que podemos encontrar, podríamos

designarlo, como "de núcleo i-taliano". Ahora bien,

distinto al que acabamos de analizar. En primer lu

gar, porque se trata de vínculos entre empresas de

capita} nacional y empresas extranjeras, y en segug

do lugar, porque todas las empresas miembros del

grupo tienen innumerables vínculos fuera del mismo,

que incluye en total, a 20 empresas. La relación des

cripta 'anteriormente, la veremos más clara, en el si

guiente gráfico:

Carma
Dálmine.

Siambretta

Cinzano Rycsa

Gral.Motors

SIAM
Tamet

La Oxígena

INTA

Pirelli Cel.Arg. Electr.

Fab.Fin.

Pap.Arg.- Duperial

Atanor

Sniafa Campomar
Francia
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I .6.4

Las dem~s vinculaciones -que est~n indicadas en el ap~~

dice N° 2, nos señala, no tanto, la constitución de

grupos como los anteriores, si no las empresas que per

tenecen, en 3 casos a una misma rama industrial y en o

tros 2 casos, a una rama industrial completamente dife

rentes. Y en la mayoría de las empresas consideradas,

se trata de compañías extranjeras. Por último, señala

mos en el mismo anexo, un grupo integrado homogéneamen

te por empresas del ramo textil, todas de capital na

cional.

Podemos entonces, afirmar que el 26% del total de em

presas del ránking se encuentran participando en gru

pos, y que la mitad de los grupos están integrados por

empresas que pertenecen a la misma rama de actividad

industrial.

En el anexo N° 3 podemos observar las empresas, por or

den en cuanto al número de vinculaciones con otras em

presas. Esto simplemente aclara algunos conceptos ex

presados anteriormente. A mayor número de vinculacio

nes, mayor es la fusión' de esa empresa con otra, ya que

la mayor parte de los vínculos (esto sucede en las muy

vinculadas) se dirigen a otra empresa con exclusividad.

En el cuadro N° 3 podemos observar las vinculaciones

que establecen los 68 miembros directivos de empresas

que aparecen en m~s de un directorio.
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EN PORCENTAJE

70 %

18 %

9 %

1 %

1

68

48

12

6

.1

Entre 2 empresas

Entre 3 empresas

Entre 4 empresas

Entre 5 empresas

Entre 6 empresas

Entre 7 empresas

CUADRO N° 3

TIPO DE VINCULACION EN NUMERO

Como se puede observar, el grado más alto de vincula

ci6n se produce entre 2 empresas (el 70%), pero no es

de despreciar el grado de vinculación que se produce

de 3 a 7 empresas, que es del 29%.

Hasta este punto hemos visto cuál es el grado de vincu

lación que existe entre las empresas consideradas. Es

importante que veamos ahora, cuál es el tipo de vincu

lación a la que hemos hecho referencia. La mayor parte

de estas vinculaciones se produce a través de los miem

bros directivos, como se desprende del cuadro N° 4. El

resto se produce a través de sus sindicos.

Lo que creemos, es que habría que investigar sobre el

particular, a fin de determinar si esas relaciones son

simplemente profesionales, o si tienen otra significa

ción. De todas maneras, ese creemos, puede ser el obj~

tivo de otro trabajo. Nosotros ¡sólo la enunciamos.



121

CUADRO N° 4

Por cargos directivos

Por síndicos

113

49

162

70%

30%

100

Nos .i mpo r-t.a ahora determinar, donde se produce el ma

yor número de vinculaciones; es decir, en qué catego-

ría de empresas. Porque obviamente, si las vinculacio

nes se producen entre las que ocupan los primeros pue~

tos del ránking está señalando un mayor índice de vin

culación entre el capital financiero -industrial más

grande, que en el resto. En el cuadro N° 5, podemos ob

servar que es lo que sucede.

CUADRO N° 5

VINCULACIONES (RELACION NUMERICA)

Posición en el N° de Vincula- N° de Por-
ránking ciones Vinculad. centaje

1-20 primeras 36 15 75%

21-40 40 14 70%

41-60 28 11 55%

61-80 30 13 65%

81-100 28 10 50%

100 empresas 162 63

Es notable entre las 20 primeras del
,

que empresas ran-

king, 15 se hallan vinculadas. Esto viene a con-

firmar en algo nuestros supuestos anteriores en los

capítulos 1.2 Y 1.5, Y en lo que va del desarrollo de

este capítulo.
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Creemos importante determinar ahora cuál es el porce~

taje de vinculación por cada empresa vinculada:

(162 63 = 2,5) 2,5 de vinculación, que creemos su-

ficientemente significativo, y esta relaci6n tiende a

aumentar su importancia, en la medida que observamos,

que el total de directores vinculados a las 63 empre

sas es de 68, -número suficie~temente reducido- si to

mamos en cuenta que los directores analizados de las

100 empresas del ránking, supera el número de 1000.

Antes de terminar con el desarrollo de este capítulo,

quisiéramos hacernotar dos características de algunos

empresarios, que no surje de los cuadros anteriores:

a) en primer lugar existen muchas empresas cuyo núcleo

directivo está constituído por un s6lo grupo familiar,

y que no son integrantes de otras empresas: suponemos

que ~stos serían grupos que inicialmente desarrollaban

actividades comerciales, y que luego por expansión del

mercado, y por necesidad, trasladaron su centro de ac

tividades al campo industrial y b) en segundo lugar, ve

mas otra forma de combinación familiar, que la constit~

yen empresas que presentan en sus cuadros directivos,

por lo menos un miembro, cuyo apellido coincide con va

rios miembros de otras tantas empresas. Y podemos supo-

ner, como una primera aproximación, que existen entre

ellos, lazos de parentescos, lo que no deja de ser, un

modo indirecto de vinculación a dichas empresas.

1.6.5 Nos queda ahora por analizar cuál es la vinculación que

existe entre los directores de las empresas'considera-
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das y los gobiernos nacionales; a trav~s de sus minis-

tras y secretarios de Estado.

Para esto, dada la escasez de material existente, segui

remos la obra de J.L. de Imaz (1)

Tal como lo señala este autor: n a tenor de la mues-

tra de 1961, los empresarios representaban el 36% de

los cargos ministeriales" y agrega más adelante: rllos

empresarios, sin cohesión de grupo, no podían, ninguno

de ellos, asumir la representación de todo un sector so

cial nuevo y en ascenso. En algunos casos -en el gabine

te de 1961- porque cada ministro empresario representa

ba una central distinta, y algunas opuestas entre sí. y

o t.r-a s veces, porque todo un equipo empresarial en la

conducción económica, era expresa. o implícitamente desau

torizado r.a n t.o por la una corno. por la otra". (2)

En el cuadro siguiente puede observarse la participación

porcentual, por grupo ocupacional, en los elencos gobe~

nantes:

CUADRO N° 1

ELENCOS GOBERNANTES POR GRUPOS OCUPACIONALES

1936 1941 1946 1951 1956 1961

Milit,ares I 8 8 20 19 42 4

Abogados 69 92 30 23 20 52

Empresarios 16 8 10 24 32

Políticos
profesionales 23 38 20 15 36

Fuente: J.L. de Imaz, los mandan,
,

23que pago

Como podemos apreciar c l a r-ament.e , el nivel del grupo a-
l

. i
¡
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cupacional empresario crece notablemente a partir de 1956,

lo que viene a ser coincidente con lo expresado en los capí

tulos 1.2.1; 1.2.3 Y 1.4.3. Sin embargo, lo~e llama poder2

sa,emte miestra atención en el cuadro N° 1 es que para el

elenco gubernamental de 1950, la participación del sector

empresario sea nulo. Y la única interpretación que encon

tramos a este hecho, es que en 1951, el gobierno peronis

ta, era fundamentalmente, un movimiento populista. Como a

firma J.L. de Imaz: "En el elenco de 1946 figuran empresa

rios, comerciantes e industriales, propietarios de "sus

propias empresas", "patrones" personales, capitanes de in

dustria, arquetípicos de las formas poco evolucionadas del

capitalismo, a tono con la situación empresarial de la ép2

ca. Lejos de ser ascetas -como correspondería a los jefes

de industria del primer período capitalista-, buscaban el

el respaldo directo del poder político como un medio para

consolidar su empresa". (3).

Con respecto a nuestro objetivo de plantear aquí, la rela

ción entre losldirectivos de las empresas m~s importantes

y el gobierno, diremos que el determinar la misma,' es un

obj eto que escapa a nuestra capacidad de an á Lí.s í.s ,: pero

proponemos. -y creemos que a los efectos del tema de nues

tro trabajo ser~ lo mismo -estudiar cu'l es la relación en

tre los directores de las empresas que tienen autorización

para cotizar en bolsa y los elencos!ministeriales de los

gobiernos de 1955 a 1970. Hemos utilizado para ello la edi

ción de 1960, de Directorios de Sociedades Anónimas y las

nóminas completas de ministros y secretarios de Estado. (Ver
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anexo L)

Del análisis de los mismos surge el cuadro N° 2.

CUADRO N° 2

1955-58 1958-62 1962-63 1963-66 1966-70 1970

Cant.de
Secreto
de Estado

Pert. a
Director.
de S.A.

34

17

66

33

65

34

21

6

39

22

21

10

Relac.
Porcent. 50,0% 50,0% 52,3% 28,5% 56,4% 47,6%

Del análisis del mismo se desprende que en los Gobiernos

de Aramburu y Frondizi, la participación del empresario

en el elenco guberrtamental fué similar y alcanzó un alto

porcentaje. El Gobierno de Guido, primero por la poca du

ración, y segundo por la poca estabilidad de sus miembros

casi el mismo n&mero de secretarios de Estado que Frondizi

en cuatro años- no permite, con su 52,3%, conclusiones va

lideras, salvo que, se haya tratado, en la mayoría de los

casos, de llevar nombres prestigiosos. Lo que sí es intere

sante de señalar, es la baja participación del grupo empre

sarial durante el gobierno de Illía -el 28,5%-, hecho que

concuerda con las manifestaciones de los empresar~os entre-

vistados en nuestra encuesta y que se hallan expresada en

el punto 3.2.5 con respecto a la baja o prácticamente nula

identificación del conjunto empresarial con el Gobierno ra-

dical.

Por &ltimo, es de remarcar, el alto grado de participación
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del conjunto empresario en el Gobierno de Ongan!a, el 56,4%.

Como vemos, al alejarse de la escena política a los partidos

políticos tradicionales, el empresariado, trata de articular,

de alguna manera sus intereses, asumiendo su propia represe~

taci6n. De todas maneras, hist6ricamente, esto se convierte

en un acto fallido y se inicia un nuevo proceso: hasta qu~

medida es un nuevo proceso, o un nuevo ciclo, s6lo el paso

de otros aAos nos lo permitir& juzgar.
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APENDICES DEL CAPITULO 1.6

APENDICE N° 1

Relaciones entre los miembros de Directorios de las 100 Em-

presas más importantes 1960

Posición en el

ránking

1.7.72

2.36

4·30

5·32

5.32.67.86

5.22.31.53.72

Shell - Kaiser - Minera Aguilar

Esso - Rycsa.

Molinos - Grafa

Segba - Standard Electric

n fI Ir Squibb _ Colgate

1I Tab Nobleza - Falcon Calvo - Camea- Minera

Aguilar.

7.12.42.67.76
83-98 Kaiser - Alpargatas - CAC Postland - Squibb 

Anderfon - Lever Hnos. - Selsa

Alpargatas - Rigolleau

Celulosa - Pirelli - Fabril Financiera

IJ 11 11 Electroclor.

Fiat - Loma Negra

Armour-F. La Blanca

Acindar - Atanor

Celulosa - Pirelli

n

"rr

11

11

IJ

"
"

IJ

Siam - Siambreta

8.33

10.16

]1.60

12.68

12.68

13.19.38

13.38.97

13.38.97

13.97

13.38

15.88
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11 fI

Goodyear - Duci10 - CAC Portland Squibb

Siam Da1mine Siambreta

fI Tamete La.Oxigena

fI Siambreta

" Inta fI

11 Dalmine - Siambreta

Nestlé - Santa Rosa

La Cantabrica - Bagley

Dalmine - Cinzano

Grafa - Cía. Química.

11 11 Cementera

Standard Electric - Hiram Wa1ker

Standard E1ectric - Ciabasa - National Ledad

11

11

fI

fI

"

"

. "

11

Duci10 - Cía. Química Centenera

Pirel1i - Atanor

" Fabril-Papelera Argentina -Sniafa

11 Dalmine

Tamet - Rigo1leau

11 Inta

Nobleza - Fa1con Calvo - M.Agui1ar

Italo - Nestlé

Loma Negra - Saint

Duperial - Electroclór

15.29.88

15.21.89

15.88

15.80.88

15.29.88

15.88

17.18.42.67

17·.18

18.41.65

19.60

19.38.43.51

19.29

21.68

21.80

22 31.72

23·25

23.25

25.26

27 . 63

29.46

30.41

30.41.65

32.96

32.54.75

32.54

33. 74

35.97

35.97
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n

n Atanor

Duperial - Electroclor

Cia. Química - Centenera

ti

11

11

If

Ir

If

Rycsa - Cinzano

Fabril - Papelera Arg.

Píccardo - La Hidrófila

Sudamtex - Gno. Padilla

Cinzano - Carma - Gral. Motors

If _ Rycsa

Sniafa - Campomar

Ir ti _ Francia Arg.

11 _ Bagley

Coca-Cola-Colgate

Campomar - Lanera Argentina.

Squibb - Rigolleau - La Forestal

Rigolleau - La Forestal - Lever - Hiram Walker

Lanera - Arg. Francia Arg.

Lanera - Arg. Francia Arg.

35.97

35.97

35.97

35.97

36.46

38.43

40.94

41.65

45.87

46.66.71

46.36

51.59

51.59.100

51.60

51.63

55.86

59.79

67.68.78

68.78.83.96

79-100

79-100

79-100



Igual Rama

Industrial

Igual Rama

Industrial

Igual Rama

Industrial

Textil

APENDICE N° 2

Alpargatas (12)

Rigolleau (68)

Celulosa

Fabril Financiera

Italo

Nestlé

Standard Electri.c

Ciabasa

Duperial

Electroclor

Sniafa

Campomar

Francia Arg.

Lanera Argentina

130

También

Rirelli - Electroclor



APENDJCE N° 3

Empresas de Mayor Vinculación

N° de Vinculaciones

131

Electroclor

Siam

Fabril F.

Duperial

Siambretta

Celulosa

Standard Elec.

Sniafa

Rigolleau

Pirelli

Dalmine

Cía. Química

Cinzano

Squibb

Lanera Arg.

Francia Arg.

( 8)

(7 )

(6)

(6)

(6)

(5)

(5 )

(5)

(5)

( 4)

(4)

(4)

( 4)

(4 )

(4)

( 4)
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1.7.1 EL PROBLEMA DE LA TRANSFERENCIA DE TECNOLOGIA AL PAIS

Quisi~ramos comenzar este capítulo -que consideramos muy im-

portante y al que asignamos un especial significadq, tanto

por el momento económico-político por el que atraviesa nues

tro país, como desde el punto de vista histórico- con una ci

ta (muy exacta y que nos ayudar~ a comprender mejor a~n cier

tos a s pec t.o s ] de P. Baran y P. Sweezy (1): "Ba j o el capitali~

mo, la forma superior del éxito es la propiedad de los nego

cios, y bajo el capitalismo monopólico, la forma superior de

los negocios, es la gran empre.sa IJ • Porque debemos tomar debi

da nota que, en la gran empresa, gran parte de las utilidades;

se invierten en investigación y desarrollo, que es la nueva

forma de inversión del capital.
l

Antes de comenzar con el desarrollo de este capítulo, • • P

qU1Sl~

ramos enunciar algunos conceptos que nos parecen claves.

Algunos con6cimientos tecnológicos b'sicos est'n disponibles

en forma gratuita -son los conocimientos que el uso o la cos

tumbre van incorporando a la vida diaria- por medio de publi

caciones, informaciones y asistencia técnica; y otros, Ppaga!2

dolos, por medio de patentes. Pero, los conocimientos técni-

cos m~s avanzados y m~s reservados, muchos de ellos no regi~

r.r-a do s en patentes, sólo resultan transferibles con el capi

tal proporcionado por medio de la inversión directa, y a ve

ces sin capital, por medio de royalties.

Según Rosenstein-Rodan (2) se trata de saber cómo y en qu~

casos, costaría menos la adquisición de licencias sin una

participación accionista. Pero, ordinariamente, los inver

sionistas extranjeros no se muestran dispuestos a vender la
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tecnología más reciente o a conceder acceso a ella si no po

seen por lo menos la mayoría del capital y el control de la

empresa. Las licencias que venden s6lo se refieren a tecnolo

gía anticuadas, al menos respecto de otras m~s modernas.

y esto es más visible aún, en las industrias de base.

En este sentido, queremos afirmar nuestra opinión con lo sus

tentado por A. Ferrer (3") n ••• son conocidos el lugar estra

t~gico que las industrias básicas ocupan en la estructura in

dustrial de un país y la necesaria concentración de la pro

ducción para obtener las economías de escala. Lo dicho indi

ca la necesidad de explicitar el rol de capital extranjero 

en sus variantes de inversiones directas, préstamos y tecno

logía- en el desarrollo de las industrias básicas, tanto en;

cuanto al monto de recursos a obtener del exter~or crimo al

control de los nuevos proyectos. Si se' considera imprudente

que la inversión privada directa del exterior adquiera posi

ciones monopólicas y oligopólicas en' las industrias de base,

se advi.e r-te la necesidad de programar el "mixing" adecuados

de capitales nacionales e inversión del exterior en el finan

ciamiento del desarrollo industrial de base. Lograr un "mi

xing" que asegure un flujo suficiente de recursos del exte

rior al mismo tiempo que preserva el1rol protagónico del ca

pital nacional, público y privado, en el proceso de desarro

llo, es uno de los problemas más sutiles que debe enfrentar

la política económica".

y no debemos olvidar que la transferencia de tecnología al

país, es una faceta más de la política económica.
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1.7.2 LA FILOSOFIA SUBYACENTE

Podemos afirmar, que, en los últimos años, el crecimiento de

los sectores más dinámicos se ha visto asociado en general a

la importación de tecnología.

Creemos que la tradicional vulnerabilidad externa de nuestro

desarrollo corre serio peligro de agravarse si no se actúa

frente a esta tendencia, tratando de aminorar nuestra depen

dencia de la tecnología extranjera y a revertir, en conse

cuencia, el signo de nuestra balanza de pagos tecnológica.

Esto importa asumir una actitud frente a la importación de

tecnología, que es y seguirá siendo necesaria, pero que no

puede continuar ingresando en forma ~ndiscriminada como has

ta el presente.

Nosotros consideraremos -como hipótesj.s, y sujeta a que las

comprobaciones posteriores que realizaremos a lo largo de

este trabajo, nos lo demuestre- que el país se halla en con

diciones de asumir el desafío de establecer reglas para el

ingreso de tecnología al país.

IJa piedra angular de to do sis·tema de desarrollo de tecnolo

gía propia debe tener como fundamento una buena cantidad y

calidad de recursos humanos, que es el ingrediente. básico

de todo esfuerzo en ciencia y t~cnica.

La constitución de elencos de investigadores de jerarquía,

consustanciados con los problemas del país, creemos que se

rá el instrumento m~s adecuado, tanto para el aporte de so

luciones originales como para la a d.apt.a c.i.ó n de tecnologías

importadas o la selección de las que mejor se adapten a las

necesidades del país.



13S.

Es nuestra idea que, para que sea efectivo el aporte cien

tifico-t~cnico nacional, deben existir dos condiciones:

a) un acuerdo general sobre la necesidad de incorpo

rar ciencia y tecnología a la producci6n;

b) l~ creaci6n de las condiciones institucionales

adecuadas para proveer ese aporte

Hemos visto ya, que es sumamente difícil en países en vías

de desarrollo, que se presenten ambas condiciones en forma

generalizada, y mucho menos a~n ~e las fuerzas de producci6n

expresen ese tipo de demandas; la estructura de dichas fuer

zas lo hace poco probable

Como vemos, el simple I>lanteo de la necesidad y la soluci6n

de una política referente a la transferencia de tecnología,

implica que el problema tiene asryectos que apuntan directa

mente hacia una reorganizaci6n de la economía del país, ya

que la demanda que la producci6n puede expresar al sistema

cientifico-t~cnico depende del ~xito de las políticas gene

rales de desarrollo que se pongan en ejecuci6n
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J·7 3 CUAL ES LA SITUACION ACTUAL

liemos tratado con detenimiento los aspectos económicos y socio

16gicos de la variable dirigente argentina, en el punto 2.4.2.1

y 2.4.2.2; qusi~ramos que este punto se integre, en el pensa

miento del lector, a fin de tener claro cu~l es nuestra opini6n

acerca de la situaci6n actual.

1.7.3.1. El desarrollo econ6mico argentino, particularmente de

los sectores de la industria y de los servicios de

infraestructura, se ha apoyado fuertemente en la impo~

tación de tecnología.

Dicha importaci6n tiene lugar en todos los países, y

evidentemente nuestro país no puede evitar realizarla

en fuertes cantidades en la presente etapa de nuestra

industrialización, en la que el país se va internando

en nuevas ~reas productivas cada vez m~s complejas.Pe

ro esta importaci6n trae aparejada diversos problemas,

como el alto costo que representa y la posibilidad de

que las t~cnicas importadas no sean las m~s adecuadas

para las condiciones locales, particularmente en lo

que respecta a las escalas de producción; y además,cre~

mos que el país no debe ni puede resignarse a un estado

pe r-ma-rer.t.e dependencia tecnológica, sobre todo, tenien

do en cuenta nuestro objetivo de llegar a ser una eco-

nomía industrial integrada.

La tecnología se importa, -como ya lo hemos señalado

en el punto 1.7.1- de diversas maneras: a trav~s del

conocimiento individual, de libros, de revistas y otras

publicaciones, del asesoramiento t~cnico extranjero ,
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de compra de maquinaria, de acuerdos de "know-how"

y licencias, de patentes. Hay tecnologías cuyo ac

ceso es m~s o menos libre, no estando protegidas

por patentes o secretos comerciales, pero este no

es el caso de las .i n d u s t.r-La a más avanzadas en las

que en general ha de recurrirse a un acuerdo espe

cifico que nroporciona a la empresa el conocimiento

de d e t.a Ll.e o "know-how", que es objeto de una licen

cia, con o sin la compafiia de patentes y marcas.Ello

origina el pago de regalías y de servicios técnicos.

Los pagos por estos conceptos representaron para

nuestro país un saldo negativo de la balanza de pa

gos, equivalente, aproximadamente a u$s 90 millones

en 1968 (1) de acuerdo a datos del B.C.R.A., lo que

muestra la importancia de los mismos.

Lo que cabe que nos preguntemos es si el país -como

en todo- le est~ sacando todo el provecho posible

de esta inversi6n, o sea, si se est~ realizando una

selecci6n t~cnica correcta de los nocimientos tec

no16gicos importados; si se los est~ comprando en

las mejores condiciones posibles, y si se los est~

utilizando apropiadamente a trav~s de un proceso de

adepataci6n a nuestras condiciones locales.

Nosotros -en este trabajo- s610 podemos responder a

la pregunta formulada en las líneas anteriores, di

ciendo que nuestra informaci6n es fragmentaria, da

do que no se dispone a~n de un análisis exhaustivo

de estos problemas, y cuya realizaci6n, es impres

dible.
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Es nuestra idea de que hay ya indicios de que la

selecci6n de tecnología no se realiza siempre con

el cuidado necesario; basta que hagamos referen

cia a las numerosas instalaciones industriales que

están sobredimensionadas respecto al mercado local,

o que implican un alto coeficiente de elementos im

portados por la sujeci6n a una tecnología no adap

tada a las condiciones de oferta de la producci6n

nacional.

Podemos afirmar 1ue muchas firmas han aceptado con

diciones poco favorables en sus convenios de com

pra de tecnología en virtud de no tener disponible

el necesario apoyo técnico, lo que les ha impedido

negociar adecuadamente y en algunos casos las lle

va a recurrir innecesariamente a la tecnología e~

tranjera. También es de com~n conocimiento la exa

gerada forma en que nuestra industria ha comprado

marcas en aaos recientes, sin que ello implicara ma

yor transferencia de conocimientos en muchos casos.

Muchos acuerdos, por otra parte, restringen la ex

portaci6n de bienes fabricados bajo licencia. En 10

que a patentes se refiere, el patentamiento de in

ventos de origen argentino representa hoy una pro

~)rci6n apreciablemente inferior del patentamiento

local de hace veinte aRos; el patentamiento de ori

gen extranjero parece ser utilizado en algunos casos

con fines monop6licos. Las reglamentaciones hoy vi

gentes no son favorables al desarrollo tecno16gico

de origen nacional. Finalmente, hay evidencia que
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el esfuerzo nacional en adaptar, asimilar y extender

la tecnología importada es s umarne n t.e débil, como 10

demuestra el bajísimo gasto en investigación y de

sarrollo experimental (2) en nuestras empresas in

dustriales cuando se lo contrasta con los pagos en

concepto de licencias.

Sostenemos que la posibilidad de realizar un mejor

aprovechamiento de nuestro gasto en tecnología im

portada, mediante una compra más cuidadosa y una a

daptación e implantación más correcta de esa tecno

logía, depende fundamentalmente de que el país cue~

te con una infraestructura científico-técnica bien

montada y equipada con personal del más alto nivel.

En nuestra idea, las actividades de esta infraestruc

tura, por otra parte, deben ser instrumentales para

aminorar la dependencia tecnológica del país median

te una acción fuerte y profunda destinada a la pro

ducción de t e c no Lo g La nacional y su incorporac ión

al sistema productivo.

Una acción tal se basa en los países avanzados en

un esfuerzo concentrado y orientado que reúne tres

elementos fundamentales:

- gobierno;

- infraestructura científico-lec

nológica, y

- estructura productiva y empres~

rial.

El grado de desarrollo de un país puede ser medido

por la magnitud alcanzada por esos tres elementos
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y por la fluidez de las relaciones que los vinculan

entre s.í.

Puede caracterizarse a la Argentina por una estruc

tura de cierta envergadura en la producción de bie

nes y servicios, que coexiste con una infraestructu

ra científico-tecno16gica a~n d~bil, que podría ser

alimentada por una fuerte oferta de recursos huma

nos, en especial de nivel universitario.

Pero la falta de oportunidades para nuestro perso

nal científico y t~cnico ha desembocado en cambio

en el conocido "brain drain"; el éxodo de ese per

sonal. Una indicación de la magnitud de dicho éxodo

est~ dada por el n~mero de profesionales y técnicos

argentinos admitidos como inmigrantes en los Estados

Unidos entre 1950 y 1966, que llegaba a alrededor

de 6. 500 ( 3) .

Es evidente que ha habido poco aprovechamiento de

esos importantes recursos, los que no han sido de

mandados adecuadamente ni por nuestros sectores prQ

ductivos ni por nuestra ~rea de ciencia y t~cnica.

1.7.3.2 La estructura productiva considerada como consumi

dora de tecnología cobra principal importancia a tr~

veg de la producción industrial. Esto es obvio. Si

nos limitamos al sector industrial es .i.nt.e r-e s a nt.e

ubicar el esfuerzo de investigación argentino en re

lación a los pagos al exterior en concepto de tecno

logía y referir esto a las informaciones que tene

mos de otros países.
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Si bien no poseemos datos precisos para la inves

tigaci6n industrial, hay estimaciones que nos pue

den dar un orden de magnitud. Así en 1968 los gas

tos de investigaci6n en empresas argentinas era

del orden de los 1.000 millones de pesos. (4). Ee

cuanto a los pagos en concepto de tecnología y re

ferir esto a las informaciones que tenemos de otros

países.

Si bien no poseemos datos precisos para la investi

gaci6n industrial, hay estimaciones que nos pueden

dar un orden de magnitud. Así en 1968 los gastos

de investigaci6n de empresas a r-g e n t.Lna s era del or

den de los 1.000 millones de pesos. (4). En cuanto

a los pagos en concepto de tecnología el cuadro N°

2 del ap~ndice transcribe recientes estimaciones.Re

sulta claro que la Argentina, similarmente a Espa

~a, tiene una posici6n muy diferente a la de los de

más países; está gastando mucho menos en investiga

ción inclustrial propia que en compra de r.e no Lo g La

externa. Ello significa que no hay un esfuerzo cien

tífico-t~cnico interno que permita prolongar y de

sarrollar la tenología importada, ni asimilarla y

evaluarla debidamente siquiera.

Otras conclusiones importantes se deducen de ese

cuadro:

a) No pueden aducirse limitaciones finan

cieras, cuando existen fondos para com

prar tecnología eytranjera por m~s de
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64 millones de d6lares, frente a los

cuales resultan irrisorios los 3 mi

llones de d6lares que se gastan en el

país en el seno de las empresas.

b) la trascendencia que adquiere el mon

to de estos pagos por compras de paten

tes y licencias, que alcanza un porcen

taje c o n s i d e r-ab Le de la balanza corrien

te (19% en 1966 y 67) siendo de desta

car que la magnitud real de lo que se

gira al exterior por este concepto,ta~

to en forma directa como indirecta,pr~

bablemente supere ampliamente las ci

fras consignadas.

La falta de una tradici6n t~cnica nos ha arrastra

do rt convertirnos en simples imitadores en amplios

campos de la actividad industrial, a pagar regal!as

por esas imi r.a c i o n e s , a so portar restricciones de

exportación frecuentemente asociadas con .1os proclus;.

tos que se fabrican bajo licencia extranjera.

El espejismo de las ventajas a corto plazo de una

tecnología importada supuestamente menos costosa

est~ introduciendo limitaciones muy serias en nues

tras posibilidades de evolución a mediano y largo

plazo.

Una política científico-t~cnica bien estructurada

es fundamental para apoyar un desarrollo basado

mAs en la innovaci6n que en la imitaci6n. 5610 a
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trav~s de un esfuerzo continuado de investigaci6n

y desarrollo técnico se conseguirá el encadanamie!.l

to de 1as innovaciones que elevan la eficacia de

los procesos de producción de bienes y servicios, y

que permitan incidir en los mercados de exportaci6n

en los que la demanda internacional crece más rápi

damente.

El objetivo de esta política deberá ser la de amino

rar la dependencia tecnológica del país, rompe~ el

cerco de dependencia tecno16gica en que se encuen

tran nuestras actividades productivas, constituir

una capacidad propia de decisi6n en materia tecno16

gica y avanzar hacia la creaci6n propia de tecnolo

gía.

Este objetivo debe ser fijado necesariamente a me

diano y largo plazo, puesto que las acciones empre~

didas requieren un tiempo de maduraci6n relativamen

te largo. Pero estas acciones deben ser tomadas de

inmediato a fin de evitar dilaciones que comprome

tan a6n más las posibilidades de nuestro crecimiento

a ut.o s o s t.e.n i do •

1.7.3.3 Los recientes estudios realizados por.la SECONA CYT

Secretaría de Estado Consejo Nacional de Ciencia y

T~cnica) muestran claramBnte las debilidades de este

sistema:

a) El esfuerzo total de investigación dista

de ser signiticativo, llegando en 1968 a

representar un 0,23% delproducto bruto
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interno del país.

Los institutos de investigaci6n conta

ban con unos 10.500 investigadores,ca.Q.

tidad muy baja en relaci6n al total de

poblaci6n nacional cuando se tiene en

cuenta el grado de desarrollo nacional y

la experiencia internacional; por otra

parte, de ese total de investigadores c~

si la mitad tenía dedicaci6n parcial y

s610 una tercera parte trabajaba con de

dicaci6n exclusiva.

Un importante indicador de la escasa mag

nitud de recursos asignados a la investi

gaci6n es el costo anual por investiga

dor que en 1968 era del orden de los

u$s 5.000, una mera fracci6n de las ci

fras de otros países, como se muestra en

el cuadro N° 1 del ap~ndice a este cap{

t.u Lo .

Con relación a la población poseemos so

lo 4,4 investigadores cada 10.000 habitan

tes y se re~lcen a 3,2 si se considera

su equivalente en dedicación exclusiva.

b) Existe una gran atomización y escasa coo~

dinación de ese esfuerzo, lo que tiende a

hacerlo poco productivo. El país cuenta

con m~s de 950 institutos que en 1968 de

claraban realizar investigación, y la ma-
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yoría de ellos eran de pequeñas dimen-

siones y pobres en recursos humanos y fi

nancieros: el 56,3% tenIa menos de 10

c i e ntI f i.c o s ; el promedio nacional l1.ega-

ha a 1.3,2 investigadores por instituto,

pero se reducIa a 4,7 si se consideraban

solo aquellos con dedicaci6n exclusiva.Si

se dejaran aparte algunos institutos bien

d ot.a d o s , el promedio para el resto
,

caerléi

apareciablemente. En gran parte de las ac

tividades más importantes del país -ener

gia el~ctrica es un buen ejemplo - no exis

ten equipos de investigadores trabajando

en forma sistemJtica, o bien dichos equi-

pos no han llegado a representar un "um

bral mínimo" de esfuerzo que pueda aseg~

rar su efectividad y significaci6n.

5610 el 2,7% del total de instituos del

país supera los 50 investigadores, cifra

alrededor de la cual se considera que pu~

de obtenerse un máximo de eficiciencia y

productividad creativa.

A la carencia de recursos humanos de
,

n.l-

vel investigador, se suma la baja rela-

ción de técnicos auxilares, que alcanza

apenas el índice de 0,56 tecn./investi-

gadores.

e) Ese esfuerzo no está adecuadamente diri-
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gido hacia las necesidades de nuestro sis

tema productivo, y de nuestra sociedad,

que por otra parte no est~ al tanto de

los beneficios que la ciencia nacional

puede ofrecer. Por ejemplo, 8610 un 10%

del esfuerzo se dedica a las ciencias de

la ingeniería, lo que no condice con la

import ancia económica de nuestra .i.n dust.r-La

y nuestros servicios de infraestructura,

(1) La participación de estos sectores en

la formación del producto bruto interno

en 1969, representa ~n Su conjunto, el

51%), principales usuarios potenciales de

la investigación realizada dentro de esa

disciplina.

d) Existen grandes desequilibrios regionales

en la distribución de ese esfuerzo, no ll~

v~ndose a cabo investigación relacionada

con diversos problemas locales de importan

cia. Las regiones Me.t.r-o po Li t.a na y Pampea

na, poseen ellas solas m~s de 2/3 de los

recursos humanos y financieros. (S).

e) Notemos finalmente que, aJn en los casos

en que existen centros de investigación e~

pecializados,sus servicios no son requeri

dos por los eventuales usuarios,que prefi~

ren importar tecnología o continuar utili

zando sus prácticas tradicionales.
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1.7.4 PRIORIDADES

Podemos afirmar que la situación emergente del diagn6stico a~

tedicho indica claramente cuáles deben ser las acciones prio

ritarias para los próximos años: hacer disponibles los servi

cios de la infraestructura científico-técnica del país para

realizar una mejor selecci6n, compra e implantación de la tec

nología importada; consolidar y expandir esa infraestructura

como elemento clave para aminorar la presente dependencia tec

no16gica del extranjero.

Por consolidación entendemos el mantenimiento y el refuerzo

de los equipos de investigadores y de las líneas de investig~

ci6n en marcha, mejorando sustancialmente la situación' de pe

nuria en que se desenvuelven la mayor parte de esos equipos.

La expansi6n de la infraestructura científico~técnica se 10-

grará a través de la creación de nuevos centros de investiga-

ción, sean autónomos o en el seno de empresas p6blicas o pri

vadas.

Un flujo adecuado de personal capacitado para tareas de inve~

Ligación debe quedar asegurado a partir de los establecimien

tos de enseñanza superior. Eso s610 podrá lograrse si las Un!

versidades mismas se convierten en centros de investigaci6n

de alta jerarquía identificados con las necesidades del país,

t. anto a nivel s e c t.o r-Lal como regional.

Otra fuente importante para alimentar los planteles humanos

del sistema científico-tecnológico consiste en la repatria

ción de los tecn61ogos radicados en el exterior. Una políti

ca de atracción de los mismos, programada y selectiva en alg~

nos sectores, basada menos en el otorgamiento de prebendas que
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dignamente remunerada, conducir~ a disminuir las carencias a

corto plazo de personal calificado.

Una programación integral de todas las actividades de investi

gación a encarar involucraría la necesidad de disponer de pl~

nes de desarrollo y seguridad a muy largo plazo (15 a 20 años

por 10 menos).

El an~lisis sectorial provenientes tanto del sector p6blico

como de empresarios y tecnólogos, permitirían afinar la deman

da científica para el sistema.

A falta de tales documentos pueden en cambio darse ya una se

rie de indicaciones orientadoras que constituyen una primera

definici6n de campos preferenciales de investigación:

a) Los rubros fundamentales de promoci6n en el sector in

dustrial para los que se señala la necesidad de aumen

tar la capacidad de innovación son:

- siderurgia y metalurgia de no ferrosos.

- bienes de capital, es~ecialmente m§quinas-herramien-

tas, equipos pesados, electrónica y comunicaciones,

buques mercantes;

- productos químicos industriales esenciales;

- celulosa, papel de diario, imprentas y editoriales.

b) Todas las actividades que contribuyan sustancialmente

a mejorar la balanza comercial y de pagos argentina,es

pecialmente en aquellos rubros donde se cuentan con ven

tajas comparativas dadas por los recursos naturales y

humanos.

c) Aquellas ~reas donde el Estado regula directa o indirec
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tamente una parte del mercado, como: vivienda, energía,

transporte, salud p6blica, etc.

d) Paralelamente al incremento del potencial científico-tec

nológico, deben tomarse las disposiciones que aseguren

un adecuado flujo entre ese sector y el productivo, así

como de ambos con el propio Estado, considerado éste en

su m6ltiple papel de comprador, financista, empresario,

regulador, educador, planificador.

Creemos que es indispensable que simultáneamente se con

trole la importaci6n de conocimientos tecnológicos de

manera que no constituya una traba sino una ayuda al flo

recimiento de una tecnología nacional.
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J.j.S PROPOSICIONES CONCRETAS

En el dominio científico y técnico los objetivos deben ser fi
jados necesariamente en el cuadro del mediano y largo plazo

dada la naturaleza propia de las actividades de investigación

y que requieren un largo tiempo de maduración para la produc-

ción de resultados aplicables.

Esta misma caracteristica implica la necesidad de que la ma

yor parte de las acciones deben ser tomadas de inmediato, pues

cualquier dilación compromete a6n m~s las posibilidades de in

dependencia a mediano plazo.

Sostenemos que su escalonamiento en el tiempo depende exclu

sivamente de las nuevas demandas resultantes de los Sectores

consumidores de tecnología, de acuerdo a las estrategias de

desarrollo que adopte el país y de la disponibilidad de recu~

sos humanos y financieros, como así también de la actitud que

asuma el conjunto empresario industrial.

Los criterios generales que deben orientar la política en el

área de ciencia y técnica son:

a) Orientar la importación de tecnología extranjera hacia a

quellas ~reas no cubiertas adecuadamente por la tecnología

nacional.

b) Reforzar y consolidar la infraestructura científica-técni

ca nacional y su utilización por el sector p r-o du c t.o r- de

bienes y servicios.

Para posibilitar la incorporaci6n de tecnología y alimentar el

sistema científico, deben adoptarse medidas conexas; tanto en

ej. campo de las actividades productivas como en el sistema e

d u c a t. i vo .
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1.7.5.1 POLITICA DE IMPORTACION DE TECNOLOGIA

En nuestra opinión, se debe favorecer la importación

de tecnología cuando ésta se realice con el asesora

miento de institutos nacionales de investigaci6n o a

través de empresas que demuestren planes para lograr

a mediano o largo plazo, un desarrollo tecno16gico

previo.

Se debe examinar los pagos externos de regalías, con

el objeto de aumentar la capacidad de negociaci6n de

].as empresas que los adquieran, tendiendo a la even

tual reducción de las transferencias.

Creemos que es importante limitar el período de pagos

de regalías, en consonancia con las prácticas interna

cionales.

Propender a alentar a las filiales de empresas extra~

jeras a realizar localmente labores de investigación

y desarrollo experimental.

Promover el asesoramiento del área de ciencia y téc

nicas en cuestiones relativas a la importación de te~

nología, es una política que se debe seguir estricta

mente.

Revisar y actualizar la legislación vigente en mate

ria de patentes, en especial en lo que hace a preci

sión de las especificaciones, protecci6n al patenta

miento de origen nacional, plazos de duración del uso

exclusivo, revocación, conveniencia de adhesi6n a Con

venios Internacionales.

La comprensión cabal del mecanismo de transferencia
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Las demandas de ciencia y tecnología a trav~s de las

políticas de desarrollo o de requerimientos sectoria

les p6blicos o privados, deben ser analizadas cuidado

samente y determinarse, en cada caso sobre:

a) Si existe infraestructura científico-t~cnica local

capaz de satisfacer la demanda presentada y cu~l se

ría la vía para hacer efectiva esa relaci6n;

b) En caso de no existir tal infraestructura o de no

haber alcanzado un nivel suficiente se indicar~ la

conveniencia o no de crearla o reforzarla a fin de

poder satisfacer las necesidades en ese dominio en

el mediano y largo plazo;

c) Si la respuesta del ~rea Ciencia y T~cnica indica

la necesidad de importar tecnología, se ~asesorara

sobre las fuentes aconsejables, precios de las mis-

mas y modalidades convenientes para su ingreso.

1.7.5.2 ESFUERZO Y CONSOIJIDACION DE LA ESTRUCTURA CIENTIFICO

TECNICA NACIONAL y DE LA TRANSFERENCIA AL SISTEMA PRO-

DUCTIVO.

No tenemos duda que se puede propender al aumento de la

cantidad y calidad de la investigaci6n nacional, median

te una serie de políticas que tiendan al:

a) Mejoramiento del tamafio de las unidades de investi-

gaci6n por la fusi6n o coordinaci6n de institutos

de dimensi6n insuficiente dentro de un mismo campo

de investigaci6n.

b) Aumento del tiempo de dedicaci6n tanto por el otor-
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gamiento de estirrmlos personales a los investiga

dores que actualmente revistan con dedicación pa~

cial, como por el apoyo preferencial a los insti

tutos constituidos mayoritariamente por irrvestig~

dores de dedicación total.

c) Incremento de la cantidad de investigadores total,

lo que implica:

1) Repatriación de investigadores y tecnólogos del

exterior mediante creación de fuentes de traba

jo en condiciones adecuadas para desarrollar

sus actividades en el más alto nivel científico

técnico y de reconocimiento social dentro de un

programa selectivo en función de especialidad y

calidad:

2) Aprovechamiento del potencial de recursos huma

nos de nivel universitario existentes en el país

del cual s610 una pequeBa parte se dedica a ac

tividades de investigación y desarrollo;

3) Formación de investigadores preferentemente den

tro del sistema educativo universitario, a ni

vel de posgrado.

d) Creación de nuevos centros de investigaci6n; tanto

en:

1) el sector público;

2) como la constitución de centros especializados

de investigación y desarrollo con participación

estatal y de los empresarios, res)ondiendo a va

caciones regionales dadas por los recursos natu
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rales o por las industrias ya establecidas.

e) Creaci6n de una red nacional de documentación e in

form~tica vinculada con el sistema internacional:

mediante la utilizaci6n de las t~cnicas de :La com

putaci6n y otros modernos medios de comunicación.

Asimismo, creemos que se debe promover y crear la

demanda real para satisfacer los requerimientos

científicos en ~reas prioritarias mediante:

a) Realizaci6n de contratos de investigación con

institutos, consultorías u otras entidades exis

tentes.

b) Subvención de las actividades de r-D en empresas

p6b1icas y privadas que cubra los riesgos emer

gentes de la actividad en casos de no obtenerse

resultados aplicables a la producción.

e) Financiamiento de actividades generales de inves

tigación en el marco de las empresas privadas,no

sujetas a programas especificos.

1.7.5.3 MEDIOS DE ACCrüN

Es nuestra idea que los medios de acción que los Pode

res P~blicos deben tomar son de diversa índole y muy

variados.

A simple titulo los enunciamos -ya que un tratamiento

profundo de este tema, trasciende los objetivos del

trabajo.

a) Financieros

1) Creaci6n de un fondo NACIONAL DE CIENCIA Y TECNI

CA, para implementar las acciones de esfuerzo fi
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nanciero requeridos.

fijar un aumento gradual de la inversi6n nacio

nal en investigaci6n y desarrollo.

2) Creaci6n de líneas de crédito bancario para apo

yar las actividades generales de investigaci6n y

desarrollo y la aplicaci6n de los resultados con

fines comerciales.

3) Ordenamiento y racionalizaci6n de la inversión en

ciencia y técnica del sector p~blico mediante la

presupuestaci6n por programas de las actividades.

4) Canalizaci6n adecuada de los fondos de Asisten

cia Técnica extranjera.

b) Legislativos

1) Reglamentaci6n del arto l° de la ley N° 18.527

puntos 9 y 10, de desgravaci6n impositiva (Ver

anexo D).

2) Modificaci6n de la legislaci6n sobre patenta~ento.

1.7.5.4 MEDIDAS CONEXAS: Toda política de desarrollo tecno16gi

ca, debe contar además con una serie de medidas cone

xas, tanto en el sector productivo, como en el sector

educativo.

a) En el campo de las actividades productivas.

1) Apoyo bancario para mejorar las condiciones en

que se desenvuelven las empresas industriales de

capital nacional en lo que hace al financiamien

to de evoluci6n y equipamiento.

2) Legislaci6n y puesta en marcha de medidas condu

centes al logro de un tamafio que contribuya a la
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.es~abilidad y eficiencia de las pequeñas y me

dianas empresas nacionales.

3) Estimulo a la formaci6n de empresas argentinas

de consultoría en servicios de ingenierías y a

sistencia t~cnica.

b) En el sector educativo.

En relaci6n con el sistema científico le caben dos

funciones principales, a saber: la producci6n de r~

cursos humanos suficientes en calidad y cantidad,y

la absorci6n de una parte de la demanda científica

mediante la realizaci6n de investigación.

Su política debe orientarse, en consecuencia a:

a) Formación de científicos y t~cnicos para cubrir

las necesidades del desarrollo.

b) Formaci6n de investigadores a nivel de posgrado

suficientes para continuar e incrementar el es

fuerzo nacional de investigaci6n y

c) Aumentar sus efectivos de investigadores en el

más alto nivel y con la mayor dedicaci6n, para

la realizaci6n de la doble funci6n de investig~

dores y formadores requerida.
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1.7.b CONCLUSIONES:

Es nuestra idea de que el capítulo ha sido lo suficientemente

claro, con respecto a cuál es nuestra posici6n en lo que al

problema de la transferencia de tecnología al país, se refiere.

Hemos ubicado el contexto de la dependencia tecnológica de nu~

tro país dentro del panorama m5s amplio del proceso de desarrQ

110 económico, es decir, que lo hemos planteado como una face-

ta importante de atacar en este punto alcanzado por nuestra e-
,

c.o n omi.a .

Esto quiere decir, que luego de una política de sustitución de

importaciones y llevada a su límite posible, creemos que para

alcanzar el grado de una economía industrial integrada,es nec~

sario proceder por un doble camino: a) por un lado comenzar el

desarrollo de las industrias de base, y b) por el otro, a in-

vertir cada vez un mayor porcentaje del PBI en investigación

y desarrollo, como una forma de alcanzar el grado tecnológico

que las sociedades modernas requieren.

Aproxim~damente a lo dicho por nosotros, es la opinión de A.

Dorfman (1) quien dice: "Disponer de adecuados capitales es u-

no de los factores críticos para afianzar la estructura indus-

trial dentro de las exigencias tecnológicas y económicas mode!:.

nas y acompasar el ritmo de su desarrollo a las tendencias mun

diales. Esa necesidad se vuelve más imperiosa porque las indu~

trias modernas dependen, en creciente medida de innovaciones

tecno16gicas de alta densidad de capital y aón las tradiciona-

l.es requieren, muy a menudo, un replanteo muy completo de los

criterios de producción fabril. Debe tenerse presente además,

que las industrias que m~s abundaban hasta hace muy poco en A-
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m6rica Latina, con pequefias excepciones, pertenecían al tipo

de industrias livianas, sencillas, cuyas t~cnicas -si bien en

continuo proceso de evoluci6n- responden a los lineamientos

bAsicos establecidos muchas d~cadas atrás y que requieren in

versiones no muy grandes, relativamente".

Es muy significativo el 6xito que ha obtenido la obra de J.J.

Servan Schr~iber (2) quien trata este mismo tema; para decir

lo con sus palabras: liLa experiencia muestra, sin excepción,

que el inventor de un producto o de un procedimiento nuevo en

la economía moderna, caracterizada esencialmente por un crite

rio de innovaci6n acelerada, está en situaci6n de superioridad

respecto a sus competidores.

Cuando acepta compartir con ellos el fruto de su descubrimien

to, lo hace ejercitando un verdadero dominio, que se manifies

ta en el elevado monto de las rentas que, naturalmente exige

coma contrapartida. Existe notoriamente en las grandes empre

sas una correlaci6n directa entre la rentabilidad general y el

nivel de la investigaci6n avanzada. Este nexo demuestra que la

innovaci6n es la fuente principal de recursos para las empre

sas modernas".

Antes de terminar con estas conclusiones quisi~ramos citar un

pequefio ensayo de J. Katz (3), que creemos importante leer, ya

que es un aporte a la construcción de un modelo matem~tico,para

la optimizaci6n del gasto en investigaci6n y desar~ollo. Dice

Ka t.z : If ••• esta forma (el determinar el contenido del flujo de

servicios t~cnicos) indica reconocer desde el comienzo que la

empresa realiza una búsqueda sistemática de conocimientos tec

no16gicos con los que adaptan y mejoran gradualmente el produ~
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lo fabricado y/o el proceso productivo empleado. Tal búsqueda

sistemát,i ca de conocimientos tecnológicos surge como respues

ta a problemas productivos y de mercado, relevantes en el cor

to y mediano plazo, y se corporiza en un flujo continuo de

proyectos de Investigación Aplicada y desarrollo "menor" -que

llamaremos "adaptativo lt -cuyo efecto se traduce en reducciones

de costos, y/o incrementos de calidad del producto y/o aumen

tos en los rendimientos físicos d.e planta por sobre su capaci

dad de disefio. Este género de I.D. adaptativo, debe ser cla

ramente distinguido de otro gGnero de Investigación y Desarr2

110, cuyas miras están puestas en el largo plazo y cuyo obje

tivo es el de gestar "nuevos" productos y/o procesos "produc

civos".

Nos queda por 6ltimo afirmar nuestra confianza en el futuro

tecnológico del país, siempre que se cumplan, las metas seña

ladas de que en 1975, por lo menos el 50% de la inversi6n glo

bal en ciencia y técnica se destine a financiar investigacio

nes orientadas a resolver problemas de los distintos sectores

econ6mi cos (4).



CUADRO N° 1

I~DICADORES CO~lPARATIVOS DE ESFUERZOS NACIO~ALES DE INVESTIGACTON y DESARROLLO

PAISES Cant. invest.
10.000 Bab.

Costo Investigación
N° Investigadores

Relación: P.C.I.
tecn.
aux.

1- Ciencias
Ingen i erío a

Checoslovaquia 91,5 13.500 1,1
Polonia 4.'1,7 7·500 0,9
Bulgaria 45,3 4.800 0,7
Francia 37,2 46.700 1,4
Alemania (R. F . ) 30,2 3b.bOO 1,0
Suecirl 32,2 49.800 1 t:""',J
Hungría 30, 7 9.600 1,4
Bélgica 21, 9 20.200 0,6
Pumania 21,7 5.000 0,4
Noruega 21,3 25·300
Yugoslavia 15,1 5·100 0,7
Finlandia 11,7 28.900 1,6
Italia 9,.5 22·"700 0,7
España 4,2 17.500 1,0
Grecia 3,2 9.000 0,5
Argentina 4, 4 ~H~ 5. 000 ~(- 0,56

64,0

40,9
37,0

21,7
26,9
10,2

~~ Total P C.I. sin tener en cuenta el tipo de dedicaci6n.

~H~ N° de investigadores considerados en equivalente dedicaci6n total.

FUENTE: UNESCO, "Statistiques sur les activités de recherche et de dévelopement expérimenta1 11 ,19 67

Para Argentina, estimación SECONACYT, año 1968.
r--"
o
o
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CUADRO N° 2

BALANZA DE PAGOS TECNOLOGICOS y ESFUERZO DE INVESTIGACION EN EL
SEcrOR EMPRESAS (MILLONES DE U$S)

ID
Pagos por Recibos Rela-- Rela-

País
en

Saldo . , . ,
compra de por ven- Clan ci.on

empresas
pat .y Li.c . ta de pat. 2: 3 1: 2

y lic.

(1) (2) (3) (4) (5) (6)

EE. UD. A. 12.720 63 577 + 514 0,10 200

Alemania 750 135,3 49,7 - 85,7 2,7 5,5

Francia 633,2 124,8 49,8 - 75 2,5 .5

.Japón 575,8 133,6 5,4 - 128, 2 24,5 4,3

Italia 204,2 156,4 43,4 - 112,9 3,5 1,3

Bélgica 93,1 55,0 46,0 9,0 1,2 1,7

Canadá 1 S1, 3 19,6 2,2 - 17,4 8,8 7,7

Suecia 117,0 10,3 8,7·' 1,6 1,2 11,4

Noruega 21,9 7,9 4,2 4,3 1,9 2,8

España 25, S 133,3 (--) - 133,3 (--) 0,2

Argentina 3 64,3 1,8 - 62,5 35,7 0,05

NOTA: Datos para 1961, excepto EE.UU.A.: 1965; España: 1964; Ar

gentina: 1968.

FUENTE: Argentina: SECONACYT, en base a datos de la memoria del

Banco Central.

Otros países: OCDE.
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1.8.1 INTRODUCCION AL TEMA DE LAS CENTRALES EMPRESARIAS

El objetivo que nos hemos propuesto para este capítulo, es

el del estudio del proceso de la agremiación ~mpresaria.

Debemos tener claro, que este estudio s610 tiene como fin,

el de contribuir a construir un marco referencial analítico

lo m~s extenso posible, y no un estudio sobre el tema de

las Centrales empresarias.

Objetivamente, corresponde que nos plantiemos cu~l es la

causa de que exista un movimiento gremial empresario divi

dido en dos grupos rivales; cu~les son las causas de este

enfrentamiento; cu~les sus puntos de coincidencia, y cu~les

sus actitudes frente a los Poderes Públicos.

De todas maneras, quisi~ramos ratificar, una vez m~s, que

nuestro objetivo no es el de estudiar como tema central a

esas entidades gremiales -ni en su historia, organización

o grado de responsabilidad- ya que el mismo trasciende los

objetivos que nos hemos propuesto, y dado que además, la

bibliografía existente sobre el tema es lo suficientemente

amplia"como para dar una clara idea del mismo (1).

Antes de entrar al desarrollo del capítulo que nos ocupa,

y dado que, por su característica -el enfrentamiento en el

propio sector industrial-, creemos que es importante ahon

dar un poco, cuál ha sido el orígen hist6rico del proceso

de la agremiación empresaria.

Creemos que ha sido J. L. Romero (2) quien ha v i et o este prQ

ceso con la mayor claridad, cuando afirma: " ... en esa lucha,

los nacient es Ln t.e r-e s e s .i n dus t.r-d. ales estaban en un a posición

de desventaja. Los intereses rurales de la Nación -aliados
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naturales del libre comercio- se hallaban bien arraigados en

el poder politico. La afluencia de los inmigrantes, a fines

del. siglo XIX y principios del XX, aumentó la demanda de prQ

ductos agricolas, y con ello el valor de inmensas propieda

des rurales que anteriormente s610 daban modestas ganancias".

Quiere decir entonces que el inmigrante fue la base de forma

ci6n de ambos sectores: del industrial, porque los primiti-

vos fabricantes pertenecían en su mayor parte al grupo de

los recién llegados; y del agrícola, porque con la llegada

del inmigrante, se produjo una mayor riqueza rural (3).

Todas las etapas del li.brecambismo o del proteccionismo in

dllstrial, que en algunos momentos impulsara el desarrollo e

con6mico, podemos afirmar que la mayor de las veces, s610

fue coyuntural; dependiendo de menor o mayor medida de las

flllctuaciones del comercio internacional. Y tambi~n es cier

to, que en algunos momentos, en funci6n de las característi

cas de los precios de nuestros productos en el mercado inter

nacional, la relaci6n entre los sectores agropecuarios e in

dustriales -naturalmente conflictivos- tendían a apoyarse mu

tuamente (4).

Es por ello que la historia de la protecci6n a la. industria,

no necesari~ente refleja el verdadero proceso entre los sec

tares de influencia.

Por todo lo expresado en las líneas anteriores, y anees de

comenzar el an~lisis de las razones por las cuales existen

hoy dos centrales empresarias, quisi~ramos citar a A. Whita

ker (S) quien sugiere que los industriales mismos fueron en

parte responsables de su fracaso en la consolidaci6n de su
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poder econ6mico y pol1tico. lILas nuevos líderes industriales

diferían enormemente del frugal empresario europeo que rein

vert1a sus ganancias para fortalecer su base económica.

Los primeros industriales argentinos, en cambio, copiaron de

la aristocracia, sus esquem~s de consumo y sus viajes."
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1.8.2 PROCESO HISTORICO DE LA AGREMIACION

Si partimos de la idea de que el proceso de crecimiento in

dustrial se opera a partir de 1880, como consecuencia de u

na politica orientada a ese respecto, seg6n se desprende de

la opini6n de G. Di Tella y M. Zymeleman (1): "El impulso

interno que la producci6n argentina recibi6 en la etapa que

se inicia en la d~cada del 80 y termina con las primeras con

secuencias econ6micas de la Guerra Mundial de 1914, hizo im

pacto en el sector agropecuario y desde allí se expandi6 ha

cia t.odo el sistema producti va, fundamentalmente hacia las

actividades relacionadas directa o indirectamente con este

sector", es entonces necesario que observemos que es 10 que

sucede con el proceso de la agremiación industrial, ya que,

la defensa de los intereses de un mismo sector econ6mico,se

genera como consecuencia de un nacimiento, m~s o menos exten

dido de medidas que afectan a muchos miembros de ese sector.

Muy claro es, en este sentido, el texto del Acta Constituti

va del Club Industrial del 29 de agosto de 1875: (2) ... "que,

aislados los industriales, era imposible el adelanto del

pais, y que, reunidos legalmente, se podrían conseguir, con

un trabajo constante, la adopci6n por' los poderes pú b Li.c o s

de varias formas econ6rnicas, sin las cuales, el pais ha de

caer, poco a poco, en la miseria, siendo, por su naturaleza,

uno de los m~s ricos del mundo".

Es a partir de ese momento, que las inversiones extranjeras

econtraron una efectiva disposici6n en los circulas guberna

mentales para obtener las garantías necesarias a su capita

les. La ilustrada ~lite local, -la tradicional generaci6n del
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-mas o menos desesperada despu~s de largos años

lÓb.

de Guerra

Civil, pobreza y aislamiento, vió en las corrientes de capi-

tal y mano de obra barata de ultramar, la 6nica -o por lo me

nos, la más inmediata posibilidad de sacar al país de su a-

t.r a s o secul ar.

Pero es .i mp o r t an t.e , en este punto, el análisis que hace R.

Cortés Conde cuando dice que: tilos Bancos privados, en su ma

yorí a extranj eros, aparecen t.emp r an ament.e en el pa:í.s ( ... )

Pero, mientras en Europa, los Bancos eran agentes activos

del desarrollo industrial y poseían en sus carteras numerosas

acciones de compañías industriales, en la Argentina no había

uno -salvo el Banco Torquinst- que hiciera lo mismo, dedicán

dase a las c~dulas hipotecarias o a especular con tierras " ( 3 )

Quiere decir entonces, resumiento, que los pocos industria-

les de origen nacional, tuvieron que hacer frente, por un l~

do, a un ingreso muy significativo del cápital extranjero, y

por el otro lado, a una actitud de las entidades bancarias

-que por su función podían haber colaborado con la primera

parte de la formaci6n de capital- poco predispuesta a la asun

ción del riesgo.

Es decir, que, al principio, el sector industrial no tuvo un

grupo dinámico con suficiente poder para tom~r la directiva

del proceso de industrializaci6n. Como indica J.Freels (4),:

11 Sal vo pocas excepciones dentro del sector d i.r Lgen t.e de la

UTA; la mayor!a no percibió la dimensión del problema que en

frentaba: se conformaba con limitar su "intervención" p o Lft.L>-

ca a la influencia sobre determinados grupos de funcionarios

en favor de sus propias empresas".
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Sin embargo, la posici6n de R. Cortés Conde, llegue más al

meollo de la cuesti6n (5) cuando atribuye el fracaso en con

cretar la uni6n y la identificaci6n con los objetivos del

sector, él la creciente diversificaci6n del capital entre i~

tereses agrícolas e industriales. "Los industriales no 10grQ.

ron disentir con los "barones" agrícola-ganaderos (en muchos

casos) porque ellos mismos eran "barones" agrícola-ganade

ros". A este respecto, quisiéramos señalar que disentimos t.o

talmente de esta opini6n, al igual que con la opinión que so

bre el particular, sostiene A. Parera Denis (6) " ... nunca

hubo entre estos sectores (agropecuario e industrial) una n~

ta diferenciación ni conflictos agudos, porque la burguesía

.í.ndu s t.r-d a L surgió de la burguesía terrateniente, y la c ap i.t. a

lizaci6n de la renta agraria y la territorializaci6n de la

ganancia industrial borran continuamente los imprecisos lími

tes que las separan".

Creemos m~s bien, que la realidad histórica, se acerca m~s a

la descripción que hace f.H. Cardoso (7) cuando dice: "En el

caso de la Argentina, la élite empresarial que se orientó en

esta direcci6n estaba compuesta por "hombres nuevos" reclut~

dos, de preferencia entre los comerciantes que se enrique~i~

ron hacia fines del siglo XIX" y -agregamos nosotros- de los

caudales inmigratorios de la ~ltima d~cada del siglo XIX y

los primeros veinte afias del siglo XX.

Es decir, que creemos m~s bien, que el proceso abierto a pa~

tir de 1880 con una clara política de inmigraci6n y de aper

tura -de preacondicionamiento, como la llama G. Di Tella y M.

Zymelman (8)- generan un proceso, que, podemos decir, "hizo"
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a la Argentina moderna.

El caudal inmigratorio generó, en el corto plazo, que un

gran segmento del mismo, se afincara en los centros urbanos

dedic~ndose a actividades comerciales o artesanales. Y que

el otro sector, afinc~ndose en las ~reas rurales, incorpora

ran nuevas técnicas de explotación agropecuaria, m~s basada

en una explotación intensiva que extensiva.

y en este punto, es donde nosotros hacemos hincapie fundamen

tal en que constituye el antecedente de singular importancia

en el proceso histórico, que signific6 -en el desarrollo hi~

t6rico- que la agremiación empresaria enfrentara su división.

Porque, y en ello estamos de acuerdo con O. Cornblit (9): f1 l a

débil expresividad política de la clase industrial argentina

constitllye parte de su realidad social. Es una cualidad esp~

cial y una clave fundamental en la comprensión de la din~mi

ca pol I t.d c a del país ... y es nuestra idea, que la razón fun

damental de ello se debe a: l°) la poca influencia efectiva

mente ejercida por dichos empresarios, debido principalmente

a una dificultosa comunicación entre ~stos y los lideres po

líticos de distinto nivel y 2°) a que los defectos de comuni

cación se debieron, por un lado, a las peculiares líneas de

selección política de las ~lites del radicalismo en todos

sus niveles, y por el otro lado, a que la enorme mayoría de

los empresarios industriales provenían de la inmigraci6n de

ul tramar" .

Tanto es cierta nuestra afirmación, que podemos leer en Ana

les de la Sociedad Rural Argentina (10) de 1879, el siguien

te juicio referido al Club Industrial: " ... (el Club Indus-
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trial) es una asociaci6n de trabajadores, en su mayor parte

extranjeros, muy respetables, muy dignos y activos, que per

siguen con celo e inteligencia el desarrollo de las indus-

trias en el país. Pero ese Club no puede tener (en el País)

más importancia que la industria manu.facturera que represen

ta; Lmpor t-ancia , que es bien pobre aquí, porque esas indus

trias están todavía en embri6n: los hijos del país, los pr2

pietarios de la tierra y de la industria pecuaria son los ~

nicos que dan importancia a este país".

El Club Industrial fue el primer amago de la agremiaci6n em

presaria, y, el objetivo fundamental de su lucha durante su

breve vida, fue el de tratar de obtener una política prote~

cionista por parte del Gobierno, a fin de frenar las impor

taciones, que amenazaban con terminar las actividades indus

triales.

Podemos afirmar, repitiéndonos, que la propiedad de la tie

rra y el ganado form6 en parte a la clase tradicional,mien

tras que la clase industrial se constituy6, casi exclusiva

mente, por inmigrantes. Y esto es lo que afirma G. Germani

(11) cuando dice: "El desarrollo industrial ofrecía a los

grupos .i nmi.g r-an t.e a una apertura hacia el avance econ6mico".

Digamos que la descripci6n anterior es la superestructura

del problema; veamos entonces, cual es la estructura del

mismo.

No tenemos ninguna duda en afirmar que, el círculo vicioso

está establecido, de la siguiente manera: que la organiza-

ci6n empresaria es débil, porque no hay suficiente fuerza di

rigida para defender los intereses del sector; y estos inte-
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reses no son lo suficientemente bien dirigidos por la debili

dad de sus estructuras; s610 puede romperse este círculo,

cuando se comprende que el problema radica en la insuficien-

cia del desarrollo; por insuficiencia en la realización de

un desarrollo r~pido en un grupo limitado de sectores (12).

Tal en definitiva es también la opini6n de R.Cortés Conde,

cuando afirma que la industria vió trabado su ·desarrollo po

sible, por una serie de razones (13): "l°) por las liberali-

dades aduaneras: la política oficial en materia de aduanas,

cuando no fue puramente fiscalista, sostuvo un "proi:~eccioni~

010 al revés!! gravando más a la materia prima necesaria para

fabricar el producto en el país, que el artículo terminado.

Por lo dem~s, los gravámenes eran f~cilmente evitados, esta

bleciendo aforos notoriamente inferiores a los reales; 2°)

la tentativa de los industriales de presionar en la
. .,

comlSlon

destinada a fijar los aforos tuvo un relativo éxito pues

cuando se obtuvo la designación de un representante de la U

ni6n Industrial la mayoría de los Importadores y Exportado-

res era tan visible, que su participación fué bastante nomi-

nal; 3°) la falta de un grupo dinámico con suficiente poder

que tomara en sus manos la dirección del proceso industrial.

Salvo el caso de algunas personas que tuvieron activa parti

cipación en el desarrollo de la U.I.A."

De entre las publicaciones que la UIA hizo presente al Gobie~

no, valen destacar algunas de que su posición es sumamen"te

clara, por ejemplo: la presentada con respecto a "la defensa

de los intereses agropecuarios no puede hacerse a costa de

la rn anu f a c t.u r a ar-ge n tLn a" (14) en la que se ob.j et.a la prese!!,.
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tac ión realizada por una entidad argentina, "que con un cri

terio unilateral y sin tener en cuenta los importantes inte

reses que lesionaría, solicitaba medios de defensa para la

producción agropecuaria, verdaderamente perjudicada por las

demás ramas de la industria nacional".

Asimismo, las sucesivas presentaciones de la UlA a los pode

res p6blicos, algunas veces s61a, otras acompafiando peticio

nes del sector agropecuario, como por ejemplo, la de agosto

de 1929 (15), en la que junto con la SRA, La Bolsa de Cerea

les y la Confederación Argentina de la Industria, el Comercio

y la Producción, se analizaba el momento por el que atraves~

ban la ganadería, la agricultura yla industria manufacture

ra y la r~pida agravación que demostraban todos los índices

econ6micos; la Unión Industrial se fue convirtiendo en una

fuerza política activa, aunque aparentando ser -ante el res

to social y el país- un cuerpo apolítico. Y lo que evidente

mente no queda claro, es cómo podía la UlA, proteger los "in

tereses" de la industria sin vincularse directamente con la

"jxol Lt.Lc a " (16).

Sin embargo, la UTA fue adentr~ndose -lentamente- en el as

pecto político de la cuesti6n de los intereses industriales,

pero, sus resultados fueron desastrosos.

y tan fue de desastroso que, a pesar de que el Gobierno mili

tar de 1943, o su continuador; a pesar de que sostenían una

marcada orientación en favor de la industri~, la Unión lndus

tiral fue llevada a una oposición sostenida y produjo su pro

pia destrucción (17). La UIA es intervenida por el gobierno

de Perón, en mayo de 1946, y fue la clausura de la UIA,la que
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l1ev6 a la creaci6n de una nueva asociación de empresarios

-La Confederaci6n Económica Argentina-, pero como indica

D.Cúneo (18), "en la estructura de esta organización perdu

ra aún el disefio tradicional del viejo pais, con un litoral

absorbente, razón por la cual la acción principal est~ a

cargo de empresarios radicados en la Capital Federal, pero

es evidente que en ellos toman conciencia los ntievos probl~

mas que afectan a la Nación en su conjuntoH.

Que la afirmación de Cóneo es cierta, lo vemos a trav~s de

la declaración del Presidente de la Confederaci6n, A.L. Ro

sso (19), quien dice: t1Salta a la atención como uno de los

problemas m~s peligrosos del actual momento de la industria

su dependencia del exterior en lo que respecta a combusti-

bIes y materias primas. La industrialización del pais, si

ha de ser productiva, debe conducir ·hacia una ~ndependiza

ci6n de su economia y, a la libre determinación del grado

de intercambio que más convenga a nuestro futuro; pues si

la disposición de materias primas y combustibles nos impo

nen una pesada servidumbre respecto al exterior, por las

elevadas importaciones a que nos obligan; o bien deberemos

forzar las importaciones por encima de la voluntad econ6mi

ca deseable, o bien habremos de renunciar a las compras de

producci6n, es decir, de maquinarias y otros elementos que

son precisamente, los que con mayor dIficultad puede produ

cir el país".

El periodo que va, desde 1948, hasta 1951, en que se consti

tuye la Confederación General Econ6mica (CGE) son muchos y s~

cesivos los Congresos de la Economia que se realizan en dis-
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tintos puntos del interior del pais, a fin de acercar a la em

presa comercia] e industrial mediana, de ~ste, para integrar

las en un movimiento empresario sindical más amplio. Creemos

que no es éste el lugar ni la oportunidad de hacer un detalla

do estudio de las presentaciones, mociones y gestiones de ca

rácter totalmente político que hiciera la C.C.E. en el perío

do que va desde su fundación hasta su intervención en 1955.

Muchas de sus actitudes -creemos que fueron gratuitas-, desde

el punto de vista gremial del sector empresario. Sembraron

discordias y cuestiones personales entre muchos de los diri

gentes, que podrían -de otra manera- haber colaborado y gestª

do un movimiento del sector, m~s amplio.

Sin embargo y en e s to emitimos un juicio, creemos que el Ba1 an

ce final de la experiencia del proceso que llevó a la existen

cia de dos centrales fue positivo, porque ensefi6 varias cosas:

a) la existencia de un sector empresario medio, que quiere

ser representado, y cuyos intereses no lo estaban suficien

temente en la organizaci6n de la UrA.

b) se~a16 la necesidad de integrar -en lo politico- gremial y

econ6mico- a lo que es una realidad geográfica. No debe e

xistir barreras que den ventaja relativa al puerto o lito

ral sobre las industrias del interior.

e) Mostró además, que las grandes empresas -sean de origen na

cional o extranjero- tienen, muchas veces, y sribre muchos

temas, inter~s divergentes a los de las medianas y ?eque

fias empresas y que una sola agremiaci6n no puede superar la

contradicci6n que este hecho plantea.

A partir de 1960, la existencia' de las dos centrales, es un he
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cho que parece irreversible. Cada una de ellas, afirma m~s

su posici6n; y a pesar de nmchos puntos en com6n, es m~y di

fícil la unificación de los dos movimientos; aunque la mayo

rla de los empresarios sostenga que ello redundaría en bene

ficio de toda la comunidad económica (20).

Por último queremos destacar que hoy; ambas centrales tienen

su estructura funcional, sus puntos de vista, sus posiciones

políticas, y ambas, desde el lado del sector empresarial, trª

tan de obtener, legislaciones o medidas de los Poderes Pábli

cos- que a veces coinciden y a veces no- y tratan de ir arti

culando, cada una por su lado, una trama de influencia para

poder estructurarse como un grupo de presión formal (21).

Creemos -y así lo hemos expresado en las líneas anteriores,

que el estudio histórico del proceso gremial empresario tra~

ciende los objetivos que nos hemos propuesto para este trabª

jo. Esto no significa que su importancia sea menor -muy por

el contrario; y así lo afirma la enorme" bibliografía que in

dicamos existe sobre el tema-; nosotros sólo nos propusimos

establecer las pautas dentro de las cuales, debemos estudiar

al empresario industrial- sujeto objeto de nuestra investigª

ci6n.
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1 . 8 ~ 3 LAS ACTITU DES DE LAS CENTRALES EMPRESARIAS.

La polarizaci6n del sector empresario en dos entidades gre

miales, tiene ya cerca de veinte afias.

y esto es -como lo hici~ramos notar en el 61timo párrafo del

punto 1.8.2- un proceso evidente, tanto para el Gobierno como

para el p~blico en general.

Corresponde ahora, entonces, analizar cu~les son las principª

les actitudes y opiniones de ambas centrales, referidos a los

temas econ6mico-políticos, en relaci6n con las medidas de go

bierno tomadas por los Poderes P6blicos.

Para ello habíamos pensado en hacer un an~lisis de las publi

caciones de la UIA y de la CGE. Sin embargo, el volumen de e

sas publicaciones era tan grande al igual que la cantidad de

t.emas interrelacionados que, no permitían que se tabularan fá

cilmente determinados temas. Por ello, hemos decidido traba

jar con la ~ltima Memoria de la UIA y las conclusiones de las

Reuniones Regionales del Congreso Nacional de la Industria.

Para una sistematizaci6n de algunos t6picos, sugerimos la le~

tura de la obra de J. Freels (1) al igual que las siguientes

publicaciones de la UIA: Argentina Fabril (semanal)" y la Revis

la de la Uni6n Industrial (mensual) y de la CGE: Opini6n Eco

n6mica; 200 millones y las respectivas Memorias y Balance Ge

neral.

1.8.3.1 Es importante que tengamos presente que la Uni6n Indus

dustrial se desarrol16 en una ~poca en el que el libe

ralismo econ6mico regía la filosofía empresaria. Con

secuentemente, su imagen del rol empresario es el tr~

dicional, en el que no se acepta la intervenci6n esta
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tal en la economía privada, como así tampoco entraba

la idea de que el sector industrial tuviese una des

tacada actuación en el proceso de definir la p o Lfb i.>

ca del gobierno.

Nos proponemos entonces en funci6n de lo expresado en

el punto 1.8.3, analizar la posición de la UTA, o al

menos, la que refleja, desde el punto de vista formal

a trav~s de las declaraciones que expresa (1)

En el Segundo Congreso Nacional de la Industria (2)

se aprobaron las siguientes declaraciones:

a) Industria y Reforma Impositiva; se propuso, en es

te sector:

- la necesidad imprescindible de lograr la modifi

caci6n del impuesto a la venta existente por el

del impuesto del valor agregado (3)

reimplantar con car~cter permanente el regimen de

deducci6n para el impuesto a los rSditos de las

inversiones en bienes de uso amortizable, de pro

ducci6n nacional, como los de origen extranjero,

cuando dichos bienes no se produzcan en el país

- que no se continúe avanzando en la política de

exigir anticipos sobre impuestos anotes de que los

mismos hayan sido devengados (S).

- Solicitar a las autoridades que dicten las medi

das legales pertinentes dentro del r~gimen fis

cal para que la concentraci6n o fusión de empre

sas en actividad no se vea trabada con la aplic~
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ci6n de grav~menes o hechos derivados de la pro-

pía f u s i.ón o mediante la prohibición de t.ra sLado

de quebrantos impositivos y que en lo posible se

arbitren los medios e incentivos fiscales necesa

rios para formularlas (6)~

b)Eficiencia industrial y política arancelaria:

en cuanto a este tema las conclusiones aprobadas

por el 11 Congreso fueron:

- ninguna reducci6n arancelaria general o secto

rial puede ser llevada a cabo antes que se ha

ya afianzado la estabilidad monetaria (7).

- todo programa de rebajas de aranceles debe es

tar estrechamente correlacionado a un plan de

reformas internas muy bien definido a fin de

eliminar previamente, las deformaciones exis

tentes en los costos (8).

c) De orden específicamente industrial: en este sen

tido la UIA, propone:

- Propiciar la concentración de plantas indus

triales cuando ello conduzca a la reducción

de los costos de producción, apoyando dichas

fusiones con exenciones impositivas, créditos

y otros instrumentos de promoci6n (9).

- Mantener vigente el principio de que a un ma

yor grado de elaborac16n corresponde un mayor

grado de tarifa arancelaria, eliminando las

distorsiones actuales que afectan dicho prin

cipio, y corrigiendo los errores existentes
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en forma rápida y con participación de las

partes interesadas. (10)

- Aplicación de mecanismos adecuados, generali-

zados y autom5ticos de estímulo a la exporta-

ci6n de manufacturas y que tengan en cuenta

el valor agregado de cada producto y sean cre

cientes para los de mayor tecnología, establ~

ciendo sistemas que aseguren una rápida liqui

dación de drawback y reintegros en general(ll)

- Vigencia plena del "Compre argentino", procu-

randa se perfeccionen sus mecanismos de apli-
. ,caClon.

- Promover, consolidar y ampliar un genuino mer

cado de crédito de promoci6n y de capitales

(12).

- Liberar de todo tipo de restricción y poner

incentivos especiales para la investigaci6n

tecnológica (13)

d) Política para la Industrializaci6n regional:

Sobre este particular, el 11 Congreso sostuvo la

siguiente idea:

- Esta política debe llevarse a cabo seleccio--

nando las áreas a desarrollar industrialmente,

eligiendo rigurosamente los proyectos indus-

triales específicos (14).

- La ley nacional de promoción industrial debe

propender a la inversión y desarrollo de acti

vidades industriales en el interior del país

( 1. S) •

-------------------- --- -----
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Que en .las futuras leyes de promoción indus-

trial debieran continuar utiliz~ndose los de

rechos de importación y las desgravaciones i~

positivas, como elementos de desarrollo del

interior del país. (16).

Como podemos observar, la actitud de la UIA ha ido cambiando

en los 61timos a~os. Lo m~s notable, es su apoyo al proceso

de la creación de polos de desarrollo en el interior, como me

dio para liberar la extrema asfixia que est~ sufriendo la Capi

lal Federal y Gran Buenos Aires. Por el otro lado, su posici6n

con respecto a las compa5ias y al capital extranjero, no ha va

riada. Por el contrario, su demanda del mismo es ahora m~s cla

ra y concisa que antes, al mismo tiempo que la representaci6n,

en la UIA, indica, mayor cantidad de compañías extranjeras que

antes. Tal por ejemplo es la conclusión que obtenemos, si ana-

lizamos el origen del capital de las empresas a las que perte-

necian los miembros de la Comisión Directiva, en un periodo de

tiempo lo suficientemente amplio.

CUADRO N° 1

Representatividad en la C. Directiva

Representantes de

Empresas Argentinas

Representantes de Empresas
Extranjeras o presuntamente
extranjeras.

1918/19

1941/42

1969/70

19 (100%)

19 (67.9%)

16 (47.0%)

9

18

(32.1%)

(53.0%)

Fuente: Las Memorias y Balances Generales de los años corres

pondientes.
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1.8.3.2 Nos toca ahora analizar las publicaci6nes de la CGE,

para ello utilizaremos el material de las ponencias

y recomendaciones del Congreso Nacional de la Econo-

mía (1).

Pero antes de entrar en el an~lisis, quisiéramos des-

tacar algunos conceptos que nos parecen importantes.

La Confederación General Econ6mica tuvo su activa pa~

ticipaci6n política en el perlodo que va desde su crea

ción hasta 1955.

Fue creada por empresarios -como lo indic~ramos en un

p~rrafo anterior- nuevos, que miraban hacia el inte-

rior y hacia las industrias medianas, que eran y son,

las m~s perjudicadas por las medidas de gobierno que

afectan la economía en general. Asimismo, estos em-

presarios creían en una actividad conjunta con el Es

tado, sobre todo en aquellas ~reas, en donde priva un

.i n t.e r-é s social.

Teniendo claro este aspecto de la cuesti6n, es que nos

resultar~ m~s claro el an~lisis de sus afirmaciones y

declaraciones formales.

a) Polltica tributaria: en esta ~rea, las conclusio-

nes del Congreso Nacional son:

- Disminuir la presión fiscal disminuyendo el por

centaje de carga fiscal sobre el PBI (2).

- Modificar la estructura tributaria haciéndola
,

mas

equitativa y m~s proporcionada a la capacidad con

tributiva (3).

Propiciar una polltica tributaria al servicio de
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una política de desarrollo nacional, a partir de

las industrias básicas que permita la capitaliz~

c i 6n empr e s a r i a . . (4)

b) Política crediticia: en cuanto a esta política, la

e GE (5) ma n t. i en e 1. a o pini 6 n de que n o s e h a s egu .i 

do en nuestro país el camino acorde a la evoluci6n

econ6mica nacional.

- Por ejemplo, la relación de préstamos con PBI,

tomando como base 1952/54 = 100, arroja para 1965

el 51.4% y sigue deteriorándose a posteriori. Es

decir, que cuanto mayor la iliquidez, más se ha

notado la falta de una política crediticia. La

falta de e f e c t.Lv i.d ad del BIRA, las restricciones

del BeRA son factores que han determinado esta

situación. (6).

- La política monetarista que se aplica desde 1966

ha llevado a las empresas argentinas a una situa

ción alarmante. (7).

- La política crediticia debe ser orientada selec

tivamente por el BeRA, de acuerdo a los objeti

vos de desarrollo fijados por políticas naciona

les. (8).

- Propender a un perfeccionamiento de la Ley de 'en

tidades financieras y a una adecuada reglamenta

ci6n, impidiendo las transferencias financieras y

de los capitales extranjeros (9).

c ) Los aspectos generales de la economía: las siguie!.~

tes pruposiciones concretas que emergen del eongr~
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so Nacional de la Economía, referido a los aspec

tos generales de ésta, son un claro exponente del

concepto que hemos expresado antes -cuando nos re

feríamos a la estructura política-social de los em

presarios que constituyen la CGE.

- Que se instrumente la participación del sector

privado en el planeamiento a nivel nacional y re

gional formalizando los entes de consulta y par

ticipación necesarios (10).

La normalización institucional del país como el

marco más adecuado para implementar una estrate

gia de desarrollo en un clima de cohesión y seg~

ridad con participación de todos los sectores,

porque crea las condiciones óptimas para la aceg

tación y apoyo al cambio. (11).

Que la estrategia de desarrollo que se siga,con

temple adecuadamente la protección a los produc

tores, con una política de promoción a la empre

sa nacional, a trav~s del apoyo fiscal, el apoyo

crediticio, la protección' arancelaria, la expan

sión del mercado consumidor y comercio exterior

con todos los países del mundo. (12).

- Trazar una política de inversiones extranjeras

que midiendo los beneficios y costos de ~stas, y

vincul~ndolas a un plan nacional de desarrollo,

las ubique en el lugar y en el momento en que las

necesidades nacionales así lo exijan, evitando

que la Nación pierda el poder de decisión en lo



que respecta al desarroll.o de los sectores b~si-

cos de la
,

economla. (13) .

- Evitar la transferencia de empresas por la simple

venta de paquetes accionarios, que afectan sensi

blemente la estructura de ].as empresas.naciona-

les. (14).

Quisiéramos terminar este capítulo, recalcando, la m-ª.

nera por la cual la CGE, trata de crear una mística

del empresariado nacional: uniéndolo tras las banderas

del desarrollo econ6mico; de la independencia tecnoló

gica; de la representatividad geográfica y de la impo~

tancia de las empresas medidas y pequefias en la formu-

1"a ción d e u na t a r e a nae ional, par a 1. a e r e a e i :S n de1 e a-

pital argentino. De alg~na manera, y al contrario de

la UTA; la CGE siempre ha tratado de despertar entre

los industriales argentinos la conciencia de que son

cIase dirigente y con ello promover su unidad para lu

char por objetivos comunes.

Hasta qué grado, la política que la CGE ha seguido le

ha valido la obtención de sus objetivos es muy difícil

de decirlo. Probablemente, los afias por venir nos~m-

plifiquen el esquema de la agremiación empresaria arw::!.l

tina, a través de una síntesis, que logre superar los

antagonismos presentes.
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1 .~.4 LAS ACTITUDES DE LAS CENTRALES EMPRESARIAS REFERIDAS A LAS

EVALUACIOKES DE OTROS GRUPOS.

Las centrales como tales, s6lo son la suma de sus afiliados y

por lo tanto, no pueden tener ni opiniones ni actitudes refe

ridas a otros grupos sociales. Pero esto no quiere decir que

no la tengan. Muy por el contrario, y el objetivo de este pu~

to, consiste en verificar cuáles son los puntos de conflicto,

y cu51es los de coincidencia. Para ello, hemos seguido~ obra

de J. Freels y sus publicaciones oficiales. A modo de resumen,

ofrecemos aquí los puntos m~s importantes. Aconsejamos la lec

tura de las publicaciones oficiales de ambas entidades para

obtener mayor informaci6n.

UIA

Sect or 1 aboral

Los problemas laborales son atri

buibles a una política demag6gi

ca y a los dirigentes gremiales

p o Li t. izados.

Condenar las huelgas ilegales,

cuyas víctimas son los propios

obreros.

Los gremios no pueden seguir ac

Cuando como grupos de pre s í ón .

La"militancia del sector obrero

se debe a la posici6n adoptada

por los políticos que juegan a

la demagogia con el movimiento

CGE

Los dirigentes obreros son

los representantes legítimos

de las necesidades de los

trabajadores.

El movimiento laboral, toda

vía espera el reconocimiento

público.

Siempre se ha cuidado de dis

tinguir entre el movimiento

laboral responsable y una mi

noría de dirigentes politiza

dos e irresponsables.

Los hombres de negocios y los



gremial obrero, poni~ndolo en

manos de revolucionarios y en

caminando a la Naci6n al de-

sastre.

Los legisladores, al improvi-

sar en materia de leyes soci~

les, minan la economía al im-

poner sobre la industria priv~

da pesos que la llevar~n a la

destrucci6n

18 S .

trabajadores necesitan de ~

na interrelaci6n e interco-

municaci6n, adem~s de la con

fianza recíproca y la compreg
. ,

s~on.

Creaci6n del Pacto Social.

El capital industrial extranjero

Apoyo incondicional a la parti

cipaci6n extranjera en el desa

rrollo econ6micu e industrial.

Tanto e] gobierno como la in-

dustria deben buscar al capital

foráneo, pero las inversiones

deben estar condicionadas a los

intereses de la Naci6n.

Un aumento del capital extranj~

ro no sacrifica la soberanía na

clonal.

No favorece una total apertura

hacia les inversiones extranje-

ras, sino m~s bien una legisla-

Las objeciones fundamentales

se limitan a la interferen-

cia del F.M.I. en los asun-

tos nacionales.

Para que los circulas finan-

cieros internaciones tuvie-

ran más confianza en la Ar-

gentina, es necesario tomar

medidas legales para asegur~

las inversiones for§neas.

El capital extranjero es im

prescindible en la promoci6n

de grandes industrias de ba-

se, para las cuales las re-

ci6n por lo cual se canalicen servas del capital nacional

las inversiones hacia ~reas priQ eran insuficientes.

rLt.a r-La s .
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La ~lite terrateniente

La producción agropecuaria y

la actividad industrial con~

Lituyen el anverso y reverso

de una misma unidad que no

puede ser segregada Sln poner

en peligro, automáticamente,

a la estabilidad y progreso

de ambas.

5610 si existe un poderoso

sector agricola que exporte

carne y granos, podrán tener,

a su disposici6n, los indus

triales el capital necesario

para reequiparse y moderni-

zarse.

No debe crearse una absurda

rivalidad entre la actividad

industrial y la agrícola,po~

que juntas constituyen un to

do econ6mico.

La industria y el sector agrí

cola eficiente, cumplen funciQ

nes complementarias en pro de

la integraci6n econ6mica.

No se puede aceptar la existen

cia de la rivalidad entre in

dustria y agri6ultura.

Para que la Argentina crezca,

la industria y la agricultura

tienen que desarrollarse ordena

da y simult~neamente.
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1.~.5 ANALISrS DE LA IMPORTANCIA DE LA AGREMIACION

Cuando decidirnos incluir en nu e st r-o e s t.u d i o , un capítulo refe·

rido a las centrales empresarias - el an~lisis somero y sola

mente enunciativo de su proceso hist6rico; sus posiciones co!:!:.

flictuales y sus opiniones formales, referidas a los otros

sectores sociales- el mismo no ·debía incluir conclusiones.

Se trataba -como creemos haberlo expresado en todo el desarro

110 del punto 1.8- más bien de un rápido e impreciso "raconto"

sobre algunas causas -por lo menos, nosotros así las conside

ramos-, que hacen a la pobre o d~bil expresividad política dejo

grupo empresarial argentino- hecho este que siempre inquiet6

a los estudiosos de la sociología política argentina.

Sin embargo, hemos debido cambiar nuestro plan de trabajo,fre~

te a un hecho, que si bien, hasta este momento es anecd6tico,

no hay duda a l.gun a de que tendrá su influencia en los rfoximos

años en el proceso de la agremiaci6n empresaria. Nos referimos

a la crisis que atraves6 ACIEL (Acci6n para la Coordinaci6n de

Instituciones Empresariales Libres) con motivo de la reunión

entre directivos de la UIA y de la CGE.

No dudamos de que este hecho responde a una transformaci6n prQ

funda de la estructura empresaria argentina, que evidentemen

te, conviene analizar.

La reuni6n entre dirigentes de la UIA y de la CGE en Corrien

tes (1), en este sentido, parece constituir un paso en la di

recci6n que sefialamos: el nacimiento de un movimiento indus-

trial que explora sus coincidencias al margen de las contradic

ciones ideol6gicas y e c o nómí.c a s que lo dividieron.

Como lo indica M. Grandona (2), al comentar este hecho: "Tanto
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la crisis de ACIEL como la reuni6n de Corrientes, que la pro

vuc6, de este modo, sefialan el paso del mundo empresario de

la ideologia al pragmatismo. En un país que dedica el 38% de

Su PBI al gasto pdblico de acuerdo con los estudios de R. Ale

mann, cuyo Estado regula al detalle la economía y cuya indus

tria vive de la protecci6n y la sustituci6n de importaciones,

puede en verdad hablarse, todavía de ttlibre empresa"? Es así

que la Argentina tiene y sostiene un sistema econ6mico mixto,

formado por componentes públicos y privados, por empresas de

origen nacional y extranjero, que probablemente no había de

cambiar".

Es nuestra idea y nuestro deseo, de que, con toda naturalidad,

los grupos empresarios vayan descubriendo los intereses que

los unen por encima de sus divergencias ideo16gicas.

Por 10 tanto, quisi~ramos destacar, que consideramos a estas

lfneas, m~s que como una conclusi6n -que significa algo ya re~

lizado, terminado y analizado- el considerarlas como un pr6Jo

go del proceso que probablemente ha quedado abierto.
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\.Q.l EL PORQUE DE SU EXISTE~CIA

"El desarrollo econ6mico comienza cuando se supera el sistema

feudal de relaciones sociales y su tradicionalismo mental, a

plic~ndose parte importante del excedente a la inversi6n pro

ductiva e Lnt.r-o du c í endo mejoras t.é c n i.c a s " (1).

Hemos querido comenzar este capitulo con una cita que creemos

m~s que significativa. Nadie pone ya en duda, hoy, que el el~

mento humano, m~s que significativo, es determinante del pro

ceso social y que tiende a actuar, según las condiciones, co

mo disparador fundamental del desarrollo econ6mico.

Nadie puede suponer que el desarrollo y la capacitación de e

lementos humanos para el trabajo directivo sea un proceso f5

eLlo de bajo costo. Muy por el contrario, las condiciones de

trabajo, riesgo y complejidad que el empresario industrial de

be hoy enfrentar, lo obligan a prepararse meticulosamente (2)

y 8610 de esa manera est~ dispuesto y capacitado para enfren

tar el mundo hostil de la competencia, donde una decisi6n e

quivocada puede comprometer el futuro de la organización a la

cual dirige.

Si aceptamos lo expresado anteriormente como cierto y valede

ro, veremos que s610 hay dos caminos posibles para obtener,en

una economía en crecimiento el personal dirigente necesario

para el manejo de las grandes y complejas organizaciones in

dustriales. Esos caminos son:

a) "el personal extranj ero: este recurso puede dar una solución

inmediata al problema de la direcci6n y administraci6n in

dustrial. Como lo destaca un "trabajo de las Naciones Unidas

(:~): "Puede tratarse de inmigrantes que tLenen la experien-
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cia requerida, de personal cuya nacionalidad es la del p a Ls

de origen de la empresa que lo emplea y de administradores

procedentes de industrias similares existentes en el extra~

jera. A veces es imprescindible recurrir a personal extran

jero para las nuevas empresas industriales, mientras se ca

pacita a personal del país. A este propósito conviene reco~

dar que los f ab r-Lc an t.e s extranj eros de equipo industrial

suelen colaborar con sus clientes, proporcionándoles perso

nal técnico experimentado o ayudándoles a encontrarlo, y que

lo mismo podría hacerse para conseguir personal administra

tivo. Sin embargo, por lo general, esta asistencia s610 la

consiguen las empresas más grandes, y aún en estos casos es

difícil obtenerla cuando el equipo de la nueva empresa se ha

adquirido en distintas f~bricas".

b) la formación de personal dirigente con recursos locales: Co

mo lo destaca el mismo trabajo de las Naciones Unidas (4):

"Lo s procedimientos de la .í.n du s t.r-La moderna exigen una com

prensi6n inteligente de los descubrimientos científicos, la

organización comercial moderna requiere conocimientos de e

conomía, finanzas y contabilidad, y la escala de las moder

nas operaciones impone una política de personal completame~

te nueva. No existen métodos f&ciles para satisfacer estos

requisitos, que exigen una cultura general y conocimientos

tfcnicos. El éxito de los administradores de categoría sup~

rior puede depender, en forma n ot.ab Le de la selección de

personal adecuado para los puestos intermedios, donde adqui

rirán la formación y experiencia necesariq para asumir mSs

tarde mayores responsabilidades".
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Podemos afirmar que son varios los países en vías de desarro

llo que, en funci6n de lo expresado en los dos p~rrafos ante

riores, han tomado medidas para establecer servicios de capa

citaci6n administrativa. Y no tenemos duda, que en los casos

en que esta política se ha seguido en forma coherente y conti

nua, la ampliaci6n de estos servicios contribuir~, sin duda,

él remedi al' 1 as necesidades de capacitaci6n a dm.i n Lst.r-at.Lv a a

mediano plazo.

De todas maneras, quisiéramos decir, que vemos el mismo incon

vcniente que puede plantearse en nuestro país, tal como lo ~LaQ

tea el trabajo de las Naciones Unidas ya mencionado (5): "Uno

de los obst~culos que se oponen él la r~pida expansi6n de los

servicios de capacitaci6n a dmin i s t.r a tLv a , es la f a Lt.a de tradi

ci6n industrial, a la cual se deben la escaséz de instructores

competentes y el poco interés de los actuales establecimientos

por utilizar dichos servicios".
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l. q. ~ ANALIS I S DE LA PREPARACJUN TECN leA DEL EMPRESARIO ARGENT.I.NO

Hemos creído conveniente realiz.ar un estudio analítico de

cu~l es, actualmente, en nuestro país, el estado de la ense

fianza de la disciplina econ6mica y de las t~cnicas de organi

73ci6n y administración.

Podemos definir, en consecuencia, que nuestro objetivo, para

este capítulo es el de determinar el grado de pr~paraci6n t~~

oiea que puede adquirir el empresario industrial argentino

-sus cuadros dirigentes o medios- frente a las exigencias de

diverso orden que implica todo proceso de industrialización.

No cabe duda que, en t~rminos actuales, el manejo de la infor

ma c i.ó n , los métodos y t.é c ní.c a s modernas del management, se

constituyen en los pilares básicos en la formaci.6n de empres~

rios y directores.

Pero, antes de comenzar el análisis de las Universidades, los

titutos y Escuelas profesionales existentes en nuestro medio

para la capacitación de dirigentes, quisiéramos, establecer el

marco de este análisis, para lo cual, seguiremos el articulo

de G.S. Edelberg, sobre este particular (1).

Como afirma G.S. Edelberg (2) citando a Harbison y Myers,sobre

el estudio de la administración empresaria en el. mundo indus

trial Tlpuede observarse, hacia mediados de la década del 1960

que los tres tipos de administración -patrimonial, profesio-

nal y política- coexisten en la Argentina".

Estamos tambi~n de acuerdo con el articulo citado cuando indi

ca que "la ma y o rLa de las empresas privadas ar-ge n t.Ln a s , inde

pendientemente de su volumen, los altos ejecutivos pertenecen

a la familia, mientras que el segundo nivel de ejecutivos y el



J 9.1.

personal técnico pertenecen al tipo de administrador profesiQ

rlal. Las empresas privadas dirigidas por gerentes profesiona

les al estilo de los Estados Unidos serían dificiles de encan

trar en la Argentina, aunque pueden notarse lentos cambios en

esta dirección, a medida que madura la t.r adi.c í.ó n industrial

del p aí s " (.1). Los altos ejecutivos de las empresas del gobie~

no, es decir, los miembros de sus directorios, son designados

sohre la hase de decisiones políticas, mientras que el segun

do y los siguientes niveles de gerentes, en general, pertene

cen al tipo profesional.

Como 10 destaca C.S. Edelberg: lI e n cuanto a las compañías ex

tranjeras, todos los niveles de administración del nivel gere~

cial son profesionales, aunque sería difícil determinar lo si

gui ente:

a) Qu6 proporción de la dirección de la casa matriz, en el

país de origen de las compañías extranjeras, pertenecen

al tipo patrimonial;

b) Qué proporción de las compañías extranjeras tienen polí

ticas definidas en pro o en contra de que los ejecutivos

locales alcancen la posición tope en la afiliada local"

Quisi6ramos destacar, porque este hecho es realmente signifi

cativo, que la descripción precedente se caracteriza por el

hecho de que la Argentina puede clasificarse como una sociedad

abierta en la cual, la movilidad social, es bastante alta.

En 10 que también estamos de acuerdo con el c i.r.ado artículo de

Edelberg (5) es con los factores que él enumera como las razo

nes que est5n sofisticando las técnicas de direcci6n:
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tos varios miles de e s t.u d i ant.e e que asistieron y asís-ten

a la gran cantidad de seminarios, cursos, conferencias y

discusiones en mesa redonda organizadas por diversas ins

tituciones, según veremos en los cuadros N° 1 Y N° 2.

- la creciente demanda por un mejoramiento cada vez mayor

de la calidad de los diferentes seminarios ofrecidos en

Buenos Aires (6).

El uso creciente de los servicios que proveen los consul

tares de empresas.

Las aptitudes que se exigen a los candidatos a ocupar po-

siciones gerenciales.

- La creciente demanda por e s t.u d i.an t.e s avanzados del ú l.t.Lmo

a50 y de recién graduados en las disciplinas econ6micas y

administrativas.

El uso creciente de equipos de procesamiento electr6nico

de datos tanto en el sector público, como privado (7).

- l.a creciente cantidad de ejecutivos argentinos con algún

tipo de entrenamiento en el extranjero, además de su en

trenamiento local, lo que de hecho significan que est5n

familiarizados con las t~cnicas de direcci6n aplicadas en

los paises industrialmente avanzados.

CUADRO N° 1

ASOCIACIONES PROFESIONALES ARGENTINAS RELACIONADAS A AREAS GE

RENCIALES, SEGUN EL ARo QUE INICIA SUS ACTIVIDADES

Alío del
inicio

1941

1947

Nombre

Círculo Argentino de Estudios sobre organiz.Industrial

Instituto Argentino de Direcci6n de empresas.



Año del
inicio

1952

1952

1956

1960

1960

1961

1962

1965

I q 1).

Nombre

Asociaci6n de Dirigentes de Ventas y Comercialización

Asociación Cristiana de Dirigentes de Empresas.

Centro Argentino de T~cnicos en estudios del trabajo.

Sociedad Argentina de Investigación Operativa.

Instituto para el Desarrollo de Ejecutivos en la Ar-

gentina.

Sociedad Argentina de Organización industrial.

Consejo Argentino de Organizaci6n científica.

Asociaci6n Argentina de Marketing

Asociación Argentina de Compradores.

Asociaci6n de Dirigentes de empresas.

Fuente: nuestra investigaci6n.

En el cuadro siguiente podremos observar las distintas insti-

tuciones que ofrecen cursos en estas disciplinas:

CUADRO N° 2

INSTITUCIONES QUE OFRECEN CURSOS DE ADMINISTRACION EN BS.AS.*

Nombre

Centro de Productividad de la Argentina.

Centro de investigaciones de t~cnicas matem5ticas a-

plicadas.

Centro de investigaci6n del metal estampado.

Fundaci6n Galileo Argentina.

Instituto Argentino de Control de calidad.

Instituto de Estudios Contempor~neos.

Escuela Superior Argentina de Relaciones P6blicas.

Centro de .i n v e s t.Lg ac i on e s , formación y relaciones em
presarias.
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Nombre

Instituto de estudios empresarios.

Instituto Superior Internacional de Relaciones P6blicas

Lne t.ri t.u t.o Superior "M. Champagnat"

Asuciaci6n del crfdito industrial argentino.

Asociaci6n Argentina de propaganda.

Instituto de Orientaci6n econ6mico-financiero.

Instituto Superior de Administraci6n P~blica.

Círculo Argentino de profesionales de Relaciones P6blicas.

Selección Contable

Fuente: nuestra investigaci6n.

* Algunas de las Asociaciones indicadas en nuestro cuadro N° 1

tambi~n son importantes desde el punto de vista del entrena

miento gerencial.

Hemos visto los centros existentes y enunciado aquellos en los

que se dictan cursos de capacitación. Nos corresponde, enunciar

ahora, cuál es el grado de preparación universitaria, qu~ ca

racterísticas tienen las Universidades e x.ie t.e rrt.e s , y por ú ] ti

mo, conceptualizar los enfoques actuales de las instituciones

de ensefianza superior.

Veremos en el cuadro N° 3, de qué manera, porcentualmente se

registró la inscripción en el periodo 1959-1964, y ello nos

permitirá evaluar, pr~cticamente, a simple vista, cuál es el

cambio estructural que est~ sufriendo, la población universi

taria de nuestro país, y que obviamente, por todos los conce2..

tos que hemos expresado a lo largo de este trabajo, incidir~n

en la futura estructura científico-productiva de los pr6ximos

años. No debemos olvidar, al analizar el cuadro, que la más de



las veces, los factores de oportunidad
, .

economlca

1 o 7 .

y predisposi

ción son ayudados, o no, por factores totalmente subjetivos

como es el prestigio que cierta carrera universitaria adquie-

re. De todas maneras, y como índice significativo, debemos

destacar que el n6mero de inscriptos entre 1959 y 1964, cre-

ci6 un 11,3%; siendo los mayores incrementos de inscriptos,en

las carreraS de: artes liberales 146,0%, Economía 48,0% y

ciencias básicas 60,5%, en detrimento, fundamentalmente, de

Medicina -28,3%.

CUADRO N° 3

INSCRIPCION TOTAL EN LA UNIVERSIDAD DE BUENOS AIRES

POR FACULTAD 1959-1964

1958 1964 Cambio 1958-64
Cantidad % Cantidad % Absoluto Relativo

Abogac:í a 10.849 18,6 12.260 18,8 + 1.411 + 11,6
Me d i ci.n a 14.986 2.5,5 10.743 16,.5 - 4.243 - 28,3
Ingeniería 7.186 12,2 7.532 11,5 + 346 + 4,8
Artes Liberales 2.264 3,8 5.570 8,6 + 3.306 +146,0
Agronomía 1.219 2,1 1.834 2,8 + 615 + 50,U
Economía 10.239 17,6 15.258 23,4 + 4.929 + 48,0
Oclontologí a 3.485 5,9 2.970 4,6 515 - 14,8
Agricultura 3.850 6,6 4.297 6, 6 + 447 + 11, 6
Ciencias básicas 1.891 3, 2 3.035 4,6 + 1.144 + 60, S
Farmacia 2.625 4,6 1.829 2,8 796 - 30,4

58.684 100,- 65.328 100,- + 6. 6644 + 11, :3

Fuente: Univ. de Buenos Aires, Junta de Planeamiento "Compara-

ción entre los censos Universitarios de 1958 y 1964"

Servicio de Documentación. Public. Interna N° 1. - Bs.

As. 1965. pág. 31.



Es .impo r tant.e que destaquemos la opinión sustentada por el CQ.

NADE (8): "el plan de desarrollo prevé un moderado incremento

de la inscripción en las universidades.

El porcentaje de inscripción correspondiente a la categoría

en edad de concurrir a la universidad (19-24 afias) aumentar~

de un la a un 11%. De esta manera se espera que se podr~n al

canzar los requerimientos del plan en lo que respecta a recur

sos humanos de nivel universitario".

En cuanto al nivel de preparación que brinda la Universidad

de Buenos Aires, a trav~s de su. Facultad de Ciencias Económi

cas aconsejamos leer su nuevo plan de Estudio, que entró en

vigencia en 1971.

Antes de terminar con el aspecto de la enseñanza universita-

ria estatal en el ~rea de Capital Federal, quisiéramos expo

ner cu~l ha sido la evolución de inscripto~ en las Carreras

de Contador y de Licenciados en Administración, la cual nos se

~a1a claramente -segón se desprende del cuadro N° 4- el cons

tante crecimiento de inscriptos en Administración.

CUADRO N° 4

INSCRIPTOS EN PRIMER AÑO

Facultad de Ciencias Económicas - Universidad de Buenos Aires

Contaduría

Adrni n i a t.r-a c i ó n

1959

2.401

48

1960

2.216

46

1961

2·399

114

1962

2.425

141

1963

3.304

153

1964

2.856

337

Fuente: Junta de Planeamiento, Univ. de Buenos Aires.

y este cuadro, junto con el anterior, nos muestra el índice no

t.abI.e de crecimiento que ha experimentado el es·tudio de la --
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ciencia econ6mica, especialmente en la disciplina de adminis-

traci6n.

Nos queda ahora entonces, por determinar, qué es 10 que sucede

sobre este particular en las Universidades privadas.

Fue la ley N° 14.557, la que permiti6 el establecimiento de

Uri i.v e rss i d a d e e privadas. Hasta el pr e s e n t.e , bajo este sistema,

funcionan, en nuestro país, doce universidades, registradas

corno tales bajo las previsiones de la ley (9).

A fin de ilustrar el rol y magnitud de estas Universidades,el

Cuadro N° 5 nos muestra algunas cifras para la Universidad Cª

t61ica Argentina, probablemente umde las más grandes dentro

d e 1 a categ-oría de "uni versidades pri vadas" .

CUADRO N° S

INSCRIPCION EN LA UNIVERSIDAD CATOLICA ARGENTINA

19.58-1965

Total en todas
las áreas 602 024 1.0.37 1.4.51 2 . OYO 2.438 2.7 14 J. q 6 S

Economía y Admi
nistraci6n 14b

Ciencia e Ing~
. ,

n a e r i.a

156 207

50

291

102

3\)5

152 212

518

239

535

281

Fu e n te: U. C . A . Anu a r i o 1 96 5, 1) ág. 24 y 2 5 .

Además de las universidades privadas registradas oficialmente

hay un número de Ln s t.Lt.u c i on c s que han solicitado ser regis-

Lradas bajo los términos de la ley 14.557. Muchas de ellas o

frecen cursos para la obtenci6n de títulos relativos a la pr~~
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t ica empresaria.

Estos t.ítulos, sin embargo no tendrán válidez para sus posee-

dores si las autoridades no las registran como tales. (10).

Hemos observado que estas universidades "no registradas",han

proliferado en los 61timos afias. Esto provoc6, por ~arte del

gobierno, medidas de prohibici6n para el uso indebido de la

palabra "universidadTl añadida al nombre de un establecimiento

educacional" (11).

Como podemos observar por lo enunciado en los p~rrafos ante-

riores, mucho es el inter~s, por parte de los educandos de

recibir capacitaci6n universitaria para la preparación y en-

trenamiento para desempe5ar funciones dirigentes o gerencia-

les. Corresponde a las autoridades educativas encontrar un ju~

to cauce a estas aspiraciones, a fin de que el esfuerzo
,

econo

mico y social que esto representa, no resulte vano. A simple

título enunciativo, diremos que, a mediados de 1966, el Minis

terio de Educaci6n, tenia en estudio 36 solicitudes de regis-

tro de este tipo de institución. (12).
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1.9.3 DEivlANDA Y OFERTA DE PERSONAL DIRIGENTE O GERENCIAL

Era nuestro objetivo, en esta parte del temario de nuestra in

vestigaci6n, analizar que es lo que sucede con los centros de

estudios ern pr-e s ar-Lale s . Hemos p a r tLdo del concepto de la nece

sldad de la formación de cuadros dirigentes empresariales, y

hemos explicado el porqué de su existencia. Asimismo, nos he

mos interesado e indagado sobre la preparaci6n técnica del c!!!.

presario argentino. Nos corresponde ahora, entonces, determi

nar, si lo que nosotros hemos estimado como realidad, en cuan

t(> él la necesidad de este tipo de hombre empresario, -dentro

de nuestro actual sistema de producción y nivel de industria

lizaci6n- es cierto. Para ello, nos hemos propuesto, para es

Le capítulo, investigar la demanda y o f e r ta ele personal diri

gente o gerencial.

Queremos antes que nada, admitir que a este respecto no hay

estadlsticas oficiales o similares. Sin embargo, si computa

mos la cantidad de avisos notables publicados en la parte de

informaciones econ6micas y comerciales de los diarios, nos eg

conLraremos con una verdadera sorpresa. Y es más, podemos a

firmar que es notable, un incremento en este sentido, sea que

la solicitud la haga la propia compafiia interesada (en los me

nos de los casos) ° lo haga una firma dedicada al servicio de

reclutamiento (en la mayoría de ellos).

Los datos que utilizaremos a continuación, a efectos de eva

luar la demanda y oferta, han sido utilizados a partir del ar

ticulo de C.S. Edelberg (1) ya citado; que menciona como fucn

te de información a Executives, una de .1as firmas de recluta

miento a que hacíamos referencia.
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CUADRO N° 1

OFERTA Y DEMANDA DE PERSONAL GERENCIAL (1)

Area Demanda Of e r t.a
Cantidad promedio
de individuos dis

ponibles (2)

Comercialización 26,90 28,65

Producción 32,20 30,40

Contabilidad y

Finanzas 31,10 32,70

Personal 3,80 3,80

Administración 5,10 2,65

Relaciones Públicas 0,90 1,80

100,- 100,-

18,20

16,10

17,97

17,17

8,78

34,75

(1) Los porcentajes se refieren a cifras totales para 1964

1965 Y mitad de 1966.

(2) Estas cifras incluyen solamente los candidatos idóneos

y no el número total de ao Li c i t.u d e e .

Como podemos observar, el porcentaje m~s elevado de la deman

da, la registra el sector producci6n (32,20%), lo cual, suma-

do a que el porcentaje de oferta para el mismo sector, no al

canza a cubrir su demanda (30,40%) claro que para no dejarnos

impresionar por estos porcentajes, deberíamos poder observar

qu~ es lo que ha sucedido en los últimos aBas, debido a que

en el periodo considerado, las ampliaciones de planta, inver

siones de compaaias extranjeras y el nivel económico del país

todo, ha sido suficientemente elevado como para crear ciertos

desajustes en ]a demanda de personal jer~rquico. Es nuestra

____ oo. _oO~__ .o _
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i.d e a particular, que en los ú LtLmos dos o tres años, la siLua

ci6n es igual, pero no as! en el ~rea de comercializaci6n y

de finanzas, que como consecuencia de un endurecimiento de

las condiciones económicas generales y que requieren o deman

dan a las empresas, sus mayores esfuerzos en esas ~reas moti

van una mayor demanda. Lamentablemente, no disponemos de in

formación sobre este particular, por lo que sólo lo dejamos

enunciado aquí.

En el cuadro N° 2,. podremos observar la extracción y nivel de

estudio especializado de los candidatos a puestos gerenciales.
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CUADRO N° 2

ESTUDIOS DE LOS CANDIDATOS UBICADOS EN PUESTOS VACANTES POR

UNA AGENCIA ARGENTINA DE SELECCrON

Area de estudio

Ing. químicos

Contabilid. Personal
Prod. (%) Comercia] (%) y Finanz. (%) (%)

16.35

11 .. .mecanlCOS 16.35

"
lt

civiles

.. .mecanlCOS

7.30

12,70

" industriales 10.90 1.00

lt en construc-...Clan 5.45

Estud.de Ingenier.

Esp.en psicología

11 en general.

9.10

2.90

S.70 15.40

7.70

Estud.de abogacia

" " contabil.

8.70

8.70 23.80

30.00

15.40

EsC.de Medicina

Contadores

Doctores en Econ.

Est.primaria solam.

52.20 41.55 23.00

95

4.30

7.25

2.90

] .45 95

2.90

17·30

11.50

1.00

1.00

100.0 100.0 100.0

lt a r-qu í.t>.

11 psicolog.lt

"

Adm.de empresas

Esp.en filosofía

Abogados

Ar qu i.t.e c to a

100.0

Fuente: Executive S.A.

Graduados secunda
ríos (técnicos y

otros) 21.85
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Lo que podemos afirmar, después del análisis de este cuadro

es que los porcentajes de capacitación universitaria más al

La, se encuentra en el ~rea de producci6n, proveniendo sus

miembros, de la rama de ingeniería. Tal también será la con

clusi6n de nuestra encuesta. En cuanto al sector de comercia

lizaci6n, sus aspirantes son los que representan el mayor po~

centaje de graduados secundarios (el 52.20%) y una situación

más o menos similar ofrece el área de contabilidad y finanzas

(el 41.55%), a pesar de que el 28.80% de los aspirantes consi

derados habían terminado estudios universitarios en la rama

económica.

De todas maneras, y en funci6n de los datos expresados en los

puntos 1.9.1 y 1.9.2, podemos y queremos afirmar, al concluir

este capitulo que:

a) las universidades seguirán preparando una gran propo~

ción de aquellos que deberán ocupar funciones geren

ciales, tanto en la administración pública como priv~

da y

b) que una gran proporción de los futuros gerentes segui

r~n sin tener una educación universitaria, por cuya

razón su entrenamiento en programas para, ejecutivos,

seminarios y cursos especializados, deberá continuar

siendo significativa.
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J.9.4 CONCLUSIONES

Hemos ya "afirmado en otra parte de este trabajo, que la polí

tica del Gobierno tiene repercusiones considerables sobre los

problemas de la dirección y administración de empresas indus

triales.

Las disposiciones del Gobierno que afectan a la industria -ca

mo por ejemplo, medidas fiscales, medidas cambiarias y de a

ranceles- pueden ser, y en la realidad lo son, una fuente de

dificultades y molestias para el sector privado, y que podrán,

tal vez, ser mejor aceptadas y obviamente, más eficaces, si las

autoridades trataran de mantener mejor informado al sector pri

vado en cuanto a las razones de política económica y de inte

rés pdblico que las motivan.

Lo que a veces, no es muy claro, en la relaci6n Gobierno-empr~

$S industriales es el esfuerzo actual y planeamiento futuro de

las necesidades de los cuadros dirigentes y profesionales para

las empresas industriales.

Tal como afirman las Naciones Unidas (1) "En los países insu

ficientemente desarrollados hay una escasez general de escue

las técnicas pre-universitarias y existe la urgente necesidad

de establecerlas en dos grados: uno; secundario y otro inter

medio para las personas que ya hubieren hecho los cursos de

ensefianza media. Las instituciones de esta clase, donde se da

importancia al aspecto práctico de las materias que se ense

~an, han resultado muy eficaces en los paises industrializa

dos para formar personal de los cuadros administrativos inter

medios". Y felizmente, este no es el caso de nuestro país; se

g611 se desprende del an~lisis que hemos realizado en el punto
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I.Q.2. Y 6sta es actualmente nuestra ventaja diferencial, si

es que sabemos aprovecharla.

Nos queda como conclusi6n, un aspecto, al que consideramos de

singular importancia, y es el área de comercialización.

En general, las empresas industriales de los países de menor

desarrollo relativo o de desarrollo desequilibrado, -entre

Jos que incluimos el nuestro- no suelen comprender bien la im

portancia del estudio sistemático del problema de comerciali-

zación y de la necesidad de coordinar estrechamente y vincu

lar asimismo las funciones de comercialización y producción

de la empresa. Es nuestra idea, probablemente basada en la ex

periencia II de v i s u " de que en .1 as empresas indus·triales diri-

gidas por antiguos comerciantes, los esfuerzos de la dirección

generalmente tienen por objeto aprovechar las oportunidades

que el mercado ofrece a corto plazo, sin preparar ning6n plan

de producción. En cambio, en las industrias, establecidas por

individuos que provienen de otras ~reas, la dirección propen-

de a subestimar la función de la comercialización.

Por Jo enunciado en el párrafo anterior, y las estadísticas

observadas en el capítulo 1.9.3, creemos que es importante d~

sarrollar una acción conjunta entre las emJresas industriales

y ·Jos centros educativos (universitarios y no universitarios)

a fin de lograr que se estudien m~s a fondo algunos aspectos

de la comercialización, como ser:

a) Evaluación de la demanda;

b) Canales de distribución;

c) Fomento de la demanda de artículos in
dustriales;

d) La comercializaci6n de productos expor
tables.



Vemos entonces que la tecnología moderna
ha conducido a la concentración del po
der económico y político y al desarrollo
de una sociedad controlada (cruelmente en
los estados totalitarios, educada y disi
muladamente en las democracias) por el
gran negocio y el gran Gobierno.

Aldous Huxley

(Sup e r or ganiz ación pág. 151)

The separation of ownership from control
produces a condition where the interests
of owner and of ultimate manager may,
and often do, diverge, and where may oí
the checks which formerly operated to li
mit the use of power disappear. Size alone
tends to give these giant corporations a
social significance not attached to the
smaller units of private enterprise.

Ber 1e and Means

The Modern Corporation and private property
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2.1.1 INTRODUCCION

Nos proponernos investigar en esta parte de nuestro estudio,

la variahle dirigente, desde el punto de vista económico.

Sólo pretendernos que sea una introducción al terna del estu

dio del comportamiento y características del mismo: y al a

nálisis de las posihles necesidades de una economía en des~

rrollo, en relación con este aspecto.

Estamos de acuerdo, en lo expresado por F. Cardoso (1) cua~

do dice: "La modernización de la conducta empresaria, a ní

vel de la empresa y la dinamiza~ión del sistema económico

por la acción empresarial a nivel de b Nación, parece ser,

simultáneamente, la condición y el resultado esperado del

avance del proceso de industrialización en América Latina"

Quiere decir entonces - y esto es importante que lo recal-

quemos- que partimos del concepto de que el prohlema fun

damental del desarrollo, reside en comprender a los pro-

blernas que genera, corno emergentes de una cuestión estruc-

tural, y que hacen al juego de las relaciones entre ohre-

ros, empresarios y Estado (2).

Para volver a citar a F. Cardoso (3): ... " los grupos em-

presarios aparecen cuando ya existe un Estado en marcha,

un mercado constituído y cuando las otras fuerzas socia-

les -masas urhanas, grupos medios, grupos oligárquicos y

exportadores- se están disputando el dominio del aparato

del Estado, y por ende, la posihilidad de influir sohre
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las decisiones que afectan a la inversión y al consumo"

Queda claro entonces, que si aceptarnos corno premisa vá-

lida para nuestro estudio el que e~ necesario comprender

desde un punto de vista más amplio los problemas genera

dos por el desarrollo económico, y que este punto de

vista, no es el meramente económico, sino que asigna vi-

tal importancia a la conducta del agente de este cambio

-el dirigente-; podemos afirmar como conclusión valedera,

que el empresario industrial, es, por sus funciones y ca

rácter, el factor más significativo del desarrollo económico.

y es significativa, a este respecto la opinión de C. Fur

tado (4), cuando afirma que "el empresario, de acuerdo con

la teoría tradicional, es un agente que toma decisiones

a partir de datos proporcionados por el mercado, y por lo

tanto, en ciertas medidas, independiente de su voluntad"

y para afirmar, que por lo menos esto es cierto en paí-

ses de estructura capitalista de producción, continúa

afirmando: " ... (el empresario) tiende a optimizar la

remuneración de una cierta cantidad de capital, parti

cipando en el proceso de transformación que constituye

la actividad económica, a partir de esos datos y en fun

ción de "anticipaciones", o sea, hipótesis que adelanta

sobre el comportamiento futuro de determinadas variables

económicas. En la función de anticipador, que implica n~

cesariamente asumir riesgos, está el fundamento de legi-



timidad de la apropiaci6n que realiza el empresario, de

una parte del incremento del ingreso".

Para terminar con el des~rrollo de esta introdu~ción,

quisiéramos definir, qué es para nosotros, operativa

mente, en este trabajo, el concepto de dirigente des

de el punto de vista económico. Proponemos, definir

como tales, a los individuos -que de una u otra mane

ra- son influyentes en la aprobación o rechazo de nu~

vas ideas, y que significan, un nuevo o simplemente

distinto, proceso econ6mico (5). Sba que ellos posean

la propiedad de los medios de producción, que generaR

dicho proceso econ6mico, o que 5610 posean la capaci

dad en la dirección o manejo de dichos medios de pro

ducci6n.



2.1.2 DEFINICIONES DE TRABAJO

Hemos visto en la introducción a este capítulo, cuál es la

importancia que le asignarnos a la variable dirigente en el

proceso del desarrollo económico, entendiendo corno tal, al

conjunto de problemas estructurales que planea una econo-

mía en proceso de crecimiento.

y hemos aceptado también, que dentro del marco capitalista

de producción, la iniciativa privada, o su representante,

el empresario, es el pivote del proceso de cambio y desa-

rrollo.

Quiere entonces decir, que lo expresado por Millikan y

Blackmer (1) al afirmar: "en el desarrollo económico, a

través de la iniciativa privada, los empresarios se van

haciendo gradualmente más importantes, socialmente, hasta

que el país en generala por lo menos, en sus centros ur

banos, se les reconoce corno grupos dirigentes. Al ocurrir

esto, al advertir los empresarios que aumenta su fuerza

social, al mismo tiempo, les impresiona la necesidad de

una acción nacional organizada si la modernización eco-

nómica ha de avanzar a un ritmo óptimo, así corno la ne-

cesidad de que la modernización social y política se

vea relativamente libre de tensiones internas, quizás

se oriente hacia la vida política", es relativamente

cierto, en los aspectos generales, en nuestro país, en

cuanto a lo que concierne a ser reconocido cada vez más

- el conjunto empresario- corno grupo dirigente, pero,



el conjunto empresario- creemos, y as! ~speramos demos

trarlo en nuestro trabajo de campo- aGn no ha conciencia

lizado este proceso de transferencia de poder social que

ha recibido, y consecuentemente, no ha podido ni instru

mentalizarlo ni efectivizarlo, a través de medidas de

orden político. A pesar de que seguramente el signo de

la tendencia ya comience a cambiar esta orientación.

y esta es nuestra definición básica.

Asimismo, proponemos, como segunda hipótesis de trahajo,

lo expresado por R.Nurkse (2), cuando afirma: "la inve!.

sión internacional en empresas privadas, es atraída por

el mercado", pero, agregamos nosotros, siempre que el

grado de desarrollo económico de los países pohres, sea

lo suficientemente incipiente como para estahlecer ha

rreras de tipo aduanero, propendiendo a realizar un ~r~

ceso de desarrollo industrial a través de la sustitu-

ción de importaciones. Y esto es lo que podríamos veri

ficar, a través de la tasa de hversión extranjera de

nuestro país (~), que sefiala, que el mayor indice de

inversión ocurre, justamente, cuando nuestra política

de sustitución de importaciones se inicia y llega a

su máximo. Y esto es lógico, en la medida que enten

damos la racionalidad de los empresarios de las em

presas multinacionales, que tratan de obtener la ma

yor porci6ndel mercado o de utilidad, sea a través



de la e xp ort ac i ón de productos manufacturados, o de

la radicaci6n de empresas subsidiarias en el país eh

cuesti6n, o a travis de la absorci6n de empresas loca-

les. (4)



2.1.2.1 LA OPINION DE R. NURKSE y LA CEPAL

En su ohra clásica, R. Nurkse (1) plantea la siguiente

hip6tesisl en los paisei de menor desarrollo relativo

existe un equilihrio del "suhdesarrol10", similar al

equilihrio de "suhocupaci6n", característico de los

países desarrollados. Para decirlos en términos de Nu~

kse (2) " ... el progreso econ6mico no es un fen6meno

espontáneo o automático, Por el contrario, es eviden

te que hay fuerzas automáticas dentro del sistema que

tienden a mantener a éste anclado en un nivel dado.

y esta línea de pensamiento coincide tamhién con las

conclusiones a la que llega la CEPAL (3), al afirmar

que: " ... para el crecimiento econ6mico, no menos im

portante que el nivel ahsoluto de ~s IDversiones, es

su composici6n, ya que pueden ser, más o menos produ~

tivas, según su naturaleza, la forma en que se comhi

nan con otros factores de la producci6n, y el grado en

el que se reflejan los adelantos tecno16gicos en sus

distintos aspectos".

y en este mismo tono continua, el mismo informe, cuan

do afirma (4) " ... la experiencia demuestra que a ve

ces, una proporci6n significativa de las inversiones

de América Latina, se ha destinado a edificios resi

denciales o a otras formas de activo, de muy haja

productividad social.



No cabe duda, y así lo hacen notar los dos enfoques rese

ñados, en la relevancia que el funcionamiento de las eco

nomías no desarrolladas corresponde a las decisiones so

bre inversión. Esta relevancia funcional es directamente,

asignar a los niveles conductores de organizaciones eco

nómicas privadas -que son los que tienen a su cargo en,

este tipo de economías- la mayor parte de las decisiones

de este orden.

Después de lo que hemos expresado no podemos dejar de

afirmar q~e la posibilidad de superar fluctuaciones con

yunturales y crisis estructurales, se halla librada -en

las economías no desarrolladas- fundamentalmente, a la

eficiencia (en términos macroeconómicos) de los proce

sos que desarrollen los niveles dirigentes empresarios

a efectos de adoptar decisiones referentes a la utili

zación, distribución y combinación, de recursos pro

ductivos.

Todo lo que hemos expresado en los párrafos anteriores

es aplicable a nuestro país. Las posibilidades de supe~

rar el tradicional modelo de nuestro estancamiento de

los últimos treinta años, se halla, ligado, en muy alto

grado, con la utilidad que para las necesidades de nues

tra economía, tengan las decisiones periódicas que sobre

inversión, adopten nuestros dirigentes empresarios, las

que dependen obviamente -y así esperamos demostrarlo en



esta investigaci6n de las actitudes y políticas que esta

blezca el Gobierno Nacional o los Poderes PGblicos.

y Así lo corrobora, además, precisando la importancia del

factor destacado, el estudio que sobre la Argentina rea-

lizó la CEPAL, en 1959.

la CEPAL estimaba que la economía argentina, podrá au

mentar su PBI en un 40% hasta 1962, y en un 77% hacia

1967, ambos tomados en relaci6n al PBI de 1955. En es-

ta misma publicaci6n se señalaha que tal política no

era arhitraria, sino que tenía como fundamento, el he

cho de que en una economía en crecimiento, a medida

que aumenta el producto por habitante, se eleva, en

mayor grado, la demanda interna de artículos indus

triales que la de productos agropecuarios, y que esa

diferencia s6lo es salvable en parte con posibles au

mentos en las exportaciones de productos agropecuarios.

Sin embarg~, la realidad de los años posteriores al

estudio de la CEPAL, ha echado por tierra los objeti-

vos propuestos. No sólo no se mantuvo constante el

porcentaje de inversi6n sobre el PB total, sino que

tampoco se registró la reorientaci6n de las inversio

nes en el sentido señalado. Consecuentemente la econ~

mía no super6 su situaci6n de estancamdento.

Obviamente, muy distinta hubiera sido la situaci6n,

si entre otros factores favorables se hubiera dado
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la

la solicitada variaci6n de ladirecci6n de las inversiones.

El análisis que hemos realizado corrobora, pues, la impor

tancia estratégica del comportamiento de quienes tienen la

facultad de tomar decisiones sobreinversi6~, en ¿ualquier

economía no desarrollada, y en el caso especifico de la eco

nornía argentina, particularment~.



11

2.1.3 CONCLUSIONES.

Hasta ahora, en lo que hace al desarrollo de este tema: "el

Rol económico de la variable dirigente", hemos definido 

dentro de que ámbito se originaba el proceso ~objeto del

estudio que nos interesaba; definimos operativamente el

término y hemos establecido dos lineas básicas de hipóte

sis, que explicamos y desarrollamos brevemente. Por Glti

mo enunciamos cuál es a nuestro entender, la importancia

que el nivel de inversiones y su composición tienen en

cuanto al desarrollo y crecimiento de nuestro pais, y a

quien creemos que es el agente indicado para regular el

mismo y en el Gltimo párrafo del punto 2.1.2.1., expresa

mos nuestra desilusión, al observar, que diez años des

pués del estudio de la CEPAL, sus objetivos no habían

sido alcanzados, ni remotamente.

Allí, hubiera terminado nuestro análisis. Y esa era nue~

tra intención: la de definir, la de indagar, la de compa

rar y establecer conclusiones.

Sin embargo, creemos que de alguna manera se ha abierto

una nueva instancia en ~l proceso económico que nos toca

vivir. Aunque esta instancia en 10 económico,pareciera

no tener su correspondencia en lo politicoi por cuanto,

el deterioro de las relaciones sociales, dentro de un

marco político claro y evidente, con leyes de juego es

tablecidas, es obvio.

y en estanueva instancia económica que mencionamos (1)
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la ingerencia estatal en la industria será muy fuerte y nota

ble, segGn creernos que corresponde a la etapa econ6mica por

la que estarnos atravesando.

Los objetivos que el plan se~opone, es el de cambiar sus

tancialmente el contexto en el que se desenvuelve el sector

industrial, las políticas enunciadas en repetidas ocasiones,

pretenden:

- Consolidar, expandir y promover la concentraci6n en al

gunos casos, de las empresas nacionales, especialmente

en las ramas más dinámicas;

- Controlar las operaciones monop6licas, no sólo en su as

pecto productivo, sino también, en lo que hace a la co

mercialización de bienes.

- Estipular pautas de adopción o desarrollo de tecnología,

que minimicen el grado de dependencia externa.

- Desarrollar industrias de base.

- El sector industrial deberá aumentar su peso dentro del

conjunto de la economía, com9 consecuencia dema tasa

de crecimiento promedio de 8,4%, que supera a la meta

estipulada para el PBr en un 20%. En el cuadro N°l de

"Metas del Crecimiento industrial" se señalan las tasas

previstas para cada uno de los tres agrupamientos selec

cionados y la modificaci6n en la composición del valor

agregado sectorial entre 1970 y 1975.
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U A D R O N° 1

Metas del crecimiento industrial

,Tasa

Proyectada

Participación en el

VAB Industrial

1970 1975

a) Industrializadores

de materias primas

agropecuarias

h) Sustitutivo de

importaciones

c) Otras industrias

T O TAL

5,6%

10,6%

10,2%

8,4%

43,3%

21,8%

34,9%

100,0%

38,0%

24,1%

37,9%

100,0%

Los resultados que el CONADE espera de las metas propuestas son,

entre otros, una mayor eficie~cia en el uso de lo~ factores pro-

ductivos, un alto grado de sustitución de ~portaciones de bienes

intermedios y de capital, y un aumento en la participación rela

tiva de los bienes manufacturados dentro de las exportaciones to-

tales.

Además, el plan enuncia que el Estado actuará como 6nico productor

de ciertos bienes, participará en la oferta de otros, y orientará,

a través de mecanismos la actividad empresaria.

Si el estado, al actuar como agente dinamizador del proceso pro-

ductivo, ayuda a alcanzar el nivel de' inversión y a redistribuir

ésta en función económico-social y alcanza los objetivos, crean-

do un empresariado industrial argentino, fuerte y eficiente, en

tonces, no tenemos dudas, de que el mismo, será conciente y ejer-
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cer~ el poder social ~que ya est~ recibiendo de los dem~s

sectores sociales-, a trav€s del control de los adelantoS

tecno16gicos y de la orientaci6n del proceso de inversi6n.
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l.2.1.INTRODUCCION

Como hemos enunciado en el punto 2.1.1. ,sostenemos que la

teoría económica moderna ha relegado a la historia, los vie

jos esquemas clásicos y neoclásicos que centrahan el estu

dio del proceso económico alrededor de los prohlemas del e

quilihrio económico yconsiderahan al desarrollo como un

proceso' de carácter espontáneo.

No nos cahe duda alguna, hoy día, afirmar que el desarrollo

económico es un proceso orientado y de carácter eminentemente

discontinuo. Involucra, fundamentalmente, la transición de

una economía tradicional y estática a una economía de creci

miento.

y al llegar a este punto, queremos ratificar nuestra idea,

con lo expresado por R. Scott (1), cuando afirma: " .. '. que

en la transición de la política tradicional a un sistema

político más moderno, el papel de las elites en el proceso

político de un país, es decisivo. "De aquí se deriva en

tonces, nuestro especial interés en tratar -aunque sólo

sea, a nivel enunciativo- cual creemos que es el rol so

ciológico de la variahle dirigente.

Como idea hásica, es importante destacar nuestra opinión

de que con el desarrollo social y económico, las elites

tradicionales se encuentran compitiendo entre sí, a me

dida que las maneras de concehir el papel que correspon

de al gohierno en la sociedad, comienza a divergir. Al

mismo tiempo, cada una de ellas ha empezado a dividirse
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en unidades más pequefias, que reflejan la diversidad funcio

nal o los desacuerdos internos sohre la naturaleza de los

miembros con la institución, y de la institución con el mun-

do que los rodea (2).

Como conclusión de lo que venimos diciendo, podemos afirmar

que cada una de las elites husca aumentar su poder politico

y proteger las prerrogativas del poder, los heneficios mate

riales, el status social y político; y la sensación de poder

controlar el destino.

Por Gltimo, y antes de comenzar con el desarrollo de este

capitulo, quisiéramos destácar los conceptos expresados por

F. Cardoso (3) con los cuales 'estamos totalmente de acuerdo:

"El proceso de industrialización trajo consigo, como es na

tural, transformaciones acentuadas en la estructura del em

pleo, y supuso la existencia y la expansión del mercado in

terno, esto es, de una masa de consumidores. Estos factores

modificaron el sistema de estratificación social, así como,

el equilibrio político entre los grupos; por eso mismo, la

industrializaci6n signific6 una reorganización de las fun~

ciones del Estado, ocasionó la incorporación de nuevos gru

pos al proceso y posihilitó una redefinición de las ideolo

gías nacionales sobre el desarrollo económico. Las elites

industriales se consolidan dentro de este marcb, el que de-

fine el contenido concreto de sus funciones y orientaciones,

al mismo tiempo que limita los conductos de reclutamiento y

ascensos sociales en la medida, que influye sobre los pac-



tos que los nuevos grupos estahlecen ente sí y con las

antiguas elites empresariales".

17
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2.2. 2 LOS PROCESOS DE RENOVAC ION SOC IAL

Como hemos indicado ya, la etapa inicial del proceso de in

dustrialización, implica la realización de transformaciones

sustanciales en el marco económico y sociológico.

Los fenómenos de renovaci6n, tienden a orientarse, fundamen

talmente hacia dos ditecciones: a) dirección económica: en

la que los camhios se nuclean ~n torno al objetivo de lograr

un incremento en la productividad del trabajo. Para ello, en

tre otras medidas se procurá: 10) aumentar el nivel de acumu

lación de excedentes económicos para lograr incrementos en

los montos de inversión productiva; 2 0
) Incorporar elementos

de progreso t§cnico o tecnoló~ico para obtener una mejor re

lación insumo/producto; 30) mejorar la organización de las

tareas económicas, a fin de aprovechar al máximo los recur

sos humanos existentes. De todas maneras, el an~lisis de

esta dirección en cuanto al rol sociológico de lavariahle

dirigente, no es significativo; por lo que proponemos dejar

la, sólo enunciada, y pasar a considerar la h) dirección so

ciológica: dado que se producen importantes tensiones entre

los distintos sectores sociales que adoptan diversas actitu

des frente al proceso de camhio, las tensiones culminan en

la realización de efectivas variaciones en la estructura del

poder, aceptando, en este punto, el concepto .de poder de M.

Weher (1) (Herrschaft) como la pr ob ab i lidad de que cierta

orden de contenido específico sea ohedecida por determinado

grupo.
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Lo que aquí si podemos afirmar, es que existen, en teoría

económica y sociológica, diversas consideraciones respecto

a los factores concretos que generan los procesos de cam

hio señalados en las economías de tipo capitalista, o ha

sadas en la propiedad privada de bs hienes de producción.

y todas ellas, prácticamente sin excepción, coinciden en

asignar especial relevancia a la actuación de la variahle

dirigente. Tal por ejemplo, la opinión de J.A. Schumpeter

(2) cuando afirma que el factor causante del camhio es la

"innovación", que se define como un hacer las cosas de ma

nera diferente dentro del campo de la vida económica, sie~

do la innovación uno de los rasgos más sohresalientes -en

la teoría schumpeteriana- del "entreprenur". Y taltamhién

la opinión de C. Furtado (3) cuando plantea que "el desa

rrollo económico es fundamentalmente un proceso de incor

poración y propagación de nuevas técnicas, que entraña mo

dificaciones de tipo estructural, tanto en el sistema de

producción como en el de distrihución del ingreso. Las

formas en que esas modificaciones se hacen efectivas, depe~

de, en huena medida, del grado de flexihilidad del marco

institucional dentro del cual opera la economía, grado de

flexihilidad al cual no es ajena la mayor o menor aptitud

de las clases dirigentes para superar las limitaciones na

turales de su horizonte ideológico --- el desarrollo eco

nómico es el proceso de expansión del sistema productivo
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que sirve de fundamento a una determinada sociedad".

Proponemos en consecuencia, comenzar a analizar tuáles son

los principales modelos sociol6gicos explicativos de dicha

actuación, tratando de aplicar alguno de ellos, a efecto

de la evaluaci6n del rol de la variable dirigente en ~l c~

so argentino.
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IIlfOTEO~ DE LA FAr."rT~D DF mENCJ~S ECoNourca
Protesor Emérito· UroALF¡-<EDO L PALACIOI<

2.2.3 PRINCIPALES MODELOS SOCIOLOGICOS

Un modelo sociológico es una simplificación de un conjun-

to de hipótesis sobre el funcionamiento del sistema social

y que por esta misma razón, permite un análisis metodoló-

gico más completo.

De entre todos los autores leídos, con mayores o menores

diferencias, hemos podido construir la siguiente tipolo-

gía de los modelos sociológicos:

2.2.3.1. a) Modelo sociológico simple: de acuerdo a este

modelo, el camhio social,proviene de la acu-

mulación de una serie sucesiva de situaciones

económicas favorahles, que culminan con la

constitución, en la economía, de importantes

formaciones de capital. En este modelo, le c~

be al grupo dirigente, el rol de acumulador

de capital. Este fue el modelo tradicionalmen-

te utilizado para explicar el proceso de desa

rrollo económico europeo durante la Revolución

Industrial. Y en este sentido, se mencionan co-

mo situaciones económicas favorahles: a) el de~

cuhrimiento de América; b) la consiguiente ex-

pansión de mercados y el flujo de oro hacia -

Europa; c) el proceso de acumulación de capi

tales en las ciudades comerciales del Medioevo,

entre otras. Si continuamos este camino de in-
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vestigación, podemos afirmar, que la hipótesis,

generalmente sustentada para explicar la for

mación del sector empresarial en los nuevos

países, está hasada sohre el desenvolvimien-

to lento y continuado del sistema tradicional

de artesanías y talleres, que; en momentos fa

vorahles, en función de la conyuntura de los

mercados externos, asume un papel preponderan

te (1), es válida. Sin emhargo, podemos ohjetar,

a este modelo, que el mismo no explica el hecho

de que los países que avanzaron con mayor ritmo

en las realizaciones de camhio sustanciales, fu~

ron Inglaterra yHolanda,países perif~ricos en

la estructura preindustrial, y sin grandes tra

diciones de organización artesanal, y no Italia

o Espafia, escenarios ~entrales en las situacio

nes favorahles, antes mencionadas;

2.2.3.2 b) El mode lo de Weher: \~eher formuló un mode lo de

explicación del camhio hacia el desarrollo in

dustrial, de acuerdo al cual, el cambio se pro

duce por el surgimiento de grupos sociales con

sistemas de .valores favorables, que asumen la

conducción del proceso. En el caso europeo, di

chos grupos se formaron como consecuencia de la

difusión de la religión protestante, especial-
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mente en sus orientaciones calvinista y purita

na que se ~oncentran en la insistencia de cier

tos aspectos teológicos, que en su aplicación

a la vida diaria, producirán un desarrollo del

espíritu capitalista.

Por ejemplo, la insistencia en el trahajo y el

ascetismo, como conceptos religiosos funciona

les dan lugar al desarrollo de acumulaci6n de

capital. Como podemos advertir, el modelo asiR

na un rol hásico al grupo empresario -en este

caso, de hasamento fundamentalmente religioso.

Para decirlo con las palahras de Weber (2) " ...

Es verdad, que la relativa gran participaci6n

de protestantes, tanto, en la propiedad del ca

pital, como en la organizaci6n administrativa

de las grandes empresas y en los rangos supe

riores de las organizaciones lahorales de las

grandes sociedadés comerciales o industriales,

puede, en parte, ser explicada en términos de

circunstancias históricas que se adentran muy

en el pasado, en las cuales podemos ver que la

afiliación religiosa, si hien no es la causa,

de las condicion~s econ6micas; hasta cierto

punto, éstas parecen ser, el resultado de ellas.

La participaci6n de las funciones econ6micas
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señaladas, usualmente involucra previamente la

propiedad del capital, y generalmente una edu

cación costosa; a veces ambas".

Es conveniente que e s t ab lezcamos en este pun

to, operativamente, que lo que define auna

acción económica como capitalista, es que se

genera la expectativa de una ganancia, sea

pDr la utilizaci~n de oportunidades para el

cambio, sea (desde el punto de vista formal)

Por las ganancias que e&as chances le permi-

tan.

Y, por 6ltimo, es~amos de acuerdo con la des-

cripción que de la conducta empresaria, hace

Weber (3): " ... la forma de la organización

era, en todo aspecto, capitalista; la activi

dad del empresario era, puramente, el carac

ter del negocio; el uso del capital, el re

torno sobre la inversión, y finalmente el

aspecto objetivo del proceso económico, mues

tran, claramente, que era un comportamiento

racional. Pero esto era un negocio tradicio

nalista; si uno considera el espíritu que a

nimaba al empresario: su manera tradicional

de vida, el nivel tradicional de ganancia,

la tradicional cantidad de trabajo, la ma-



nera tradicional de regular la relación con

los sectores laborales y la forma, esencial

mente tradicional de atender a sus clientes

tradicionales y de atraer nuevos. Todo esto

domina la conducta en los negocios; son, po

demos decir, el "etilos" de este grupo de

hombres de negocios.

2.2.3.3 e) Modelo sociológico global: los modelos des

criptos brevemente en los párrafosanterio

res, son unilaterales, en cuanto que remar~

can, cada uno de ellos, en forma exclusiva,

un grupo de factores. De acuerdo al modelo

global, tanto la variable socio-económica,

como las ideológicas, son relevantes en la

realización del cambio social, con la carac

terística de que los elementos ideológicos,

son fundamentalmente generados por los so

cio-económicos. Por ejemplo, para el caso

europeo, el modelo global, afirma que es

cier1~ ~a influencia de la ideología reli

giosa puritana y calvinista en el cambio,

pero que también es posible explicar en

parte, la aparición de dicha ideología, a

tribuyéndola a las peculiaridades del de

sarrollo socio-económico de la época. Los

25
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grupos dirigentes serIan, en este caso,

concentradores de posibilidades de acumu

lación de capital y de ·elementos cultuTél

les Eav or ab leos.

2.2.3.4 d) Modelos de los grupos subordinados con al

tos niveles de aspiraciones: este modelo

fué estructurado por los sociólogos E. Ha

gen y M. Levy (4), a partir del análisis del

punto de arranque del desarrollo económico

del Jap6n, y esencialmente, parece ser apli

cable a la explicación de aspectos de proble

mas del desarrollo económico en paIses sub

desarrollados. De acuerdo a este modelo -en

grandes líneas- para el arranque hacia el

proceso industrial, es necesario que se re

gistre los siguientes cu at.ro grupos de Íé.i.cto":'

res:

1°) la existencia de ID grupo subordinado,

que acumula tensiones, debido a la dis

criminación de que es obj eto por p a r t.e

de las "e lit e s ' d i r i gent es de l e socie-

dad, (5).

2 U
) que ese grupo tenga, un alto nivel de

aspiraciones en razón de situación

econ6mica, o de SD gra(c de educación.
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3°) que las posibilidades del grupo de lo

grar ascenso social por los canales tr~

dicionales, sea mínima;

4°) que sea viable la posibilidad de que el

grupo aumente su poder por vías econó

micas.

La conformación de un grupo de las caracte

rísticas mencionadas es el punto clave del

proceso de iniciación del desarrollo. El gru

po debe desenvolverse con seguridad y con una

ideología semejante a la incluída en el mode

lo de Weber, y debe situarse a la cabeza del

proceso económico, orientindolo hacia una in

dustrialización creciente, que permita, a ese

grupo, ganar posiciones en la estructura del

poder, respecto a los otros grupos tradicion~

1es domi nantes.

En este modelo, la realizaci6n misma del des~

rrollo económico estipues, subordinada a la

existencia, grado de actiVidad y eficiencia

de la variable dirigente empresaria.

2;2.3.5 e) Modelo de aplicaci6n al caso ~rgentino: algunas

d-e las características de 1 mode lo de "grupo su

bordinaro con alto nivel de aspiración" son ob

servables en la historia económica argentina

reciente, y permiten aclarar aspectos del com-
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entonces gohernantes.

3°) las posihilidades del grupo industrial,

de lograr ascensos por los canales tra

dicionales -es decir, la propiedad y

explotación de la tierra- son mínimas,

dada la rigidez- que existía por lo me

nos hasta estos últimos años- de la pro

piedad rural existente.

4°) las perspectivas de una rápida evolu

ción industrial, parecía - y así ocu

rrió en la práctica- muy concretas a la

finalización de la Segunda Guerra.

Quiere decir entonces que los factores que he

mos mencionado para el modelo de los grupos

suhordinados es, en alguna medida, a travEs

de los ejemplos que hemos citado, aplicable

a nuestro país.

nos puede ayudar a comprender aún mejor lo

expresado, la opinión de J.J. Johnson (9),

cuando dice: "la industrialización se convir

tió en una obsesión de los sectores medios.

La imperiosa necesidad de seguir industriali

zando fuE aceptada corno Una verdad ~vidente

por todos sus integrantes, llegando a asumir

el carácter de urgente en los períodos de ag~
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das diferencias.

Los reclamos de industrialización se fueron'

intensificando después de la Segunda Guerra,

y actualmente cometería un suicidio político

el miembro de ros sectores medios que reco

mendara públicamente la adopción de una po

lítica nacional basada en la doctrina econó

mica que sostiene que cada zona geográfica

dehe producir solamente lo que resulta más

eficaz" .

También es claro a este tespecto~ la opinión

de L. Mer c i e r Vega (10) cuando afi rma que "e l

nacimiento de una burguesía industrial y co

mercial y la presión ejercida por las clases

medias de las ciudades, reducen el poderío de

la clase dominante tradicional interesada ex

clusivamente en las importaciones, poco preo

cupada por la evolución social del país y pro

clive a solucionar las tensiones por medio de

la fuerza".

Por último, creemos oportuno citar u~ párrafo

de la obra de J. C. Rubinstein (11): "Se ope

ró de esta manera, -entre 1942 y 1946- un do

hle fenómeno. Por un lado aumentó el número

de pequeños talleres textiles -dos o tres te-
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lares~ ubicados en casas de vecindad en los

barrios periféricos de la Capital FWeral y

dirigidos por obreros quienes trabajaban co

mo "faconiers" con tendencia a convertirse

en duefios con iguales particularidades, y su

cedió lo mismo con pequefios establecimientos

metalúrgicos. Por el otro lado, el montaje

o desarrollo de empresas con grandes activos

fijos o mucho personal. Quienes van a nutrir

las necesidades de las grandes fibricas, son

los hombres provenientes ~el interior, la ma

yorra de ellos como obreros no calificados.

Los que se colocan en situaciones de trabajo

intermedios -faconiers, capataces, superviso

res, etc.- en su mayoría son aquellos compo

nentes de la vieja clase obrera industrial

semiartesanal, compuesta por nativos de la

ciudad de Buenos Aires de origen extranjero

o argentino del interior, afirmados en la es

tructura tradicional urbana. Los primeros son

los. que constituyen el grueso del "cabecita

negra" proletario; son los segundos los que

demandan ahora nuestra atención, porque de

alguna manera, su comportamiento, en la nue

va constelación iniciada en la Argentina y
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2.2.4 CONCLUSIONES REFERIDAS AL ROL SOCIOLOGICO.

De todo lo expresado en los puntos anteriores, algunas

afirmaciones, si bien son verificables, tienen una sola li

mitaci6n y es el de que un muy pequefio, reducido y poco

significante grupo de industriales se gener6 con una extra~

ci6n de orígen agríco-ganaclero, que extendieron así, sus a~

tividades al ramo industrial.

y así es como se inicia la divisi6n interna del grupo indu~

trial en dos categorías de empresarios, a) los vinculados a

los grupos agro-exportadores y b) los hombres surgidos por

su propio esfuerzo, generalmente no ligados a los intereses

extranjeros.

La historia posterior a la formaci6n del grupo industrial

estudiado, podemos afirmar, demostr6 su incapacidad para a

sumir eficientemente el rol de efectivo conductor del proc~

so econ6mico.

y valga, a título totalmente anecd6tico -pero que sefiala lo

que estamos afirmando- la opini6n de un ex ministro de Eco-

-nomía que nos sefial6 (1): "Difícilmente se hubiera podido

comenzar un proceso de desarrollo industrial, a partir de

las decisiones del conjunto empresarial argentino, sino era

atrav€s deun fuerte estimulo y control, por parte del Esta

do. No se puede comenzarma industrialización -aunque la

misma sea no integrada-, con un sector que sólo veía la ne

cesidad de industrializar durante las etapas de crisis del



34

comercio internacional, como por ejemplo: la Primera y Se

gunda Guerra y la crisis de 1930, olvidándola luego".

y tan es así, que el indice de producci6n industrial, que

en 1949 había llegado a 168, era en 1954 de 167, coinci

diendo ciertos autores, en sefialar la existencia de un es

tancamiento estructural en la evoluci6n a partir de 1948

(2) .

Hay algo que es muy claro, y que no podemos dejar de afir

mar y es la existencia actual, en el país, de una estruc

tura industrial considerable, como así mismo, de una ideo

logía industrializante de difusi6n creciente. Pero~no ad

vertimos la existencia de un grupo industrial apto para a

sumir un liderazgo efectivo de la condutci6n econ6mica, que

permita generar las condici~nes culturales y socio-econ6mi

cas necesarias para un desarrollo efectivo y autogenerado.

Estamos de acuerdo con lo expresado por T. Di Tella (3) al

afirmar que "el grupo industrial, no ha sido capaz de ela

borar una política económica orgánica, capaz de llevar ad~

lante al país, en un proceso de crecimiento· acelerado".

P6r Gltimo, quisiéramos terminar nuestras conclusiones so

bre el rol sociológico de la variable dirigente, con lo e~

presado por J. Graciarena, en su obra Poder y Clases Soci~

les en el desarrollo de A. Latina (4): "Los empresarios la

tinoamericanos parecen haber estad~vinculados, demasiado

de cerca, a las oportunidades exon6micas ofrecidas por las
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medidas gubernamentales y tener poca experiencia y dispo

sición para una acción autónoma yde conjunto. L~ imple

mentación de la integración requiere la existencia- de as~

ciaciones de ihtereses funcionalmente especificos. Tienen

que tratar de formular demandas jrogr arnát i.c a's que expan

dan el alcance del compromiso regional y tratar de alcan

zar sus ~bjetivos por medio ~e aspiraciones universalistas

formuladas conjuntamente con sus colegas de otras naciones

de la ALALC".
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2.3 EL ROL DIRIGENTE EN LA LITERATURA ECONOMICA

Tal como lo hace notar D. Balhastro Reguera (1): "DAda su

condición social, el homhre vive dentro de un proceso per

manente de interrelación.

Desde el nacimiento yaesti signado por las determinacio-

nes del primer grupo social que constituye la familia, lue

go viene el proceso de integración dentro de la sociedad,

en la variada e intrincada gama de los distintos grupos que

han de incidir en el proceso de su formación y personalidad".

Como el mismo autor lo indica más adelante (2): "Cuando el

individuo se pone en contacto con sus semejantes, tiene dos

formas de comportamiento: modos interindividuales, en que

se adoptan conductas de otro sujeto individual; y modos colef

tivos, en que la forma de asimilar la conducta an6nima y

genérica es impuesta por el uso generalizado que surge de

los círcu los co lect i vos" .

Es precisamente en los modos de comportamiento colectivos de

los grupos, con su mayor o menor gravitación en el individuo

que está dentro del área de aquélla, donde hade buscarse la

explicación del comportamiento político y de los distintos

procesos y fenómenos". Y es también desde estewnto de vista

en el que hemos enfocado nuestro planteo sobre el estudio

del rol dirigente.

Ahora bien, antes de comenzar a tratar en detalle sobre el

cuerpo de doctrinas y tipologías existentes sobre el diri-
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gente económico, ~l capital de industria, los gerentes {o

cualquier otra definición que querramos utilizar) quisiéra

mos transcribir una opinión de C. Wright MilIs sobre la so

ciedad moderna que creemos ~umamente si~nificativa (3): "La

historia de la sociedad moderna puede ser claramente enten

dida como la historia del engrandecimiento y la centraliza

ción de los medios de poder, tanto en lo económico, como lo

político y de las instituciones militares. El crecimiento

de la sociedad industrial ha incluído estos desarrollos en

términos de la producción económica. El crecimiento de la

Nación-Estado ha incluido este desarrollo en térmlnos de

violencia y de los de administración política".

Pero quien tiene est e poder a que hace referencia la cita

de Wright MilIs? Y aqui es donde surge, precisaménte, el

desarrollo de este capitulo, ya que trataremos sobre el rol

dirigente económico en la literatura especializada. pues

creemos que él es quien detenta ese poder al que hemos he

choreferencia.

No es nuestro interés remontarnos al tratado de Chantillon

(1680-1734) quien es elprirnero en utilizar la palabra "en

treprenur" para definir la función que nos ocupa, ni a la

obra de A. Smith, quien entre otros temas, desarrolló una

teoría de la distribución del valor bruto de la producción

entre las diversas clases sociales y una teoría analítica

de la estructura del beneficio bruto de la Empresa.Siendo
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en esta teoría (entendida corno remuneración de factores y

funciones productivas, no de personas) donde se distingue

entre renta, interés del capital, remuneración del empresa

rio por su labor de dirección, ganancia neta, etc. En esta

parte de la teoria, capitalistas y empresarios industria

les hallaron abundantes justificaciones del beneficio neto.

Dentro del cuadro abstracto de la teoría, que el sujeto de

las funciones financiera y empresarial sea un individuo o

varios, era irrelevante. Es K. Marx, quien en su obra "Das

Kapital" trata, aunque, sin mencionar la palabra empresa

rio, sobre los aspectos especiales del proceso de ia pro

ducción de dinero y mercancia (El Capital, vol. 111, cap.

23) cuando afirma que la función econ6mica del capital la

realiza el verdadero empresario o director ejecutivo (al

que Marx llama "funcionario ll
) , el capitalista pasa a ser

una persona superflua para el proceso de producci6n aunque

continúa percibiendo el beneficio.

Nosotros proponernos, a fin de que este estudio no transi

te lugares ya recorridos, dividir el an&lisis de la'lite

ratura sobre el terna, de la 5iguiente manera:

a) Aquellos autores que, estando orientados a la sociolo

gía políti~a, tratan de élites minoritarias, selectas

o dirigentes, y cuyos enfoques pueden ser sumamente

útiles para una mejor comprensi6n del sujeto objeto de

esta investigaci6n;
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b) Aquellos autores, que siendo eminentemente econ6micos,

vuelcan los objetivos de sus trabajos sobre el estudio

de una personalidad tipo -el empresario industrial- con

el fin de determinar su peso relativo en el proceso del

crecimiento econ6mico; como por ejemplo A. Marshall,T.

Veblen, J.A. Schumpeter, Burnham y otros;

c) Cuil es la opini6n actual sustentada por la mayoria de

los autores, en funci6n del grado y crecimiento alcan

zado en las sociedades industriales por e~te dirigente;

y,

d) Las conclusiones.
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2.3.1. INTRODUCCION

Es nuestro objetivo en este capítulo, tal como 10 hemos

planteado en las líneas anteriores, el de estudiar la fig~

ra del rol de dirigente en la literatura econ6mica, pero

mal podríamos cumplir con nuestro objetivo, si, primero no

definimos algunos elementos, como ser, marco referencial y

qué entendemos por vocablos como: gerencia, direcci6n y o

tras.

Tal como F.H. Cardoso lo expresa (1): " ... la e xp an s í ó n

creciente de la industria y las modificaciones en la estru~

tura de las sociedades industriales reaviva la idea de la

posibilidad de universalizar la civilización industrial. Por

otro lado, los teóricos no marxistas del desarrollo, inclui

do Schumpeter habían limitado el despegue y la continuidad

del proceso de industrializaci6n a la esfera económica de

la vida social y habían restringido a una clase o un tipo

de funci6n social en el seno de esta clase, la posibilidad

de impulsar la sociedad hacia la industrializaci6n".

Pero este proceso de crecimiento industrial, de expansión

creciente de la industria, que involucra manejarse con m~s

-en cantidad y complejidad- elementos variables involucran,

de por sí, una organizaci6n, entendiendo por tal, la defi

nici6n de Talcott Parsons (2) por la cual "una organizaci6n

se define por la primacía de ma finalidad, su sistema de

valores, que ha de orientarse a la legitimaci6n de este fin,
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segGn el significado funcional de su logro para el sistema

superior y en segundo lugar,a la legitimación de la prima

cra de esta finalidad sobre otros posibles intereses y va

lores de la organización y de sus miembros", como el mismo

autor, lo señala más adelante: "Para una compañía comer

cial, el obtener dinero es una medida primordial y un sím

bolo de .éxito y es por lo tanto, parte de la estructura de

la organización. Pero no puede ser el fin primario de la

organización porque la obtención de beneficios no es en sí

misma una función respecto de la sociedad como sistema" (3).

Pero A. Marshall, ha llamado "organización" en el sentido

técnico al que hemos hecho referencia en las líneas ante

riores, "a la función de "comhinar" los factores de produc

ción en tal forma que permitan lograr, de un modo efectivo,

la finalidad de la misma". (4)

Hemos visto, que es el proceso industrial y que, este, por

sus características involucra a la organización; hemos tam

bién expresado la opinión de dos teóricos sociales, referi

dos a que se entiende por organización; es necesario ahora

que abordemos el tema de las jerarquías de poder, para lu~

go enfocar las definiciones de trabajo de los vocablos ge

rencia y empresario.

Ll como S.M. Lipset y R. Bendix las definen, "las jerar

quías de poder se basan enaquellas relaciones entre los

grupos y los individuos que implican la suhordinación de
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unos a otros. El poder de un individuo puede definirse cQ

mo una medida del grado en que su posici6n en la sociedad

le da la oportunidad de imponer sus ideas a los demás y ~

que110s que tienen aproximadamente el mismo poder puede

decirse que constituyen una clase de poder. En parte, las

clases de poder interceptan los otros estratos. Por ejem

plo un dirigente gremial puede tener un bajo status ocupa

cional y social, y, sin embargo puede contar con una con

siderable influencia política" (5)

En general, podemos afirmar que el logro de la movilidad

social por medio de laooquisici6n de poder ha sido un tema

relativamente descuidado por los investigadores sociales,

probablemente a causa de que como fenómeno de masas es re

lati vamente reciente.

Corresponde ahora, como ya indicáramos definir que entend~

por hombre de negocios, empresario y gerentes, pero a~

tes de entrar en este tema, quisi~ramos explicar hasta don-

de hemos llegado, y que nos proponemos. Partimos del conce~

to del proceso industrial y de la necesidad de organizaci6n

que el mismo importa; dimos por supuesto el hecho de que la

organización implica una relación jerárquica entre sus mie~

bros y explicamos directamente qué es la jerarquia de poder,

en consecuencia, corresponde ahora que estudiemos al individuo

que está -por decirlo gráficamente- en la cima de la jerar-
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quía de ~der, el que cumple el rol de dirigente.

Estamos de acuerdo con lo expresado por Kerr y Dunlop, cua~

do se refieren a los gerentes de empresas, diciendo: "Los

gerentes de empresas, tanto en el campo público como priva

do y sus adjuntos técnicos y profesionales, forman parte de

toda la élite industrializante y son fundamentales para el

éxito de cualquier esfuerzo de industrialización.

El término gerencia, por sí mismo es difícil de definir,

significa cosas diferentes para personas diferentes. Algu

nos lo identifican con funciones realizadas por empresarios,

gerentes y supervisores" (6)

y también estamos de acuerdo, en nuestro trabajo con lo ex

presado por J.A. Schumpeter, cuando afirma que " ... cuando

hablamos del empresario, no queremos decir tanto la persona

física como la función, pero incluso si observamos los indi

viduos que por lo menos en algún momento de su vida cumplen

una función empresarial debería añadirse que estos individuos

no forman una clase social. Provienen de todos los rincones

del universo social" (7).

Establecido entonces, en forma aproximada, el entorno de es

te capítulo, corresponde ahora su desarrollo.
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LOS AUTORES VINCULADOS CON LA SOCIOLOGIA POLITICA

El fundamento bisico que sostienen los autores, que parten

del concepto de que la sociedad está regida por minorías

selectas o élites dirigentes es que, las masas rto pueden

gobernarse a si mismas.

Como lo plantea M.W. Olsen (1): "Las élites emplean cual

quier medio social o cultural que estén a su disposición p~

ra mantener su poder y dirigir la sociedad, incluyendo mé

todos tales como el contrbl del gobierno o de la economía,

el uso de la policía o de las fuerzs militares, sea por la

absorción o la cooperación de la oposición, manipulando

los medios de comunicación masiva y de la educación; creando

y legitimando mitos y valores. Como conclusión, estas élites

frecuentemente ejercen su influencia en muchos aspectos de

la vida social y total o parcialmente hacen a la estructura

y actividad total de la sociedad"

Como este mismo autor lo señala más adelante: "La élite es

siempre una pequeña minoría de la población total, pero bien

organizada y altamente cohesionada y son sumamente capaces

en lograr el mixi~o de efectividad en el uso de sus fuentes

de control. Los teóricos de las élites difieren en las des

cripciones de sus pautas organizacionales, pero han sugerido

que en las sociedades altamente desarrolladas pueden haber

bastante categorías diferentes de élites, incluyendo "elites

directoras", las cuales ejercen directamente el poder, y una
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y cuando Mosca habla de la circularidad de las ~lites diri-

gentes, lo hace, imponiendo como condición para dicha circ~

laridad de las minorias selecta~, la de los nuevos intere

ses e ideales societarios y por el planteamiento de nuevos

problemas. Como él mismo lo explica, la circularidad se ge

nera por la aparición de nuevas minorías o por los nuevos

elementos de la misma minoria.

Ha sido W. Pareto quien escrihió: " la sociedad humana

no es homog~nea ... los homhres son distintos fisica, moral

e intelectualmente. Tenemos que tener en cuenta el hecho de

que las clases sociales no están totalmente separadas, ni

siquiera en los países donde existen castas y que en las n~

ciones civilizadas modernas se produce una intensa circula

ción entre las diversas clases sociales" (5)

y es justamente Pareto, quien en la ~ra ya citada ejemp1ifi

ca esplendidamente el surgimiento del empresario: "Los hom

bres que gracias a manejos politicos y financieros logran

grandes ganancias pueden dividirse en dos categorias: la

primera es la de aquellos que gastan un poco menos de lo

que ganan. Se valen de esta circunstancia a menudo para de

cir que los manejos politicos y financieros no les han be

neficiado puesto que n? se han hecho ricos. La segunda cat~

gorra es la de aquellos que han obtenido de las ganancias

no s6l010 que necesitaban para hacer ingehtes gastos, sino

lo suficiente para constituirse un patrimonio.
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2°) Entre clases sociales, y principalmente, entre clase

gohernante y clase gohernada;

3°) En relación con la circularidad de las clases selec-

tas de una población".

Podemos resumir, lo expresado hasta este momento, diciendo

que eL modelo conceptual de Mosca y Pareto contiene los si

guientes pensamientos comunes: en todo grupo social o so

ciedad, hay, o mejor dicho, debe haher, una minoría que di

rige a los demás componentes de aquella; esta minoria -la

"clase política" o "minoría gobernante" -sufre cambios en

su composición durante el transcurso de m período de tiempo,

y este fenómeno, constituye la "circulación de las minorías

selectas".

Si bien R. Michels (1915) no escribió sobre las minorías di

rigentes desde el punto de vista que puede interesarnos, ya

que lo hizo fundamentalmente desde el punto de vista de la

sociología política para explicar el funCionamiento de las

organizaciones en gran escala- fundamentalmente los parti

dos políticos-, por asimilación de las características en

tre éstos y las organizaciones comerciales, es que hemos

juzgado que la inclusión del análisis de su obra, puede ser

nos de utilidad. El hecho de que Michels explicite que las

grandes organizaciones dan a sus funcionarios casi un mono

polio de poder, conforma nuestro supuesto. Además, para es

te autor, estas grandes asociaciones tienden a desarrollar
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una estructura burocr~tica -un sistema de organización ra

cional (predecible) organizado jerárquicamente; pero el

precio de este aumento de la burocracia es la concentra

ción del poder en la cubre y la pérdida de la influencia

de los miembros de nfimero; ademis, las burocracias tienden

a atitoperpetuarse estableciendo sus propios códigos y su

propia renovación, y ésto, aunque Michels no. lo menciona

directamente, es también característico de las grandes co~

poraciones industriales.

Como el mismo R. Michels lo indica: "La organización es lo

que da orígen a la dominación de los elegidos sobre los e

lectores; de los mandatarios sobre los mandantes; de los

delegados sobre los delegadores.

Quien di ce or gani zación, di ce 01 igarquí a" (8).

En cuanto a la cIrcularidad de las élites en la obra de

¡VIi che 1s , es t e anota lo sigui ente: !lE 1 ascenso de los nue

vos aspirantes al poder siempre está sembrado de dificul

tades, cerrado por obsticulos de todas clases, solo supe

rables con el favor de la masa. Es muy raro que la lucha

entre los viejos líderes y los nuevos termine con la de

rrota completa de los primeros. El resultado del proceso ya

no es una "circoulation des elites" sino una "reunión des

elites", es decir, una amalgama de estos dos elementos". (9)

Como final a este capítulo dedicado a las obras de los

tres autores que mis influyeron en la literatura socioló-
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gica sobre minorías dirigentes -la cual incluye ~l empresa

rio industrial- podemos manifestar nuestra total adhesi6n

a lo ecpresado por Michels: 11 ••• no e~isten. en la vida

real, la abstracci6n absoluta del hombre económico goberna-

do por principios econ6micos. El hombre no es un mecanismo

económico exclusivamente. Su vida, por un lado, es una

continua lucha entre necesidades económicas, un estrato so-

cial al que pertenece y una esfera tradicional admitida de

intereses y deberes.

Por el otro, los impulsos que se encuentran. por así decir

lo, más arriba y quizás, más allá de su posici6n material

y social. pueden despertar en su coraz6n pasiones que pro

bablemente lo desvíen de su ~entro económico natural, y den

otra direcci6n a su actividad, en ocasiones, hasta su natu-

raleza ut6pica". (10)
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2.3.3. LOS AUTORES VINCULADOS A LOS OBJETIVOS ECONOMICOS

Como lo hemos indicado ya, trataremos en esta parte de nues

tro trabajo de la figura del empresario -o de los diversos

nombres que el mismo toma- en la literatura económica, pero

desde el punto de vista de los economistas, que ven en él, al

agente dinámico del proceso económico.

La palabra empresario ha encontrado, en general, un número

muy grande de definiciones, que han variado de acuerdo al

tiempo y al espacio en el que han tenido lugar.

El término moderno de "entreprenur" (empresario) comenzó a

ser usado en Inglaterra, aproximadamente en 1878, cuando co

menzó a sígnificar "director o gerente de una institución m!:!.

sical pública". Pero aproximadamente, ya treinta años antes

J.S.Mill mencionaba la palabra "entreprenur" como u~a nota

en sus "Principios" lamentándose de la inexistencia de una

palabra similar en inglés.

2.3.3.1. Pero,es con la obra de A.Marshall (1883) donde el

tratado del concepto del hombre de negocios dentro

de la esfera económica toma su verdadera dimensión,

ya que es el primer teórico de la economía que le de

dica suma atención, sobre todo en su obra Principios

de Economía Política.

Como el mismo lo remarca "El término negocio se em-

plea aquí en un sentido amplio par~ incluir la pre

visión de todas las necesidades de los demás que se

lleva a cabo en espera de una compensación directa
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de aquellos que se benefician con ella, ~n oposición

a la satisfacción de sus propias necesidades y aque

llos buenos servicios que se prestan por amistad y

a f e e t o f ami 1 i a r ". (1)

Y más adelante refiere al hombre de negocios di-

ciendo: "En la mayor parte de los negocios del mundo

moderno, la tarea de dirigir la producción de modo

que un esfuerzo dado pueda ser más eficaz para la sa

tisfacción de las necesidades humanas, tiene que ser

encomendada a un cuerpo especializado de patrones, o

para utilizar un término más general, de hombres de

negocios, que se hacen cargo de asumir o correr sus

riesgos, reúnen el capital y la mano de obra necesa

rios para el trabajo, llevan a cabo o influyen su

plan general y vigilan sus menores detalles. Conside

rando a los hombres de nego~ios desde un punto de

vist~, podemos estimarlos como un grado industrial

elevado, y desde otro, como intermediarios entre el

trabajador manual y el consumidor" (2).

En cuanto a las caracterfsticas que el mismo debe te

ner: " ... en su primer papel de comerciante y de orga

nizador de la producción, debe tener un conocimiento

profundo de las cosas de su propia industria. Debe

tener la facultad de poder prever los movimientos a~

plios de la producción y el consumo, de ver dónde

existe una oportunidad de ofrecer un nuevo artfculo
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que venga ~ satisfacer una necesidad real o mejorar

el sistema de producción de un viejo artículo. Debe

saber apreciar las circunstancias con cautela y asu

mir los riesgos con audacia y naturalmente, debe co

nocer los materiales y la maquinaria que se utiliza

en su industria. Debe Ser por naturaleza conduc

tor de hombres. Debe tener la facultad de saber es

coger sus ayudantes y de confiar en ellos, una vez

escogidos; de interesarlos en el negocio y hacer que

tengan confianza en él, a fin de despertar el espíri

tu de empresa que puede haber en ellos, mientras él

eleva la dirección general de todas las operaciones,

y mantiene el orden y la unidad en el proceso general

de fabricación" (3).

En cuanto al proceso de crecimiento y pasaje del ho~

bre de negocios al empresario, él mismo lo plantea

con suma claridad: " ... toda la responsabilidad y

control está en manos de un solo individuo. Pero es

ta forma está cediendo terreno a otras en las cuales

la suprema autoridad se distribuye entre varios so

cios o entre un gran número de accionistas. Las em

presas privadas, compafiías por acciones, sociedades

corporativas y corporaciones públicas están tomando

una participación cada vez más grande en la dirección

de los negocios, siendo el principal motivo de ello,

el hecho de que ofrezcan un campo atractivo a personas



54

que tienen buenas aptitudes para los negocios pero

que no han heredado grandes oportunidades para desa

rrollarlos". (4)"El autocrático propietario de una

gran entidad industrial o comercial, a medida que

van pasando los afias se ve obligado a delegar un ma

yor número de funciones en los jefes a él subordina

dos, en parte porque el trabajo que ha de efectuarse

se hace cada vez más laborioso y en parte porque sus

propias fuerzas van declinando" (5).

Y 10 que es sumamente interesante es como A.Marshall

plantea, la cuestión de la herencia, la del reempla

zo del padre por el hijo en la función empresaria.

Para decirlo con sus propias palabras (6): Es evi

dente que el hijo de un hombre ya establecido en un

negocio, empieza con grandes ventajas sobre los de

más. Tiene desde joven, especiales facilidades para

obtener los conocimientos y desarrollar aquellas fa

cultades que se requieren en la dirección del nego

cio de su padre; aprende, casi inconcientemente, todo

10 referente a dicho negocio y los de aquellos con

los cuales compra y vende su padre; llega a conocer

la relativa irr~qrtancia y la real signficación de

los diversos problemas y preocupaciones que ocupan

la mente de su progenitor y adquiere un conocimiento

técnico de los procesos de fabricación y de la maqui

naria de la industria". Como veremos, este relato c~
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si idílico de la infancia del hijo del empresario,

será verificado en nuestra investigaci6n del campo,

dado que las respuestas sefialan, sobre todo en los

que son propietarios, la predilecci6n que tienen pa

ra que sus hijoscontin6en en sus empresas. Dice Mar-

shall más adelante:

"Además, los hijos de los negociantes que han tenido

éxito inician su carrera con mayor cantidad de capi

tal material que cualquier otra persona con excep

ci6n de aquellos que por su crianza y educaci6n no

tienen inclinaci6n ni capacidad para el trabajo y

si prosiguen el negocio de su padre tienen también

las ventajas que suponen las relaciones comerciales

ya establecidas. Parecería por tanto, a primera vis

ta, que los ho~bres de negocios debieran constituir

una especie de casta, distribuyendo entre sus hijos

los principales puestos de mando y fundandodinas

tías hereditarias que regirían ciertas ramas de la

industria y el comercio durante diversas generacio

nes. Pero las cosas son muy diferentes en la reali

dad, puesto que, cuando un hombre ha llegado a es

tablecer un gran negocio, sus descendientes dejan,

muchas veces, a pesar de esas grandes ventajas, de

desarrollar las elevadas aptitudes y el temperamen

to especial que se requieren para llevarlo con igual

éxito". (7).
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Por último, como el mismo A.Marshall lo señala más

adelante:

!l ••• cuando ha pasado una generación, cuando las

viejas tradiciones ya no sirven de guia, y cuando

los nexos que ligaban entre si al antiguo personal

han quedado rotos, el negocio casi invariablemente

se desmorona, a no ser que pase a ser dirigido por

hombres nuevos, que hayan venido, entretanto a fo~

mar parte de la firma. Y en muchos casos, sus des

cendientes llegan a este resultado por un camino

más corto. Prefieren una renta abundante que les

entre sin esfuerzo alguno por su parte, a otra,dos

veces mayor que hubieran podido ganbrmediante un

trabajo continuado y preocupación incesantes, y

venden el negocio a otros, o a una compañia por

acciones o se convierten en comanditarios del mi~

mo, participando en sus beneficios o pérdidas,pe

ro no en su dirección; en ambos casos, el control

activo de su capital fundacional pasa a manos de

nuevos nombres". (8) Y tal como vemos esta des

cripción, la misma puede ser aplicada al estudio

del desarrollo de nuestras grandes empresas indus~

triales, que aún siguen estructuradas bajo un régi

men familiar.

2.3.3.2 Si bien han habido diversos autores posteriores a

A.Marshall, cuyos pensamientos y obra han influido
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notablemente en obras posteriores, como por ejemplo

la de M. Weber (1915) cuyo concepto y desarrollo de

las burocracias como organizaci6n necesaria y sufi

ciente de un proceso más complejo generado por la

industrializaci6n y su análisis de la ética protes

tante y el espíritu del capitalismo corno explica

ci6n de la génesis del empresario; nosotros s6lo

consideraremos, en este capitulo, la obra de T. Ve

bIen, la de Burnham t la de J.A. Schumpeter, por e~

tender que en la obra de los cuatro autores citados

-Marshall, Veblen, Burnham y Schumpeter- se halla

expresado el fundamento básico del rol del empresa

rio industrial en la literatura econ6mica.

T. Veblen, (1920) escribi6 tres obras fundamentales

en lasque puede verse su contribuci6n a la e1abor~

ci6n de su tipología sobre el empresario; éstas son:

a) los ingenieros y el sistema de precios. (1)

b) Teoría de la clase ociosa y

c) Teoría de la empresa de negocios.

Suscintamente, su tipología puede describirse de la

siguiente manera:

El capitalismo se va muriendo lentamente por inefi

cacia, salvo que se origine una clase nueva, de ma

yor eficiencia. Y ésta sería, para Veblen, la de los

especialistas técnicos e ingenieros, que están desa

rrollando una conciencia de clase. En cuanto a la e~
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presa de negocios, el objeto de la misma: es el b~

neficio; el método; la compra-venta, y el resulta

do: la acumulaci6n de beneficios. Ademis Veblen r~

calca, que al hombre de negocios, le es indiferen

te los trastornos que su gesti6n produce en el si~

tema capitalista. La característica mis importante

de éste es la jugada y el bluff. Ve también la fu~

ci6n del hombre de negocios como organizador de

vastos procesos industriales, y que asimismo se

mueve por los siguientes principios: la idea de

utilidad, la aspiraci6n de hacer más ficil la vida

de sus semejantes y eL instinto de laboriosidad.

Como el mismo T. Veblen 10 señala en su obra:

"teoría de la empresa de negocios": " ... la era ac

tual es la de la empresa de negocios; pero esto no

significa que toda la actividad industrial está b~

sada en el principio de la inversi6n con fines de

lucro, pero una efectiva mayoría de las fuerzas i~

dustriales está organizada sobre esa base". (2).

Como 10 indica más adelante: "El nombre de negocios,

especialmente aquel de amplia y reconocida discre

ci6n, se ha convertido en una fuerza determinante,

se ha convertido en una fuerza determinante en la

industria, debido a que, a través del mecanismo de

inversiones y mercados controla las plantas y pro

cesos que, a su vez, marcan el rumbo a los demás
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elementos de la industria y determinan la direcci6n

de su movimiento" (3).

y referente al proceso industrial dice: " (éste)

presenta dos características generales bien defini

das:

a) El mantenimiento corriente al ajustar ¡os espa

cios intersticiales entre los distintos subpro

cesos o ramas de industria, allí donde se toquen

unos con otros,en el orden de la e1aboraci6n i~

dustria1; y

b) Una exigencia estricta de precisi6n cuantitati

va, de exactitud en cuanto a tiempo y a continui

dad, en la correcta inc1usi6n y exclusi6n de fue~

zas que afectan el resultado en las magnitud de

las distintas características físicas de los ma

teriales manipulados y de los instrumentos emp1e~

dos" (4)

y debemos reconocer que plantea muy claramente el

objetivo de la empresa de negocios, cuando dice:

"El objeto de los negocios es el beneficio pecunia

rio; su método consiste escencia1mente en la compra

y la venta. Su objeto y su resultado usual son la

acumu1aci6n de riquezas" (5)

y cuando T. Veb1en plantea a qué tienden los esfue~

zas del hombre de negocios dice: ". . . 105 esfuerzos

de los hombres de negocios tienden a un control te~
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porario de los bienes a fin de logr~r algGn adelanto

o ventaja indirecta; es decir, que las transacciones

tienen un carácter estratégico. El hombre de nego

cios procura obtener el control de todo un grupo de

equipos industriales como base para futuras transac

ciones de las que espera 10gray·algGnbeneficio"(6)

En cuanto a la cuestión de las ganancias dice: "El

tema predominante de los negocios es el problema de

las ganancias y las pérdidas, las que a su vez, son

cuestiones de contabilidad, donde las cuentas se ll~

van en términos de unidades monetarias y no en tér

minos de existencia, ni de utilidad de los bienes,

ni de la efic iencia mecánica de las plantasindus

triales o comerciales" (7)

Por Gltimo, es importante que destaquemos su opinión

con respecto a cómo operan los intereses en la polí

tica gubernamental: "La forma en que los intereses

de los negocios operan en la política gubernamental,

puede demostrarse analizando sus consecuencias en un

aspecto de esta política. Una expresión extrema de

la política de los negocios y al mismo tiempo, un

rasgo característico de los más altos niveles de la

vida nacional de la cristiandad, es la política co

rriente de ~uer~a y armamentos. Los negocios moder

nos son competitivos, emulativos y la dirección de

la empresa de negocios está en manos de hombres que
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se caracterizan por la sinceridad que tienen en el

manejo competitivo de los mismos. No descuidan ni

pasan por alto, ni la competencia de los negocios

se lo permitiría, cualquier medio que pueda impul

sar sus propias ventajas o impedir la de sus riv~

les. En la situación moderna, tal como se ha for

mado desde la revolución industrial, la competen

cia en los negocios se ha vuelto internacional,

abarcando el ámbito de lo que se ha dado en alar

mar el mercado mundial. En esta competencia inte~

nacional, la maquinaria y la po~ítica estatales

se hallan principalmente al servicio de los más

altos intereses de los negocios; de manera que,

tanto en las empresas industriales como en las co

mere ia1es, los hombres de negocios de un país se

hallan en pugna con todos los demás y mueven las

fuerzas del Estado -legislativas, diplomáticas y

mi1itares- contra los otros, en un juego estraté

gico de ventaja pecuniarias. Los intereses de los

negocios radicados en el ámbito de un determinado

gobierno, viene a constituir Una vaga organiza

ción, en forma de lo que podría llamarse un táci

to ring o sindicato, actuando en la inteligencia

general de que han de perman~cer unidos frente a

los intereses comerciales foráneos" (8)

Fue en su obra "The managerial revolution", en la
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década del treinta en la que J. Burnham expuso sus

ideas básicas sobre lo que él denomina la sociedad

gerencial. La idea básica de este autor, es que e~

tamos entrando en un período de transici6n social,

caracterizada ~or un cambio rápido de las institu

ciones sociales económicas y pOlíticas. Esta tran

sici6n es desde la sociedad capitalista o burguesa,

a una nueva sociedad, que él denomina "Gerencial".

Define a los gerentes -que en la nueva estructura

social pasa a ser la clase dominante- como a los

que manejan los instrumentos de producci6n. Clasifi

car las actividades y a los hombres que las desem

peñan en base a las funciones. De allí que: los ge

rentes sean fundamentalmente los que están en el

área de producci6n; ejecutivos; a los financistas;

capitalistas financieros y accionistas. Destaca, eso

sí, que un mismo individuo pu~de desempeñar más de

una función, dependiendo del grado de complejidad

de la organización.

Para decirlo con sus propias palabras:

"1 am going to assume the general concedption of

social revolution which 1 have just briefly started.

1 am going to assume further (though not without

evidence to back up this assumption) that the present

is in fact a period of social revolution, of transition

from one type of society to another. With the help
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9 f these assumptions, 1 shall present a theory

-which call "the theory of the managerial revolu-

tion"- which is able to explain this transition ancl

to predict the type of society in which the transi

tion will even t ua t e i " (1)

Como lo exp Li c a más adelante en su obra; "En las

sociedades ca~italistas desarrolladas es evidente

que las posiciones de mayor poder social y privile

gio están ocupadas por los capitalistas, por la bur

guesía. Los instrumentos de la producción económica

son, simplemente, medios de los cuales el hOmbre vi-

ve. En cualquier sociedad, el grupo de personas que

controlan estos medios, son por ese hecho, dominan

tes, socialmente. La burguesf~, puede ser llamada

en una sociedad capitalista: la clase manejadora

~he ruling class}. De todas manera~, la idea de

esta clase manejadora o directora, así como la no

ción de "lucha por el poder" (struggle foe power)

entre las clases van tan cerca del problema central

de esta obra, que volveré sobre ellos, en repetidas

ocasiones" (2)

y cuando se refiere en concreto a la revolución de

los gerentes, dice: "La teoría de la revolución de

los gerentes predice que la sociedad capitali~ta

va a ser reemplaza por una "sociedad gerencial",

10 que en- los hechos está ya ocurriendo"; (3)



lo básico de su teo-

64

"Una clase dirigente, por virtud de unas relaciones

sociales y econ6micas existentes, ejercen un grado

especial de control sobre el acceso a losinstrume~

tos de producci6n y reciben trato preferencial ~n

la distribuci6n de 10 producido por dichos instru

mentos". (4)

y yendo directamente

ría Burhham di ce:

"La sociedad moderna ha sido organizada a través

de un cierto número de institucionesecon6micas,

sociales y políticas, que nosotros llamamos capita

listas y han exhibido ciertos pensamientos o ideolo

gías sociales. Es en esta estructura social, que no

sotros encontramos un grupo particular, o clase de

personas -los capitalistas o burgueses- que consti

tuyen la clase dirigente, en el sentido que ya ha

sido definida. Al presente, estas instituciones y

sus creencias están sufriendo un proceso de cambio

y de rápida transformaci6n. La conclusión de este

período de transformación, que debe ser esperado,

en un futuro próximo, va a encontrar a la sociedad

organizada de una manera diferente exhibiendo sus

aspectos sociales, econ6micos y políticos totalmen

te cambiados en sus pensamientos, creencias e ideo

logías. Con la nueva estructura social, un diferen

te grupo social o clase, -los gerentes- serán la
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clase dirigente" (5). Y ge r en t.e s son, simplemente,

aquellos que, en los hechos, están manejando los

instrumentos de producción, ahora" (6)

2.3.3.4 Comencemos a analizar la obra dejo A. Schumpeter

(1947). Podemos decir, que el nombre de Schumpeter

está más que ligado a la teoría del empresario. Lo

estudió en diversas oportunidades y en cada una de

ellas~ hizo aportes significativos para su estudio.

Podemos decir, que en la moderria teoría del creci

miento económico, supo colocar la figura del empre

sario industrial como el agente dinámico que produ

ce los cambios; de allí la importancia metodológi

ca de su inclusión, en esta breve reseña bibliográ

fica. ~ara mayores detalles, remitimos al lector a

la bibliografía consultada. (1)

La tipología del empresario industrial de Schumpe

ter puede describirse así: el empresacio actúa como

el portador del mecanismo de cambio en el desarro

llo económico, a través de las nuevas combinaciones

(entre los siguientes factores: capital, tecnología,

nuevos mercados y define el término "empresa" como

la realización de nuevas combinaciones y como "em

presario" a todo individuo encargado de dirigir di

cha realización. Dos son los tipos (en el sentido

de Weber). de empresarios que distingue~
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a) El promotor y

b) El capitán de industrias.

Asignando al primero la característica menos pura

del innovador y al segundo la propiedad parcial de

la empresa, con un bajo grado técnico.

Encara el análisis del ciclo econ6mico partiendo

de la premisa de que los empresarios aparecen en

la vida econ6mica de manera tal, que ocasionan los

períodos de auge y su impacto sobre las empresas

viejas es de tal fuerza que las empresas nuevas no

surgen de las viejas, sino más bien, aparecen a su

lado, eliminándolas o volviéndolas absoletas. Y es

ta irrupci6n de empresarios emprendedores, genera

el auge; todos se contagian y comienza luego, el

ciclo de la depresi6n.

Es interesante observar, en la obra de Schumpeter,

c6mo éste distingue la funci6n del capitalista y

la funci6n del empresario cuando establece:

- la funci6n del riesg~ no es funci6n del em

presario y sr del capitalista;

- los empresarios no forman una clase social

y los capitalistas sr;

- el origen de la participaci6n empresaria es .

el provecho y el origen de la participaci6n

capitalista, es el interés.

Es en sus 6ltimas obras, que J.A. Schumpeter habla
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Je la función absoleta del empresario al destacar

que con la investigación tecnológica mecanizada y

organizada, los empresarios no tendrán nada que

hacer y se convertirán en administradores, corrie~

tes, burócratas y lo mismo ocurrirá con la empresa

industrial y la sociedad capitalista misma.

Por último, y antes de entrar a citar la obra de

Schumpeter, diremos que, destaca, en su obra póst~

ma que la función empresaria no debe ser consider~

da adherida a una persona física y menos aún a una

única persona, ya que puede, y a menudo lo es, ser

desempeñada en forma cooperativa o por un equipo.

J.A.Schumpeter define al capitalismo diciendo que

"una sociedad se llama capitalista si confía su

proceso económico a la dirección de los hombres de

la empresa privada. Esto puede decirse que implica,

en primer lugar, la propiedad privada de los medios

de producción no personales, tales como la tierra,

las minas, las plantas industriales y el equipo; y

en segundo lugar la producción por cuenta privada,

es decir, la producción por la iniciativa privada

para beneficio privado. Pero, en tercer lugar, la

institución del crédito bancario es tan esencial

para el funcionamiento del sistema capitalista,que,

aunque no esté estrictamente implicado en la defi

nición debería añadirse a los otros dos criterios"(2)
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y como lo indjca en otra obra (3): ... "la burguesía

depende económica y sociológicamente, directa o in

directamente del empresario y, como clase, vive y

morirá con él, aunque es muy probable que tenga lu

gar una etapa de transición, más o menos prolongada

en cuya etapa la burguesía puede sentirse en defini

tiva igualmente incapa2 para morir y para vivir,co

mo ocurrió efectivamente en el casO de la civiliza

ción ~eudal. Para resumen de esta parte de nuestra

tesis: si la evolución capitalista -el progreso

deja de~xistir, o se automatiza por completo, la

base capitalista de la burguesía industrial se re

ducirá en definitiva a salarios análogos a los que

se pagan por el trabajo administrativo corriente,

a excepción de los residuos de cuasirentas y ganan

cias monop6loides, que es de esperar que se prolon

guen, si bien decreciendo, durantealgGn tiempo.

Como la empresa capitalista tiende, en virtud de

sus propias prestaciones a automatizar, concluímos

de ello que tiende a hacerse a sí misma superflua,

a saltar en pedazos bajo la presión de su propio

éxito. La unidad industrial gigante, petfectamente

burocratizada, no s~lo desaloja a la empresa pequ~

ña, y de volumen medio y "expropia" a sus propieti!.

rios, sino que termina por desalojar también al e~

presario y por expropiar a la ~urguesía como clase
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que en este proceso está en peligro d~ perder no s610

su renta, sino también, 10 que es infinitamente más

importante, su funci6n.

Los verdaderos monitores del socialismo no han sido

los intelectuales, o agitadores que los predicaron,

sino los Vanderbits, los Carnegies y los Rockefe

llers".

Lo que sumamente interesante es la visi6n de Schu,

peter con respecto a la competencia ya que como 61

misjo lo señalara: "La competencia entre las empre

sas capitalistas tiende a eliminarlas a todas,exce~

to a un pequeño número de empresas gigantes. Estas

se ven incapaces para utilizar la capacidad produc

tiva que han construido; debido al decreciente e

inadecuadamente creciente poder,adquisitivo de las

masas. En consecuencia, se ven impulsados a invadir

mercados extranjeros y a excluir los productos ex

tranjeros de sus propios mercados. Esta teoria arra~

ca de un dato que es indiscutible: la tendencia ha

cia la concentraci6n industrial y el nacimiento de

empresas de mayor escala". (4)

Como indicáramos, Schumpeter denomina "empresario"

a todo aquel individuo encargado de dirigir la rea

lizaci6n de nuevas combinaciones (empresas) y que

es el elemento fundamental del desarrollo econ6mico.

y es por ello, que hace constar que "puesto que el
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empresariado, como se ha definido consiste esen

cialmente en hacer cosas que no se hacen general

mente en el censo ordinario de la rutina de los

negocios, es esencialmente un fenómeno que cae

dentro del aspecto más amplio del liderazgo.

Pero esta relación entre empresariado y liderazgo

es muy compleja y se presta a un cierto número de

malentendidos" (5). Y también afirma que la persQ.

na del empresario no tiene por qué ser física:

... "la función empresarial no tiene que estar in

cluída en una persona física y en especial una s~

la persona física.

Cualquier medio social tiene su propia forma de

cumplir la función empresarial". (6)

y con respecto a la retribución del empresario o

a la función del mismo, Schumpeter señala: " ... la

característica retribución al empresariado presen

ta dificultades por sí misma. Es ciertamente

retribución a la actividad personal. En este senti

do podemos estar tentados a llamarlo una forma de

salario como en realidad han hecho en el pasado m~

chos economistas. Por otro lado está claro, que si

la gente reaccionara de igual manera y simultánea

mente a la presencia de nuevas posibilidades no ha

bría beneficio empresarial alguno; si todo el mundo

hubiera estado en condiciones para desarrollar el
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condensador de Watt, los precios de los prQductos

que iban a ser producidos con la nueva máquina de

vapor se hubieran ajustado inmediatamente, y no

hubiera habido ningún excedente sobre los costos

para la firma de Boulton y Watt. Por tanto, el b~

neficio empresarial puede también llamarse una g~

nancia de monopolio,ya que se debe al hecho de que

los competidores s6lo siguen a cierta distancia";

(7) y para terminar con este tema dice más adela~

te: "Si pudiéramos hacer una encuesta· entre los

dirigentes de negocios, estoy seguro que conclui

rramos que, de acuerdo con su opinión la autofinan

ciación con los beneficIDs, es el método más sano

de proveer los medios para ser que una empresa al-

cance su tamaño óptimo. Este método es ~y poco p~

pular entre los economistas modernos y su investi-

gación es una necesidad urgente, como lo es por

cierto el fenómeno opuesto, es decir, el fen6meno

de que los gastos en sustituciones actuales de equi

pos son a menudo financiados con créditos". (8)

Y terminando el análisis somero, que hemos iniciado

sobre la obra de J.A.Schumpeter, quisiéramos trans

cribir un párrafo donde plantea la dimensión humana

del empresario: "Un genio de los negocios puede ser,

y a menudo 10 es, completamente incapaz, fuera de

su oficina, para ahuyentar un ganso, 10 mismo en el
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salón que en la tribuna. Como sabe esto, desea qu~

darse sólo y dejar en paz la pOlítica ... la apti

tud de los burgueses para la administración munici

pal y su interés y su éxito en dicha actividad

constituyen la única excepción importante que puede

citarse en Europa y que, como veremos, refuerza

nuestra tesis en vez de debilitarla.

Antes del advenimiento de la metrópoli moderna, que

ya no es cosa burguesa, la administración de las

ciudades era análoga a la de los negocios" (9). Y

tal vez aquí esté la explicación d~ la extrema de

bilidad política de nuestra clase empresarial o de

nuestro empresariado industrial.
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2.3.4. LA OPINION ACTUAL.

En lo referente a cuál es la opinión actual sustentada por

la mayoría de los autores en función del grado y crecimie~

to alcanzado en las sociedades industriales por eldirige~

te económico, es importante que transcribamos el siguiente

párrafo de F.Cardoso (1):

"El proceso de industrialización en el siglo XIX se reali-

zó a través de la organización de empresas administradas y

controladas por empresarios particulares. Si es verdad que

el Estado tuvo un papel relativamente importante en el pe

ríodo inicial de acumulación del capital y de organización

del mercado mundial, la forma de concretización del proce-

so económico fue la empresa privada. Las condiciones hist~

ricas, sociales y económicas que determinan las posibi1id~

des de acción de los empresarios privados en los países

subdesarrollados de la actualidad son muy distintos: econó

mica, social y políticamente. Dentro de este cuadro, la co~

cepción schumpeteriana pierde sentido~ El empresario indus

trial deviene no sólo el industrial que multiplica los ben~

ficios por la innovación en el plano de la empresa, sino

principalmente en que es capaz de definir una orientación

adecuada de su acción en vista de las posibilidades de trans

formación del conjunto de la sociedad y de la economía; la

po1itizaciórt de las funciones del empresario, se tornan pues,

evidentes."

y cuando Cardos o se plantea cómo se manifiesta la presencia
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del empresario en los paises subdesarrollados, dice (2):

"Se advierten dos tipos definidos y secuenciales: creado

res de empresas; organizadores de empresa. Esta secuencia

puede ser alterada, por lo menos, por dos factores:

a) la presencia del capital extranjero que empresarialme~

te puede ubicarse desde el comienzo en el tipo general

"organizadores de empresas" y

b) la instalaci6n de complejos industriales, que parten de

una exigencia técnica inicial de alta racionalidad y

burocratizaci6n"

Ha sido C.Wright MilIs quien ha planteado con suma clari

dad en su obra "La élite del poder" el rol que desempeñan

los más ricos y los altos directivos en la nueva constala

ci6n del poder social en las sociedades altamente desarro

lladas: "No es usual, y no lo ha sido nunca, un hecho pre

dominante, hacer una gran fortuna norteamericana, limitán

dose a alimentar un pequeño negocio para hacerlo grande.

No es usual y no ha sido nunca el hecho predominante abrir

se cuidadosamente camino, hasta la cumbre, mediante el

lento acceso burocrático. Es dificil trepar hasta la cumbre,

y muchos de los que lo intentan caen en el camino. Es más

fácil y más seguro nacer en ella." (3) Y describe más adelan

te la característica del hombre de negocios de hoy en una

sociedad como la norteamericana: "Las compañías por acciones

son los centros organizados del sistema de propiedad pr i.v ad a

y los altos directivos son los organizadores del sistema.El



75

pequefio hombre de empresas no es ya la clave de la vida eco

nómica de los Estados Unidos; y en muchos sectores económi

cos donde aún existen pequefios productores y distribuidores,

~stos 1uc han poderosamente -como deben hacer105i no qUie

ren desaparecer- por tener asoc iaciones gremiales o leyes

del Estado para ellos, como las hay para la gran industria

y las altas finanzas" (4). Por último, Wright MilIs desta

ca: !lE1 desarrollo y las interconexiones de las sociedades

anónimas, en suma, han significado la aparición de una mino

rIa directiva, mis sofisticada, la cual posee ahora cierta

autonomIa respecto de todo inter~s corporativo particular.

Su poder es el poder de la propiedad, pero esa propiedad no

es siempre, ni siquiera habitualmente, de un tipo estrecho

y coherente. Es, en su modo de actuar una propiedad de cla

s e " (5)

Es en la obra de D.Riesman "La muchedumbre solitari a!l donde

hallamos dos pasajes notables en cuanto al inicio de la nu~

va ~poca en el mundo de los negocios y la estructuración

del nuevo poder en ~stos: ... !lSi hubiera que fijar una fecha

para el cambio, se podrfa decir que la vieja ~poca terminó

con la muerte de H.Ford. Luego de su desaparición, la firma,

la última fortaleza de las viejas formas, completó la insta

lación de nuevas t~cnicas y orientaciones en cuanto a la mano

de obra, la contabilidad, y otros aspectos·de la organiza.ción!l.

(6) y afirma luego !lEn los últimos 58 años produjo un cam

bio en la configuración del poder en los Estados UniJos,donJc
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ocupen personalmente esas posiciones, ponen o quitan a aque

llos que lo hacen. La clase dirigente controla el gobierno

(utilizando el término, como una expresión abreviada de t~

dos los órganos de opinión pública), en el sentido de que

sus miembros, o bien ocupan posiciones claves (lo que es

muy cierto para los más elevados cargos jurisdiccionales y

legislativos y cada vez más para los altos ca~gos adminis

trativos (o bien financian, controlándolos así indirecta~

mente, los partidos políticos, que son los encargados de

desempeñ ar las tareas cotidianas de gobierno" (9)

Por último, refiriéndose a los aspectos del control dice:

"El modo de control puede o no estar determinado por su

propiedad. Por tanto, el control es una cuestión central,

en torno a la cual debe girar el estudio. La clasificación

más usada, aunque no exhaustiva, es la siguiente, que dis

tingue cinco tipos fundamentales, todos explicables por sí

mismos:

1°) Control a través de la propiedad casi completa;

2°) control mayoritario;

3°) control a través de un título legal sin propiedad mayo-

ritaria;

4°) control minoritario y

S°) control de dirección" (10)

y quisiéramos terminar este capítulo, dedicado a las opinio

nes actuales, como una cita de la obra de P.A.Baran y P. M.

Szeezy: "El capitai monopolista" que creemos 10 suficiente-
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mente gráfica de todo 10 que hemos expresado: "P'rop onemo s

un modelo cuyos principales componentes son las corporacio

nes ideales, que mostrará con precisi6n y claridad lo que

en la vida econ6mica diaria puede aparecer en forma disfra

zada, difícil de reconocer y fácil de mal interpretar:

1°) El control descansa en la direcci6n, o sea el consejo

directivo más los principales funcionarios ejecutivos.

Los intereses externos están representados, pero el ve~

dadero poder lo retienen los que están dentro, a aque

llos que dedican todo el tiempo a la empresa y cuyos in

tereses y carreras están ligados a sus fortunas;

2°) la direcci6n la constituye un grupo que se autoperpe

túa. La responsabilidad hacia el cuerpo de accionistas

es letra muerta. Cada generaci6n de directores recluta

a sus propios sucesores, los entrena, cuida y promueve,

de acuerdo con sus propias normas y valores. La profe

si6n empresarial reconoce dos formas características de

progreso: ascender de posiciones bajas hacia otras más

altas, dentro de una compañía dada y cambiarse de una

pequeña empresa a otra más grande;

3°) cada corporaci6n aspira; y generalmente lo hace, a lo

grar su independencia financiera, mediante la creaci6n

interna de fondos, de los que puede disponer libremente

la direcci6n ... y por lo tanto, está en condiciones de

evitar la dependencia del control financiero, tan común

en el mundo de los grandes negocios, hace cincuentaaños"(11).
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2.3.5 CONCLUSIONES

Hemos realizado nuestro análisis de la figura del dirigen-

te en la literatura econ6mica, partiendo de las opiniones

sustentadas por los te6ricos de la minoría selecta o élite

dirigente, Mosca, Pareto y Michels; hemos visto su teoría
r ~ ,

de la circularidad de las étlites y vimos su aplicación al

concepto del moderno empresario industri~l; Hemos luego,

partiendo de la obra de A.Marshall, buscado la fIgura del

hombre de negocios en la literatura de autores te6ricos

como Veblen, Burnham y J.A.Schumpeter, seleccionando párra-

fos, en los que se mostraba, por un lado, el desarrollo i~

dustrialy por el otro lado, la actitud o comportamiento

del empresario, del hombre de negocios. Y en la última pa~

te, hemos enunciado las opiniones actuales, tanto de econ~

mistas como de sociol6gos, como F.Cardoso, C.Wright MilIs,

D.Riesman, P.Baran y P.Szeezy referida al especial proceso

que ha significado el pasaje hist6rico de la empresa indi-

vidual -aunque fuera grande- a las modernas corporaciones,

el conglomerado, con sus formas de control y competencia.

Nos queda ahora, como conclusi6n, la de definir algunos

conceptos fundamentales:

1°) El empresario o empresariado -por lo menos en las soci~

dades no autoritarias- constituye el puente entre la s~

ciedad, como un todo y las instituciones u organismos

orientados a obtener ganancias de la mejor manera que

puedan para satisfacer sus deseos econ6micos;
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2.4.1 INTRODUCCION

En el desarrollo de los puntos 2.1 y 2.2. hemos intentado ~o

construir un resumen relativo a los siguientes aspectos:

a) la acentuación del carácter clave de la conducta de la

clase dirigente empresaria, en relación a los procesos

económicos y sociológicos inherentes al desarrollo, y

b) la delimitación, a nivel general, de la ineficiencia,

de la clase empresaria argentina para encarar adecuada

mente dichos procesos.

En este capítulO, trataremos de especificar las caracte

rísticas de la conducta de la clase empresaria argentina

y la naturaleza de la ineficiencia aludida, en función de

la información existente sobre el particular.

Para sistematizar dicha información, hemos agrupado las

críticas formuladas al comportamiento del empresario arge~

tino en tres grupos:

a) críticas económicas.

b) críticas administrativas.

c) críticas técnicas.



82

2.4.2.1 CRITICAS ECONOMICAS

Podemos afirmar que, en general, en el plano macroeconómi

ca se ha objetado a la clase empresaria de diversas tenden

cias contraproducentes sobre el resto de la economía, como

ser:

a) política de inversiones especulativas: el análisis de la

política de inversiones, llevada a cabo en nuestro país

por los sectores privados de la industria, revela, la

preponderancia de dos tipos de inversiones:

l°) inversiones en industrias productoras de bienes de

consumo (ver los cuadros de inversiones citados en el

capítulo 1, 3 Y 2°) inversiones de tipo financiero.

La primera forma de inversión, intenta obtener ganan

cias de consideración a corto plazo, en uno de los po

cos rubros donde ello es posi?le, dada la estructura ge

neral del país. Es importante señalar -como réplica a

esta crítica- la opinión de G.Di Tel1a, que nosotros

compartimos (1): "El desarrollo industrial argentino es

más, el resultado de las circunstancias que de la inten

ción". Por lo tanto, el hecho de que el proceso de sus

titución de importaciones dé lugar a inversiones en in

dustrias productoras de bienes de consumo, en lugar de

inversiones en industrias de base, es más imputable al

Estado, que a los particulares, por cuanto en esa etapa

del proceso industrial corresponde a los Poderes Públi

cos la toma de decisiones que hacen a la orientación de
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la inversión.

La segunda manera de inversi6n, pro~ura :obtener benefi~

cios de la situa~i6n financiera totalmente anormal, ca

racterística de nuestros mercados. Las características

del comportamiento econ6mico del sector empresario en

este aspecto determina que le sean aplicables los conce~

tos de B.F.Hose1itz (2) con respecto a América Latina:

" ... en los países latinoamericanos, gran parte de la re~

ponsabi1idad sobre las decisiones, que finalmente llevan

al desarrollo econ6mico, han recaído en manos privadas.La

mayoría de las decisiones sobre inversiones, sean prima

rias, secundarias o terciarias, quedaron siempre en manos

de individuos que trataban de obtener con ello sus pro

pios objetivos. En este marco, el desarrollo económico

sólo será rápido si el sistema social provee con recom

pensas a los individuos que son ahorrativos, o invierten

sus ganancias o que explotan las oportunidades ofrecidas

por las innovaciones. Pero a menos que la meta y los va

lores de las clases sociales estratégicas alienten este

comportamiento, no podernos pretender que las ct?sas se

den por sí mismas y en una economía en la que el desarr~

110 depende de decisiones privadas de una ~lase alta que

se ocupa casi exclusivamente de gastar sus entradas y de

una clase media que no mira al incremento de la produc

ci6n sino hacia la redistribuci6n de las rentas como re-

compensa para sus miembros, no podernos esperar que se
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produzca un desarrollo máximo".

b) aprovechamiento del sistema de producción: en un informe

preparado por el Consejo Federal de Inversiones y la Con

federación General Económica (3), se señala que: "el pro

medio ponderado de incidencia teórica de derechos aduane

ros y otros gravámenes de efectos equivalentes sobre el

valor CYF de las importaciones es, en la Argentina, del

52,8%, mientras que en los paíse$ que forman el Mercado

Común Europeo la relación es del 7%. ó." Como podemos ob

servar, la industria argentina gozaba, para ese entonc~s

(1963) de una elevada protección arancelaria. Sin embar

go, la misma no ha promovido un efectivo desarrollo téc

nico, sino que por el contrario, parece haber posibilita

do la existencia de algunas industrias marginales, que

deterioran el mercado de precios: y así 10 expuso la Co

misión Mixta Honoraria de Reactivación Industrial {4):

!l •.• ya se ha señalado cómo con frecuencia los industria

les argentinos quieren resolver sus dificultades refugiá~

dose en una elevación desmesurada de las defensas aduane-

ras y cambiarías, contra la competencia de las importa-

ciones" .

Frente a esta crítica -que creemos justa en algunos de,

los casos y hasta aplicable a nuestro país, por cuanto

los costos del proceso de industrialización, no pueden

enfrentar el de los países desarrollados- nos permite ex-
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presar el punto de vista de A.Ferrer, que compartimos

plenamente (5): "La restricción de las importaciones es

siempre un instrumento clave de la política de industria

lización. Para que ella permita la formación de una estru~

tura industrial que responda a las condiciones objetivas

de un país, debe ser selectiva y formar parte de una po

lítica orgánica. En el caso argentino, la restricción a

las importaciones fue indiscriminada en la mayoría de los

casos, y en otros, careció de objetivos consistentes con

un desarrollo industrial adecuado a las condiciones naci~

nales. El alto nivel de protecci6n a la industria aisló

al productor local de la competencia externa, y, como en

muchas actividades imperan condiciones monopólicas y oli

gopólicas, tampoco se dieron condiciones adecuadas de co~

petencia dentro del mercado interno. Estas limitaciones

a la competencia engendraron una industria de baJa produ~

tividad y costos muy superiores a los internacionales".

c) Orientación al monopolio: las importantes diferencias

existentes en la productividad de las empresas componen

tes de la mayoría de las ramas industriales y la sobrepr~

tección aduanera han favorecido la acción monopólica de

diversos grupos industriales en pos de la maximización de

utilidades a corto plazo. Y este hecho también lo afirma

R.Prebisch (6) al decir: "Tras el amparo de elevados aran

celes y otras restricciones o prohibiciones a la importa-
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ción y de ventas, y, por 10 tanto, la adopción, por par

te de los sectores empresarios de las pautas de conducta

pertinente a los mismos. Entre estas pautas, se destaca

la necesidad de una política de utilidades centrada en

la obtención de bajas ganancias unitarias, la realización

de ventas masivas, y la reinversión productiva de las uti

lidades. Como lo expresara acertadamente T.Fillol (8):

" ... (los empresarios) también han sido criticados por su

escaso deseo de tomar riesgos y reinvertir productivamen

te sus ganancias, y por su filosofia de altas ganancias

por unidad de venta, antes que La venta masiva con bajas

utilidades unitarias" ...

y como para ratificar esta opini6n, veamos 10 expresado

por Lipset y Solari (9): "En varios estudios sobre los

principales hombres de negocios en América Latina, se

nos muestran actitudes respecto del dinero que son simi

lares a las que a menudo se presentan como característi

cas de poblaciones tradicionales no industrializadas. Es

corriente la visión a corto y no a largo plazo, "hacer

dinero ahora y después a vivir feliz". Esto significa que

los empresarios suelen preferir, obtener grandes benefi

cios con alto precio y baja cantidad.

e) Filosofia social del empresario: todos los estudios rea

lizados sobre las opiniones y actitudes del empresario,

no permiten extraer conclusiones cuantificadas al respec-
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CRITI CAS ADMINI STRATIVAS

Se ha acusado repetidamente a los empresarios argentin~s

de impericia administrativa. Incluso T.Fillol (1) afirma:

" ... los empresarios argentinos han sido ampliamente cri

ticados por sus tendencias a la cartelización, el monopo

lio, el nepotismo, y en general, a la concentracción de

acciones", y que "es necesario familiarizar a los gereh

tes argentinos con la teoría y técnicas de la adminisira

ción de organizaciones industriales complejas" y parecen

dar fe a estas reflexiones respecto a la inexperiencia e

ineficiencia empresaria, los altos costos industriales y

los reducidos márgenes de productividad. Incluso en épo

cas recientes, cuando se esperaba que la restricción brus

ca operada en la demanda produjera un fuerte esfuerzo en

el sentido de la reducción de costos, dicho esfuerzo no

se produjo, y así 10 afirma la Comisión Honoraria de Reac

tivación Industrial (2) refiriéndose a las expectativas

aludidas: " ... en la práctica, no obstante, esas expec

tativas no se cumplieron. Los empresarios, en buena par

te, no tuvieron mayor preocupación por los costos durante

mucho tiempo, a la espera de que un retorno a la inflición

habría de resolverles sus principales problemas, reducien

do sus deudas y proporcionándoles mercados para cualquier

producción, aGn la más ineficiente y costosa, a expensas

de un decreciente aprovechamiento de los ~actores produc-

tivos" .
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particular es que, si aún es cierto el problema de

la propiedad en relación con el manejo de la empresa,

para lo cual aconsejamos leer minuciosamente un tra

bajo de las Naciones Unidas (4), la situación no cam

bia mucho -si es que el grupo familiar que la dirige

es eficiente- con lo que sucede en las grandes empre

sas, según la descripción que hace C.Furtado (5) en

su obra "la concentración del Poder Económico en los

E.E.U.U. y sus reflejos en América Latina": " ... en

la gran empresa moderna existe una nítida separación

entre la propiedad del capital y el control de la ad

ministración. Sólo por excepción, un grupo de accio

nistas se presenta suficientemente articulado como p~

ra ejercer un control efectivo sobre la dirección de

la empresa. Es punto esencial de la jurisprudencia

norteamericana que la Asamblea de accionistas y la

dirección de la empresa son dos entidades independie~

tes, que la dirección no es agente de los accionistas

y no está obligada a seguir sus instrucciones. La Asa~

blea de accionistas puede sustituir a los miembros del

Directorio, pero éste, una vez instalado, pasa a ser

autónomo.

Como en la práctica, los accionistas, en su mayoría

otorgan poder al directorio para que tome las decisio

nes que juzgue convenientes; la dirección de las gran

des empresas, se presenta, para usar las palabras de
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A.Berle como una oligarquía que se autoperpetúa auto

máticamente.

b) Agregaci6n lenta de profesionales: la absorci6n de

técnicos de formaci6n universitaria por parte de las

empresas se realiza a tasas muy inferiores a las re

queridas para un desarrollo dinámico, mostrándose re

misos los empresarios en este aspecto. En una investi

gaci6n realizada a pedido del Gobierno en 1955 (6),

la alr comenta: "el personal universitario de alto

nivel, a primera vista, en la encuesta, no parece

escalar, pero también surge de la misma que los em

pleadores no se han dado cuenta aún de su importan

cia". Probablemente, 10 que ocurra es que, enfrentan

do un profesional a la opci6n entre un empleo en una

empresa de estructura familiar -en la que se supone

que el grado de movilidad ascendente está determina

do por laadscripci6n a normas familiares, o en últi

ma instancia que esa movilidad no existe-y por el

otro, a empresas filiales o subsidiarias de capital

extranjero, en las que se supone que el grado de movi

lidad ascendente es mayor en funci6n de la capacidad,

por la tan extendida imagen del ascenso social, que

como 10 señala S.M.Lipset, y R.Bendix (7): " ... la e~

tensa publicidad hecha alrededor de los casos famosos

de gran movilidad, sustenta una creencia poderosa en
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la existencia de oportunidades, aun cuando esos casos

sean poco numerosos y que esa creencia tenga una in

fluencia estabilizadora dentro de una sociedad. Por

otro lado, un índice elevado de movilidad puede cons

tituir una fuerza desintegradora en una sociedad que

acentúe, mucho el valor de los ahtecedentes de fami

lia y el status heredado". Creemos sin embargo, de

todas maneras, que la crítica es bastante cierta:

que, por un lado, las empresas argentinas deberían

aumentar su grado de absorción de técnicos de forma

ción universitaria, y que, por el otro lado, las uni

versidades deberían tomaT más técnicos de grado inter

medio para suplir las necesidades de las empresas a

un cosco económico-social menor que el actual (8) y

que el Estado debería colaborar con esta política,

procediendo a la doble desgravación de los montos

destinados a la retribución de técnicos científicos.
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2.4.2.3 LAS CRITICAS TECNICAS

Parte de las críticas a las que hemos hecho referencia, se

fundamentan en la atribución a los empresarios industriales

argentinos de escasa capacidad técnica para el manejo de or

ganizaciones empresarias de la complejidad de las requeridas

por un proceso de desarrollo altamente tecriificado corno los

actuales. La investigación realizada por el Instituto Di Te

lla (1), nos permite verificar el grado de veracidad de es

ta crítica.

Pero antes de entrar en detalle al análisis- de la informa

ción del trabajo realizadó por el Instituto Di Tella, quisié

ramos destacar la afirmación que hace la Secretaría Ejecuti

va de la CEPAL (2), cuando dice: "parece indispensable por

último, analizar el terna de la capacidad empresarial ... ,por

que nadie puede dejar de sospechar que en las futuras tareas

que plantea el desarrollo habrán de intervenir nuevos elemen

tos sociales en las funciones empresariales".

Hay otro juicio sobre este particular, enunciado por las Na

ciones Unidas que creernos de singular importancia para expo

nerlo en este punto (3): " ... el problema parece tener dos

aspectos que se complementan: primero, el hecho de que por

lo general el medio ambiente económico en un país insuficien

temente desarrollado no es favorable para la aparición y for

mación del tipo de personas que pueden tener éxito en la pro

moción de actividades industriales; y segundo, el hecho de

que ... su tarea corno organizadores de empresas industriales
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una economía preindustria1 sería sumamente difícil".

Veamos ahora entonces, la informaci6n proporcionada por la

Encuesta del Instituto.

En los siguientes cuadros podremos observar los hechos más

significativos. De todas maneras, quisiéramos remitir al

lector a ella, dado que el material es sumamente extenso

y rico en informaci6n, a 10 que debernos agregar que esa es

también la primera investigaci6n de carácter científico so

bre ese tema que se efectu6 en nuestro país.



CUADRO N° 1

DISTRIBUCION DEL TOTAL DE PERSONAS OCUPADAS SEGUN GRUPO INDUSTRIAL

PLANTAS DE MAS DE 100 PERSONAS (2003 EMPRESAS)

CATEGORIA OCUPACIONAL
"-

GRUPO TAREAS TAREAS TAREAS TAREAS OBREROS OBREROS TOTAL
INDUSTRIAL DIRIGENTES PROFESIONALES TECNICAS ADMINIST. CALIFICAD. NO CALIF.

Alimentos y Beb. 1. 432 673 1. 356 17.122 33.235 70.248 126.066

Tabaco 74 48 62 644 2.785 1. 505 5.118

565 1. 551 51.564
-:

Textiles 1. 27.3 10.069 54.752 119.774 ".

Confecciones 192 40 94 1. 741 5.372 4.744 12.183

Madera 312 75 133 1.154 3.287 8.667 13.628
"1

Papel y Cartón 273 145 511 2.636 6.178 7.554 17.297

Imprenta y Pub. 195 73 219 3.824 7.443 4.818 16.572

Prods.Químicos 1. 319 1. 215 1. 750 17.202 20.260 18.035 59.781

Derivados del petr. 177 194 523 2.031 5.677 4.206 12.808

Caucho 158 67 177 1. 311 3.520 3.653 8.886

Cuero 185 27 111 766 3.828 3.394 8.311

Piedras,Vid.Cerám. 481 211 337 2.758 8.146 15.271 27.204

\O
0\



GRUPO
INDUSTRIAL

TAREAS
DIRIGENTES

TAREAS TAREAS TAREAS OBREROS OBREROS
PROFESIONALES TECNICAS ADMINST.· CALIFICAD. NO CALIF. TOTAL

-,

Meta1es,exc.maq. 1. 655 879 2.556 12.890 34.785 37.570 90.345
~~y

Vehículos y maq. 1. 783 946 4.322 20.031 61.429 38.566 127.077

Maq.y ap.e1éct. 533 769 2.399 7.891 18.727 10.564 40.883

E1ectric.y gas 280 267 697 10.812 10.912 12.861 35.829

Extractiva 298 396 1.118 3.044 13.135 19.658 37.649

Varios 163 228 193 1.131 2.620 2.272 6.607

10.783 6.818 18.119 117.057 292.903 318.338 764.018

1,4% 0,9% 2,3% 15,3% 38,4% 41,7% 100%

FUENTE: Encuesta C.I.E. Instituto Di Te11a pág. 325.

(O

--.J



CUADRO N° 2
DISTRIBUCION DE. LAS PERSONAS CON TAREAS DIRIGENTES

PROFESIONALES Y TECNICOS S/AÑOS DE ESCOLARIDAD



~ .'-

AÑOS TAREAS TAREAS TAREAS TOTALDIRIGENTES PROFESIONALES TECNICAS-
~
:~:"

21 24 18 5 . 47

22 Y más 14 20 5 39
~-""

No le 786 152 847 1.785

TOTAL 10.783 6.818 18.119 35.720

FUENTE: Encuesta elE Di Te1la pág. 373

~r

.1---
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Del análisis del cuadro N° 1 Y N° 2, surge, que el número
de profesionales o de individuos que ejercen tareas profe-

sionales en las empresas encuestadas es extremadamente bajo.

Incluso es menor, porcentualmente, que la de individuos que

ejercen tareas dirigentes (el 0.9% en relación con el 1,4%).

y así mismo también, es muy notable observar, que el número

de años de escolaridad de los que ejercen tareas dirigentes,

es extremadamente bajo -de 7 a 15 años de escolaridad; el:

59,1%-, mientras que el número de años de escolaridad de

los que ejercen tareas profesionales es, porcentualmente,muy

significativo- de 15 a 19 años; el 90.7%- Y este análisis,

a grandes rasgos, verifica, como lo señaláramos de antemano,

nuestra hipótesis.

Pero de todas maneras, este proceso, no es exclusivamente

argentino. Tal es lo que señala también, en una publicación,

las Naciones Unidas (4): "Las empresas industriales de los

países insuficientemente desarrollados tropiezan a menudo

con problemas análogos a los que tuvo que afrontar la indus

tria de los países adelantados hace 50 años, e incluso 75

años. Uno de los problemas es la transición de la adminis

tración personal a la administración funcional".
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CONCLUSIONES

Hemos tratado de nombrar, aclarar y contestar a las críticas

más comunes que se le hacen -en forma genérica- a la conduc

ta de la clase empresaria argentina.

No tenemos duda de que la exposición no ha sido lo más am

plia posible, pero sí que ha servido, por empezar,a nuestros

intereses de explicitar un poco el marco conceptual en el

que el proceso investigado -opiniones y actitudes del empre

sario industrial- tiene lugar; y por el otro lado, a infor

mar, a quienes este tema puede interesar, aunque no lo sufi

ciente como para leer todos los trabajo~ y bibliografías exis

tentes. Si este trabajo es, en este sentido, lo suficiente

mente claro habremos cumplido entonces nuestro objetivo. Y

ésta será nuestra satisfacción.

De todas maneras y para terminar con este tema, quisiéramos

afirmar que el estudio del fenómeno empresarial constituye

un caso típico de "tema fronterizo". Originado en el térmi

no "entreprenur" por Chantil10n, alcanza recién, mucho más

tarde, con J.A. Schumpeter, su clásico tratamiento y defini

ción. Y es, justamente en esa definición (1) en que se hace

patente de qué manera el tema trasciende de 10 puramente eco

nómico, y cómo su tratamiento requiere las perspectivas más

diversas de las distintas disciplinas humanas: la historia,

la psicología, la sociología y la psicología social sobre

todo. De todas maneras, creemos que es el economista,quien
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está más particularmente interesado de las repercusiones

de la actividad empresarial en el desarrollo económico, da-

do que su principal preocupación consiste en determinar la

relación existente entre la actividad del empresario y los

demás elementos de que se compone, en un momento dado, el

sistema económico.
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T'e n errro s rnucho s conceptos, pero pocas teorías confirmada s: rnucho s
puntos de vista, pero pocos t.e o r e rna s; muchos tanteo s' ," pero pocos re
sultados. Quizá una var i a c i ón en la intensidad sería b e n efi c.io s a ,

.Rob e r t ·K. Me r ton

Yox r eo que lo que d ebe-r ía hacerse en realidad es torna r la a bundanc i a
de' p r o pos.i c iorie s disponibles sobre la vida social y conc r eta r las hipó
tesis ordinaria.sen te ó rica s , . sin rnaxirni za r la evidencia que las apoya.
Esta sería una de las form.as de evita'r su actual trivalidad detallista.
En especial, creo que la sociología tendría que esforzarse por incorpo
rar a isus teorías los mejores pensamientos; (hipótesis teóricas) sobre
la condición. .hurnana ,

Hans Zelterberg

Teo r Ia y' 'Verificación Sociológica.
pág. 82.
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Tenemos Inuchosconcepto s , pero pocas teorías confirmadas; rnucho s

'puntos de ví staipero pocos teo r erna s: rnuchos tanteos" '~ropacos r.e

sul tado s , 'Quizá una variación en la intensidad sería b errefic io s.a,

Rob'ertK. Me r ton

Y,o creo que lo que debería hac e rse eri realidad es torria r ,la a bundan.cia
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FINALIDAD DE LA ENCUESTA

Cuandorio s propusimos el estudio d el empresario industrial argenti.no

como tema de t es i s do ctor a l, no.s establecimos como rn eta el' que las

conc.lus í.orie s a las que llegáramos; sirv·'ieran, de alguna rna ne r a , ''p~ra

i.nve s tigac ione s, .por lo c ual , decidímos establecer un temario de aríál i

. .

si sTo sufi c i e nte rriente vasto, lo que sin lugar ,a dudas pod.Ia 'originar'

c i e r to s ;acíos, o cierta s~per{ici~lidaden el trato y análisis .. ··de algurio s

puntos .. ' Sin embargo, s e gui rno s este c r it.e r-iojvpt-esuporriendo que el va- .

"lorconceptual:de Ias conclusiones que podfarno s obtener por' haber' enea

. . . . .

rada la obra 'de esta rna.n e r a, . jus t.if i caban el carn.i no seguido.'

Inrn.ed i a ta.rn.e.nte después 'de cornenza r el estu.dio del sujeto erripre s a r i.o ,

su r e l ac i óri social, sus. límites y su rna r c o económico referencial; tllVi~

'. rrro s que optar entre las siguientes pau ta s de a nál i si sr

- Que la i.nve sti ga c ió n tuviera como objeto l.a s "pe r soria s " de los empre-

s a r i o s rrri srrios: .

- Oue la -inve s t ig a c i.ón 'tu vi e r a corno objeto el a ná l i s i s de los procesos so

ciales, pa r-aTo s cuales, el c o njurrto de los erripr e s a r i os i.ndu s t r i a l e s

nos. ·podrÍart'.servir COITlO g r upo cte s tí.go ,

- -. Que Laurrves t i.ga c i.ón tuviera corno obj e tivo el análisis y e s tudio de las

. . . . .

relaciones errtre el c orijurrto ernpr esaria l 'y los p r o c e s o s sociales carac

t.e r fs tic o s del d esar r-ol Io e c o nó rrii co -proc~s'o e n el cual, de acuerdo a

nue stro-c onc e pto , 10's e rnp r-e s a r i os i.ndu st r ía l e s tienen un r-oLrriá s q1~e



.sig·nific'atOivo¡..,
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Hemos d eja.do de lado la alternativa primera portaS sigurerite s rr a zones :

J ) el t r abajo de E. Zá.ldu.erid o sobre elrti po ideal .deempresa.rio d~ a cue r .

. , .. ," . . .. ",

s errtat.ividad-deLurrrve rSQ ".censal. d-el.JTii s rno .-,.abarca·,. e st.e .aspecto-':

2JLÍna ericue ata sobre el empresario" en sí rni s rno , d eb favs e r-:

'deter~inar los' roles ,. los tipos' de per sona.li.daddornfnant é .entre

entre el ,C01).j unto em:pr~s a rial y Ias ca r a ete:tíst'ica s dif'eret~ciál ~s

-de sus .ra s go s s o c i a.l es; -o

. . . ,

.objeto d e te r rnirra r la est'r'uc tura.rl e d.ecisi órre.nLaierrip res a, o las'

.: c a.ra cte r vi sti cas de organi zac.i ón qlletuvieran Jase:r:hprescfs de

. . . .
, .

, .pecto e's lTI.UY ~,~pórtarite y' ,cre'erilo's que es Irripre scindib'le u na In.
. '

ves·tigación s-obr e e s te.vpuntorien eL'pre sente trabajo", .lavhe rrios. .

d.ej a do de La.do; por·con.sid:erar que' .~i objetivo planie~do"·er.·.a:.otro~
• • : '.- I • ".

. .' ... , :. '. .

La alternativa d e drrves t.igar rlo S procesos soci.a.l e s, ai:ravés del conjunto

, .

si.d er'ada; e Tn c Ius o sé,.llegóa trabaja~<'e'n: la e labor-a c ión dewn rriodelo 80-

, , .

c ia l en. el que se i ndicaba córJl0i'nter·~ctuaban.,los.·d~stintos'grupos s o c i a l es,

y en. q.u~éá·~easse e s ta.hlec IarrLas ..tensionesvsoc i.ales, ..en cuá l e s la s t'e n sio-, .
..... . '., "

" :. . ','

ne s polIti.ca s y qué s ucedIa coriLa e~tabilidad··detod·o"el' rnod e Io, es decir j
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cuál era la tendencia del rrri.srno y cuál el puntoide ruptura d e todo el siso

tenia (2}..·Pero, su. rnis rno enf'oqúery la f o r rra de aborda r su estud·l.O,·~~

.·veló que' desde el purrto de vista teórico, éstéera surn arnent e cornpl e jo.
. .

·Esta c orripl e j ida d s e basa e.n que' el ve s tud io de los proc e s o s vs oc i.a.les de

. la Argentina no se hallan bien es tud i ado s y que elpesorelat í.vo d e-cada

grupo ·so.cial ~los e mp r e sa r i os , 10s' sectores a.g r opecu.ar ió.s, lo s .s e c to ....

..... r eaLabora l e s ylas Fuerzas Ar-rra das , no se halla bien delirrlitadoo cuan

·-.tificado·s,-, por lo que entendernos que. un. estudio de es ta a-ca r'a c te r fs tica.s

s eiha.ll a.ba rriá s .allá que-lo que no aHabfarno s propu ·sto para una tesis'; p~
. . .

. 'r'o'que'huqiera podido -de todas ITlanera s-· ser erica r a do .s i es ·q.ue.:hu·biera

.c.~ntád.o c on i.nv e st i gac i o.ne s vrígu ro s a s ya vr ea.liz.ada s , Oueda , entonce s , e'~

.te t erriarta.rnbi éri , para otros í nve s t.i.ga.do r e s , o para una mejor ocasión.

La oal te r-nativa tercera era, entonces, la única realizable. Y de e s ta rria-.

.ne r a h errio s encarado nuestra investigación.. Ella. se propone deterrnina r

..... si es' que r e sulta posible- nuevas variables de estudio de las relaciones

. del se c tor errip r e s a ría.l con el resto de La sociedad, corno así rnisrno la

de' establecer 'elcotnp9rtaTIliento 'del' empresario industrial' frerrte a rne-

dida s de g obi e r no , corno frente~.10 s gobiernos mismos.
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. La idea d errea.Liza r La ien cue s ta surgió corno necesidad cuándo estableci-·

·rno~rque ~1 obj e tivo de nue stra iriyestigación era el estudio de las relacio

tornar -la .form.a, tanto -de a,ctivid:a·des::,. .corno d e.ddeas ,.,.cotnd·de.· a c c i orre s, ,

',La decisión de realizar ·la· errcues taTue tona da en setiembre dé 1969.. A

.. . . .

"partir, de ese entonces;' $ e t r a.bajó a Iinrle 'determinarlos,.aspec tos .bás i ...

. .... ' .

. . fu·eran·:::.:
. . '. '. .

:l'Y i3"Ú.sq.ueda,.:éle Ias ·in.vestigaciones .réa.l i zadas, sobre este .t.erria -eri ..:el.

. país .

. na.. t-iosvrti.li z ado s para esos 'otros estud.io s .

" '

3) Deterininación de losaspectós básicos que debía corit-erié r él cu.es tio-, .

'., a bi e r ta s io c e rra.das, .

'.4) .E'l.áborac i ón ,de un' cue s tiona.r io piloto.
. '.' . . :

. . ~. ,

:Eld.e~~trroll0· Y.'elaboración 'de e s tos "ciiatro paso s, Ll.e.va.r-orrriuestras .ac
.' ,

. .':
. .' .

tiyid,ad'.és hasta el .rn es de rnayo ,d'é:197'O:,' tn'e·g·e'n' el .qu e ·s~:::·:r~alr~al·d·n.

"'.. . ,',

. riue stras p rarre ras erÍcu-e s tas !)11oto:~; errt r e vi.s ta.ndo parave.ll o ;' ,Ul1::·total .

d,'e-.4 é.rnpres a.r i.os , .do s pe r t e necierrtes a l UhiVe·rso·.qu~ nos ,int.eres'a'-ba, y'

otros dos , d e re rnp resa sYn edianás, rioicon'si.deradasven rru estro-Urrive rso ..
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···MotiVó· e s te h echo .el d e poder d e te r-rrriria r, s i

1) .Habfa co r rel a ci ón ei1. La s vres puestas y

. 2) .siel cue s t.i o n a r i o "funcioria.ba vLamb i én 'para otros ·einpresarios.

. .

Despu é s d ealguna s rnod ifi cacioríes rrieno r e s, e! cue e tiona r-i o-qu edóf.e r-,
. . . '; . ",' -:',' ." .,' .'

minado y pensamos en iniciar nuestra actividad c en.aa.lcerr-e.L'rn.e s de ju-
. . . .

lio de 1970. ···La situaci6n··"polttica-institucional.del país. h abfa sufrido .uria
.' '. . . . . . ~ '. . .:'.

b í erno ycle todo su equipo e conórnico.. Consecuentemente ,entendimos

. ·q~e. era··Ji··ecesa.·fio· e s p e r a r 'uh ciertoLapscd é t i erripo ,. afip··de: r edu c i r al
" .. ¡' '. . .'

. . , .

ciamos, ,16s primeras 'cQ'rita'cto~ a fi.rre s (le ·agos"t.ode 1"9'70'~ ..'

IDs·.decit " que' la' e ncue s ta fue r-e a l i zada entr eagos to dé 1970' ye.n..e ro : ·a·é

1.971; Abarc óun total de 45 e rnpr es a rios sohréun'tot;il de 100 empresas
'. . .

qu~ noaIrabfarno a-propue sto.' Sobre este total, elautorentreviSt6 12,qu~

d an'do las restantes bajo la responsabilidad de 4asist~tltes, todos ellos .. ,
..' . . . , .

. . '. . . ' .

s oc iólogo sitLa s e.rripr e sa s errtr e vi s tada s s eihal IanListadasven ·é~·:.'·al1exó ·:M.
, •.... • ," .1

. . . .
'. . .' .

La, mecánica p.ar.a elegir 10 s. e ntrevis tado s fue la' siguiente:'

. . . -

Del r'á nking ~·d~ .. las .100 'cornp r-a.s ~én.(:iona.dá.s,.,vet·ariexo·F, 'ele,g:Íál'uOs ca."

. '. . .~ : . . . ': . . '. .

rrio suj etc?' a .erit r.ev i sta r aLpre s id ent e '~'.el" directo r i o , .vi<;e·pre ai.d errte io .ge~

r e n.te general ,en ese orden. Contactábamos personal o telefónicamehte
. . .- '. . ~ . . .

.·al.se:cret~rio~/a de la' p er sona seie·cci6ria.d~..·':Aq~,ieh Lnt e r i.o ri z.ábamo s· del'

. .

proyecto Yhacíamos~ntregadelacartapres~htaci6nde Ia FCE.
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, .

ral','podemo,s afirrraf .:q·ue, existía 'un, recha zo 'acehtuado,a conceder la' eri-,

. ti-evlsta.beaquell~s que se obtuvi e ron porconOdrnientopersonal de los;

. "','.: .', -'. ," . .

:,'entr~vísfa~os, .B,e .Iogr ó , TIl,Erliante,recoqtenda'ciónes' suces i.vas ~,otro.s e rn

'. '. ' '. .

pre s ari.os, Llegarral .núrnero dee'ritrevistá s ,;realizada,s.por .e s te .hecho ,
{ " ,

. . ;

... de-La dificultad de obteller la eritrevi.s ta-,, presuponemos u naiact.i tíid de
. ..' .. ~

expectat.ivaYec elo sa por, parte del grupo, 'actit\id'veríflcada ,:per'o q~e .en
.:' '. O" .'

, ,

.. -'; ". -.: '. ,:.. ": . :;'.

'g"~n"eral cambia 'una :'lez,' :lniciad'o' .e l diálogo y que hac i a el fi nal de la .rru.a-.

". . .... '.

':. Quiere decir entonces'.,.' -y lo' r-ernar camos 'por .ser , urra s.e ri.aTi.rn.ita ci.óri

alaéxtrapoladóh que .poda.rno.s h a cer de1asrespuesfáS,·· oblehidas':' que

las erit r evi s tas mo se eligieron con una ba sederi~Ur6sa técIlicadce rnu~s·

treo; sirio que fuero~selecciohados.éhtr~losmejoresdispuestos.···

.' " .

tle1 total .encue s tado; .Ia distri bució n '. 'en. función'de 'lo s puestos ,:e~ ..l~ si~ '.

CTJADRb.NQ· 1

Presidentes

Vicepresiderrte.s

, .

. Directores.

n> .

:4·':

.-23

.9, ..

,45

·Esta fo r.rna vtan iriform.al dé sel ecc ión es el resulta·dade La coricl.u s i ón

.... .' ::. ',.

.'d·~.·que·}b().rno's. a. '~sa.r .Ias 'entrevistas .c()rno'u:n ', .m.ed io de' i.n'vesttga.ción de'.'
. ,

. '

'. pautas y 'como .corn.plerrre'nto bá sico, de t.oda una seri e deLnfor rria.c i.ón. pr~· .

. .

•..------_-.--.....----.........-----~~



7

·via·.recogi4a.~ corrio .as i rrns rno de una s e.r i e 'de hipótesis subyacente? .

. . .

.Ad emás d irrios po r vs upu s to, que establecer .una .·P!~Gi,sión.científica;' e n

. .. . ..: '. . '.' ~ ..' ....' .
.' .

., c~mó·afirIT1a.rnÓs.en- el 'párrafo arrte.ri'or-. todo el pr~y~c'tbnodépei14~'

. . .

deLas ent r e vis ta s ·en su totalidad, pero lo que s f h.árernosvse r á -ana'l.i z a r ..

. . .

c ada "'una' "con .~·'lITlO cuid~do, haciendo r eca.lca r aque 116.s·.·.as·pec:to s d e .las .'
,'. . " ,'- .' .. .

.respuesta s que·c.o~.side.r.am.os si:·gnific~.tivas corno .:pautas·y:·:qu·e. no siést.án
. . .

·frlostrando un sendero es pe c i.aLde análisis.C()rrioc()~clusi6n~cl~eernos
. .

·que)os datos .no s irre re c en las pr-uebaade relevancia; dado queestad!~-

. ~ . . ,"

En cuentoiaTo s.vva.lo r e s de las correlaciones que o hteriga.mos, q\1:eremos

señalar'<que su·· sí.g nificá.c i ón.s e r'á rnuybaj a po r-la s. siguiente s razones :

a) porqire el tota.Lde ient r-evistados .no fu.e s uperio rra ~Sr·.
. ","." .' . . . .

. b) ·por.que. el nú rner o 'representat~vo .por rama, . eri a.l.gunosicaso s .fu e un

; .: solo .entt·evi~stado.y'
. .

,c) I'a 'dispers:ió'n en. Iastrespue s tas , ..·por. ser éstas b ásicarn.erit e: de e st r uc c:

yo r Ia, de 1.hs·30':, siendo la"·de.rrr~no:r·durd:cíó·rid e...50'·yla· rn.ayor de 2'·118.

1'0.' .:

. .

ta s abier tas y' ce r r á.das es· de 41 _y·.26 .r-espec tivarriente " s.ob r e un total.de

··6:7.'

El .cuestio.na.·rio ·utiliz.~do se· errcuerrtra..eriel anexo .J.

. ..'

--------~----~~~~
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'l. '

.3.1.3 . BREVE DESCRIPCION DE LOS TRABAJOS EXlpTENTES EN NUESTRO

.,P·A.ISSOBREEL TEMA:

. "'Con .resp.ecto a Tos .trabajos .r ea.l i za.do s eI:i nues t ro .pa.fs ~.Y a .los quehar é.,

. .
, "

. ',-', . '. .': . "

rno s rn.enci.ónis.obr e aspectos parciales '(f~...los,:mismo~, corno' ··as'í·también.
, • ' .' ~.. , '. ' .' , '. r • • , '

':.d ecsusvconcl.us i.on é s , en los distintos' pu.ntos d~' este. capftul o , .ai .t r a.ta r .

.' ~.,

cia s, Ya.quecr~érnos sinc e r arn.ente qúetbdos elIos, y lbs otro s que se
. .

'..:i'r'án, r·ea.lizand.o.·· en el futuro, pod.:r':án c ont .r ibuir a u n rn.ejor a.nál.isis; con":' .

. . . . .

'. :sec9-énte'rn:en~:e:" unrmejo r di.agnóstico YC',orno re s ul.ta.do, unairriejor polrt~. :

• • o"

.¿a,én~. té.rrnilio's 'de futur o , p araLograt- un conjurrtoiar-rrión i co. ·d2t'doel. pe

. .. '. . ~~. .
. .

;La .p r i.rnera í.nve s t i ga ción signifi,cativa, s ob r e e·ste· tenia.', .fu e llevada 'ci -ca ... ·,

'. . . . . . .

bo ··porE ZaLduendo con, la cooperaci.ón .d é la CEp'AL y'fue'::pres'enta?p<'al '

. X"QPe:rÍodo :·'d.eSe'siones;'quetuvo 'lugar, en "'~r '~I'el'Pla:ta, ·en.roa.yo d.e.'"

.1963; las 'ehtrevista~ fu et-ontr ea.li zada s entre abril y junio dé1962¡y co- .

, .

·roo- el rrii s rno autor lo s'eñala·. (1:), fr' .en ese' ·'m.o·merIto la" s i.tuac ióri era

rriuv ,poc~p'ropicia por raz o n é s de ine:stabilidad·,pblítica. ysde i.n cer t idurri-

. "

b revsobre e.l futurojs o cia l yeconórilko del país.· ,Estas .r-aaon.e s pueden

hab e r Influfdo en,... el áriirriode las pe.r~crnas de s favo r-a.blerri errt'e, ,·alterrié3.n-·

. . .

..~á-:s.'de.l0<?:pE:rson·as \1 de 'las cua.l e s 13.,. .sobrepasaban'la·:cifra: de 1.000

-.u•..----------.....---------~~
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labreros y éri1.p1eados~ Yel promedio que ocupaban era de L 500 por e m ...

- pre.s~' (2):_ DeL'total d.e· 27;·empresas.:.en·cuestadas', 16e·:t.an .extra.njeras..
. . . .

.. "... .

'Cónto bien lo hace destacar, el autor, 'C3) 11••• el análisis sólo abarca el
.: . .. - . .

empresario de g~andesempresasyde s610 4rama.s rnamifaetureras",

, .
Plantea ade'tnás, que 10 redúcidüdélhúmero de entrevistados plantea la

. . .. . .

duda-de si pueden -Sus r e sul tado.á., ser extendidos a todo ersectorempre-
'. - . " .

sa r io indiI str ia l.. Hecha la salvedad anter ior , Zalduendo define cuáles la

"esclarasiseobserva<;omounfactorque prómueve carnbíos en la e¿ 01:'10-

mía de un -pa í's o' de una vregión, 'Errél Se conjugan la int~ici6ndeunfu':tÚ... ',

tq,laaceptación del riésgoqueimplícalo'i1U~vo,la capacidad para sos- '

, Laya r obstácülo s, tarrto como la habilidad para romperlas résistencias'

," "

. e ncon.tr.ad á s .. en elcamiriott • (4).

Óuer~rnos de staca r- q ue d i seritirrios vcori ZaldU;endo cuando él define quíen

eSeJempresariO. En este puntb, él adhiere al concepto dé funciónernp'ré

sar ial., ta l corno fue delineada por J. A. Schurnpeter, y consí.de ra que ésta '

no está ejircida de manera individual o personal, sirio por unequipoarmp
- '.- : _. '.' .' .. , '.' . .. .'-

'nico,por un grupo.(5} A p e s ar de que e s ta rdefirric i ón le p e r rrii té eliminar

e Lprobl e rna dé la d i stiric i ó n entre empresarios y c apitá.Listá s, .considé:ta.;;

masque ésta no e s lo su:ficieÍlterne.nt~:ticaenmatices como para poder
.' . .'.

- . .

" extraerrnayór información. Nuestrocúncept6 sobre el particulares que,
. . .' .

la, emp r esa éconó rnica corno tal,curilple una función más que r el.e'vante "
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, ,

s a rrol.l o; q~e e s tá iempre s a e.c oriórriic a, ,cuyoo'bjetiyó' soriLo svr e su.ltados
. . ". .' ~. - . ,.... '.

, ,

y la eficiencia (conaide r ada vcorno la relación i.nsurnoz p r-odu c tosl paraicurn .
. .. .

. '. . '. - . . . . . . . . .

phr sufín, está organizada. Que e s tato rgani za.c i ón adopta la forma bur o-

'. .. '. .

c rá tica segú.nLa e.xp.r es i.órrdeWeber ,(6)~ 'y que corno con secuerrc.ia , de es:
0'- •

, ,

".la, ,~'Strl.l'ctur·a bu r.o c r á ti c a, en el .vé r tice de 'la, p irárrrid e 'orgarri zati.va, se

e~tablecidas·pdr.~sa rn.isrna-bur.o cr.a c i a .. gúe .es\elstijetoquenos Lnt eresa, ..

Pudiendo., e~t~sujeto, ser p r opietari.o ono del capital-de .Larernpr esa .. ·

Evideriternerité,eneiprirher supuesto ,supoder esma.y or, yen els eguri

.' ,

dosu¡¡poder es m_ayor dentro d eLa crgani z a c.ióri, pero relativo en 10 que

'S~refíer,ea las d ecis i one a-que involucran al capital de la misma, '.Y'·á.sí~

El '~~fóqu:e ,total de la 'obra, ,se'h~ll~.dirigido,atratar':,.qe :bOs,ql~l"éjaru~"'~i~","

-po ideal , ·enel sentidoweberial1.0'· delemprcesario industr~al ár~entino,·

-con sid e r-á ndolo _corno p r o rnoto r del desarrollo .econórríi.co.

,.Del .to'ta'l-de ,6'5 p regu n tas qu eicorit íérie el cu.es ti.onario, d i ví dido eri 6 s e c

, '

ciories,.3:S '-"s ori.«; e r-ra da s 'Y: 30abiertas o ;

..';3. y rnovilidad vs o oiaI¡

'. .'

':',' e) el,iol errrpresarial:

,',d)"id.~olo'·gras -eInpr,~sariaIes y

, . '

~ )acti;idade¿ yopinioness.obre la realidad econ6rilÍcáliá.ci6na1.·

-....------_........----~---~----
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,El segundofir ába jo sobre este .te rna fue Ll.evado a 'ca.bo 'aprinc'lpios. deiju-.

.m.o de 1965,. patrocinadojro r vel CONADE y di:hgidopo:rJ.C.Marí~. A es

t e irriat.eri al , s ól o-herno s :tenid'ü acces o aun informe prelírrrinar (7).,

. , .'. .
. .' -..

"n~álisl~'" sino' que por el contra r io, g:61 o: pu~d'e 'se~ eva.luado .,cpmo"un pas o

preliminar hacia l aicon s.trucc.i ón de los instrumentos para. qtieélsea po~.

s ible" '(8')'~

. ' ,. ....

tola, rnuestra s e' ba só en ,168 :eritr-evi stas a d irectivós 'd'e, ta'·.il~dustr].'a,: fO'T:-

. '-".. '

pres iderrtesvde cátnaraséinpreSarialesadlteridasa la UlA:.
. : . .

: :. '-',..

'- p~eside'n:tes",de.feder,acibnes vc á marae erripr e s a r-íales, 'iridustriale's,

, ,

,adh'eridas'a la C .. G.'E'.

" Ob terii-errdose la 'si.guiente' muestra:"

C'UA.DRO liQ ,1"

p'res:identes S'.,A. na c iona.le s

, ' '

"'Pr"esi'den:te's S'., A. e xt.r'a.nj e r as

F''re sid entes 'Cáinaras UTA.

, ,

" '

.P'resid ente s Cámaras CGE.,

'(9 )

N

68

50'

30'

,20

,:'0/0' ,

40".4

-.........-----_.....--_.....--~~~-



1.2:

." ~ .

sas .indus.t'r i a.l e s g rande s na c i.orrales, -nos ·pa·rece sop!edirntm.sio,rlado·,. te'~
" . . ~ . .' . . . .

,. n i.e ndo eriicuerrta nuestra sconcl.us íones del capítulo 1~3 y 1. 5~ Y á dernás

.' '. .

'. c.ons i d er'artd.o que: el. .c.riter.~o u ti'l iaadovpára establec e r Laiprio rida.d-del." 8\1

jeto a entrevistar- su mayor pertenencia a otros di.:rectóriosde Sociedi.:.

des Anónimas¡ no,~ssuficienternent~sigmfica tivo; Asifuisrnócreertn s

., . .

"qtie lq..re·prese~tativi(lad.:o torgada .a.Ta .lJIA. y.a la,.,CGE.·hO·, e s táiacorde c o n

Err-cuaritova :10-5 objetivos que el. tr.abajo de ·.Maríri se-proporie, é stos SÚ11:'

'.' '. ' ..
~. .'". .' . . . :;. '.. .

"úriat:í.pología sobre e rnp r e s as iridustriales;y
. - .

" b Yeva.luar iaposil>ilidad de c onstruir uina 't.ipologfa de Losventrevi.s tados

ávpar-t'ir 'd'é 811 s i s t erria de rel.a'cioIlessociale.s.

PéÍ.ra' curnpli rtcon los obj ét.ivos.ipz-opue.sto s , la encuesta~ehalladividida

el·o.'rig.endel capi ta.l inicial d e.Tai.errip.r esa,

los rriecan i srno s. ·.de,.·.~m.pliaci<?:ner··

. ". . . ,'. . "

. . el ·o·:tig, eri 'del .cr édi t.otbarrca ri.o,"

. . . . . . .

La segundapa:rte trata de esp e cif'ica r el tipo de r-el.aoíón rexís tenté srentr e

el' eritrevistado :y la actividad e co.nórrrica industrial.

. ' .

- políticás'gubetnamentáles que i.nteresen a1sectórindustriaI.

'-, Los aspectos políticos dé las agremiaciones empl:"esarias.
. . . '" " . ':.' '" .' . .

.¡

. ·Opli)10ne.s· y relaciones coriLo s ot r o s. sectorestso.c i a.Les.



.. pó1iticasreferidas a.los sectores laborales.

'. La úihrha parte, se desarrolla a partir de las opinionesvalórativas de los

.c arripo..en él que ·l.Jpican su'? -objet.ivcs .. '

'.' . .

el grado de per.rrnsibí.Lídad a la participación del Estadóen laécbnomía.

al p r e s unto copflictoentrelos intereses agrariQs y los indtlstriales.'

Enctianto a la estructura del cu est.ionario ,éste éslabaconstitu.ído po:t";103 .

p regurita's ;de las cuá1es74 son c e.rrada s y 29 abiertas ..

. ",'

. .~ .

Corrió. r esurnen .de ·á.l)lbo s t r-a ba jos; pod.r Ia.rno s-decir , qu e ·.ta.h'tc..l··el e studio

deZalduehdQcornOeLdeMarÍn sedí.rigen hacia el empresario eh SU f'i r rna ,

ias característícasdeé,sta erivcua.rrto al capital dé larrlisma y a las a ctívi-, .

. dad es del ernpr e s ario cori r.e~lJectoa 'las e xpec ta t.ivas de .expansión , ·inver.~

El 'tércer trabajo 'realizado sobre esté ternaj fue dirigido porJ.W.<Freels

'. . . . .'

Las encuestas fueron realizadas entre s euíernbr e de 1967 y febrero de 1968;

.abarcó un total de 100 •. s'ujeto s errtr-evis ta.dos-v s~ tra'baj§cóulosfuncióha_ .

. rio s'-d e lásc:Ls~ciaciones de empré~arios industti¡Hes.Dejós 1 O() ,50 eran ."
:.... .' .•,.... , .... . .

. funcionarios de la Dnión Industria(Árgentina (U lA) y 50 de la Corifeder-ació n

... ··.f.,:·_. __ _ , ': ,.,

• IIIÍIII__.........~........~~~~
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. .

deLaTndustr iá (C·.I.. J.· E'sto arro jó que seientre'vi staran a' 2'Q.delo.s.·37'
. ,. .' . .'. . .

. ·rrtie'rrtbrosde la eDde la UIA (540/0) y á13 de 10si5mienlbrosdelaCn

'de'la 'GI, (el 52:%"J losYr es ü'bjetiy'os'.prop·uestosp?rFi"eels son' s obre el-

'e s tud i.o .. delo s .s igu'ierrtes as pec tó s r.,·

el,.sis~ema polIti.c o,

la furrc i órrpol f'ti ca d el s.e c torti.ndus t r-ia'l ..
. .

. 'e'valtiacióride 'los .otros. "s~'ct-o'res"de1, si sterna polItíco,

• 1° ," , '..

df;}:79. :l?·:l·é.g~l?tas '.30 'soriabierta s·y:,",49· -cer r-a'das , .vari.as "dé, ellas,:·.¿o'r~' ·re s -',

i.nfo r rna ción ~6~,re,'·elentr.e~ri'stado·':y';su empresa'.

actitu'des .gene r a le s sobre, la. ,p'olítica argentiria,

, a r gen t.ina .

PC) sici.ón frente al' 'go bi e r noma.. cional .

. '. - . : .- . ,-

Errtenderrios queLa obr'a de I¡'r e el s·e,s,s\im.ain',eritesignif:i.c'~tiva y ·(lue:.con.s:. '
" , " ,.' ", .' . .' .: ,., ' . ,.' -. ' '" ". . . " .. " ;;' ..,:... , .

. .tittiyeunr~al 'apórte;porcuaritó l~~f3pecificidadde su traba.joyelerífo,,- .

, ,

. '. . . ..:

nía y l~~ittiacíóh pcd ftica-. lo cual p e r rniti r á Írtédir-deaquía; tirif.i errrpo , .

.... ,', : .'

"las·rriqdificacio:n.es que. ha·yan·.poclido.:.:surgir. Asi.rni srrro, ·1~.·.deter~inaci6h

: . '. " .'

···de'los ~ujet9s áentr~vist¿l.r;comosu número y pe>so relatív6,·haceque



···J;5

con.sí.der.erncse.La s respuestas como consistentes, a pesar de no haberse

ú~ilizado ningún sistema estadístico válido pa..raládeterminaci6ndéluni~

verso censal y ·rn·uestral ... . .



. ·3.1!t'4 o

El errrpr-e sa r ioindu s t r í.a l t iende a 'reaCCíO'ílar, en sus ,o'piniol1.es Y'actih.l-
. . . . .

des, dé a cue rdo al estadogeb:eral de su~negocios.

.' .'. . .

E's ta 'es una :'afItITlac.i6n:' de sl,ngulai-,'i:rrl'portaJ1Cla'~qué'..e sperarro ~ derrios t rar ; .
. . . .' .

• " '. , " ,',' • -Ó, " ....

y que tiene' sentido analizar; ,por cU~!1to señala ..qu-e 'el empres.ar.i o es un se r

. .,',

surn.arrierrte i.nfl.u en c iable 'p~: los factor e s exte rior.e s 'o. e.xt.e r ríos ..,q~e afe ctan

e Ldes.arro l.Lo de 5'18,' n egoc i os,

Ana'li.za re rnos en consecuencia, el curso gerréra.Ld e la e~onorníahaéi~finés

, .

, .delvpri rne r 'se.hi.estr.e de 1970'.Qti~ 'es el rnom.errto de n'tl e stra , ericu.esta ;

.:S~g~n lasestíinaCiones: del BancoCentrál(l) la tasadecreci.rnientodel P.

. ..' .'. . . , ..

Li.si svdi.nárrrico-d.e la .coyuntur a déLo sfic.go cios durante .estos seis ·pr·iIT).er:os.··

, . .

>h:leses de 'j970'~ nos' h a ce dudar sob'r.e,q'uépunto ttel c.iclo e conórrri co nos 'en

·cont:rarnO"s, punto que podía desplazarse hacia u na d.ep-resiórrde La.sac ti.ví , .

ni.o , .

El análisis de: 'este .ca pftu.Io, 10 .r-ea'li.za rerncs axlo s n i v elesr -,

.... a): n i.vel rnac r oeconórrri co,

:b)' .nivel rn i c ro e conó rnáco ;

. . '.'

a) ·N·ivei. rnac.r·oecoIlótr:ic9:·Poq.emos.:a fir rna rvqu e La tas a gIobal Qel.-,P. B. 1.
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do-c on las do.s .respue stas 'a" este p róbl e ma-que-pl.aritea e l Instituto :de
. . ': . . . . . ~ .'". '. . ", .

Irive t i g.ac.iones Econ6micas yFirtanci~ra~delaC, G,E. (3)~.Laprirtle
," . " . ',' . . :. .' :. ..,

r a , ·cuand.oa:íirrna..que 'la desaceleración p r ovierie delhecho"de' qu.e .el
'.:.. ' ': . - .' : . ,.' ,.,.... .

ritmo de expansión alcanz~doen el período 68/69, estaba c o.nsti tuIdo.
. . .." " . . . :

poi tasas derecuperacióJi conrespectoal año lQ67 .

. - . . : .'.

YTa s e gunda , q'tle t r atavde r-es pond.erra-La sen sac.ión ca.s i géne'r a li za.da

deTalta de fa ci.lid.ades en el d·es'envolvíniien:to;c-on·r·e.~.triccioIle9credi..2,

.' ,

ticia$;,cdrt. el fin de' impedir' presiones i.nflac ióna.rias, que 'pue'd'en .S,'Ul·· ...

. .,' ,', . . ., . . .", " :

gi r cornorcons e cu eric i a d e uriaiderrtanda s ob r eexpandída , : C're erno s rnás

bi~rtjqueéiprocesode;desaceleraci6il'delcrecimieútodelP.B. 1., se

debe a factoresesencialm.eilte:1de cará c te r púlrticó-táhtbestric~~n:ien-

. . ,

t.e político;comodepolítica e conórrrica cry sostenemos que es rsurriarn.ent e

. .' . . ...,

c orrt r-a d i c to r-i o, e erirel m~diano·.·pla·zo,pa_~a 'o~tener_ un .·r'e·sultaclod·e· c re c i
. .' .'. .'

.. rriieritotso sterrido , no c.orrta r.rcon u.na paÚtIca'glohal-queinc1uya una'po-
- .

lítica -ecóJYó1uica-; 'dado queTa svcorrd'ic i ones e coriórriicas d.é..···d~.sar.r.·Qlib·
. . .. . .

y' c recirrri errto s on SUTna men te . i nflu.enciadas por las rn.od'ificac'i orre s dé

ca r á.c t e r político; 16· cua.I no s i gn.ifica que, ~n·el ..co r-to-pka z'o... y ...actüa'h-.
'. ....:.. .' .... .: '.

dosabre la base de' rnedi das ccoyurrtura.Le s ,: '110 se puedan..obterrer r esul-'

tados"sa.tisfac.túr.ios -eriLa t.as a dé c r-ec i rrii errto., .

. " .'. ~ . . " -'

De" erit r e Iosipuntos que.rnerecen destacarse corno a s pectosid e iri~e'rti

dumbr e.-pa.ra 'el empresa ri.o ,industrial: qui s i.é r a rrros ,'señalar' los. ~.~~llle!:

'tes:

el renacer' d.e'La i nflac.i.ón': pa r a e l rnundo deTo s negocios pri va.d..os



argentina (4)y (5).

N' o '1')' A"'dO' ". ,/ '
1 '- .' ',eq-ta s ,

, , ,

ta r la evolución c o rne rc.ia.L d e.Las ernpre.s aa.fVer. a~p,éridiGe',. cuad.ro

"e stapotftic.a - signific ó en la' p r.á.ct.i ca , ,encar,ecer el d i ner-o y difi.cu'L.

acuerdodt:i precios, laéÚminae:tón delasconV~llciones'cc>lédivas

. '" .' " . .: , .

,22 semestre de 1969 estuvoárientada haclaurlarest~icei6hdelcré

d í.to , dando por supuesto que la .rni s rna accionaría sobre .Los rn~ca:.. '

la e st'ructur a-rrion eta r ia : la política del sector PÚbÚCOjCl partir del

"' •• 0" • • ••".

losültiTnos 25 años, de esl(ibilidadéco,üómitá.Pe:ro.a1ca.bo de

. . . . .

tres a ñosxie es a ipolIt.ic a , yala quefa1tócoordinacióri eonmedidas

.... .".

detrahajo y la expansión d el crédito barato, y otr a seriedeme'di- '

notoria reactiv'ación d eLa s te'ndencias'iriflacipnaria s. 'Reactívaci6n,

yen los c o stos.Hrrarrci.er-os ,actuandosobre la é~trücturadecost6s,

de transformaciónde la estructura produd;iv~, fu.érdable inotariuria

0'- ,' •

. ción Lo c a.L'."; ("í'Es' bien' conocido' ,el he~Jj6'deque g r a.nd e s e~-pr,es,~.l's de,

,señalado por el informe deEstudiossohrelaE~onomíaArgentina'

.que fue p rirrier o notable en el costo de los produdósa.gropecuarios

. . . . ~'. . . .' .

(6) n-o•• ~ ~sta .polIt.ica actuó c o rrrorurrá t e.rrii.bl e arm.a·· d¿ ,s.eléc'cibn. eh

p e.rjuicio de "Ias-empr esa s libradas asusposihilidad~sdeJinancia~

das conexas; unanueva~t(ipa; ha ta eSe .rrrornerrto no conocida en

'la política iniciada el12de marzo de 1967 jsighíficó; a través del"

'.. '. • " ., • '.. ". ••• Ó, •

'. '., .' . ".

, .ni.s rno s que actú.an c orrio ,'disp'a r-ado r de',la iníla,tió'n~,"Sih~'em"bar'g6" '
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·ca.pit~l extranjero. uti l i z a r-ori su maS1VO ac c eso al crédito bancario

.rerrie:'sa·s al exterior. Dé :rriod6'qu'ecuando ·.l~s autoridad.es nlorieta·- ..
. .'. .

rias d e cid i eron r~estructurarlaasigna(:i6rid~1crédito bancario, las

~ .' . . . . ~

e rnpre ~as naciona.les, qué en. ·:prin.cÍ'lJió.·, d ebfarr-ve rseTavor e c ida s ',no

encontraron enlos Bancos la liquidez con quepudiéran seratelldidas .'
". . . ". .

süsdemandas". Esta situaci6n, que alc~nza sU<Ilivel rríá xirrio hacia'·

. . ",' .

r o-rioTleg a a rrnateria.li z a rs e , .ya qu e la e s t reche z f iria.nc ie r a de las

-. ~ '. . : .

erppresasna.cionalestiepd'e-a m,aIltell.ers·~',agr'a~·ad.o,porlas' ·cfrc··uns

tanelas de .La deva.l.ua ci.ón rriorre'tari a de rriedia.doa.xlevafío y .aTa falta

d e-cipera cione std e pa!3e, que hubieran s ervidoia-Los fines qelseguro .. "

.': . .
. -' . . . . . .

n a les, que significán unatransforrnaci6nen los Objetivos pers egu i.,

'dos, se anuncian una serié d evrnedi da.srqu.e van enayüda de lasem-

p re sa s na c i ona.l e s .. De en.tre ellas, nos .i.rrter e s a en e.st~·priilto, las

"política s de. crédito a' la. s erripresa s 'argériti11~S.' (Ver ape.ndi.ce , .c.ua ..

el pario r a.ma .fi sca.l. el ·pla.rtteo supérfici a.Lde este. .t erriamo 'es útil -eri

abSbl1.lto, ni siquiera c o rrio descripciónd~tinéirealid'ad.Sinernbar-·

. .' . .

para rn.ariterier; ·.elnivel dein.,verslones, está n ac'~uarid()~.r.aITlátic?-D!én.

. '.

te sobre la necesidad deunapblíticade inversiones por parte delEs
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tado;··,inv·ersiones.que (i~ben' realizarse si.nia.urrrentia r el,gt'ado d e err-. '

deu.darrrierito, ya. queTa rrris rna actúa, cdhro·(fetoitante· .del pro c eso i.n-.

fla c i onario.

Laque podemos afirmar, .es que Ilodejé:); d,e ser. notablequ~ia.re c au

-. daci6nfmpositiva fuera superior en un 250/0 con respecto a Ía d e Laño
, .

anterior (7 ).Pero este aumento tan no ta.bl e ,queáedebe al bia;nqueo
" ,

.d,·e:l,os :'incren~l,e'ntos patr-i moriial.esi ..sóio,· sefía.lavel. in:éfefule,'gr·adó. d~

guirpara obtener una reducci6nde1 défi~itfiscal.

. '

b ) Nív'el rrrí.croe coriórrri co:.. As I c o rno .señal.áramoa-queiatnive] rria c r oe c ónó

. . . . .

· rnico . s.~. viene p r oduci endo-u.na '~e'~a'celeracióri'::del'crec i rni errto.. del 'p .13 -. '
. . . .' .

. " '.
, " .

". ." "

·1.', 'al nivel rrric r o éc onórnico .se 'qbserva!l..p r oblemas d e vtodo t.i.po; i nca-;

· pacidad de fína nciac i.ón ; c orrio consecuencia de' La .rrris.rriaii unrletrfrnen

1:0 de los niveles de venta, dado el carácter de insuficienci~quetiene

el pOder adquisitivo; por Ioiarrte r i o r , gen~raci6nde.'stQcks y una lenta
,-.... .. .' " . ..... .... . " .,' ., ,.".. :',":','

baja del' n ivel id eip.roducción, Ycomolo señala 1~publicaci6nde JaC.

" '

G.E:. (8) .. ·~'.114t\todoesto es 'preciso ag r-e.ga r u••• }eo,m'o c ons eouencia

:n~tural,. una política de au jeciórrcíe Ta vderria.ndá f'inal, de a pertur a a La

· corrrpet.enc i a vex.terna y de presión fiscal creciente cerrartdÓ,. por afiad i

·dlirala.'vá.1vulade los preci?s, qúe aidurasvpenas pe>dráser resistida;

por la s empresas naciOnal e-s , parle> cornú ri .de .inenotesd:imehsiones s;
... ",;. . .~ .. ...._. . .

r.. ) le> que ipre.cipita unproceso deconcentraC:i6nind~~tria111.

Desd~ el' ',p\in~ó,'devi'sta.delc r ec i rrri e nto industrial.,' Laid e.sac.el erac.i ón



fue bastante .notab.l e. durante e.l prirrier. serriestre, porTo menos .eri a.L,

, '. ,".' . . . '. " :..'.

glln.asr'ama.s.El,anslis.is, .'pcli' rama ;industrial,';'Ilbs'~'eñala:

. -; - " . . ,.

, la:'lndllstria t ext.ilr de a.<;u,erdo·al cu ad r uNv ,2 d~l ap éndiceiTa de s a-.

cele r aci.ó n fue notableycondujoa la a curnulaci6nde eX:istencias~

. .' , .

la industria ,'siderúrgi"ca:'el 'e s que rna pr-odu.cti.vo ieri-e s.te :rubro, '~e'
. . . '.

. .' . , . ,'. - " .

rnejora-notablerne nte eniel se~e:stre~' Lb'S 'plarie s ·'inclic'an ".queT''ro.,
" .. ". . .

'pul'sara, y SO MISÁ.., .a se.gur.ar-án él autoa.ba S"tecirnlento~:,"ha'cla:fin e,s

. , . . .

de 19,758: Además es de h ac ervno ta r ; que, e xistió -urra inota.bletcoyu n-:

tu r a en eLrnercado internacional yuria capacidad 'pro'cIu,'ctiva eh a u .

'rneht9,~

. '" .

.. 'els ectór'autom,otriz: tanto' la p r odu.cc ión cornoLa Verrta de .autorro ,-

- '. . . .,' .. ," -'. " .
~ .' . . . . '. .'. '. . :

tencia entre las empresas, ha sido .tan 1iotable9.~éhél.da.dolugal' a

ciertas' r-ecol.o caci.oriés eh el r ánk.ing defap'ric~ntes"~

ta~'iót1 del :rl)1Sl1:1.0 c orrio fuente de apc-ov-isá.ona.rrrierrto.. Els d able E/s

con st.ruc ci.ón de v i vi.e.ndas económicas .a.lcari ce ,el' r i trrio xlesea.do ,
. ,". '.

yLa.s o b ra s púb l.í.ca s anullci~das""s'e':'inicieh'~'· Has·1:~' ~ ste"}-riorne:nto,
, .

poderrio s afirmar .queLos vb1úmenesqel12 serrre.stre de 1970 igua

, ' '

la .rarna a li.merrtos y 'bebidas: na, 'ha .sufrido, .p'racríc á rnent e alte.t~'
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' .....; ..Clon.:

.De todas rrtaner.as , .. este análisis, no podrá .s er' co.rnpl.et.ó; 'si es, que,··no 'a- .

pacidad p roduct.iva; errfunc ión ·de.los ob r eros ocupa.dos y Las .h'oras¡'o'b:r:e
.j'" . ~

rbtrahajádas~ Para ello, aconsejarnos ver el cnadrON.º 3,delapéndite
. .

":esiadí'§tícod'e es te ica pftul.o,



3.1.5.CONCLlJSrON-/' .Co rno consecuencia deloe){pre~adoénlbs dos párrafos

anteriores:,podernosafirinar qu~,'~orno1k.producéi6nindustriafargen- '

,tin,á se basa en, la e xistencia 'dé unidades p r oductor.a s de, d.ive r so s:tamaño's,
". . . ." ~

, ,

el punto del ciclo err-que nos, ericontr errios i~cidirádedistintarná neraveri '
'. ,

l.a.vevoIuc i.ón delasempresa~. Asimismo;, la éxistenc.ia de e rnpresas ma;

c i.oriales-y-de empresasextran]era s ha~eqúel(lsop'inioJ:les y actftudesde

los errrpre sar i o s industriales; en la., mayoría de Ia s v ece stsea diferente

;;;referid~ ajos rn.iarnos problemas. (esto 10 a.de Ian.tarnos corno hip6te~is

, ,

defrab:ajo f,dad,~las...d iferente s caractérí'stícas 'de reacciórrfr emte a una

'mistna medi1.aqcoyuntura e conórrii.ca .

. ' . .

:'cio,s' Industr i.a.les p r ivado s eriLa Ar-gent iria, du r ante 'í~ ,real.'izaci6n,de l'a

.. " .

·e,con6miéQ. :E'~to,parat1bicarelvterio r d eLas 'r'es puestas,.' en fu nc ióri del,

e s t a do :de ,51.18 .negocio s ,
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'·19_6:7 .

.1:96~.

.,1'969·

'4'9:',94

6,Q·,;'7J:

,6'44'1·'. :. ,

6~6. , 84',,:

1~238

.1.,190'·

1.270,

18.78J,'·

;f."

439,8, '

''569:,5'

'. ,6,'31",.3

693,':8

,24',2:

.18,,1

17,8

-2'5' ~ .
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19:,1
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.. 197'0
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'77,;88
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.2lt3:86·..

766, 9: '

'793,'9::'

.20~ .3

18'~ 9

2'2/0 "

20,.9,

N'
~
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'F'TJENTE .. C.·GEESTUDIO S/ECONOJvfLA 'AR:GE·NTINA·-·,DEPTO.: ES:TADIS·TIC.O·

PAG.X; IX~

(}JlILES··DE.TN) ,

T'exti l y. Canfe c ciones

.Algodón. Laria
Card, Pein.. Peinada

·CMILES·I}E.:<eN.)· . ·(EJ>lMILE··S) .

Siderurgia :' Autornotore s
Ac'ero La:minado .P'roducc ... ·Exis.t.

.Ar·r·abio. Crud·o Total' Total'" Total

. (Miles. de.. Tn)· "L\liIne~tos.y

CémentoB..ebid··a·s.y '.
". Pdrtland ·Tab·acos,

~

.. 1"~ 348'. 1'1 ,3.60,S' .'6'63: f. 54.3. 19.4' . 3.2'73·.·

.58,.4:' 520· . 1.266 . 1.174' '179'· .. rr i 3 ' <' 3.454

'61 :~,·;3· '597': ·1.328 1'. '3'48:: 175.':, ·.··9, 3;' 3~. 522
'.

..4·~.·J7·668.3· 56:5·' ·1 ~.5 5'2. '·1 . 84·3.' 18:1 '4',.4

57,.9 581 : l. 6:97' . '2.008. .. 219· . 8',.4 4~ •. 305

1.5,'·2 145.' 400 441" . '4'6 ,5 ~·7 '1.038',

.1.5,·6 . 145 430 ..522 '.56' . 7,9 1.'043
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FUENTE: . ESTUDIOS S/ECQNOI\l1A ARGENTINACGE.-Dp. ESTADISTICa

PAG.:. XV"

'Año Ba.se P.apel.·yCa'rtón·· .C'iga rríIlos ' F'ibra 'Sintética: .Cernento· :Neutnáticos' .Autornot.o res.

OO' ..
. J 965=100

9'7,',8 . 99,'0 .·lb2~4 87':,:0:. · ..·:9·1,0·· 106,4· 1'1,.6·

HOT'00

L01,:6' 99',9

:96., 4 ·82.~,· 9·:

100., .J.. :98'·; 4.

103:,2" 10·6 ,.~ ..

·9.2,>8· .. , 98,:.5' l(}Ó.,S· .83,,9' 86;8"

80,3 98:,.3'.: , 96\'8': .. 81',1- 77,4:"·

9:3.,8 98.;'3 ', 99,.,2. 83,.3 86<,'7

99,2. ' 98',5' .10:~·;3.' 84',2" ... 92,'0"

HO,T 0'0' HOT 00, '.. 110T

100 100 10'0 .roo· 100

100,7 9'9,8 101':·; 5 93.,5 88; 5·

.ico 1.00,

1.0·3·, 3' 94::,6,

95~8 lQO...·,·.3 10,1';,2 86,,1 7·95. .9·0,9. 83",3,

.'. 8·9.,.,6· 9'9",4 10.2;': 1- 80, 6 . 74,3. .8·6',.9 . 8'$,.'5' :

Hot
' . 00 HOT '00"

lOO' 100 100 10,0

99,0 99",4 100,2 99rO
:

96,9"88,8 97,-7 ·93,4:'

87,·1 94,1 92.,8 ,8:9,.4

87,0, 91, <) . 90.0 . '90";3

81.,.6 9.1 ..~· S'. "'. 92';2 '8'7,.9.

85,8 .: 91,3 90,0 88',7

90,,4 . 9"1', 6 . 92:;6 .91 , ,3:'

9.0" .. 3 93>:,. 4~ :'8,9,0 ,93,1
..

'.87,1

10'0 .

.100,7.

. 91,6

8:8,2

86,7

. 8'7"0'

87,1

·8 S'",7 .

22 n

3Q'" ,:

'4Q. (,1

·'1 Q Tr i m.

. 196'5

1966 ..

·.1967 '.

1968

1.969 '.

1:9·70

'..1 Q··Trirn. . 87, 3 .... 85~4 9:3:.,.'4,:: '. .86 ,.:5': .~9'?,1 '8·5·~.. 3· ,'9.0::,' 9';' ,86., '7" 8.6'-'7··· ,80,3 1 J' 2 ,'.2. ,1 1>0, 2
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3~2.1o . PERFIL.DEL EMPRESARIO

Es -nu e stra j.nteric ión 'desa~roliar:, "en este e a'pítu1o , los r-e sulta.dos obte rri-.
. . .

. "..

dos ehláencuesta,comparandolos e6n. .Lo s obtenido-s por las otras errcu e s '

ta s a: la. que .hemo s hecho refe.r.encia 'en el' capftuloT, 3. 1 •.:'

El'significádoque 'poderro s obtener del mismo, r-adicaterrqu e sus .resuL, ,

, ". o,, _ • '.'

ttidos sólo jaodrán capta r s e .·en.la:ITI.edida éh qu e ·se.relacionerl.con, ..el pr..o ...·
. . .

. .. - . .

cesogerterál-delcari'lbio social. EJ,1_tendiendoporcélmbiosódál, la d efi-. '

. .

.rre'n a Lte racione s venLa est.ru ctur a y.lif funcióri-.de.}ln,:sistettla~o'c·iai-.·:'La -

. . . . ' '" ,

,'est-r'uctura"so'ci'al e s tá f'o r-madaa. parlas' difer',erité's' "posiciones' s9.clal·es

, . .'

Ésté>caprtulo' se-ItaIl.a con sti.tu Ido por lossig1..tÍerttes ~speet6s,afhidé.de-
. . '..

. ,

. ~.

t ermínar .clararnente cuál e ee! pe:rfil.d'el ernpré sa r io:

.r: Lugar y .a ño de .na c i.rrai ento•.

Ni.veL'd.e esrud.i.o .Ip.ropi.os y.de.Lcórryug e ).
. . . "

S'ituac iónecoriórni ca. de l'i{ fa~ilia.

Pertenencia 'a ,clubes '0 asociaciones.

.Posición actual' en la empre sá.y cuando' erripez.ar cri.
, , .

, De.seos eón r-especto a la carre r a deLo s.bijos,"

. "\,'"



'. 3.2'.1'. 1 LugarY.·á.ñQ· de naci.rni.eritorTos resultados ha'l í ado s eriLa eri-.

.cuesta se e·rituerítrantabulados ·en·.elcuadro ·NQ· 1,.- par~ .el.Tu

cuAD.RO· N'º 1

. . .

.Argenti.nos

Extr.a njeros

.IJe.. los·. ar g e ntirios o

.Capita l .Fed.e~al

Pci.~.· .de Bue no s Aires

. SahtaFe

Córdoba'

..·.·· ....1·5-

·.. :17 .

8'

... 4

"1

":56;, ·7.··o/ó .

26 ,'7':'0/0.

3 ':3' éii"
'_._.'-"~--~

3·0. . .:.~OO,.q .

'CUAD:RO:N 2 1 B

, .

De Jo's .éxt·r,ati):eró~~

-, E's:paña

Italia·

. ; .

. Ingl atezra

U'rug1.1:ay·' .

"·7 .

,'4.

15·

46 ,7' a/o

2'6·~: ..7''0/0

.'13::,; 4 "0/0

'..'. " 6.,<;:' 6," "0/0 :'.:'

... :' '9..,:6:·:.0/0·:·.··.: .:.

. '."

1'0'0. ' '0:'0/0



Del .mi.srno se 'd e s p rerid e-que s obremrrLota.I de45, pe r son.as 'en-,

·tt'é'ristadas, los a.r-g entirío.s repres entahe166 ,70/0 (3Ó} siendo

la rriayo rIa de los entrevistados a rgentinos -17 ..... nac i.dos -orrLa
.' ..

. " ..... . ",: .

Capital Fede'ré11; mientras qued e los extra.nj er-o s v-Lf errt.ota.l ... ,
.' . :" . . ,

la mayoría -7-; provenían deEspaña~ 4 de Italia, idé .F'i-ari-
. . . '. . .

¿ia, uno de lngl~térra Y~1'lo deUruguay.,habréJ;ldose,est.eúl~ ..

timonacionalizadohrgei1~ino;. . La rarnaindüStrüil que rnásvex-,

s a r ios, todos ellos espafioies. En cuanto a la industria que tu-

(-3 .en.trevistados).;

. .

Si ob s erva.rno s la .encue s ta ',de ,E. Zal.duerido -~l~d()que, las en~,"

cues;tél.sdeJ.c. Marín yJ~ .F'r e el s ,si biéninduíaUeneléties-

los~~sultados ta.bul.ados irripresosdelOsrriistnof3, éstosnoapa.

tónel trabajo dtado de Zalduendo .muestféll0 sig:liiénte:

A' Nativos'

, Bueno s Air es

Mendoza

P.ci.a. ' de Bs.; As.

B .Extrarije.ro s.,.

19'

, 1

1 .

1 .

8
27

2'9. ':,: 'E> ,%
100~',,'O,'



:lY;luestra',de Zalduerido ,

En: c u arrt'oiaTa edad: de nues tros errtt-evis tados v'e rno a que:

. 'CUADltO NQ:·2

, Mavor es.rle 4.5 28·

,17 '

;.45-

~7, 8~,.%

lOO, :().%

, '

Lo que rio s señala:q1.1e La-rnayor-Ía de los empresarios: eritrevi s

rne,nor,.~e40', a ños , siendo. de 78 anos 'el de, rriá xi rria edad..

. . .'

Errcuarrto al tr~bajo .ele: ZaIduendo , é ste señala':

," " .

Ma.yor e s de 4'5 años

. .

Meriores-de.vlS afias'

'1-9 70,4 0/9""

."

27 .'·lO.O·~ o·O¡ó.·

que c o r responde, t.a rrib i eri., con nuestra .con.cl.us i ón.

~·,~··2. 1:_'2' ~n ouaritoia la 'o·cllpación·d.el pad.r.e;:., abueloy'suegros'~'J~o"s d a-.

. tos s e hallan tabulados ~n lo s cuadros Nos: 3, 4 yS respecti~·

.varrrerite ,

Ha sido nuestrá.':~ÍIltencién,al inclui~·ié~('activid~'aq d:el'·padr'e·.y

del a.buelov-.tanto paterno corno rriat.e r no ; ·pod~r deterYpinarsi •..

exi's te-a.lgún gradó <le niovl1idad-Y cómo se iriartifiesta é¡:¡tá-,;



. '. . .: ..

en cuanto a la inclusi6Il d.e·la'sactividad.esc;lel sueg r o, a.L'pod.e r ..

d e te r rninar , si es que en .t1tiestropar~.,. Ia movilidad social,': se'
, .

, .

'logra por motivos .farnili.ar e s .

. .. " .. - ".".. '.. "

.. OCUPA~IONDELOS. ABUELOS (PATERNÓSY MATERNOS) .

. MATE·.RNO~'

. 2 ..:. -:.. ~.4,4· %
·11 24,60/,)'.

.....4 . '8,90/0
. 1: 2, 2' %:

2 .. '4;4 %
. 3 '.6'·',7 %'

Cornisiórií s ta
.e o merciarrte
.P'r.ofe s iona.I.
Empleado

Obre r o '.
Ag.rícu.l.tor
Propietario
Indust.r i a.l .
·Ha·c errdado
.Empr.esa:rio

"Norr e cu e rda
Múslc'o'
P'rof.esor
Marino
Rema tador ..

.Arte sario

·6,
·4
4
5

1::

2

1'3,3.. Cfo
8, 9 %

,8;9 %
..

11,,1 %'

."2, 2' ~)

4,4, %

2 : '4 ,4 .%.
i"'~ ." 13 ,.·3 %.
. 4' . ,8' ,'90/0

2 "':4,:~ 0/9'
l' 2,'2 °70
7 is, :.8 '.0/0
1'2'.·20/0

:3 .'6,".7 %
5 11.,"1 o '

4' 8,9"0/0' .
:4. , 8, '.9' :·0/0

.-1 2-,'2" %....

... 4.. ~ .4::':.0/0., .
,': ',2,:,'2 :% .
." 4 ~'4:- %"

45..., I 00 ,OO/~

.' . .

Si r esu rrrirrio s el cuadro anterior, por rama de actividad a fin



'CUADRONQ .4.A

.OClJPACION

Acti.v, Corne.r c ,
Obrero s o e rrrpl ,

A~g ríe. o '.h·a,c erid,
Act. terciarias"
.A r-ti s ta s .,arte sari,

. Piaí.· ;...EduGadores·
No r-e cu e r dan
Militares

21 '46,7'0/0
3 6,7 '0/0
7' '.1 s. 6 %
2 4,'4 %

. 5 . 11 , l O/~

5, '11·,1,0/0
2 .4,40/0.'

.45 100,.'0

:14
,3.'

12
·3
3
'4'
4·
2·

····45.·

"31,1 %
:6,'7 '%' ,

2.6",6 ulo.,·,
6, 7 010
6.', 7·:··o/ó:
'8,'9 ,%·
S, 9··0/0 . '
4,4'0/0"

'100,0
. . . . ,'"',

: . . . .' .

E$ interesantequ,eobs~l~\rémós-dado que mdrigunaide .Ias..en.. ., ,
. ..o'. '.

cues ta s r-eal.i z ada s sobre este t erna 10 hantratadode indagar~
. . . . .

'. . . ", . ".. '. '... .' .

que el porcentaje rriásralto de losab'Uelospaterri6s,:"46;'7o/a~'

(21 errtrev'i s tado s ] r-e aLi z.aban tareas comerciales, rnlentrasq4e

de los abuelOs paternos', s6Ío elL5,6 % (7 entrevistados) hacían

, '

.' . .

rrrater'rios (12 en:trevist~idb:s).;.ejercrap.(li'cha'acti.vid,ad.:.Eh,e'st~,'.
'. ' '.' , , '.' ..': ,..... .'. '. -s Ó ..... •

punto podernos pr-e s uporie.rtque esta id iférericía ,>s~fiala UrI dHe-'
, .

rehte o r i g e n social de los padres del entrevistado y que la tan.
. ..' . . . ~ .' "... ' .

rrienta.d.a exi s tencia de .irrte r ese s comuries -en.tr-e élsedór .i.ndu s; .

, tria.l-icomercial y~rganadeto,prbbablerneÍ1te:s6iosé deba a una.
'. .. . . . . .. " ..' ~ ..'. . . .' . -.

" . '" ,.,. .'

cue s t ión de status y p:te~tigioocupacíonal.
.' .,
... .

Eh',·el,c·uadro ,Nº ·3, . podrernos .obs e t-va r "2üál era.. la.oc~,pación

de'l pad.r,e:',



Profesionales

Corrie r c i a ntes

,Obreros-artesanos

Corrri.s i orris ta s

','Gánad'ero~ a g.r i ctil t,

2

3

",1

'45

, ' '

17 ,8' %

4,,4 %'

,20,.0 %

13. 30/0
. ' ,

2,.2 ,%

100,.0'

Elnú:rrterode prÓfesi6riales, corner~iantes yempresaHós to·~

, . '

tal izariwl 55,6 % (35, de.Lo s e.]~trev:ista'd~sJtb.i~n~ra's ,que:: en la

.mue s tr'a de Zalduendo,·16 ~·.guarfs rrios .1lOSS eñal ari:

, '

Profesionales, cornerciarrte s y ,elnpresarios" ,13 48'.0' ,'%"

Gariad é r o - ag r iculto r ,1

Músico

Militar'

No vcontes tab

,1 : ,:', 4.:0 %,

3 ' ',1.'1:",0. ot..

'. ....

',En'~C,tfantoa.lbs l"'esultados deTa ericues taid e J.':C~ Marfn sobre

, '

e'ste pa rticular, ,_la,n:-isrlla s e ña.Ia:

, ."; .



'Padres' c o rrier c i ant e s

l' . .

p'ad'res i.ndus trí.ale s

Padres .ag.r-opecuar-ios

'Cbtnbinacio:ne s

No con te sta

37

3'6

23

19

'\ ,30

·22. 00/0'

, '13. 7. ,:' .0/0 .'

1 i . 3; % ' .

'17.8 °70

13, 1,' '0/0.;.

,10.0;0 '.0/0

':34

. ..'
. . . .

En"los.tresca sos: que hernoad.nd i ca.do ~ eLriue.at.ro, ·~t 'dé "Za.L.
.", " .",. .:,' .... .

...... du.erido ye.l de M<.úí~-las cifras para las.corilbiriacionespadres .
. .':. '

.. c.orrrerci.antes jindustriales/profes{cinale.s e sTarrná s signrfi.catic

'O ,., • " ',' ','

En 10' 'que' re.spec.ta aTa.io cupac ióri del 'suegro, 'los .re sultado's son

:105" sigui.errtes r

. '. " ~.

,CUA.D'RON2 5 ~ .. '

Erripleado

Ma rino

. Comerciante

profe,sional

Ar-t.e sano .

Errrpre sa rio

'Rérnatadbr

':R11 ral - a gr icul t or

Ag e nteri e bolsa

6

:,1·"

:.3

6

'1

3

'1

2',2. %. ' ,

11: 1'0-1 ",'.." ., ,.'lo

6:, ;: '7, %,

". },'3'~,$ ,%,,

~' ,,2 ,'%'

'6', '7 %

2 ,2 '% .



, 3,5

'Hacendado 3

No .conte.s ta ,,1

45 1·0·00'0

.Las cif r as del cua.d r o a nte ri.or Ias expr e sarno s en'el'cuad·r'o, N'º

" .:'. ., ..' '. '. ",

SA, a findeobtener menor cantid;:¡;d deactivi<lades,. paraveri~ .:

fi car .s i lbs guarismos nos indic aIl·.: algo .particul a r ,

AC l~IVlbl\.D FlJN.GíoNARIQ,
" "., :...... . ,.'-.

"1;R,OP,IE TAR.IOS.

."Ernpl eado ·6 1'6 '2 01·, •. 'lO

.-Actividá.de s ·tet"ciar.ias 1. 1'2':'.,5,.0/0 .

,. 25·. O %':

,6'2,.5 :0/0 ..

1

,·.2

·2. '7 .0/0:

56',8 %,'

,'2. 7'0/0

, 10,8 ,%'

S. ·10/0'

~.7'~%'J.

1

" ,

.Ar t e sano

.Marino/militar

3.1 .: .:'100.0 8

ES'i~portante que .sefiale rrio s que,,-, e.l ITIayor fridi.cerpo r- .activ'idad

. ~ . . .. .

se eri cuerrtr-a, tanto pa ra,los furici.o'na r i.osve'ntre'vis taclos co.rrio. 'pa~

ralos' propieta r io s eritr evi s ta.do s , 'en las.ac't{'vida'des, dé los .r e s ;

pectivoSsueg.rosenlas tareasdeprbfési0rtales, coke-tciantes,·

.profesionales;comerCiantes, indú.$trial~sy empresarios. m

56. 8 0/0 y e~.62. 5,respediv'arrH~n.te, lo cual nos vi~neáderrtos-
. '

. . . . .

trar, que ,~Tl:' .real.id.ad no .hay rriovil.ida.d-a.c.erttua.da po r Lazos 'fa~ ."



'3.6

miliares o po lIt.i c o s ; ·.yque·. en est e .serrti.do actúan' ¿'e' la rnis rna :

rrrarrera, tantoLo s,·q1J.e...sorrjrrop'ietar i o s c orrio los que son funcio
í.

na r io s deLas verripr e sa s ;

, .' .

3:.. '2~ 1.3. "Eri cuarito ral .rii.vel de estudio d c.Lo s erit.r evistados-y de sus con-
'-. ..

.,.ytlglf:e,s, encontt:aJTIO s 16 s 'r e au.lta.do s :tab:ttlados. e nvel. cu'ad ro "N9

. . .,.

'.C'lJADRO 1'~º.6

Un ive r sitar i os c o rnpl eto s

Milita 'r.

3'2'

3

.2

1

·3 .. ' ,

45

71.',1 '0/0'

: .. .

:.'6',. ,'7;' '0/0

,._'.:.6'.7 %,' .

, 1. 00.,0 .,0/0,
~. . '.

En cuanto al estudio universitario por. rama, '110$ indicarique:

Ciencias Económicas'"

Derecho'

Letras:::::

6

2·"

, .5 5.6' .0/0 .'

.16,. 7."%; .

5. 5'0/0"

Corrio-poderno.e obs ervar , el,rlú111.ero,d·e:·los entrrev.i.s ta.do s que,



37

si.guieron u na cartera' u nive rs itar i.a e.s r~alrtíehte' ·significa.tivo,.,.

. .'"

cede deserción, ha s ido s urriarrrérrte bajo8,9%,yque la rna-.
. . '.

.. . ' .

yorIa real i zó ·~llS·éstudi~s e'n Irigeni e rfa (55.6 %).

Urrdato rná s-o rnerio s similar e s e L'que errunc ia i Ze.l.duendo.

. .

-Urii.vers ita.rio s cornpletos 13

Urrive r sita r i os incompletos.. . 4

Secundarios corrrpletos 4

Secundarios íncomple.to:s .2

.P'r i rna r i o s . '4

'Ingenie r fa

"'Ciencias Elc cn ó rrricas

.. De r e.cho .

.Le t r a s

F'arrrracia.

5

1

17:
. ': .' '. :........ .

'", '. ", .' .'

P()d'~,rrtos concluir er~.tbncesque"potlas c.ara cte r I'sbicas .de .

nue~tfo empresario industrial ~en cuéj.ntQasu'.for11Ja,d6npr~

..:'y..' lo~.líniites,para actuar fU~l·a deLp.l.ano .de La.verrip..·.. r esa P.~·o~·
- ". '.

·moV"iendo las condicionesparaeldesarrol;LCl,t:tansformandose



. .

Ertcua!ltoal .ni.vel dée:studióde la córiyuge, tenia no tratado

porminguna deTa s encuestas re~li:zadas en nuestro paí's, ..'pode .

t11.0S ob s e'rvar en et,.cu.~dr.o NQ'7 iosd.atostabula."d.os·.

··Hasido.nuestr6iriteres, .alinclui.~ este xlato ertnuestra rnve s ,
~.' . ,

tígaci6n', e l dé cleterrri,inar, 'o .señalar, deálguriamanera, a

es e.l erripresa r io i ndu str i a l .

Nivel: p rirrra ri~

. .

.Seoundario incompleto"
.. .. .

· Se curidar ioicornpleto

· Dniversítarío .. i n.co.mpl e to

·Urriver s ita r i o cornpl eto

. .

'Divorciado

5

5'

2.

'45

. .."4,,;4 %··....

.11·.~ 1: o/Ó:

66. 8·..0/0

í.i. 1····0/0

'100.0.

.y erí cu.anto ia los da to s robterndo s c on... ·rel~cióh.a ..Las car rera s ..

u niversita r ias s,'eguida's,~ ésta. rros 'irt~ic.a:;'

CUADRON9.7 A

.Ou Irn.ica

Letras

·D e r echo

A'rqu ite c tu-r a

.:2

2

2

1-'

. '2,'8.- 6·::0/0

'.28.·6 'o/ó'

'2'8~'6%

1.4'. '2·0/0'
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Podernos aventurar ~'con1o .juic í o-, .que el bajo 'índice 'd'~ :e'stLl-

dios urrive rs.ita rio s ~'en': total- 15". 50/0,', p:robablement~"se deba'

a que' la nuestra 'estád,elerITlinada. corno seña.lárarno s en' el,

cuadr o N2 2, en su mayor parte , por individuos mayores de .

, ,

'45" años, y:n0 d ebernos olvidarno svqueHa .sido 'en 'años' r ecien-

tes, que la poblaci ó n universitaria, diferehdada po rvs.e.xo, ha

. . . . ,

tendido a igualárse. Es de esperar que é nLos vpi-óxi rro safios; .'

, , .

, r rectorie nuestro juIcio.,',

. . ....

respecto a que el gradoden'lóvilida.d debajo en nu'e stroipafs .'

'.por 10 rnetlOs en el s e c to r ~mpresariaí,id c uaL'vi erievatc.ortfir' .

rnou r tLip s et-y iR. Bendix (1) ',11ós.da:tos"con,'que contarrio.smo-Ln

. . . . ~ .

,'dic(;1.n :que'liaya di srrrlnufdo .Lavp.ro por c i ón 'd.edir-i.g~J?-tés.rde .e rrr ... "

élasemedia: ella siempre ha sido pequeña. ContQdo, aunque

.' . ~ . .,".: ..

, Lo.stdato.sLnd'i.quen ,q~e p redo rnina 'el rla.u,torr:ecll.i~amíénto'l,de la

. ." . .

élite'elTI.presaria,' no .po'd erno s .d éducir .deiel.lo ,que"esta élitese ..

e stéjhaci erido rná s r es t r.i ct.iva",
, ,

.'. .
, '

, .

'Sobre es te pa r-fi cul a r jrhé rrios 'ta.bu.l-ado," en él cuadr o N9 8:, las
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, ',,",

mismo. se d es prende, .que .el 60.00/0 .r-esporrdió-que .e.r a acorrio ....

". . ' '..

dado/pasable, lo quemo sTndicarque la rnejoraecon61rtica"pa~
. . .'

, , . ~ . .

ra el erit.r e:vis fado', t.i eneu.na v'i gencia rriayor -, a: dos g erie r acio.,.

'n.es.

. . .

CUA1)RON~8

Acornodada

,Pasabl'e

Med i ana

Difícil

Mala,

.9

,6

3

:4'5

42 ..,,2 ,%, '

'ZO.odlo

6·~' ..7 .. 0/0"

'1,00.• O'
. . .... .

3~ :2>1 ~5' El·'.,estl1dÍo oianá li s i.s de la 'p'eifenerteia '·a,G.lÜbe~ o As·oé±ac.io:,';..
, , .

nesnosha de permitir extraer cbriclusi.onesvs'obr'é la ubica - .

c i ón Sb,¿iológica,del'entr:evJ.stado.

", .','.

.Las .r e spue sta s s ehci.llall., tabulada s, .en el' Gü~ad,tQ ,N29.· .:

, ¿U,ADRO :l\J2, 9

Pe.::.ten~riCia a Club Social o Dép()rtivo .

SI

NO

27·

", '18

60.,0 '0/0, .:

'(~:~r Inc l uy e aTo s que no c ontes ta.n. ,



tuA,DRO, '1\1 ~" 9,' :A

Clu.besdeportivos o. sócia.les a los que pertenece

1,
1,:'

JO ck'eyClilb,

'CU~BA

Náutico' San' Isidro "

Club .Argeritino-de 'Golf

Mar del 'Plata 'Golf

. . '. . ,

Bueno s -Air,es", .Rowi.ng

Cfrculo de-Arma s

';ClubArPe r icano

Club Irrg l é s

. Hu r'l i ngham .Club

" Otros

6

5

4

2

2

'1-2

72.

20. 8,' % .

9'.7.:,0/0

8. 3 %
',' .":-'

6.9:0/0'

.6e9%

5.'6 ':0/0
.. -

"5. 6 .0/0

s. 6 %

2.• 8'0/0. r

'. 2.:·8,' o/O',

16.6 .%
-'_.'-'''-~-.,'.--".;

.100,.:..0:.%, .

. ~ '.

,:.e,amo po d errio sive r., 'los' e rnp resario s i.ndustr í.a les .arg erifi.ncsi. "

el'l· s urrnayo ría ,se b all.arraso ciados.a Cllib~s dep()rtfvoso So-.

cia l e s -e16{) 0/0- y fundamentalIllente;est~s cluhes, que s on..

sociales,hanreprese:ntado, en la .hi storia de nUfC~tr()parsa

las a g r-upa ci'on e s de los sectores tradiciOha1es. Es de obser va r

, .

que e.l''c.orrjun to: \.TockeyClub.y Cír'c\J.lb'de·,Arlli.a,s.. ~ repr esenta.n........ .' . . ~ .~ .' " "

, . '

el'Z5%'de'los ,él}trevi'stados·, .quiere-d.eci r; .errtorices,' que el CO~1";



I

4,2

junto empresario 'argentino" en lugar de a ctua r c.omotin,g~'upo. ,-

de p e r.te n encia , actuó, t erriendo como .g r uporle r-eferencia, , aTa

rn,aner~., 'a .t.r a vé s-de los' úl tírnos años , .en.qu~" po'r imperio 'de"

La src.i r curi.s tarrc ia s ec()nótni:co~polític.b"de'riv~das"del des a r r o ,
. , .'

.. : ..
, '

LloLndu s tr-ia l , que corrioLóg i ca 'c6nsectlen'ciatrae apa reja.do.

" ,

'u~'--trasladodel centr.o.d~Sisioí1aldel,:pocié'r'pbfítiC(), éste' c ont.i

l1UÓ .en rnano s de' 1(3. clase, ttétcÍlclol1al ,dirigeilt,e, por i.riept.itud

. '. . ,.. ..

.estamos déacuerdo'cori.F,. Car':do SO,; (1) cuan.do defirre el- rol

que las~l.ites errrpr esadaies deberían :ej e rcéro áesérilpéflar:
. . .. .

'". ~ .pOl" c ons iguienteiTasEl.i.tes emp'fesaiia.l~sserrarl.losg'rll

posclecontrbléstructurados ó s errii e str-uc'turados, queeofor;

rnarrd érrtro del conjunto de personasquedirigeirl;:;sor.galliza-
." .' '. '..' ..... :", .:

c i one s económicas, rrbdern~s. 1tal~s fOTmaciob;es t end r fa'n ,-~'~-"
, I

pe c i al trascendencia errLas sociedades d e-rrias a .. ("'elúiSta SlfO

"élitariasli los conceptos serían hom61ogbS) que se está n fo r ,

. ,

rriando tenArrié r i c a Latina; pues ,constituirían parte importa.n.,
. . .' -,

teideLriu'evo .si.s t.erria dee.dopción de 'decisionesi,t ~.~,

. . .. .

,En C\.lari~o a Laipertenenciavo ,rnilitan'cia','del entr:e"\'istado' err-a so ,
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CUA'DRO 'N'º· lO

45 100.0

,38'NO'

"SI

. E.n los c uadro s siguientes , obterid'r e'rrio s mayor inforrnat:i6n

a nalIt.ic a j a pa r-tir- de, este .cuadr o •.

42'.'8'

Alum.:nb sde D'oriiBo sco l' ""-14~3

.Asoe. C'ató'l icaxíe J)irig. de
ein.p.' L r4~',3

. .. .

'Congregaci6n 'Ma.r,.iána 1.

"Je'suita s .1" 1. 4 .. 3:

7 . roo .. ·o

. 'CtJ¡.\DRO.·,NQ 10 B

.Ac c i ón Católica l· 2"

.Al.urrmos de DcrrBo sco. . , l··

,~$OC. Católica 'J)J');ig ..,
de .elh.pr:~ ,'1', .

. .C'ongre gación .Mariaria .

,.Jesuita s ,l· .',

"··4··'; .3



CTJADRO:N.9 1 O·C

EMPRESA'

.' A:r,gerlt i h a

'EMPRESA

.:E;xtranjer...~
. . .

Acción Católica

Alurnn.osq.é Don Basto'

As o c, Católica Dirigen
. tes de. Emp.

e .. .. "'" 'N1 ...... ong.regacl:on arra.na

"Jesuitas

,',2 ..

l.

l· .

. 1.

6

-
...,;,.-'-'._.' _ ••••~¡

.1

·CUA.DRO·.. NQ.·lO·D.
. . . . '.'

FUN'C.10 NARIO' PROPIE.'rARIO

. Acción Católica Arg..

Alurnrio s ·d..e· Don Bo s co

2' 1

1

Asoc , Católit:a.Dirig,..
'de .Emp.

Corrg r egac i ón Mariaria

.' Jesuitas

1

j.

i

4' 3

Del análisis de esto.s.dato s surge que, .d.:ei·uni\t'erso enc~estado'"
. ... .,.. : .. -, . -,.' " '..

-qú~.con1o·Johetnosjndicado ya, es lo suúciehteméÍ1tepeq~eño

··~orno·para no per1:rt'itirnot? .Lnferenci.as de tipo .est.ad.Isti.co ...· Ia p er

t.ene nc ia de los empresarios i~dustriaieseÍ1.Asbéiacibnesoagni

. .. '. .'

p a c iorre a-de.:car á cte r 'l:"elig~o's<? o ·para-.religioso: es surriarnentexlé
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b.íl -solo el 15;6O¡o~ y que 'dentro de este exiguo' po rcentaje; la Ac;;'

ci6n.Católica'Argentina, es-La agr·u·pa·cién·quemayorca.ntídad de

asocí.ados tiene-3·e~trevistados.-;que es sIgni.fi.c ati'vo vque, apro-

ximadamente, la. cantidad d e 'afiliados "Inayo:resde.·.-:4·Saños, .es si-

milara la de afiliados rne'no r e s de 45 años, 'loquepodría'e~'tar'se-

.. .

ña.Iá.ndonos una. t enderic i.a., Asímísmo, .Larrnayor cantidad' de afilia ..
". . . . . ..'".. . .

~ . ..

dos·~6 sobre 7.~e los entrevistados pertenecientes ·a,..·esta.s ~g,ru-

pac iorie s - 'pertenecen a'dirigentes de 'eJ!ipreséis .nacionales.

Por último, nos queda pó r vseñaIar !que, porcelltualmEmte él ílÚ-·
\

. .

mero de entrevistados, que son funcionarios yestánafiliadosa

. . .

e s tasias ociaciories ,·e.smeno:r':que el número' d:edi:rig'ente.s, 'P~O:pl~-

tarios afiliados ~lO.81':col1trael 37.,50/0.::

3,,~· 2.'1.6.. He:tnosquerido.investiga.~.·ta.rribién. s.obrecuál·~s e Lg rupo ceden-

te de individuos al secto r' ernp r esar-ia.I: o'sié~te sólo senútoper--

petúa... Para ello, no nos ·era suficí'ente·lasconclusiones 'de los

puntos 3. 2.1.2;~3.zi. 2 y 3'·•.2;.1. 4 ... Dec idf.mo sdrrvestígar sobre

cuál era Ia actitud que manifestaban los' entrevistados con resp~c-

'jóv·enes·, -rve r losdat()'s.tabul~dos eri.eLcuadr o Nº 11-:ycuál era

la act itud, referida' a la carre.ra ·que d e s earfna ·para sus hijos ·-ve.r
, (

, .

'la t abula c i.ónvde 10's cuad.ro s Nos o 12,y 13 •.



e·uA.DRO I'JQ'1 i
.' ~ .

Actividades' alas 9uepen$ab·an d:edicar~,e los
'errt revis ta.dos '

Errrpreaar.io .

-Docen c ia :

, Investigaci6n

'Tareas .agropecuarias

'A.trabajar

Militar:··,.··

. Financiero

.. Mecánico

. .Pfl.oto

Ala gue r r a

...·28

4

1

. ,3

3'

1

r

1:

8,90/0

2 , 20/0

- 2,20/0,'

6 ,7~o

6,70/0: .

'. ~.2 ; 20/0

2 , 20/0

45 '.100:,0

Ménor de 45

. 11 -.".' 64), 70/ó

Ernp resario
, .

3 17.,6 %. 1

Do.c encia .

Investig á cíón

T'area s.jagr-opec.ua r-ias. .

. ·At.rabajar

Mi.litar

Financiero

1

l .

1

5,90/0

-'-.

5,.9o/ó

S ,'90/0

.1

J ,60/0



Pilote) "
.: ."

. ,

,A·"l,a,,'Gue'rra

CUAD.RO'N2 1.1B

.t''

17, 1'00 ;'0· 28'" 100,0"

Furicioria r io: . ,Pro,pietario

. Pr,ófesional

Ernp re sario

Docencia

Investiga c i ón

A traba.jar

Militar'

Financiero

Me cárrico

Piloto

,26

,2,.

.1

1

i.

2

1

, .1

2,7·0/0 ..

2 ,.70/0

5 ,40/0 " 1

2 ",70/0

'~2., 70/0'

, ,

25 ,00/0

Y,

1,2 , 50/0

1 2, 50/0

1.2 , So/ó

A la Guerra

37 "100,0

1

8

12.,50/0

LOO~O

Según.observam.o s, la'mayoría'delos ent rev is tado s pensa- '

han dedica.. rse, ,.c'uando eran jóvenesvraLas a ctividadeep r-o-;

,fes.i.on~les, -28 .. errt r evi.s t.adosvque r-epreserrtarí él 62".30/0-,
. : '. - .

'y un s.egurido lugar', Ioo cupa las tar~as e rnpres a r ias -4 en

'" ",
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" ' . .

,elnúmer'Q,de empresarios actuales que ')Ta .penaaban 'd'edica,rse

" ,a t a reas ernpres a ria.Ie s, ,es mayo,r'~n el vconjunto deilo s menores
, , ,

-; , . . . .

de 4Saños, comoasr también, en~ste c~njunto e$rilayo~el~ú-

mero: de a que l lo s que p ens abari ded i cars e ,atáreas profesirn a-
. " . ' ..

, '

les - 64,70/0 contra 60 ,6<1Jo- .. Por último" ,,10'5 g~ii~mosdel cua-

, "

dro'NQ, l1B " nos indican' que entre los 'funci6na,ribs ,es ~ayor

el porcentaje de á.quel1osqu~pensabariéjerCe1'unaprofesi6n que

.erit r e Tos própietat'ios .~ 70,3% contrae125 ,0%. m.ientras q~ee!l-·

.t r eTos funcionarios, lasque pensabarrser 'empresa.rlos,"-:2' eri-
. '-

, ,

tevistados~, sól.o Ye presentaban el S,4%yerii:re,lo,s¡ropietario,s

~ . . . . . '. ' . .

Cb:moprimer,a coríc.lusí ón, a e sta altura de nuest r a Irrvest'iga.c'i óri ,

. . . . . .

podernos s'eñala~qtie, los,empre,sarios Indu-stria'le sva r gentinas ,
, "

. . : . . . . . .

, .pr-oví.en én;' e n su .mayorfa -tal corno lo'h~'mRs~':YGl.visto 'e:Q:,"el

punto 3. 2.1.4~ degruposprofésionales; ·yparadecirlo corr.La

expresión deS. .Lipset yR.13endix(1):'iel'"1::mr66rata Indua-
. '., .' • . • . '. l. •

t r i.a.I!", .no ,el pequeño emp,!'esario,indépendiente ~:;es.qulen,ti~rle,

.rnayo re s probabIl ídades rde avanzar ha st.aLac.írnade la 'estructti

ra"ecónónlica, tanto social cornoeconótnicamente"~'

Como segunda c oriclusión, 'p,od'emos afirmar t,arrlbién, que -i gru ,

. ~ ..

po rerripr-esa t-i a l industrial ,c'onstituídos por 10,s ¡ropietarío's;" é.ste

t i.ende-a autope.rpetuar s e, según se d.~spre:nde,del cuadro NQ13,
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. , ,

Erreste sentido', ",laopinión s usterrtada porBvL'ipset y'S:oiari(2) ,

e stsurnamente .c la ra : t:~Quiene,s han és tad.íado .la s formas' de:
, : ',.......

c'onductaTndust ria.l en 'Amér'ica Latiria , corrvi énerrgener'a.Irrieri-

, .

, , te' en "que una preocupaci.ón es,~ncialdel-e'rnp r e sa r io tipo es ,rha}!'

, ,

',t'éner e l p r e s t igio familiar; y po r veIlo se-rnuestran reacios a r-e

nunciar al tipovd e so.ciedadriep ropiedady g e s t ión familiar.

Esterniedo,' del errrp r esar i.o latinoamericano á. ttatar, c crr-extra.,

nos, lo lleva. i nc luso-a-rnost r a r se r eacio a pe r mit.i r las ihver-

'. ." .', ' ..

qué los entrevistados 'desean pa r atsusFrijos, 'loéualnos indica-

rá sí e ste grupo es' cederrte 'derlliernbr~s,aotró,sgrupos socia-

les.

Actividad'es de,s~,ada~"pa'rasus hijof'., ",

Universitaria,

Empresaria

.Lo 'que-más 'le, 'guste'

No tiene híjos

26

15

45

6 ,71!/o

,,33',3~0

2 , 20;0

1'00, O'

Si a los .dato s de este cuadro , los cruzarnos, con .la c atego r íza-.

c-í.ónde Tunc iona r-i o sio ,propietario,s,obtend,rerno's:

1',



.'50

.cuADRO·.NQ, I2A

FUNCIONARIO·SPR.OPIET'ARIOS

Unive r sit.a r íos

Lo que más les guste

21·

13

...~.~. 6 ·,80/0'

·S·· ,40/0

35 ,10/0

. 1·

2

62., %.'

No ·t:ie.ne .hij o s

37 100,0 8·

Los hijos d evl. os fun c íonar io s tjenen rnayorTib ertad é nrlec idir

c on r e s pectora sus própio's f'llturos..,.l3.entrevistados; c ontravZ
. . .' . . . ~. .

entrevistados del conjunto de los propietarios->mientrasque,po..!:.
. . .

. .

céh~u'alm'e'nte~::losh:ijo'sde Io s propLet.ario aLiené n .rriayo r ,posibi~

. '. .

il.idadi- por deseo de susrpad r e s-, de seguir la carrera empresaria

~r2,50/o contraE ,40/0-'. Es de c i r que, ·ef.conjurtfo emp~esarial,co-'
. : .~. . . ..

rno un todo, tiende a l..a p r o Ieaio a.l i.zac ión d e sus miembros ·más",jó_'·

v erie s -sus hijos -(el 57,80/0), lo 'cual 'es· c ohe r ente ic on lo.quehe-'

rrios drid i c a doten ie.l c:aprtulolT9. Que dentro de este conjunto, los

dos aubcorijurrtoslqu'e IoTnte gran , tienden a comportarse de rnane-

r a disímil•.Po~ uriLado el. c onjurrto :de,los.funcionarios' d es ean
.. . . .

. ' .

que sus hijos sigan la ac t ivi.da.d quezriá s le gusten ~ 13 e:ntr'evis'-

t a do.a-Lrrrierrt r-a s ·que' el conjunto, de los ¡r'opietarios desean que .s us

.hijo e perpetúen Sl.1, func i ón ,

En e l cuadro Nº 13,podrernos obs e r va r cuál es la .actitud de' lo s.
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Positiva

No .t iene hijos,"

,No sabe

25'

14-

1

45

31 ,10/0 '

2,2,

11,1

, "99',':9;,

" Ell"general", Lavact í.tud deTo s ent reví s t'ado s con .respectoa.Li.n-

g r eso de" 51.1 s hijos a sus: "mismas .emp r e s-as ,'es, positiva ,el

Vearrio s aho.ra, qué es lo .que sucede, si c ruz arrios Los datos ob'-

: ",

tenidos en est.e cuadro, .con las ,catego.rfasxle funcionario- y pro

pietario.

, .

CUADRO NQ,13:A

,FUNCIONARIO, 'PRO,PIETAR.IO

SI 56,60/0, , ,4:· .50,: 00/0

NO

No contestan'

11

5 1 12 ,,5%

,,37 100,0, 1,00',0" '

Corno poderno s inota r 'los ,porce,ntajesobtenido~,por la .afi rrra tí >



'. '

, .' .

va .s on ba.s tarite sirniIa r es, tarito pa ra 'los .funcioria rio srcorno
. " "

para losprop.iE?tP;rios"en cuanto-a sidés~ariqu~ sus hijos si-
.,' . .... . :;' "

. ,

.. . . . . ". . '~ . .

.guen en sus mismas ernpresas - el 5'6. 60/0. par·~'los'príme·:ros·y ,

" ,

erSO,O%para tos s egundc s.s; lo que nos viene a~eñalarél al-
. -. . . , . .

. . . . . ~ .

togrado d e familiaridad tanto potencial c ornorr-eaLque-rrrueat r an

- '

las ,empre's"as,en la Argentil1a con' respecto ala ca r r e r a pr'ofe-.

s i onaI de suscuadrosdirigiente~.

, ,. . . , .

3 o2e lID .7.. Corresponde ahora, querob ser-verrio s las .réspue stas .refer i da s
. ' ,

. . . . .

'al:erltrevistadoy su trabajo, ',Enef cuad r o sigu i erit e 'po:cir"e~os

observarlas respuestas a si tuvieron o desempeñaron cargos

con arrteri or í.da.d, ,en, .erripresas públicas o p riva.da s.

. .

CUADR O' N,Ql,4

T'uv i e r o n 'trabá,jo
.Erripres a

.P'riva d a s Pú'blícas

SI 32 "71 ,10/0

NO 1,3 28, 90/0

45 100,0

28, '87,-5 %

trabajo $ anteriores ,de los cuales ,s6loel l2,5%.fue en empleos

públicos. Enel cuadro siguient~,que por ser triás .aná.Ht i c o ,nos

permitírá un mejor análisis, podrernos-ob s e rvar cuáles fueron.
. .' ,.. .' . .

e sospr-irrier-os t r abajo s '-"10 que' nos 'pertniti:r-~'c,onfirrrlar:6:QO ,al.

g'unas, s upue s tos ya'expresa'dos'.,
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Obr.e ro

Profe,sibna.l "

P'ráctic a-i.ndustr íal

Ayudante ,docente

Fuerzas Armadas

4.-

21',,'

.io

4

',8 ,,:9.0/0

46','io/ó,

8 , So/Q

'4,.4l%

.Ernpresario.

,4.5 ' 100,,0

P~deniosVer entonces que'; el mayor porcerrtaje se halla entre',

'los que de serripe ñaron las.. tare,as de errrp.leado y profesional

.Si'alos da.tos e~,pre'sados en el cuadro NQ14A 10s cruzarnos .en.

. . . . .

func.ión "de .Ia categarfa del entrevistado -Tun.cionario op'ropie-

, . .',' ".". .".. " '.'

t ar io-. o d.e-funci ónde lanacionali dad-de las empr'esaslasqu.e,

per'tene cerrIo s 'entrevistados -argentirros y ext ranjer-oscrobtan

drerno..s:

'CUADRO ,N'º ,14:8

, .. .." .' ,-

RIJtN~Q;NARlqS ,·PROPIETARIOS

.Ob r e ro

Ernpléado

Profesional:

4

16

10

10,,80/0

43 ,20/0

27,00/0 "

5 62 ,,50/0



2.;~·7.a¡o .. ~ ·.11

. ~ . .

flJNCIQNi\.RIOS;PR.O'PIETARfOS·.

."1'2,'50/0 : .Práctica' Irtdus t.

Ayudante-docente 1 O,.S%·

Fuerzas Ar.rriadas ' 2

Empresario 25 ,.00/0

37 100,0 1.00,0

C·UAD.RON~ 14C;

. .

AR.GENTINA

Obr.ero

'Profesional

Práctica 'Indu,st.

Ayudant~e,docente.

Fuerza s A'rrn adas

Empresario

3' 14., 30/0' 1

1 O 47 ,6$ 1.1

2 9·,5 %· 8

1 4",'80/0' .1 ~

2 9~.5·0/0 . 2

1 4 , .80/0 1

2 '9" 50/0.

21 1.00 , O 24'

'4 ,20/0

.. .'

.45,80/0'

·8 ,30/0

lOO., O "

, .

Entre los que t r abaj aron Ios fun c i onar.Ioazro .corrienz.ar-orr-nunc a

como: empresarios; rriientrasqueentre,los:pr()pietaríos, 1os'l-
. .. .

casos, gue corrte s ta.ron.bab e r comenzado c orno tales 'repr'esentan

e125,"O%o ..

Tamb i é rres -notable, que entre lospropie.tarios, rririguno corneriz ó ,

COITlO p r o fe s i.on.a l , rn i erit r a s que e L'Z? ,,00/0 ,-lQ cas'os-. deTo s furi-

<'.1,
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, ,

'Detdd~srhan~ras, ,el,::nia'yor,:por<;>ent~je', parae,lpr'imer t r aba-
-' " , . , - '.' ",.' , .

. . '. . . .

jo~fantolos funcionári6s tomo lo~ propiefa.rlos:"es eldeem-

pleados., (E,} 43" 2o/dp~'ra los pr-rrne ros 'y e162,,5%1?ara, 10:s ¡ro-

p ieta r io s};

. - .

Por el' c uadro NQ'14C, podernos ,ratificar 10 expresa.do"'anteri()r-

mente, porc'ua~to, observamos qu e los p orcerrtaj e s son S i.rrriIa-

r.e s , tantopara las empresas nacionalescoIn()éxtranjeras~'

Errcuanto a la edad en qu.e tuvíeron 'su prime r empleo , podernos,
. ' ..

. . '. . .

oP~ervar,enel éuadroN§15 , que el mayor porcentaje t u'voisu

, ,

p r irnerierrrpté c r ernunerado .ent r e 10s 15", y'los, 20 años.

, CllADRO NQ15

Entr~"los' 20a 25 años

,.. Entre: los 2Sa 30a'ños

Dé s puéside 10s30 años
, , ,

3

15

6

1

6 ,,70/0

44,,4.0/0

"',1J , 3'0/0

Hecho que además' s'e afirrna c uando icr-uzarrio s lo s datos" deL'cua-
, , '

d r o Nº lS,por la categoría de furic ionari.o opropietarló ,segúIl

podémo s ..observar e n-e l cuadro1\1Q15A.
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. 'l?ROPIETARIOSFVN"CIONARiOS

. ~.

CUA1)~Q'" N·~·' l5.A.

Ante a-d eJos 1.5 años

. De.:20 a 25 años

:D'e .25a30 año.s

Después de' los 30 años ..

18 4'f~ ,'60/0:

4' . 10,90/0

37 1 0'0,0

1 1,2 ,50/0

'2 ··.··25 , 00/0-

2 25,00/0

2 25 ;. 00/0

1; iz , 50/6'

8 -lOO·,·O·

En' cuanto a.Lariá.Íi si's de 'las r espuest a s <:les.d.e cuando .ocupan su.'.

lugar en las empresas ios eritrevistad.os,poCiemosobserv-ar,en

.el cuadro-Nv .1~ ,.' .que:

. . .

. CUADRO Nº,~.16

·ANT1GUEDADENE·LPl.]E STO·

De 40 aSO afío s 4; 40/0

De 2'0 a30 años 2,20/0 .'

7· 15',6.0/0

De5 a' 1'0 años 8··.: 1'7 ,80/0

25 55 , 6'0/0

Noconte sta ron 2 '4 ;40/0 : '.

45 100,'0

: De To vcual d educi.mo s-que los errípr-e sa.rro s industriales en-



'trevistados, en ,su. mayoría,: tierfe:n'una.antiguedadde.1 a'

. . . . ..' ~ . . . '

. ~'.' . . .
. . ,

·súspuestos, significane173 ,4% délo s entrevistados, 10

.. ·cual, de cie rta-rnarierawiene confirmado' con '10'5 'datós"'ex~

, ,

'las 4 rarrias Indu.at r ía.le s ,con -laa-que 'él trabaja, que la'. aI?-ti. ,.

. guedadieri la e.rnpres'aie s :

. MAXIMA

Textiles

Químicos

MINIMA

8

.'~ 8

MEDIA'

,26

Metales

Maqui.naria s

.. 'JO,

19

,38.

7,

,1

l'

19

16

Lo' cual nos .i.ndi.ca.. .que e s tarrios en pres ericia , 'dentro 'de la
,f',

I

. empresa" de una ·ca·~rer'a. .profe sí.onal jerárquica.
- .

Si Io s datos 'del c~adro NQ16' lo,scrtiz-amo'~ conLa .cat égorIa

func ionario ... p r op i etari.o podremos obse rva r.
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'.C UAD'RO, ·NQ16:A

FUNCIONARIO

.De 3 o a .40,·añ·Q s

PROPIET AROIO

. 25' ,.00/6: .

.De 20' a' 30 .a fio s

De 1.0 a 20 años

Dé. 1 ,a'S años':

No .: c.ont estaron

1

5'

5

24

37

1 3 ,50/0

1°9,0.·

2

.3

t·

'8

2-5 ,10..0/0

3'7" Salo

10·0,.0

". e

De···1o cual seriespréride que', s olarrierrte l a categorIa prb.p.ie·-

. . . . '

t a rio pu ed e teríe r rriierribr.os que. t.e~gaiI·l~'e~J;:esellt~ntés::, con rriás
, . ~ .' " .' '. .. .. ...... -. , . . . . . . . . .' '. ,.,' . . '. .

de 40 años ienesa TuricIón , mierltras qú.e-la>categóría funcio.nario

·tiene e L'rn.ayo r .porcentaje dé: 16 sentrevistadqs, o.cu.parido esa-po-

'". .

.3. .. 2.2'. OPINI0¡'J:ESSOBRB,LAEM·PRES.A
. .. .

. .'

.HemosdéÍinidohasta este rno.rrierrto e Lperfi.Ldel ernpres a rio ten elcápiiu.;

lo 3,2.1 Y hemos desarrollado el:rn.ar~otéórico¿on~eptuálcua!,1dotra t a-.

. .

rrio s sobre la:introducción al tnabajcr-yecb re la variable dirigente. SiÍl e rn-.

bargo,~bs fa1taaún, defi~it c órrtorpe r cíbe ,el empresario industrial Su

. -,' .

ernp re s a s i.ridust r i.á.le s , deLrriundo 'de los, n.egocios, ..
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Y: es' nuestra i.ntenc íón, desarrollara lb Ia r go de es t e capítulo 16s re-~
- ,

, - ,

"sultados obténidos sobre este partiéulárennuestrainvéstigaci6nde ca~'
. , ..... '.'

po t pues tal escomo ladefinie:ra.R. :Ballivian CaIder ón (1): tiLa primor-
. ," . . . " '.

dial influencia que en el contexto de esos problemas tiene la empresa ca-

prta.l.i s.ta surge, na.turalmente de su func ión de proveedora de bienes y
.' . ."

s-e-rvicios; más e nLa medida- en laque'aJ,propio tie'mp'o o f r ece a.Lhorn-

bre la oca s ión d,ealterna.tivas posibi1ida~es de realizaci6n, de aptitudes, .

y lucrativasoca,siones deternpl.eo'",

,El desarrolló del siguiente: capítulo aba r caráTos sí.gu i errtes '-temas:

Opiniones .sob r e las empr'e'sasmás-i:rpporta.ntes

d'~lpaísy' razones de la rní srna ,

Fo r rna errque ~se constituyó .el capj.ta.Lo r í gina.l

. de la-'empr~sa.

- Propiedad del c.api.tal, .en la empresa entrevia-

.ReLaci.ones de .Ia empresa errtre'viat.ada icon verrr-. ,

. '

presas, extranje ras,

- .,

- Deseo s ele continuació':na través d-e los .hijo s

Criterios pa r aTa sel.ecc ión de urrauces.or.

3.2. -2.1 'Hemos índagado en nuest-ros ent r e'ví stado s sob r e 'cuál e ra, a su
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portante,eÍlnuestropaís; ycuálelcriterioJ>órelcúálla ele,-
." . . :'

gIan, Esto tenía -en rigor de verdad- urrdob.le.js.ígrrifí.cadoipo r
.' . .

, , . \ . .
.. .'

unLado.ie'Lde romper el hielo inicial de JaJ.entrevista, r-esu.It.a-"
. . . '

do que s é. obtuvo,·. ypo r iel otro lado el de obtener. un cuadro de ...

opin.ione s , que nos sirviera p,ara'evaluarel'crite::riode éxito
, ,

del entrevistado •

En el cuadro Nº 1 'podemo,so,bser.var los, resultados obterrido s.r

CUADRONQ 1"
- ,

LAS EMPRESAS "MAS' IMPO~T,.ÁNTES':

Yaeim.ientos Petrolfferos Fise,ales

Bunge y Born

Fiat,

Ferrocarriles del Estado

No contestan

'26"

8,;

6

1

45,

,13' ,'40/0,

2,2o/Q

4 ,40/0

4,,40/0

, '

y en cuanto a, los criterios de' selección, siendo i~p~'sible ,S:U ta,-'

buIaci.ón h errio s de c idi do tt'anscribirlos .Iovmás lit,e,ralrne,rtte po-,
~ . .. :. .

s ible las ,respuestas, ,ya que 'de esta rna n e ra , ei análisis d,el'

'cuadro'NQ 1 será rnáap r ovechoso ,

a) Yacimientos, Petrolífero's F'i s c ales ¡ 'Facturación; ~1 petróIeo
, "

. . '. ' .

es, una industria básica";' por larnagriitud de los i nterese s q':1e

.rnaneja; s u s obj etivos para e l-paIs : p r oduc ción ,.,personal Y'



, .: :. . '.,

'.. . ". ".; ."; ."

r entabi.lidad ; d i st ribuc.ióngeog r~fi~a;cqt:it r-ibuciória.l-t rana '-

. porte yala industria pétroqufrnica;jntegra;e::i6nvli'ertical dé

todo el proceso de corne r'ci.al í aa cdóri,

b) ..G.ru;poBungeyBorn:.Capitale·s·arg·entihos·;· c ien años d e-ari-"

. . '.

t.iguedad : tecnología actualizada;' es' Un holding. ·que·ti~I).e
. . .

, .
,. " ','

una enor-rneicantidad deiernpr-esas de distintosramÚs que.····

manejan g randes .cantidades; vó Iurnende factura·c.ión y or-. .

garri.za c i.ón,

.. .

e) 'F¡at: .pórq{¡Efabarca ·rnuqhos·campos; .planeániiertto g,e~eral;
. . ", ."

eS la más integradaindustrialm.e-nie,íafilás nacional, vo- .

. . .

Iúrrien de operaciones de su-pr~ducd6n;po~ibilidades de ex-

pansión;tiene y eje rcepoder.

d) Ferrocarriles: creo que, es la que tienernayor trasceJ:):de~-"

c i a "yla queproducemayordéficit.:l?o r elvo!úrne:n' que .síg ...·

.rrif'i.c a 'cub r ir la'redcle todo un paIs,

é) Agua y Energía: por la repercusi6nque tiene eh el país y s o-

bre las d erná s e rrrpres a s •.

Irirnediat.arrienterl e apués, . septeguntaba a los .ent r-evi.s tados có-

rno medían el éxito de unaétrtpresa, lo que-pe r m iti r Ia evaluar

la categoría >del Juicio. En el cuadro NQ'2 podremos. observar

t abuladoaLo s resultados' obtenidos: .
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CUADRO Nº 2

JUICIO SOBRE EL· EXltO DE LAS EMPRESAS

Perfeccionamiento técnico

Ampliación. de actividades

.Fue nte de trabajo

Rentabilidad

Verrta s y beneficios

Avances tecnológicos

Irrrag e n

No contestan

4

4

2

3

23

.1

4

4

45

8 , 90/0

8.,9°70

.4,40/0

6 , 70/0

51 , 1-:0/0

2 , 20/0

8 , 90/0

8 , 90/0.

100,0

El 57, 8%rrlide el éxito de Ias emp r e s a s por. su r i.trrio de ganan

cias, lo cual viene a confirna r, en cierta rnedida por Ia s ic ori- .

c Iu sione s obtenidas en el trabajó de E. Zalduendo, cuando rrien

ci ona la rnanifestacióndel éxito en los e mp r e sa r ios (l).:"por el

resultado del ej e r c i c i ot"; "por el progreso de la empresa." ,.'rvi~E:

do cumplir los planes de1a empresa", "por los r-e s u.l ta.d o s ecó

riórrric o s y de producción de la empresa", .t p o r .. las cí fra s de

facturación" •

En los cuad r o s s i.guie nt e s s. podrem.os .obs e rva r los datos ·del.cu~

d r o Nv 2 cruzados por las ·categorías: edad , nacionalidad de "la

empresa y la posición del entrevistado en I~m.isrna.
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CUADRO NQ 2A

MENOR DE
4.5 AÑOS

MAYOR DE
45 AÑOS

17 100,0'.

0. Perfeccionamiento té crrico

Arnpl i a c ión de actividades'

Fuente de trabajo'

Reritab i.lida.d

Ventas y beneficios

Avances tecnológicos

.Lrnag en

..No contestan

2

2

1

2

J

11", 80/0

11 , 80/0

.11.:, 80/0

s , 90/0

2: .7, 'l%

Z 7 .,10/0

1 3 ,60/0

3 i o, 70/0

14 5'0,00/0

1 3" 60/0

2 7 ,1 %

3 1 O, 70/0

28 .10'0,·0

Es observable que 'los resuItado s obtenidos, cruzado por edade s,

. .

son aproxirnadarnente similares, no .not.árido s e comportamientos

d i s Irrril entre los entrevistados rnayores de 45 años con .r e sp e cto

a los menores- de 45. años.

CUADRO N2 'ZB

Perfeccionamiento técnico'
Ampliación de actividades
Fuentes de trabajo

.Rentabilidad
Ventas y beneficios
Avancef.e cnoló g ico

.Irnagen
. No contestan

2 9,50/0
2 '9,50/0
1 4' ,80/0

12 57,10/0

1 4 ,80/0
3' 14 ,30/0

21' 1 00,0

2
2
1·
3

11
1
3
l,

.24

8,30/0
. '8,3 %
4,20/0'

12,5.0/0
45',80/0 -

4 , 20/0
'12,.50/0

4.-20/0

1 00 ~ O
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Ta.rnb i én.. aquí, vernos que, los porcentajes obtenidos ,.. para las

e~pres.a.s argentinas y extranjeras en cuanto a la rrredici.ón del

éxito de la e mp r-e s a, es .ap r-ox.irnadarnente similar, .sa.Ivo en
. .

.cuanto a la categoría' Imagen, ~n que las erripre s a s -extr-anjet-a.s

recalcan más', con el 12,:50/0, contra el! ,80/0 de lasarg.ehtinas , .

. ".

lo cual viene explicado, en rigor de v·~:rdad, por la necesidad

política que éstas manifiestan rnucha s veces , par un nacionalis

mo pronunciado por par.te·del público o del Gobierno _.

CUADRO NQ' 20

FUNCIONARIO PROPIETARl

8 1 00, O

.P er fe c c i.onarrriento t é crrico

Ampliación 'de actividades

Fuente de trabajo

Rentabilidad

Ventas ,y beneficios .

Avance tecnoIógi co

Im.agen

No contestan

3 8 ,l%

2 5 ,40/0

z 5 ,40/0

3 ~8', 1%.

19 51 ,40/0

1 2 , 70/0

4 10,80/0

3 B ,.1 %

37 100,0,

1

2

1

12, S'

12,5 1

y en este cuadro no nos señala ninguna particularidad, y su única

utilidad e striba en que ipodemo s reafirmar ~ue, el c orrrpor t a.rrri e.nto

de Ios funcionarios y' propieta rio s 'entrevistados es .s i.rnr'lar sobre
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este tema.

Tal surge también de lo enunciado en el t rabajo de J. C. Marín(2)

cuando S'e ñaIa-

CUALE'S EL OBJETIVO DE UN EMPRESARIO

EN IQLUGAR EN ·2Q LUGAR

Ampliar ,y expandir a

largo plazo la empresa 21

,·A.segurar las utilidades 66

. Pr'oduc í r él bajo co sto . 1 7,

Crear fuentes de trabajo
para rnu chas 'personas '5

Contribuir al desarrollo
nacional 13

12 ,50/0 38 , 2"2 ,60/0

39,30/0 25 14,80/0

10,10/0 2'7 16 , 00/0

I

3 , 00/0 ' 12 ,7,10/0

7 , 70/0 15 9, 00/0

'2 1 ,20/0

46 27 ,40/0 49 ,29 , 1%,

168 100,0 168 100,,'0

Incidir en el proceso
del desarrollo

No contesta y combinac ..

3.20.2.2. En 'cuanto a.la forma en qu e 'Se constituyó el capital inicial de

la empresa entrevistada, el cuadro 'Nº 3 nos indica los ·resul-

t ado.s obtenidos:
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CUADRO NQ3

""',-,-- '":-

6·6

CONSTIT'UC~ON n.EL CAPITAL Il'JICIAL DE LA

EMPRESA

Re cu r s o s del fundador

Empréstitos del pariente

Empréstitos de otra índole

.C'réd ito s b aric a r ios

Venta de acciones

.Inversionesdel exterior

Capital del Estado

'Capital privado nac io nal

No .corrte s ta.n

22 ·48 , 90/0'.

1 2 ~ 20/0

1 2,20/0

2 4,40/0

1 '2, 20/0

12 26 , 80/0

1 2, 20/0

2· '.4 ,40/0

3 6 , 70/0

45 100,0

Estecuadro,reagrupandoalgunos conceptos, nos señala que, el o r i-.

.g en del cap ita.I inicial de la empre sa , pu ed.e js er conside.radode la

, .

.s iguiente mane ra:

4 8 ,8'0/0
12. '26,60/0

3 6,60/0

Recursos nacionales e s tata.l.es
Recursos nacionales privados
Recursos del ahorro público y
bancario

Recursos ext r arrje r-o s

No contesta

l.

25
2,50/0.

5'5 ,5 %

45 1 00 ,'0 .
que se ínteg r.a - correspondiéndose aproxim.adamente;... con la .irifor-rna,

ción obtenida del trabajo d eT, c. Marín (1) ~ .
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ORIGEN· DEL CAPIT AL INICIAL
DE LA EM'PRESA

Ext r anj e ro, 31 18 , 50/0

Comercial 30 18 , 00/0

Industrial 18 10, 70/0

Artesanal 15 9.', 90/0

Agrícola-ganadera 5 3 ,00/0

Combinaciones 59 35 , 1%
No contestan 1'0 ': 5 , 70/0

168 100,0

3 ...2.2 . .3 .Independiente d e Lhe cho de interesarnos sobre cuál era el

origen de la empresa, lo quenas interesaba fundamen tal-

rn.ente en nuestra búsqueda, era .el d e poder establecer en

manos de quien se encuentra la ITl,ayor parte del capital de

la e mp r e s a e nt r ev i sta.da .

A este respecto., la pregunta NQ 66 del ..cuestionario estaba

dirigido él ella. Los resultados obtenido s pueden v e rs e ta-

bulados en el cuadro Nb.4

CUADRO NQ 4

POSESION DEL CAPITAL· ACCIONARlO .MAYO·RITARIO·

, I

...

Grupo familiar argentino

Grupo extranjero

.FarrnLlas asociadas

. Dueño ú n i c o

Accionistas en bol s a

E'stado

'No cont e atan

14. 31' , 1%
19 42,20/0

1 2:,20/0

1 2 ,-20/0

5 11, , 1%

2 4.,40/0

3 6 , 80/0

45 lOO., O
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Corno podemo.sver ~ .Ia s empresas extranjeras,' que .original~

. . ..

. m.erite habían aportado el 26, 6%'"d.e los ·capitales.pa.ra las e rri-

p.re s a s entrevistadas', d etentari hoy, el 42, Z'%'de las .rna.yorIas

ac cioriar í as de lasrnismas, lo cual v.er i fi ca, e rrút.l i rria lns-.

tancia nu e s t r as .afi rrnacioné s 'del capftuIo 2~ 5.3.2.

Asimismo, las distintas combinaciones familiares .-grupo fa

miliar, familiar asociados yclu.e ño único-, rep r e serrtarrel

'35,50/0 porcentaje que sin duda habrá, de irdisrninuyendo de

acue rdo a lo que hemos ve ni.do sosteniendo é+. lo' Iargo deinue s

tro .tr abajo ,

También verifica nuestra hipótesis de trabajó, el s i guiente

cuadro, de la obra deJ.C. Ma r In., ya citada (1):

EMPRESASQLE R.EALIZAN AMPLIACIONES EN LOS

SIGUIENTES AÑOS

1945-55 .1956-63

Inversiones ext r a nje r a s 1 3 , 80/0 11 "42,30/0

El resto 25 96 , 20/0 15 57,70/0-'- ---
26 100,0 26 100,0

Co rno vernos, Ia s iarrrpl i a c i one s con inversión e xt r-a.nj era crecen

notab l errrente ia .pa rti r de 1956. (2).

3" 2. 2.4 Herno s señalado hasta este momento" cómo se constituyó el ca

p it al original de la emp r e s a ry cuáles la posesi6ri actual del
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capital accionario de la ernp resa entrevistada, y de ello 'hemos

extraído conclusiones que afirm.an laya expresado; per·o· mal

h a r Iarnos en no verificar si 10 expresado e n eLcapftuIo ref~-

.r erite al p roblerria de la transferencia de tecnolo'gía es .ci.e rta .

. En, co.ns ecue ncia , en .nuestra investigación de campo hemos

i nda.gado sobre est~ ,particular y en el cuadro Nº 5, podemos

ver tabulados los .r e s ul.tados' obtenidos:

CUADRO N2 5

RELACIONES CO.N EMPRESAS EXTRANJERAS

1':Tinguna

Ayuda tecnológica'

Asociada

P'ropiedad mayoritaria

Filial s u cur s a l

No contesta 1

45

33 ,40/0

20 , 00/0 ..

44',.40/0

__~%

1.00, 'O

El grado de no relación con e rnp r e s a s extranjeras es s urnarnen

te débil 15 empresas; 33 ,40/0. - Quiere decir que ap~oxim.adam.e~

te un tercio de las ernpr esa s entrevistadas no reciben teenolo-

gía extranjera; y corno poderrio s vobse r-va r , por el anexo cor re s-

pondiente ,'las e mp r'e s a s entrevistad.as no, de rnanda.n , en gene-

r a l , por el tipo de p r oducto que rnanufactu ra.n, un alto grado

de' tecnicismo , no obtenible en el país . Lamentablemente ,nues-
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tras supuestos y conclusiones 'del capítulo 1',7 son vá l ido s .

, ,

3.2.2.5 La carrera ocupacional delent revistado t a.rnb i énTor-rnócpa r-t e

de nue s t r a preocupación eri la e n cu e s t a, De és ta preocupación

surgió la siguiente i.nfor-rna c i.ón ,

CUADRO NQ 6

, A'ÑO EN QUE EL ENT REVIS:T ADO ENTRO EN ,LA EMP,RESA'

1920-~930 4 8,80/0

1930-1940 8 17,80/0

1940-1945 3 6 , 70/0

1945-1950 11 24,70/0

1950-1955 4 '8 , 90/0

.1955-1960 4 8 , 90/0

1960-196,5 5 11 , 00/0

1966 2 ,4,'40/0

1969 1 2, 20/0
;1

1970 ,2 4,40/0

No contesta 1 2 , 20/0

,45 100,0

Pode,mos ver, que el- mayor porcentaje - 24 ,70/0- entró a la .erri-

presa en el quinqueño 1945-50, m.ientras que en 10's años C'OTn-

prendidos 'entre 1965 ,y 1970",,'sólo' se incorporaron ala rní sma ,

el 14,20/0', 10 que .v ierie a confirmar lo' sustentado po r iEl, Zal-

duendo 'en su obra ya citada ,(1).

" ... "rnucho s de los 'directores han sido g ererites de diferentes

d e partarnento s¡ fáb r i ca j venta, contaduría; otros habían traba-
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jade antes COlTIO p r o fe s i oriale s en las plantas o en las seccio-

nes de venta , etc, Incorporando algunos otros tipos de .tareas

como aud i to rIa , .s ecr-etarIa general ,etc. , el panora~a es' si .....

milar para todo sLos grupos .i.ndu s t r ia.l e s ,entrevist,ados".;

En él cuadro siguiente es, observable' las' r e s pue s ta s obtenidas

c on 'respecto a laposici6n c,on que el entrevistado' se i.nco r po-.

r6 a la e rrrp r e s a. "
0. • •

CUADRO NQ 7

POSTCJON DE INGRESO A LA·EMPR,E,SA

Fundador 1 2,20/0

Auditor 1 2;, ,20/0

Gerente 7 15,60/0

Empleado General 12' 26 , 70/0

Em.pleado, j e r a r qu í z.ado 3 6 , 70/0

Miembro del directorio 10 22 ,20/0

Técnico 8 1 7 , 80/0

Dueño ,2 4,40/0

No contesta· 1 .. 2 , 20/0

45 100,0

y si cruzam.os los ·datos d e l cuadro NQ 7, en función de lana...

c iorial idaclde la empresa 'entrevistada,~ obterie rno s ¡

"'!
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CUADRO Nº 7A

···········:1,.

"1

Fundador

Auditor.

Gerente

Em.pleado General

Erripleado Jerarquizado

Miembro del directorio

T'é cni co

Dueño

EMPRESA
ARGENTINA

1 4 , 80/0

1 4 , 80/0

2 9.60/0

,5 23· ,80/0

1 4', 80/0

5 . 23 ,.80/0

4 '19; l%

2. 9 ,60/0

·EMPRESA
EXTRANJERA

5 20 , 80/0

7 29 ,20/0

2 8,30/0

S 20 ;'80/0

4 16 ,70/0

No contesta

21 100 ,0

1

24

4,.20/0'

100,0

Este cuadro , puede llevarnos a una conclusión -er r ónea en 'cuan-

. to al núrne r o de los fundadores', ya que', .hubie r on varios entre-

v i s t ado s , que habiendo sido funda do r-e s, tuvieron corrio primer

cargo, en la empresa r e c i é n fundada, la d.e empleado o t écrrico ,

en algunos casos.

En el cuadro NQ 8, podernos ver c Ia r o , cuál h.a sido el verdad~

ro.. porcentaje. de entrevistados que participaron' e~ Ia Tundac ión

de la e rnp resa:
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CUADRO Nº 8.

PARTICIPACION·DEL ENTREVISTADO COMO FUNDADOR

sr 14 31, l%

NO 28 62,20/0

No contesta 3 '·6,70/0

45 100,0

CUADRO Nº 8A

El mismo 35 ,70/0'

E.lpadre

Los abuelos

7

2 14,30/0

14 100.,0·

De 'esto se 'desprende, que el 31 , l% de los erít r evístado s , se

halla vinculado conLa fundación de' laemp 'esa, per.o, el 64.,30/0

de este porcentaje se t r ata del padre o los abuelos del e rrt r e-,

v i s t ado, y s6lo el·35 , 70/6' se trata de él. mismo.

'Sianalizarno s ahora entonces, el cargo con que el entrevistado'

se inició en la e mpr e s a, vernos que ~ en las ernp r e s a s ext r a.nj e-.

rase120·,80/0 10 hizo COITIO gerente ,mientras que 'sólo 10 hizo

el 9 ,6% en las argentinas; que el 8,3% lo hizo co:mo e:mpleado

jerarquizado en las prime r a , m.ientras que en las segundas,
. .

éste 'representó el 4, 8o/bY el 23,80/0 de los eri trevi s t ado s a e rri- .

presas argentinas s . ingresó a Ia -ernp r-e saicorno rhiernbr~ del



74

d í r e c to r io contra el '20,80/0 en las e rnp r e s as extranjeras ..

3. 2.- 2.6 Ya hemo s visto en, otra parte del a'ná l i sis de. la encuesta - en

el punto 3 -. 2. 1, perfil del ernp r-e sa r i o-. los r e sul tadosQ·bteni

dos de si los e nt r e vi s tado s deseaban que sus hijos continua-

r~n en la empresa. A s irripl e título enunciativo, volverrio s .s2,

bre el particular, con el propósito de trans c r ib i r las' o p irii.o- .

nes r-e c ogidas sobre el particular:

CUADRO NQ 2

QUE. LOS HIJOS INGRESEN EN LAS EM·PRESAS

SI 24 53 ,30/0

N'O 14 31,10/0

A criterio del h ijo 1 2 , 20/0

No sabe "1 2 ,20/0

No contesta 3 6 , 70/0

-No tiene hijos 2 4·,50/0-

45 100,'0

Repue s t.a s significativas:

a) En sentido a fi r mativo r

- Viven la e mp r e s a corno si fuera de ellos;

Porque .fu e fundada .hace 125 años poro-mis b is abueIo s vy

debe continuar;

- Corno una c ontiriuac.i.ón;

" .··'········..····1
!t';
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- Ya está en la errip res a . Mi srye r nos tarribién trabajan.en

·la empresa. La he hecho y la quiero corno a una hija;.

- Si. Sí fuera igualme'nte ú t i l para la empresa -Y' pa ra é l .

S'i • Por un r égi rnen de tral~sferencia.ycontinuidad, sin

dejar de, 'respetar la'vocación de ellos;

Si por r a z orie s em.otivas ·ysentiITlental~s.. Ya está en la

e rnpre sao Fue educado para ello.

b) En sentido negativo:

Cada urio ,debe rnariej ar la vida por su cuenta;

- Eso sería facilitarles, todo ,denlasiado; ,

- La empres.a no es propia. Deben a r r egIar s e solos. No les

haría ningún ·favor;

Porque temo q:ue pueda re s ul.tarl e s d erria s i.ado fácil el ca~

. mino y no perciban el sentido de la lucha por la vida;

-Cada individuo tiene que buscarse su .propia manera de

. desarrollarse.

Prefiero que abra solo .su s caminos'.

. ,

3.2.2.7 Nos queda por ú It.irrio anal i aar las respuestasobtenida.s, cuando '

.se demandó a los .en tz-ev í s tado s sobrecuáles serían los crite-

ríos que. aplicarían , para el caso e n-queLuv ie r ari-que eleg i r un

sucesor. En el cuadro Nº '10, podernos ver los r e s ultado aEa.,

bulado s :
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CUADRO NQ 10

CONDICIONES PARA ELEGIR UN SUCESOR
.l.

CUADRO' NQ l,üA

45 100,0

Tít.ulo ·universitario

Experiencia' en la empresa'
Experiencia, errip r e s a r i a
'Vinculaciones
No iconte s ta

cruzando los dato s, obtendremos:

9
13-
14 .

.1
8

20, 00/0
28,,"90/0
31., l%

. 2 ,,2.0/0
, 17,,80/0

'MENO:R ,DE
45' AÑOS

MA'YO'R DE
45. AÑOS

28 100,0

Título: universitario

Experiencia en la erripr-e s a
Expe,riencia empresaria
Vincúlaciones
No rcorrte sta

3 17,70/0
4 23',50/0
9 .52 .. 90/0

. 1 5, 90/0

17 100,0

6
9
5, "

1
7

21 ,40/0
3,2 ,,1%'
17, 90/0 '

3 ,6 %
25 , ,00/0

CUADRO NQ 10B

EMPRESA'
ARGENTINA

EMPRESA
EXTRANJERA.

8,3'o/()
25 ,00/0
41 ,70/0 '

4 ,,20/0
2,0,80/0

1QO,0

7 33,,30/0 '2'

7 33,30/0' 6
4 19 , -1 % . 1°

1
3 14,30/0 -5

21, ,100,0' ,24

CUADRONQ ioc

Título u.n i'v e r s i t a r i o

Exp,eriencia en la errip r es a
Exp.erienciaempresaria,
,Vinculaciones
No contesta

25 , 00/0
foo,o

2,

8

------~--, ,

FUNCIONARIO PRO,PlETARlO

7 l8,90/0 2 25 , 00/0
l u "27,00/0 ' ~ 37 ,50/0
13 3 5' , 1%, '1 12 , 5 %
r 2,70/0
6 12,30/0

37 100, O'

Título' uníver s í.ta r í.o

Experiencia en ,la empresa
Experiencia empresaria',
Vinculacione s

, No c orrte sta
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,De 10,8 rni srno s se desprende 'que ~ laexp'erien'cia errip r esa r ia es

"el'c!iteriornayqrment'e invocado-e131,80/0- junto coriLaie.xpe-,

riencia en la em.presa -el' 28,90/0- t o tal i z ane.Ló O'Z, de lasres-

puestas. También .e s importante el grado que 'se ,asigna a.l te-

rier título universitario .-el 20,00/0- lo que demuestra que se es~

tá tendiendo hacia: la profesionalización,. y el t e cn i cis rno en el

áre a zii rigente . Sólo 1 caso invocó el tener vinculaciones córrio

razón significativa para el ser sucesor .de la actividad dirigente.

En cuant o .al análisis ,por eda.d, del mis rno surge , que" rrri.en-,

tras los rrieno r es de 4.5 años elíg.en la experiencia e rnp r e s a r ia

como rriej o r atributo -el 52,9'0/0-, ésta sólo rne r e ce Ia-aproba-

'ci ó n del 17',90/0 de los mayoresde,45 a ño s; yrnie!?-tr~s ésto.s

se inclinan por la' exp e r i en.c i a en la ernpre sa , con' el 32,10/0'

los rneno re s de 45 años, s6lo le otorgan ~1 23, .50/0 de sus res

puestas positivas.

En las empresas ext ranj era s el criterio m.ás apoyado es el.de'

experiencia errip r e s a ria ...;;e141, 7'0/0- cont r a 'el 19,10/0 enLa s em

presas argentinas; y es jus tarne nt.e en' las errip r e s a s arg ent i-
, .

,nas, donde el porcentaje de elección en fun.ciónal título urii~ .

v er s i ta r i o y experiencia en la 'empresa alcanza el .33 ,30/0 en

cada uno de ellos, mientras que en Ia s empresas 'extranjeras,

108 po rce nta.je s vde elección para estos pa r á.rnet r o sve s del -
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8 ,3 % y 25 , 00/0, re s p e ctivarriente ,

Corno 'af~rrnaci6n'última, de lo expresado, esel cuad r o NQ. 1 OC,.

en el que aprecia que, rrri e nt ras los funcionarios eligen el cri-

. . .' . .

terio d'e experiencia empresaria - el, 3.5',10/0- los propietarios, se

Inclinan con el 12,50/0 para esta categ ó r Ia ; pero é s to s eligen el .

c r i.te r io de experiencia en. -la .ernp r e s a - 3 7 ,50/0- cuando los fun- '

cionarios sólo la nombran con un 27, .00/0.

Algo similal puede expresarnos el cuadro Nº .8' delt r abaj o de

E. Zalduendo (1) a .pe s a r de' que nuestra catego'rizáción "no coin

cicle .c o n la de ,él :

ESCALA PARA LOS ,FA·CTORES DE.ASCENSO

Trabajo duro. 44

Educac i ón 35

Honradez ·33

Relaciones Políticas 13

Dinero 14

Arnigo s 9

Relaciones familiares 6

Suerte, 2

De todas' maneras, la inclusión de esta escala', sólo. viene a

ratificar -de alguna, manera-,. 10 e.xpresado en las líneas ,an-'

t e r i o r es .
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3. 2~ 3 LAS ASOCIACIONES EMPRESARIAS'

Como .af'i r ma J. Av.Schurrrpeter (1): "De s d e un buen p r iric.ipio,
, .

, '

el hornb r e d e-ne go c io s fue una figura conocida' que' no 'parecía

r e quer i r ninguna explicación elaborada. Las formas espec~a-

les de la empresa econ6rnica que ca:darnedioarnbienteconcr~

. ' ,

to produc Ia - el a r t e s ario , e l c orne r ciante, el prestamista ,etc. -

tardaron largo tiempo en reunirse en un concepto general del,

hombre de negocios".

Vemos entonces, que en la medida en que se m.anifiesta laco~:

plejidad de las formas sociales, 'los individuos que tienen a su

cargo los roles de d i r ige ntes; fueron también" a urnerrtando 'el'

grado de -co mpl ej i.dad de 'sus funciones, d if'e r enc iándo s e, los

'roles, aumentando sus responsabilidades e s pe cIfi.cas, hasta

'llegar a c ori s t i tuir un concepto hornog éríeo de a c c i óri-Turrc í.ón.

Pero al mismo tiem.po que esto sucedía, y tal corrio ya lo des-

ta.c á r arno s en otra parte de nuestro trabajo, estos dirigentes

económicos u hom.bres de, neg,ocios debieron ir con s t í.tuy endo

asociaciones en .de fe n s a. de sus rmrtuo s intereses en contra de,

disposiciones emanadas v- l a m.ayor de las veces- del Estado,.'

Tal corno Rv Av B'r-ady .Lo señal a : ttLá rnoderna fase de los ne~

go c io s ico mo sistema de poder organizado corneriz ó con la' di-

fusión de la organización corporativ:a'de .Ia industria a partir
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de la década corrip rendida ·entre 186·0 y. 1870". (2)

. Hernos ya visto, en el .capf tu.lo 1.8,. el terna de las centrales ..

e rnp r-e sa ria s , s.u breve historia, las actitudes de.las centrales

empresaria y el análisis de 1~ i rnpo taneia que t i erie .la agre-
. . .

rriiac ió n y sus efectos en la políticaem.presariél.. Corresponde

ahora, que observe.mos cómo, los em.p!e.sarios industriales-

perciben el proce s o xie las asociaciones, y cuales son sus opi-

riione s y actitudes.. Para ello, en este. capítulo, trataremos

los siguientes aspectos'

- Las organizaciones queLos entrevistados' consideran'

más significativas;

- La pertenencia a asociaciones~rrtpresariales';

- El grado de influencias que los entrevistados se

asignan en las organizaciones a lasque .pertenecen..

Cuál .es la organización más vinculada a Io s i.nt e r e-.

ses de la empresa;

Cu á l e s son los problem.as que los em.presarios plan-

tean a las Lns t ituc i.one s a las que pertenecen .

.Conclusiones .'

Pero, antes de comenzar c o n el análisis de los puntos enun-

ciados, q~isiérarno.s t r ans crib i r la opinión de R. A. Brady,

en su obra "La riqueza .t r a s el .pode r" cuando habla de las
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de la década comprendida entre 186 O Y 1870 11
• (2)

HeITIos ya visto, en el cap I tu Io 1.8, el t e ma de las centrales

empresarias, su breve historia 1 las actitudes de las centrales

ern.presaria y el análisis de la impo tancia que tiene la agre

rni a c ió n y sus eJectos en la política ernpresaria. Corresponde

a ho r a , que observemos cóm.o 1 los empresarios industriales

perciben el proceso de las asociaciones, y cuales son sus opi

niones y actitudes. Para ello, en este capítulo, trataremos

los siguientes aspectos"

- Las organizaciones que los entrevistados consideran

rriá s significativas;

- La pertenencia a asociaciones empresariales;

- El grado de influencias que los entrevistados se

asignan en las organizaciones a las que pertenecen.

- Cuál e s la o rganizac ióri rná s vinculada a los "intere

ses de la empresa;

Cuáles son los problemas que los empresarios p Iari-

tean a las instituciones a las que pertenecen.

- Conclusiones.

Pero, antes de comenzar con el análisis dé los puntos enun

ciado s l quis ié ramos t r an s c ribir la opinión de R. A. B rady ,

en su obra lILa riqueza tras el poder" cuando habla de las
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3.2.3,. 1 .En el cuadro NQ 1 podrern.os observar las respuestas a La-p r e-

gurita NQ" 3,en la que se dernaridaba al entrevistado cuál consi-

deraba él que era la a s o ci.ad ión rná s s igni.fí c ativa .

CUADRO Nº 1

,ASO'C rACIONES srGNIFICATIVAS ,

Urrió n Industrial Argentina (UlA) '21 21,
Confedera c íó n General Econó~ica{C'GE) 1
Cámaras específicas 8

Otras 7 '

Ninguna ~,

No contestan, 1

46 ,70/0

2 , 20/0
17 , 70/0

15,6 %,

15 ,60/0

2 , 20/0

4,5' 100,0

Bste cuadro, nos llama' poderosam.en te La vateric ió n rpor la pola-

r-i z'a ci ó n ~ue señala, entre la UTA y la CGE" 'en consecuencia"

los cuad r o s siguientes, al cruzar los r-e sul tado s del cuadro NQ'. 1

por edad , nac ional idad de la' ernpre s a yTa c ate go rIa delentrevis ¿

t ado , probablemente' nos permita explicar la .rrri s rna .

eDAD'RO NQ lA

MENOR DE
45 AÑO,S-

,MAYOR DE
45 ANO.$

UIA

,CGE

Cárnara s específicas

Otras

Ninguna

No contestan

8 47,10/0 13 46 ,40/0
1 5 "90/0
3 17,60/0 5 17 , 90/0 ,
3 17 ,60/0 '4 ' 14,30/0,

2 1 t ,80/0 5 ,1 7" 90/0,

1 3 ,,5%,-
17 1'00,0 28 .1 00, O
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UIA

CGE

Cámaras específicas

Otras

Ninguna

No contesta

CUADRO Nº lB

EMPRESA EMPRESA
ARGENTINA EXTRANJERA

7 33,3% 14 58,3%

1 4,2%

6 28,6% 2 8,3%

3 14,3% 4 16,7%

4 19,0% 3 12,5%

1 4,8%

21 100, O· 24 100,0

CUADRO Nº 1 C

FUNCIONARIO PROPIETARl:O

U1A 20 54,1%

CGE 1 2,7%

Cámaras e s pec Ifica s 7 18,9%

Otras 3 8, 1%

Ninguna 5 13.5%

No contesta 1 2,7%

37 100,0

1 12,5%

1 12,50/0

4 50,0%

2 25,0%

8 100, O

Del rrri s rno surg e que. el 46 .7% de los entrevistados - 21- consi-

der6 a la UIA corno la asociación m.ás significativa, contra 1 só-

lo entrevistado que eligió a la CGE. Pero, hubo un 33 ,3% -15 en-

t r ev i s tado s que eligie ron entre Cámaras e s p e c Ifica s y otras; y

8610 un 15! 6% -7 entrevistados- que e xp r e sa r-on que no había

ninguna asociac ión significativa.

En el anális is por edad, podernos a fi r rna r que los guarisrnos son



a p r oxí.rnadarnente sim í.Ia r e s e ntr e lasque ellg i e r orra la UIA'
4. ! .

-e.147 ,10/o, rnenor e side 45 años y el 46 ,40/0 entre. los mayores

de45 años. En cambio, el úrrico ient revi.s ta.do 'que: mencionó la

ceE, era menor de 45 años. Los. porcentajes so.~ también si-

milares para los que' eligieron Cámaras espe c Ifi c a s y otras

-el 35,20/0' para losrrtenores .de 4~ años' y ~l 32,20/0 para los

rnayoresde 45 a ños, Pero lo que sí se diferencia, es .el por-

centaje de los que eligieron "rringuna!": ell1, 8o/a para los me-

nores 'de 45y 'el 1.7,90/0 para Los -rnayores de .45 años.

Analizando las respuestas en función de la nacionalidad de

las errip r e s a s , vemos que, notoriamente, los .que pertene.ceri ~

empresas extranjeras eligen a la UIA ,el 58,30/0 contra el 33 ,3.0/0

d e entrevistados que pe rt ene c en a empresas argentinas. Y

rrrient r as el 42 ,.90/0 de éstos eligen a las Cá mar a s .: es pecfficas

y otras, sólo lo hacen el 25,00/0 de los que pertenecen a empre-·

sas extranjeras. La última diferencia apreciable, es que los

que p e r-t erie c e n a empresas argentinas creen menos en las

a s oc í a c ione s que" los que pertenecen a .ernp r e s as .ext r anj era s

-'el 19,00/0 contra el 12, 5%~

Por último, vernos'. que el 54,10/0' de los funcionarios' eligen a

la UTA, m.ientras que 's610 el 12,50/0 de los propietari.os lo .ha-,

cen; mientras que el 62,50/0 de éstos eligen las Cámaras e s p e-
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c If'i ca s y otras, s ó lo el 27 ,'O%cle Ios funcionarios eligen éstas.

y en 10.s propieta.rios es más notable' qué ierrt re los funci oriari.os .

el juicio adverso a las a soc i.a c i on es , cuando observarnos que' el

.' .

25 , 00/0 de éstos eligen "ningU:haneontra el 13 ,-50/0 de los fun c í o-

na r io s ,

3.2.3.2 Aca barno s de anal i zar las opiniones de-los entrevistados con

respecto a Ia s asociaciones. Co r r e s poride ahora, entonces,

qU.e. obte ngamo e i.nfo r rnac i.ón , con respecto a la'pe~tenencia' a .

las mismas; porque· no 'siempre los juicios se, cor r e aponden

con la realidad que los empresa·riosdeben a s urrri r . En elcua-

dro Nº 2 hallaremos tabulados los datos obtenidos .. Y en los

cuadros siguientes podrernósver la tabulaci6n cruzada con

nuestras variables de· análisis.

·CUADRO Nº 2

P·ERTENENCIA A LAS ASOCIACIONES

UIA
CGE
Cámaras e s p e c Ific a s

Cámara de' S . A.

IDEA

No contestan

31

1

62
1.

2

4

101

3.0,70/0 .

1 , 00/0
61,40/0

1 , 00/0
- 2',00/0 .

.3 ·,90/0

*100,0

. ~~<Se computan l a pertenencia total, incluyendo .aqu.eIl.o s que per-

t e n e z can a más de una asociación. En adelante, solo conside-
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rarem.os en Cámaras específicas' entrevistados, porque tales'

fue ron los que hicieron mayor h incapie en su p e r t erienci.a a
'. - . .

, ' ,

tales asociaciones. Y adelTIás, mencionaron ,s:u per-tenencia

a estas cámaras e s pecfficas, 'en primer lugar.

CUADRO NQ 2A

MENORES DE
45, AÑOS

MAYORES DE
45 AÑOS

UlA 12 ,70.,5% : 19 3 ,50/0
ceE 1 3 ,50/0
,Cámaras específicas '2 11,70/0 ,4 15 , 70/0
Cá rna r as de S.A. 1 3 , 50/0
IDEA 1 ' 6,1 1 3,,5

No contestan 2 11 :, 70/0 2 6 , OO/~ ,

17 100,0 28 100,0

CD:ADRO' NQ 2'B

EMPRESA
AR,GE'NTINA

EMPRESA
EXTR,ANJERA

UIA

CGE
Cárnara s específicas
Cámara de ,S . A,.
IDEA
No contestan

13
1
2
1
2
2

21

61 ,90/0
4 , '20/0
9 , 5'0/0
4,20/0
9 , 5 %
9 ,5.0/0

100,0

18

4

2

24

': 75 ,00/0

16 ,60/0 ,

'8" 40/0

100, O,

CUADRO NQ2C

FUNCIONARIO PROPIETARIO

UIA 25 67, 50/0 ' 6 75,,00/0 '
CGE 1 12,5%'
Cámaras -es pecIfí cas 6 16 ,20/0
Cámaras .de S.A. 1 2 , 70/0
IDEA 1 2 ,70/0 1 12,50/0
No contestan 4 10,90/0

37, 100,0' 8 1,00" O '
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El análisis que 'podemos hacer aquf es el. s i.guierrte r

Aproximadamente, la pertenencia ..a la UIAes pareja para' los

menores de 45 años y para los mayores - el 70, S%.·para los

primeros y el 67.,80/0 para los segundos ...

También es, aproxirnadarne.nte igual el porcentaje para Ias

empresas .na ci.orial e s -el 61·,90/0- Y las ext r anje r a s .- e175, 00/0-

Por último, del análisis de la. categoría de func ioria r io, s u r-.

. ge que el 67 ,5%cle estos eligen. la UIA, mientras los p r op í e-

tarios lo hacen en un 75'0/0. Es ent re éstos donde se halla el

único asociado a la CGE .. · Yes en la elección de las cá mara s

. .

es pecIfica s 1 donde los funcionarios r ep re serrta.n-eLl ó , ?%, .

mientras que los propietarios ·notienen ninguno' que haya re-

.: conocido, en primer. lugar .su asociación a éstas.

Corno conclusión podemos a fi r rna r que los func iona r io s , t i eri

dena apoyarse más en las asociaciones y cámaras específi-

cas . que' los propietarios, que Ias em.p~esas extranjer~s ent.r~

vi s t ada s rr-e co.no c e n .:m~yor grado' 'deasociación a 'la UIA que'

las empresas ar~entinas erit r-e'ví s ta.da s -lo cual viene a 'con-

firmar lo expresado ant é s , .cuando hacíamos r efe r encia a

las ·centrales em.presarias yen' el capítulo 3. 1. 2y 3. l. 3 ,.

cuando h a cfamo s .referencia a la m.etodología 'de la encuesta

y a la d e s cr-ipc i.óri-de los trabajos existentes s ob r e el terna.



88

. . .

3 ..2 .. 3. ·5. Veremos .aho r-a , elg rada 'de influencia qu e los entrevistad.os

.se a signan en las o r garri z a c í.one s ..aTas que perte.ne c e .. Enten

diendo, po~ influencia, algunos a.spectos :0 s i nguIar i dades

Pero, antes de ello , debernos definir qué es el poder. Para

ello, utilizaremos la definición de R ..A .. Schermorhorri (1).

19) "eI poder es un tipo de Infl.uencia , pero no es. Idérrtí co

a ella;

29) el esquema devalares, normas o valores aceptado. por

las pe rsonasque Inte ractúari , coIorearryrmodi.fi c ..an el

poder. Cuarido esos valores rnue stran por 10 menos cie.!

to consenso o a.cue r do ~'. el poder. se estabiliza en fo r rna

d·e autoridad;

39) puesto que se encuentran con más f r ecuenc.ia las relac.io

nes arnb ivalerrte s o. negativas (hostiles) que .Ia s reac.cio-:

nes po s i t ivas (afectuosas),. el .poder irnplica ha.bit~alinen

t~, .aunqueno siempre,' cierto conflicto o fric.ci6i1;.,

49) se: presentan excepciones de ese 'conflicto cuarrdo ·el po-

der resulta de la atracción .qu e se siente por una figura

dominante, siendo el carism.a su forma típica tt y, .cóm.o

af'i r-rna "R. Michel s cuando trata de 'la autoridad" ... ésta

es la. capacidad innata o adquirida de ejercer ascendencia
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sobre un grupo" (2)

En el cuadro NQ 3 pode:mos observar' los resultados' obtenidos "

CUADR'O N.º 3

GRADO DE INFLUENCIA a.DE 'SE ASIGNAN,LOS ENTRE~

VISTADOS

Mediana

Poca.

Ni.nguria

No contestan'

15 33',20/0

7 15,60/0

7. 15' ,.60/0 .:

1. 15,60/0

9 20,00/0

45 100,0

Como vemos el 50.,00/0 se asigna' una .infl.uéricda entre g r.and e y'

rnediaria-eri las organizaciones. errip res a ría l e s a las que .perte- '

n e c e n. Lo cual es' altamente significativo corno po rcentaj e , si

además 'consideramos el 20, % que no opina.

CUADRO J.N2 3A

MENOR DE
45' AÑOS.

.:MAY·OR DE·
45 AÑOS

Grande 5 29',40/0 . 10 '35~ 70/0

Mediana 2 11 , 80/0 5 17~ 90/0

"Poca::: 3 17 ,60/0 4 1.4,30/0

Ninguna 4 2'3··,60/0 3 1 0, So/b

No contestan 3 17., 60/0 6 ·21 ,3 %

17 l·OO, O :28 1.',00, O
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En los menores de 45 años, eLpo rc érrtaj e 'que se asigna gran

influencia y.ninguna influencia, es c asi similar - 29 ,40/0 con-

.: tra 23, 60/0, resp~ctivam.ente-, mientras que en los rriayo r es

de 45~ñof?' el porcentaje :,es de 35,70/0 contra 1. O, S%, 10 que

demuestra que entre los .rnayo r e s de 45 años es más 'clara la

percepción de la influencia que detentan realmente . ' .

.CUADRO Nº 3B

EMPRESAS
ARGENTINAS,

. EMPRESAS
·EXTRANJERAS

,Grande

Poca

Ninguna

No cante stan

8 38, t% 7- 29 ,.20/0

1 4 , 80/0 6 25,00/0

1 4 j 80/0 6 25' ,,00/0

4 19,00/0 ·3 12, 00/0

'7 ~ 3 ,3·0/0. '2 8,30/0

21, 100,0 '24 100,0

Es notable, en el cuadro NQ 3'B nota r i como, los e rnp r es a r i os

entrevistados, pertenecientes a e rnp r e s a s argentinas, .af'í r rna-.

r-orr-que ie j e r cen influencia -en distinto grado- en ,un 57,,70/0,

mientras que los e rnpr e s a r ío s de empresas extranjeras 10 'a-

fi r rna r on en'un 79,20/0. Yrhientras un . 9"Oo/r.,de los p'ri:meros
, '

dicen no ejercer influencia, solo lo dicen un 12,5%' de los se-

gurido s .
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Mediana

, Poca

Ninguna

No contesta

, , > J, ',~ 'j:;, " :~ ¡

CUADRON'Q 3C

FtJNCIONARIO

1.2 3'2 ,,40/0 ,

4 .1,0 ,'80/0,

6 1, '6 , 20/0

6 16,20/0

9 24,4%

PR'OPTETARIO

3- ,37 ,5 %

3 ,37 ,50/0

1 12 ,50/0

1. 12 ;50/0

37 100:, O 8 100,0,

3" 2.3. 1.

Podemos analizar en este cuadro, diciendo que tanto los furi

c i o na r i o s como los propietarios' se asignan un alto grado de

influencia - el 32,,40/0 Y el 37 ,50/0, respectivarnente-. Y en se~'

gundo lugar, que ros funcionarios ejercen menor infl,uenci~t

que 10 s propietarios - el 16,20/0 contra el 12,50/0- " r e s pectiva-

mente"

En cuanto a las res puestas r-e fe r erites a cuál org a n i z a ción es

la ,que está más v i ncu l a do a los intereses de la empresa, los

datos tabulados los podernos observaren el cu.ad r o NQ 4.
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Si Io vanal izamo s ~n.fLlnciónde..Lainaciona.l i dad xle Jaernp.resa.

4, .20/0

.58,3 %

'16 ,70/0

. 12, 5%

"100, O

6 ,7a¡0..

11 ,1 %.

11, 1.0/0.

1

. 57 , 80/0'

<:1 00, O

24

EMPRESA'
EXT'RAN:JER·A

9·,:5 % 3

4,80/0" '4 '.

4,.80/0 '2

5

57,1 % 1.-4

5

3

. ..19·, .fl%

100,,0

26 ...

4·

1

'1

EMPRESA
ARGENTINA

21

.2

12

GU·ADR·O Nº4,A

5·

" "'.' '.' ', o·

INTERES.ES DE-LAEM.P.RESA

UIA

LAS-ASqcli\CIONESMASVINGULADÁSCÓNLOS

CUADRO, NQ· 4

CGE·

Otras

U1A:

Cámaras específicas

CGE

No contestan

.CáttlcLra específica

-Ot ra s

. . .

Ninguria .

.No contesta

yde la posición~elentre.vis.tado,< obteridrernos: .

.. Ninguna
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Co rno rverno s , rrrá svdeTavrrri.tad xl e los entrevistados .r'e conoc i.ó

senta n .Ios intereses d eLas e rnp re sas , s o nLa s c.ámaras: es p e-.

12 ; 50/0

,'l'Z'",SU/o '

10°;0

2

1

8

8 ,. 1'0/0 ,

8 ,,1,0/0

13 ,50/0 ,-

,59, S%'

, '1 O",8%'

~. 00,0

5

2'2

3=

'37

No contesta

Cáma r as específicas

.'. ". ;

CUADRO··N2,;4B

Niriguna '

Otras,

,CGE

"UIA

. . . . '. ..
, , ,

cIf'icas -e157 ,8%-;lotnismo sucede en el a nál isiside las~~e~.

que las asociaciones qué mejorymáseficienternente rep,re- "

UI.f\,con el 19 ,O%,cu~ne;to las e rrip r esas extranje,ras

puestas de las errip r esa s argentinas y,delas érnp're"sas~xtraE::

r e coríocén 'a ésta, un quinto 'lugar ~ c on. ,el 4, 2o/~.

" I ~ • .'

que, lasempr.esas ar~entinas colocan',e:ri,s,eguri,dol1.lgªr,a,l~'

" ,

jeras'-57,-10/0 Y 58 ,30/0 ,respectivam.ente-, con la s'alv,edad de,

Por,: último, del análisis de la categoría de funci?nari'oy 'p r 2

. '

un 50, 00/0 ~ Re conoci.endo é s tos, a la UlA, corno s.egunda ,alte.!.

. c.If'i ca s un59 ,5%, rrii e nt r as que los.p:ropietariosio hacen en

.: " . "

. p i et.ario, surge que Io svpr-irriero s asignan a Ia sicáma r a s esp~
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rra.tiva. conun,25, 00/0, 'rnientras:,que,10's funcionarios s',ólo: le

,asignan un 8,}%.,

GomQ<conclusiónp()demos a firmar, queLo s :ent,r,evistad'os .han
. . ;.

c oi.nc.idido en asignar mayor vincu'iación con los intereses'4e

.' . ". . .

'Su ,sector, aTas cárnaras-e s pe cffí.ca.s en des rnedro-de Las

.central e s empresarias, a pesar d~el0 que hubiera podido

d i c a r el cuadro N2 l,de es te mismo c:apítulo.Y elIo es asI,

, "

porque se p reguntó-di r ectarnente sobre los: propios:' i.nte r es e s ;"

por Io icual, lapoiftica subya,'cenfe yLas imág e ne s p reeccísten

tes, .cedi e r orifrerite a éstos.

, , ,

. .... . . . .

.3.,,2.3. '5. Err.este-punto tra.tar'ernos. sobre cuále s son, los: ,p,robletnas que

los empres,~ri6splant~ana las "ins~ituc,ionesalas':q~e ,perte-

nec enjvy e s ta r-á const i tufdo Bu s c a ndo las z-espue'sta s a -par-a

'qué f r e cuencia? y con qué resultados ?
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'CUADRONº 5

':De' la in du str-iaipropia

Problernas .gerie r a les

". Problemas laborales'

,Pro:blé~as i.rrrpositivos

.P'rob.lerna.s-de fondo

,P.r9bleITlas ·'deimpoJ:-taci(>Íl

No. s e-dirigeri

No contesta

5

4.

'33~"3'% '

26".7,0/0'
8 ,:90/0.

.2,. 20/0' .
, 2,2o/ó
6,70/0

.11" 10/0 '

'8",90/0,"
45," .)D''{), O

'CUADno Nº 5A

'EMPRE'SA~ ·EMPRES.A
ARGENTI.NA· EXT'R'ANJERA

Indust r iarpropi.a .

Problemas generales'

,..Proble.rnas Iabo r a le s

P:toble~as· i rnpo s it i.vos

.Pz-oblerna a-de forido

P~ºblern.as de irnporta~ión'

No se d i r igen

(No contestan

7 33 ,'30/0' 8 33', .3 %
6 28,6·0/0 ,6 25, 00/0

·2· 9;5% 2 8, 30/0

'1 '4,~ 20/0

1 4 , S%

'- 3 :":12,5'0/0

2 9',50/0 3 12 ,.5%

3 .14,30/0 ~l ··4, 20/0

2 1, .¡ 00 ,0= 24 10·0, O

CUADR.O.NQ 'SB

205 ., 00/0:2,'.

FUNC'IONARIO' ·PROPIETARIO.

1:3 ,.' jS,20/0 2 25',00/0'"
8 21.,60/0 "4 5 O, OO¡{; ,

4 19:;'80/0 '
'r:, 2·',70/0

. 1. ' 2,70/0

3 8 " 1.,,0/0
'. 3 . 8 , l%

·4 10, ~% '

Indus tr ia p r opia
ProbleITla~ .gene r ales

Problemas Lab orale s

ProbleITIas impositivos
. Pr.oblernas de· fondo
.'Problemas de i rnpo rtacián

No sedirig;en
No contes tan

,3.7 -100 ,'0· ' 8 100,0
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Corno' poderno s óbserv.ar,' la respuesta," pa ra-qué se acud.e a

las asociaciones empres arias., -s e ña.Larr-que el<33 ,,30/o'·acllde

. . '. "', .

por problemas propios' a la i.ndust r i avy ,el.26, 7o/01ohacep(}r""

problemas ge ner-a.l e s . .E'l po rcentaje':de:'lo,s.queno .se."d'l,:rigen,
.' . .

'. '. ." : " .'

es .relativamente alto, el II ,:1%. 'A este respecto.', "creelTIOS

',quesería interesanteob'servar:quées', 10 que sucede en Ias:
. .

.e rrrp r esa s .ITI.edi~nas ypéqueñas,yaque nuestro sup~est:o·.es.

que el porcentaje de' los que no se dir igen ,'entre· e Ilo s ,'es su-

pe r ior,

Del análisis de l ama.c ional idad de: l~se~presas, st1rg.~ qu.e ,el

'. . , '.

po r c eritaj eHe los' que sedirigenpo'r..raaones-deTa 'industria'

. "

p ropia , e s -eri las .empresas argentf.na.side l 3:3',30/0, e ·ig\1al,p0.E

cerrtaj eien Iasiernpre sas ext r arije ras. Apro.xi.rnadarrierrte Tg'ua.I ','

. . . .

es también el porcentaje de lasque se dirigen por problerna,s

jeras ..

También es c a s i sirni.la riel porcentaje de los que no se 'diri~

gerir 9''-~% para las argentinas y .•.I '2'.,5'%·'p.a.r'a las extra.nje r a's ...
: -. . '. ..... -".

Por último el aná.l~sisde1~ categ(),r.íad·e fune'ianari? ypr:op.i~

ciacione~.:p'o.r,problerna'sdela índustriapropia qu e losprópi~-

t ari osrSf ,20/0' contra 25,00/0. ' Y,'a s u-ve z, los p r'op i eta r i.os .s e
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.dirige n más por problemas g ene r ales que los funcionarios:' '

,50,00/0 .contra 21.;6%réspectivamente. Son'los .funcj.onarios los'
, ,

.' , . . -' .' .'

queis.e .dirigen a Laa-as o c'iac iones por proJ)lemasésp~crficb$'~',',:.
, ,

como .s e reLabora le s ,(10,80/0), imposití vo s (2 ,7'0/0') de

Esto nos' se.ña.la , uriawe z más ",qu,e los.' fu11.:cio,narios,actúan,

CUADRONQ 6

FREe UE'N erA, DE LOSCONTAC TOS"

,1, 2, 20/0

23 51,,10/0

rz 26 ,70/0

9',' 20, QO¡h-

,45 100,0

No contestan -

F'recu ente s

"Oc.a sio'na l es

F'e r iódico's

rnent.ab.l e rnente no e fe c t i.v i zan, aún hoy, .su rol.

ciónaLarea específica de problemas deTaverrrp re.s a, Queda,y

tarnbiéflparcialrnent~';esterol, cieagerite .del .. cambio p;olíti-' "

, ,

"a ú n-hoy , .en aspectos rnás tpa r ciaIes d e Lpr-oce so ,eniIYresari~l,'

. ". - . .

. y que en lugar de tomar a su cargo ,el rora.\:~ti\Todepreocu- .

. co, li.rrii.tadó a los p r opieta rio std e :las' e~p'resa's'~ quie.nes ':: l a-.
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Peri6dicos

. ~. .

,MEc:NORD.E

,45~'"AÑQS

9,
;;1v ,

"'"MAY,ORDE '
45', ,AÑOS'

, .F'r'e cuerrtes 53,,60/0'

Ocasionales 5

EM~RESA ,EMPRESA'
ARGE'N'TINA. ,..EXT RA,N~TERA

28100,"0 '

,4

1'.7

CUAD,RO,nº6B

'No .contes ta.n

CU ADRO 'NQ 6e '

,"8 : ' . 1o0.', O·'

2,70/0 '

29" 70/0.. l

48,70/0 5

lOO~"O

7

, 1

37

18

,11

,80/0

·7' 33 , 3.0/0 16 66 , 70/0

7 .. 33 ".3o/~ 5· 2'0 ,80/0

6 28 ,6 % 3'. 12 , 5 %'

21 '1,,00 ,0= 14' 10,0, o

'FU'N'C tONA'RIO PRO PIE'rARro,

F'r e cuente s

F'er i.ódi c o s '

F'r-ecuenfes

No contesta

Ocasionales

"Periódicos

'Ocasionale's

, ,

, No contestan
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Podemos, ver <que e153 .,30/0 de" Io.s-ent revist.ádos 'a fi rrna.nique SU$

i.ndicaique los rn í s rnos son,ocasional'es,.,;~:nlos,rna.y6resd.e:~,45·

años, el, corrta.ctoperiód i co o f recuerrte significa e157~ ,Z'%;:: rni.en-.
, ,

, ,

tras que en Ios irneno r e s de. 45 ,el rni srno rep!eséntael4 7,10/01"
" .:: • ',: .Ó:

En cuanto a los contactos ocas i oria.l.es , Iósrrnérro res de,45años,'lo

indican en un 29, 40/0, rrri.ent r as-que Iosrrnayore s ',19,-indican .enun

Lo svernp r e s ar-io s de ernpresaaur-gent.iná s ,~éñcÜanquesu c·ontac~·

, '

to :C.()n las .a.sociaciones e.s pe,:ri6dico:'o>fr'ecii~hte en'·ut"1:4.8,,l %,.ITlie'n

, ,

. : . ~

y, en' cuantc.a los ,cóntactb:soc:asiona'.les? 'Ios.pr-im.er-o s señalárrun

33',30/0, 'mientras que los segundos, .i.ndi c a.n un 20',,80/0.

,Los fun c i'ona r io s ,ti~nen 'contactos frecuentes, -: 19,entrevistadd s-
. ' . ".

contra 5entrevistaclo s de,lospropietario-s,7 y'los:priin.'ero.s,~,i~rien

un 29,70/0 de contactos o cas i oriaLes, contra el ,lZ;-S%,de 10s .pro-

pietarios.

Los, func ionario s de empresas extranjeras e stán mucho más capa

citados que los fun c iona r i.o s o prop i e.ta.r io s argentinos .para'la:r~

, "

La.ció n con las asociaciones', ernp r es a rial e s ",lo c-qalindica la de >

. .

bilidad de los segundos en lograr articular los intereses s e cto r ia

les de manera·adecu,adá. Y esto 10 podemos ver -corno 'ya lo'h'ernós'



.;, '. . .; i \\'::"";'i;;~'j;:"#'rt,r'i(f:\~¡~~\rf~;f"::
[,

, ,

, "
, "

, ,

afirmado en el capítulo l. 3- en que, e.ngene r al, las medid,as de

orden económico , .dictadosvpo.rTo.s su c e s.ivo s Go bderno aHan favo

r eci.do, en general, alas
, ,

En cuanto alosresultadosqueesos contacto.s.iproducen , Ios re-

CUADRONº '7',

su Ítado s sé hallan tabulados'en~lctl.á.dr()NQ'7.

Positivos

'. . '". .. ',

,L'OS RESULTADOS :DE,LOS "C'ON'T,ACTOS

'25

,Insuficientes

ReguIares:

'Nocontestan'

,1

',7

11

.45

2~" 2,0/0

:2,20/0 .

15 ,50/0': .

100,0

Po'sitivos 9· 5 2:~9% 16 57 , ,2o/~,

Negativos 5 ".90/0

Irisufi ci e nte 1 5 ,,~9% ...:

Regulares 1 5 ,·9O/ó ,6' 21 ,4,0/0

No conte stan 5, '29.,:40/0 6 21 ,40/0

..
',. ~-

17 10'0' , O 28 '100,"0

qUADRO Nº 7A

ME NORE'S' DE,

45 AÑOS
MAYO~ESDE,'

"45 AÑ'OS'



, ,101

,EMPRESAS:,

E~T~ANJERAS

52 ,'40/0 14,11

EMPRESAS
ÁRGENTINAS

,Positivos

Negativos ,1 :,4 ",'20/0 ,

Irraufi c i entes ' 4,20/0 "

Regulares 3 19 ;70/0'

No contestan, 7 33, 30/0

21 ,100,0 24 :' ,100,0

. . . . .

tactos con las organizaciones empres'arias,:resulfadospositivb,S
• '. '. • ',' " "0

.. con una garriavque va ,desde positivo hasta insuficientes o regu- .

1'00,'0

,Ft.rNcrC),NARJQ

19 51~ 40/0 6>

i 2,70/0'

1 2", ,70/0,

7 18,90/0

·9 24,30/0' 2

37 100,,0 8

CUADRO, N'Q 7C

Positivo

No contestan

Regulares'~"

Insuficientes,

. . . . .

En g e ne r a ljIo s entrevistados han coinc idido en asigna riaTo s cori-

El a náli sis por edad nos se ñaIa que el 57,70/0 de losrnayores de

vos.

, Negativo "

.La r es -enun 73:,30/0 rriientras sóIo un, ,2,20/o 1o 's ,c a l i f i c ó d e riegati-,
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• ','[0, ~. ,

..10.2

ti

45 años los sindican de positivo, rn.ierrtr-ás que sólo lo hace. el

52,90/0 de' los' rneriore.s id e 45 años ..

En cuanto a los e rnp r e s ar i.os de empresas extranjera s, éstos

• o'" • 'o.' • .'

tienden ..a asignar mayor'pbrcentaje.decontactos po sitívos "que

los de ernp r.esa s argentinas": el 58,30/0 contra ,el 52',40/0 ,

t iva.rnente,

Han sido los propietarios lasque' ha.n tas i.griado un' m.ayor, poceri-:

taje que 10.s furrc iona r ioa-a 10s contact;osp~"sitivos'can las o r ga-.

riizac.iones, el 75,0% ye,i51,4:0/0; debiendo notar, de todas rna ,

ne r a s, que 'arribos superan la .rni tad de Ios entrevistados.

3.2.3.6. Hemos analizado en esté capítulo, Ia siop írríoríes ,Y."actipudes 'de

los empresarios indusfriales,:teferida~a.divers os tópicos, que

, hacen al contacto con las ce~trales yorga.ni~aciqnes e mpr'e sa-,

t-ia s,

, . . - '.." " . '.' , '. , .~ . . : . - . '.

.Nues t ras -conc Iu s iones .a l .r'es pe cto sonr

a) 'Que'laUIA tiene rnayo r .i rn agerr d.e':asociac16,ri si.gni.Ii.c at.iva
. ., , . . .

, . '. ,', .', .
, , ,

para 'el ernp r es a r ia.doL'por 10 menos en, la nuestra s élec- '
, .

cio na.da, que c0!TI0 hemos ind i cado ya', está tomada entre.

las cierrernp res a s i.ndu s tria le s .más g~ahd~s delpa.ís; ,
, . ,

. ' ,

b) QU,e e Lrriayo r índice de. pert~pen,~ia ,1.Qseñalan.las c árrra-.

ras específicas, lo .cuaI esc6herenteconlo -:, e x.p r e s ado ,~1.!

el punto ' 3 . 2. 3 ;

! .
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generales; y

a empresas' extrarijera s;

25 .25 j 00/0

11. 11 ,·00/0

14 14 , 00/0

·1.1 11, 00/0 .

·9 9 ,00/0

13 1- 3 ,00/0
5 5 ,00/0

12 12, 0'0/0

:100- 100,0

La UIA no es' "nacÍonal ft,- .Ia CGE' si

.La .CeE tiene .unorig e rrpolftic o y su
a.ctual·()rientaciontambién·10 .es

La UIA representa la industria real

. . .

La'UTA' r ep r-esent.aTo s g r and es intereses'
de Buenos Aires, los de la CGE, los pe- .
queños del interior ,"

ciones se produce como c.onsécuencia·de p r-oblemas-que

e.s grande', "~obre todo en los ernp res a r.io s quepe.rten·ecen

. ';' :. "

.riari dentro de Ia s organlaacione s aTa s qué: pe r tenecen,

afectan a la Indust r-ia p r opia, antes b ieri-que.p r o bl.emas

. .

La .CGE es más repre serrtat.iva

. No. hay .di fer encia s bá sicas ; -s ó lo
hurnaria s
Otros

.No contesta

La p r irne r a , que se .refiere ·a .·~t~as- ,dife:rencias' entre l a UIA.y·

e) Que:elgrado de influencia quejos entrevistados se as íg-

d)' Oue-La s-rriás de las .ve ces, e Lc'orrtacto Con estas -asocia-,

. .

c lu s iones ·e~traídasd.e·la····obra·yacitáda.de j .·W:.Fr·eets<;"

. '.

Estas. conclusiones ·n~s.: perrrriten corif'irmariaIgunas .dé~·1.as: con

lá CGE de acuerdo al cua.d r o iNv. 2'1(1)~
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- '.

. .

y la segunda, cuando s e refiere alaestruCtui-aititernacle la.~

asociaciones'(2) 1

. .

UlA·. CeE,'

La·{U·~A)·(qGE) se:'ocupan de proble- .
mas-genez-ale s

La (UIA).(CGE) t i.erierrfuric iones d if'e ren. 6

la (UIA). (CGE) tienen más poder polIti.co lO

La (UrA)· (CGE)-opera'a nivel nac iorra l :5

8

No corite sta '4

50 50 ."

.La (LJIA) '(CGE) pr-o rnueve-La u n idadidel
sector

La: (UTA) (CGE) no p re s t.a ningú n s e r v i-
cioa las- a s oc iacione s ia fí.l i.a'da s

.Otros

.7·

.4

'2

3

1
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3'~ 2.4 LA, INTERRELACION 'SQCJAL

C'OInO ,C.Wr~ght. Mil l s lo de s taca (1} "l'Q) tos, hombres:' .de

, ,

do pu.edentrepr eserrtar ideol óg.ica'rneriteiaTos pobres y a los humildes;
'-"

. . '. .

2 9) homb~e's,deorígenes rnodes tos; que subiero'n por su <pr'bI?fo:~sfuer,

o b.eriefi ci.a r se pérsona.lmerrte 'con las .gestfories 'que favor ecerrdi chos

z o pueden servir con eficacia los interese~ creados y .hereda.d o s,

los roles d.evdi r igerrte s, representen oa~túenenfuI1ciónde'otros ,see.;.-

que manera se entrelazan, en el juego dinámico, de.La sociedad, los.

, ,

En e ste serrtido, el-párrafo anter i or no a-s eñaIa, "conisurriarcl.a r ida.d-de

los .irrte.r e s e a-d evma capa"social"debenforzo,sarnente ,pertenecer a elIa

, .",

.irrte r e ses d eTo s sectó re s, que hac eique a Igunas ,vee,es, los "quea's'umen

- '.

,Por atraparte'y 3ºJ no todos los hornb res-que.z-epr e.s entan con' éxi to

tares sociales;-' ,',

Es 'nu~,stroobjet~vo, .en este' 'capítulo, trat~'rsobre.la,iriterrel.acióli.so
" ..

, '

cial del errip r esario industrial a r g errti.no, pero ant~s", de' ello ,quisiéra
. . ..'

rno s citar cual es la opinión d,eF. Bourricaud (2),cuandoha'ce refer'e'n '
• .... .¿ ..... • -.;¡...

c i.aia La Toca.l i z a c i.ó n de Laiclas e-dirigenter '''lalocalízación de u na vcl a ,

se dirigente es tanto más' 'difícil cuanto la 's,ociedadde-que se trata es,

.rnás c o rnpleja y rrtá.s diferenciada. No, es ,unánime el -acue r d o s obre la

lista de grupos que corriponerrLa 'clase dirigente de urra s oc i edad i ndus

t r i al pero, se c onveridrá sin -es fuerzo en q u e los "capitalistas,"" forman
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fr~11' de observar;

Eri icua nto al'aná~isis de la, i.nte.r-rel.a-ción js.ocia.L'en nuest~,o'riledio;·:.,el'"

g eriera do!' que l.a 'acompañó, i.rnpa c to que fue' pa r-ti.cuLarrnente

n'e xo-. ".

estudio de la misma' es com.pleja, , d~bido al e s'ca,so material" corrque

" '.. ,

considerar las cuatro cara,cterísti~asespecialísima:s"que'm'enclbll a r a

, - '

s epu,ede co-ntar ~D,e' toda s manera s ,.y,cornopun'to 'de 'partida,

análisis ':delainte:rrelación 'socialdel erripr.esar io í ndustrial,

·T.S.DiTella (3):

. tt 1 Q')El impacto .de,la inrrii.gr-a c iórry del c'reci.rrri en.to .econórnico

" p,~rtedeellafl,.

, ,

29) Las'par~icula{Tesdisiorsiones.y tensiones p r oduc idas 'en un país

que se rnod.erni z a desde. afueravy que afecta.n a toda 'su e str.uctura

.soc ial , da.ndoLo que .seIiaTlarriado Ia "coexistencia de lo no com.,

t.e.rnpo r á neo' f;.

3º) La revolución de las' aspiraciones" en los vastos estratos poster-

4º) La dificultad, en establecer unEl s tad o Na c iona.I con fuerza' y pres-

t i g i.o c o rno ipara dirigir el pro c e s o vy desarrol~o eco nórrric o, s up e-.

r a.ndo Lasrrrrúl.tiple s resistencias i nte r nasry .exte r na s!",

.pa r a considerarlas com.o 'eje del proc~so s ocia.L,

Veamos entonces ahora , los r esultádos obtenidos por nuestr a ericues-.

ta, enfoc~ndosucesivam.entelos sigui errte s a s pe c tos.
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la: e~pe~lencla a ntério rvde'l errt.revi stado:

'r corrqu é grupos sociales se i.nterrela cioria,
'. . . .

'3. 2.·4,~1)~:1 anál~sisd'ela experienoia .anteribr.d~l~rtr~vistado~,nos'
:''':

. .' . " .'

permite ·conocer los' or Ig erre s ,social~sdel· mismo yen COhS~'

. . ".

cu.ericia , inferior que g rupo .s o c ia.I'es cederrte ide .miembros,.:' '

pa raiconstituir eLgr upo erripr esa rial; porqu.emo-deberno.stde

. . . -.

deja rtde t ener en cuenta el concepto de lealtad," .de grupo,

. : .

'dbestudianios esteihecho-en .particular ,

:En el cuadroNQf ha.Ilamo s tabul.adas las r,~spU,estas

, ' . .

'AC'TIVIDADE:'SANTERIORESDEL ENTREVrSTA,Ú:O.

Dotencia
Inve s tigac i ón
Administración P'ública'
Política
Deporte
'Ag~ropecuario

F'Lnancista
Profesional
,Militar
Ninguna a ctiv, arrte r-io r

" 3.

2
27

9';:, 8 %~ ,
2, ,0:0/0

11" .'8'0/0
7,8.0/0 .
5', 9% ~

r-

5, 90/0
3, 90/0

52, 90/0

.>;:: Más de una respue s ta por erit-r evi s ta.do ,
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CU'ADRONQ ,lA·,

:MENORDE'

45 AÑOS.

(i1it'i.':;'::;;" """'.$1
"'.,.¡ .

'J08:.·'

, "

"4:'S '.AÑOS' ,

Docencia
Inve st.igac i ón
Adrrrinist. Pública'
Política

, Depor t e
Ag r opecua r ío
F'irianci sta
Profesional
Militar
Ni~guna·activ. anterior

~:~ Incluye 'más .de-urta respuesta'.,

1 6 ,250/0. .4 12:, 10/0
1 ':3 , qo¡o

- 5 1 5, 1%
1 6,Z50/Q 3' 9, 1alo
1 : 6 , 250/0 2 "

6'; l%
l ..... -

1 .6,250/0 2 6 ;,1 %
2 6, 1%

12 75,00/0 .1:4 42 ;40/0

16* 100;" o. 33* .ioo ;0"

CUADR'O NQ ·1 B

.EMPRESA
ARGENT 1J\fA;

'EMP'RESA'
EXT:RA.N'JERA

Do cencia
Irrve s t igac.ión
Adrriinis t. Pública
Política
Deporte
.Ag ropecua río
Financista
Profésional
Militar
Ninguna Actividad

3,

'1
'3

2
2

1,

12

1.2;,'50/0
, 4,20/0
1,2, 50/0
.8,30/0
~, 30/0

". '~~.

4,20/0,

50,0'0/0

2 8,.b%,
2 . 8; Do/o.,
1 4,00/0

2 .,8:;'00/0
2 8,OO¡J '

14 ,56,00/0



Docenc i a
Investigación
Adrriini s t.'pública
Polftíca

.. D'epó r tes
Agr-o.pecuario
F'Inánci s ta
Profesional
.Mi.Li.tar , ,
Mingunaéictividad

CUADRO··N9 ··l.e

.5 12,80/0
1 2,60/ó

.',3 ',7 ;~7% .'..
'2 :5,10/0,:
2 5,10/0' '

-
,3 7,.70/0

, 2 ·'5,1.0/0
21 '5·3., 80/0

3.9* 10.0,0'

:5 50)00/0
.•._.'-'-

1 O~:~ ".1 00;0 .

* Incluye rná stde una r espue s ta,

La. rnayo r Ia de los entrevistados', el: 52" 9%afirrn6 no .h'ab e r

t errido act í vidad a nte r ior alg~n~, lo que,p.or u.n ladové.rifi~,

calo qu'e yaadelantárarnos en nu e stro capftul.o sobre e.~.pe'r .

. . '.

fi.Ld e I e rnpr es a r i ov ry 'por el otro lado, el h echoide que e l
. .

. .. .'

gr\lpo,empresario industrial, se' autoca.bastac e, ye;n-rnuypo '
. '. '.~:. . ,

.. .

. . :.

ca rnedi.da torna miembros de' ()tro's .s.e'ct9reS'soci·ales,. sien'

. . ~ .

d ovel .rná s motabl e el',cle 'la adrnínistra·ci6n'públicacon.:el 11', 8.0/0.

El h e ch.orí e s e rverrto cgr-upo viene ta.rnbi.érrconfirrnado .porTo .

expresado .en laobradeJ. W. Fre'~ls (1) ,c~~ndo ··manifiesta

el índ~ce de i.deritif'i ca c i óri-d.e los: ernpre sa r í o s Tndus tr-í.a.l.e s ..

con el gr-ad o rleuctivi srnó político del, sector .con o tro s s ec-.

to r e s sociales:

. ~,



Banquero s-y fi.na.n c is ta s
·Industriales
Militares'
Obreros
P 61Íti e o srp r ofe sional e S'

~La Igl e s ia
Terratenientes
Otros
No contesta.

5
5.3.

'2,'
'3

13
1':. '

·20
'3

s. 00/0
.53,00/0

2';'00/0 .
'3 ,00/0

1.3, :00/0
:1,:00/0

'20', 00/0,

3 ; 0·0/0

'lOO 100 ~O

. .

Ahora bien, s Laria.l i zamos ieL'cuadro Nº lA, 'potamos que la .

mayoría de l os entrevistados que no tuvieron·activi.:clad ,'ante.~'·

'. ....

rior, se h'allari.entre Io s irnerio r e.s .de 45.: año.s ~75, O··%~· rtlien:~

. ., .

tras que entre los mayores ·de'45 años" este porcerit~j·e.es·

r a mo s señalar que solamente ·:entre los mayores 'de~5',años,

. . ., . . . " ..
. '.

es .donde Se observa ent.revístado s-que. tuvieron:"aétivida:d eri

la Administración Pública ~5 ca s os-que r-e sp.re s errtan e115, 1 %•.'

centa je scvd eLo s que no tuvieron actividad anteri.or, eriLos ero

p r esa r i.os-de ernpresas ext.rarijera s .-,el,.56·,O%~.:córrl'pa·ra·do.
. ':: .._., " ",';:,.- r .

. .

]?orúltim.o, en el análisis por c a t e.go rfa ident r o .de Ia ernpr e-

. sa, los porcentajes sqn.' a.p r.o xi rna.do s..··para -los-que .dese'rn·peña-
. . ..

ron activida'd anterior: el 53., 80/0 para los :funcionario·s y.el
. .

, "

50, 00/0 para lo s propietarios .. EI'úníc'o·he·chodestacabledel.



a ná l i s i s deLcuadr-o NQ lC.e~ quesolartl~n1:eeIltrel0s ,funcio
• . ' • o •• '. ..' •

- r i o s se .puede :detectar"l1npor~~ntaje':s' a..pr-eci.abl.e .de-qu.ieries

"-'hayan cleaerripefiado ftin.ción,es .d e docen·c~a,.investig·aci6.n o

'profesio:rial,,~ntesdeiricorporarse',a la fun c iórr-errip resaria:

el 23 ,10/0;. laque nos rrrues t'rarun a-u:merito-aunque.:todavía·

. .

muy. pequeño-. 'en el proceso d eLa -profesionalizació.n 'de la

función ernpr e sa r ia .

. ,

3 e 2 . 4 . 2 · Herno s-tratadod e i.nve sti.garva-qué igr-upo esvcederrte de. rrriem

bros .elcOJijunfode·los empresario?ind\l.striale·s, a r gerrti.no s,

. .

para 'el19,"preg1J.nta,m.~sa mu estro s entrevistados, a que-Les

gu staríadedi~arse, ,~i .dejaran la activi.dadvernpre'saria,

tenidas:
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CUADRONQ 2'

A,e TIV IDADES QUE ELEGIRIANLOS EMPRESARIOS

Docencia 4 8;'9 %

Escribir 2 4,4 %

.Ninguna 5 11 , 1'0/0

Financiera 4 8;.9 %

Agropecuaria 7 1-5, 5' %

Política 5 11 , .1 . %.

Deporte 1 2, 2 '0/0

Inve stigac i óri 9 20,3 %

Consultor 1 '2, 2 %

Viajar 1 2, 2. %,

No sabe 3 6,6 %

Obras sociales 3 6.,6 %

·45 100. O.

_ S'irn.pl ifi.carido las categorías de este' cuadro, .obtenemos:'

Actividade s profe sionale s

Actividade s financ rera s .

Actividade s a g r-opecuar i a s

Actividades polIti ca s

Ac tividad e s sociales

Ninguna actividad .

No sabe

16

4

7

5

.5

·5

3

45

~6 , 7 %

8,9 %

- 15, 50/0

1'1, 1 %'·.'

11 ,,1 %

11.,.1 %

.6 ,6 %

100,0
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Se confi rrna- nuestr a supos ic ión anterior dé que el. grupo. etn~·

, ' '. '

pres.ar-ial actúa córrio vm ertdog r'upo ,.yaque ·el·36·,7'%·, .deide-"

, " . , ' .

. . jarlaactividad a c tual , :$ e: d ed'ica r Iava act.ividades "pr,o~esi9~'

nales pero vinculadas al tipo de actívidaddesarrol1ada hasta

el presente. Un 11,1 «: af'í r rnó no querer ejercer nírigunaotra ..

actividad,otr'o 11,10/0 afirmó que rer d e s errrpefiar actividad·es'· :'.

. . .

ao c í al.e s y el otro 11,10/0 d e cídi ó quererdesempeñaráctivida:"

···des··polític.as.

A s irnple título enunciativo .cruzarern.oeLos r-esu.l ta.do-s .del cua

,ciroN'Q 2. c ori Las va r iable sr nacionalidad .ele· Ia empres~ .y' ca-

tego rIa .ocu·pacional d el entrevistado.

CUADRONQ2A

EMPRESA ·EMPRESA
'ARGENTINA> EXT·RA.NJ.

Docencia ·",3 14, 30/0: i 4'j"2,0/0
Escribir '1 4, '80/0 1 ~',. 20/0
Niriguna 2 9, 50/0 3" 12, 50/0
F'inanc i e r.a l' '4,80/0 ·3 12· 50/0',
Ag r ope c'ua r i a 3' 14, '3'0/0 4 16.', 60/0
Política 1 4, 8·0/0, '4 ,'16,60/0
Deporte 1.- 4; 20/0
Inves t'igación '5 23, 70/0 4 16,:60/0
Consultor .1 4,20/0
Viajar :1 4.,.20/0
No sabe 3 ,14, 30/0'
Obras socía l e s 2 '9,50/0 1 4; 20/0

2'1 100, O. 24' 100, O



~J14 .....

Cómo no ta.rno.s 1a nlaY~.r:ía deles contactos se dan" cOÍ1.otros·

empresarios, con rní ernb.ro s de enfidadesierrip re s ar-ia.s ycon t

12,.40/0, Lovcual es tá rtarnbiéri ·confirmad.o por 105. :datós reco.gi"-

do s rpor J.W. Freels (1):' .0.

'provienende otros~r.up·os s ocia.les L'rri son: cederites .d e rntem-

Quiere decir entonces, ',qu~, aparte de ~ue sus rrii e rnbro s no'

:-- -
1 ,.0' % .
6',0'0/0

,4,'00/0
. 1 , O; .0/0
4,0. ,%

71 , 90/0'

·1"00,'0

l.
6'

,:4

,1
'4

71'

13

'Oficiales supe r ior e s de' la-s~:FFAJ\
Intelectuales y acade rrricos . \'
Al tú s funcionarios del, gob í e r no

'·,Industriales, .

Religio sos ,
Prod~ctos .ag r opecuardo s
Comerciantes
Banqueros y/o finaIl:cfsta's:
'Pz-ofe s ione.Le s
Otros t'

\
. \

\
\

" . ". . ;

·brosa otros grupos· so.c i ale.s ; según herrios vi. s to ya;':io~empr~'

sarios índustriales .;.. por lo rneno s , los, entr e vis ta.do s-. '~iendeh"

.. '" . . ..'. . ...•

a restringir s us-contactosvs oci.al e s, '~ su .'pro'pie rrredi.ois ó'ei.a.l .

. .. ,

Veamos en los cuadros sigui errtes , e I c r uz.a.rni e nto con nuestras

varíabl es de trabajo, dé los dato s.vregi.at.rados en el.cua4~o·NQ 3...:
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,CUAbRO,N2'3A

.' "

MENO·R,D.E
,'45 AÑOS ..

MAY.OR DE.
'45.AÑOS,.

E,-rn'p,re,sarios
Miembros de errt," ernpr esarias
.Mierrib ro s di rectiva s .errrpr e s.

, Miem.bros,deent~cúlturales.
Miembrosdeent. grerrria.l e s
Religiosos
Pot"íticos

. 'Milita'res'
i, 'Gobierno

Artistas
No' ·contestan

14
10.
lO

'. 1'0.. ,

6
.2: "

'6'" .
lO

.. 1 "

3

,'1'9',40/0

13,,·9 %
13" ,90/0'
I3:, 90/0
8, :30/0
2, 8o/~

23. -·1 7"¡80/0
,,17" . 13 ,20/6'
14.' -10',90/0,'

.13 .. '.1 O," Jalo .
17 " 13, Zara
7' 5, 40/0 '

,.10 7~.8alo

·7: 5 ,.40/0 .
15 11,6,o/¿
z .1 , 50/0
4 .3',;10/0

CUADRO Nº ·,3.B

EMPRESA ..
, , .

ARGENTINA
.~:MPRESA·'-:

EXTRANJERA"

Err~:presar í o S

Mi e rnb no s-d e 'ente ernpr e s a.ria s
Miembros d i r ectivo s elllpres.,
.Miernb r os de ente cultura.l es

.Mi errabro s 'de ent., gremiales
.R·eligio so s
Políticos
Mi.l.ita r es
Gobierno
Artista s
No conte s tan

24
13
11' .
11' .

.14
4·

'6
. 7,

12'

2

. 23, ,.10/0
·1.2', 5 o/o.
.1 O'.60/0
19,6..0/0

.. 13, 50/0
.'3." 'gÓ1o. '.' , . -I.~

. 5,80/0
6:,.7:0/0

1.1, 50(0'

16
14

'13.
12'

.9
5
4
6.

.13
.3
5

16,00/0'
14, 00/6 .. '
13 ,-0:0/0 .
12', .00/0

9,,-00/0.
5,00/0'

4,00/0
. 6 ,"00/0 .

.', 13, 00/0
3,00/0'
·5" 00/0 - .



3.2'.5.' :LOSCONTA.CTOS CON' LOS, PODE:RESPUBLICOS"

u ~l'mundo de los n ego.cios .organiza~assemue·str.ac·.a·davez rne.nosid is-,"

puesto a toÚrarque el Estado ponga un precio a sus actividades y nec e-
. .

.. s i taicadarvez más, qu e el Estado sea··.. para·' él; un' al i ado ..activo.. P6·r.:~·u·

. .

parte ; el 'E'stado'nacional, po r iel. h.echo .de ha.b.er r-enunciado a s í'rrrismo

aL'ac eptar el c r í t erio de que suLienésta r 'equivaI~ .al b i ene s tar de suisi a-

. tema de nego c iosi vriece s ita quevsus hombres dé negocios increnl.enten

hasta el máximo su efi ci e n cia ag r e s rva, Los rieg ocios están .enLarpolIti ;

c.aY·,er:.Estado'éstá,enlo8 negoc i o s";: (1) •

. Lit cita de ·R.'A.. Brady - c r e erno s; es'suíicieptemerit~cla'r~'"c ontrespec-
,. .
'. ..

toacuál e s la relaci6n biuntvC;cae:ntre eLrrrundo de los negbcios>yel es-
tado nacional. Y también e s clara, a este' res:p~ctola6'piniórí'de,'C~::Wright

Mill$ (Z): "la v~ejatendeIlcia'de:que:elgobierno '·y··lo~neg·bcíos Se' entr·ét~·.·

jari i.ntr i.n.cadary profundamente .. c adavve zvmás, .ha Lleg ádo.táhora , .:~ su .rnás

clara evolución".

Hemos v~sto,y,a,.enlos p.untos lo 2.3 .y.l. 4' de qué. rnane r a se.iha 'pr'od~ci-'

doy se'produce ~n nuestro, 'país, '16s contactos '0 r-elaciones entre el se c-.

torem.presarial y los poderes públicos; corresponde ahpra,que veamos·
•• f '. • '. ..'", '.

cuál es laopinió.n que é stavm.er ece 'por·parfe d eL'secto r érnpresarial~.· .y'
. , .

'éste. 'es objetivo que noabe mos -propuesto cuando iriclurmQs:~n',nlle~tro

cuestionario'las'p:reguntas referentes a e s teEema . 'El estudio' del si.gu:ie.n

te ca.pí'tulo abarcará' los ' siguientes a spec tos ;
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1.17

la opinión y actitud referida a los poCleres públicos y a

10's c orrrpe t'idor e s ;

la 'pertenencia o no a cargos ,'públicos o s errripúbl ico s ;

la opinión. referida a los aciertos. y desaciertos. deLos rúl ti-.

mas go bi e r no s ,

Al investigar sobre la opinión y actitud referida a los poderes

públicos, hemos debido re s ponder a las, siguientes'pr'eguntas:

1) Sihubo~ontactos;

2) La frecuencia de los mismos;

3') , Con quiénes fueron dichos contactos;'

4.) Para qué fueron dichos contactos; y

5). Qué utilidad tuvieron:

Para ta.bula r las respuestas consigu.i erite s, .hernos .confecc i oria

do los. cuadros Nos. 1'-'2, 3,. 4 yB.

CUADRO N2 1

;"EXISTENctA DE, CO'NTA.C'TOS

SI
NO
No contestan

'38

3.
4,

45

~4,4 %
6 , 7 "0/0
'8, 9 %

10.0, O _

CUADRO.Nº 2

FRECUENCIA DE L'OS ·CONTACTOS.

Frecuentes

Es"porádic.os
No c orites tan

20
16

9
45

,44,4 %
35,'6 %

, 20 " 00/0
" 100." O
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: 11"'8

j.

" ",

'dONQ:UIEN SE :REALIZARONLOS'CONrACTOS

Se creta rIa-de Indus t'ria vy Co me r-ci o
Mini.steriosry-otr.a.s Secretarías
P're s i dente s 'de Ba.ncos .:of'ic ia.Les
Cober.nador es xíe ·provincia·..

32
1'8'

.2,

.2'

·59,.~ %
.3} .,-: 30/0'.

3:, 7.0/0'
3 , 7' %

~:~. Incluye más ·de una' r.espuesta

ellA.D·RO NQ·.4

PARA QUE TIPO' DEPROBLE.MAS.

. .

P'robl ern asvde 'la;:'ern'pr~sa

.Problema de 'precios
P'r-oblerna-de .ex·portaciones·

:P·.roblernas g.r errií.ales

3·0'
:5

'3
.. 4

'71 ,4, % ..
1L, 90/0'.

7', 1 %' '.'
9, 6:0/0..

~:~.·lncluye rná s d exrna re spue sta

'QUE UTILIDAD. R·A.N··BRINDADO LQSC.'ON,TA.C TOS

,'.38' .. 100, o.

52,5,0/0
.·13 , .2:.%.

21·,·1· ...o/ó ··

13,2 %,

20 .'

:5

.8·
S

.Provechosos·
.Regul.ares
Variables
.P'obres

.AJ.olargodeestos cuadros, poderno.sob ser-va rique , el 84,4 %
.' ", .".. '.' .: "

de los eritrevistados'túvier<)ll contactos con lospoderespúbli-

, .' .

c o s , que los rrri srrios fu e ron frecuentes ~44 ,4%~', -la.ITlayorfa .

. !
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de ellos: c o n las autoridades. de .1a~Secretarra·-.de.·Indu.ktria 'y

Corne r c i o > el 59 l3 %-l paraprobleniá:{vinculado~d i r ecta-
• , I .-..... • •

. mente con la prop'ia e rnpr esa (71, 4.%.)'ehprirner Iugar, y ]?'a- .

.' ra>problemas de preci6sje:h segund.olúgarl 1:l 9 %;clasif{ca~

¿·O,. ~la.may.br.parte de ellos·,: el 52, 5o/0f~·a 10s..·resultad6s1~1~...'

. . . '

. ..... . "':

Siguiendo elrnismocriteribde exposici6h, veamos quéres:-
. . . . . .

, ' ..
. .

pue s tas h erno s obtenido .cuando pr egurrtarnos .al entr.~vistadd
. .. . : ~ . ... . ". '".' . .

. sobrelo s con.tactbs directos, ,'cara a cara,coh sús~om:petido

res, para a r ticularTo s iht:ere6essect()rlale~.

, ..

·CU.A.DRO NQ':6

CONTAC TOS DlRE CTC>SCON' COMPETIDORÉS

SI
NO
No contestan

41
l'

3

91.., 1 .0/0
.2',2 o/á
6 ,'7 .0/0:.'

45 .1dO, O

.~9,3a¡0

.3, .60/0 '

.7.,1 %'

MA:YORDE' .
-. 45.·AÑOS· .

. ',25;.

:1 .

.2_._'.?,9'·0/0

··91 ,J 'o/Q

,1 .

MENbRDE'
45.AÑ·OS .

SI
NO
.No corrte s tan

28' 100., O
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Ct1A:DRO' NQ.'6B.

EM'PRBSA
ARGEN·T,INA.

. .EMPRESA·
EXTRANJERA

SI
NO
NocoIitestan

18
'1
2

·85,7,0/0
.4, 8' %.
9, 50/0 . 1 .'.4" .2·0/0

21 .' '1·0.0, O•• 24" 100,0:

CUA.DRO· NQ6C

no los tuvo (.1 solo .ent.r evi s tado). Es' entre los ·rnenorésde'45'

El 91,1 %res'pohde que. ha tenido 'contacto's ca.ra a cara

37. '10·0, O "'8·

.12, -S ajó

,87, , '~" .0/0

1·

,7. 91,.9 %,
:2, 7 %
.5', ·4· %'

,'3'4

.'1

2-'-'_.'

SI
NO
No-corrte s ta

. '

competidores, 'rnientra$ que sólo.

, .. ' , .
.. . ": ," ,"

años, 'donde el 'porcentaje :'de Ios-contacto sLha s ído-rnayor, ,,"el'· .

.94,1 %contra ,el 89,3 % de, los rnayore.s de, .15 a.ño s., ,'Y' ha si~lo'

, .. '

entre ést.~s, donde' se halle el úrrico entr ev'is tado que dijo no 'te

ner .corrtacto.s , Esto par ece r Ia estar rno s traríd.ó una tendencia.'

Son los e ntr evi s tado s 'pe r-tenecíentes aierripr e sas

c ontr e vel 85,70/0 de los que pe r tene.c en a las. erripresa s a rg.enti ;

.. 1

, . .

nas.,. 10 cua.l viene a 'nlostr:ar., ,unav~z. rná s , la falta de visÍqn

" " , .

. ,0 falta 'de o r garri z aci ón polItica de-rrue s t r a s e rrrpre s a s argenti, .

nas 'para e sta.bl ecer latrarna de 'sus p r opi.o s 'intereses. Por' úl



, ,.12.1

t irrio, han s ídoLoafuncionar ios Lo s-que , cOllun91;9% hante ..

nido~ayor contacto que lospropietarios ,COn.ll.fi 87,5%,~on .
'. . ¡: '

los competidores , para articular losintereiesseCtoriélies.

~ . ,

'RESULTAnOS 'DE LOSC,()NTAC'TOS DIRE,CTO'S,

Positivo' ,28

Bueno

Regular

'Malo

4

1

'2',2 %

,8;'9,·0/0

" 13,3'0/0"

'2/2 ·0/0.'. ""

'No· .conte st.an

,GU'A,DRO :Nº7A'

MENOR DE
45 AÑOS'

, ,

,MA,YOR DE :,
"4S 'AÑOS,

,'57', 1 ,0/0:
3,:,-6,,0/0
7 ',,1 %

,1.4 ~ ,3' ,%
3,6 %.

, ,1,4, '3 '0/0

,16
,'1

2
4,
',1 ,

4,5, 8, %

11 ,- 80/0
11:,8 "%

1

.2
2

12.Po sitivo
Optirno
Bueno'
'Regular'
Malo
'Nocoritestan

17' 100',:,0 28 1',00".0'
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CU'ADRONº7 B'

.E MP.F,E.S.A
ARGENTINA·

EMPRESA'
EX TRANJERA,

Positivo
Optirno
.Bueno
Re.g ula r

. Malo

No corrte s ta

11 5.2,.4' %

9;:.::1'%
. 19,00/0"
. .·4~, 8 o/Q

14.;.3..%;

17
1
2.
2'

'·2

'.. 7,0,9· ..0/6
4., 2 % .:
8, '3 '0/0

. '8, 3 %

. ~. 8',' ~ '. %: '

PROPIETARIO

CUADRO,~rQ.7e

FUNcrONA.RIO

24 '.100,0

Positivo
Opt.i.rno
Bueno
R.egular
Malo
Noiconte s ta

23.

4
·5
1.'
·4

la ~ 8 %'
'1'3,5 %'

2,7 .0;0' '
1'0', 8'0/0'

·5
'1

.1

,6.2.... '5.. 01
. " ./0

12 '~5 '0/0' .

. "

b ) Es eritre Jos menores de 45.aBo.s , 'dohde, esto es más nota-

Del análisis de las respu.e stas sobre Losvr-e s u lta.dos d eTos con ...

tactos dir e c to s , cara a. cara, . para a r tí cular-Lo s intereses s e c-

·'10Q·,.0··,.8

sólo el-

37. .'1OO" o

to r íales , surge queL.

con s idera rria'lo ,"

. a) El'73,4% lo considera positiv:a',

. .' : '. . .

. ble, ya que el 82, 4 % de éstos asílo afi rrnan , contra el

67,8 '%cle los rnayores 'de 45·años;
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"

'e) ,Esen'los e rrrpresar i o s de ernpresa s ,'extranJeras doride se

obtierie eL'rnayo r' porc eritaj e qtieconsiderápositivó .105 con

tactos con los competidor e s : .el 83 j 40/0cotitra e161 ,90/0c1e

: "'.

",d)' Yrpo r último, los'porcentajesd'e pos i.tiv'o, .. eritr e-funcáona«
'. ".' ", .

.' '. .

.ri os y :pro:pietario's, es" aproximadamente s i rniLari 'e172~?%',

. '. . .

'para ·~os prirne r os 'Y el 75;, Oa¡opar~ .l o s .segundo s .

.Para terIninarc,ori este'. punto, nos interesa .sabe t,,· 'pa ra-que .'

.. t ipo de .p roblernas se e s tabl e c e él' corrtac to con los.' compet ído- .

17 ,.80/0
3'7"8'0/0'

"2' ~ 2'0/0"

6',7'0/0

. "

1.1" 1:'0/0
',2; 2'0/0

22·, 2.,' 0/6

, '8 .:

'17
·1
3

.5
l.

;. 'lO ' .

r es para a r tí cular.Tos intereses .d el, sec tor.

Problemas 'propios,
P'r oblema s .g.éne r a.Les
Problerhaslaborales
Probleinas gerenciales
Problenlas "industriales',
c orne r cia l es y .financieros .

.Ca.pa c itac i.ó n
No contesta

'~CUAD.RO Nº.·S··'

PRQBLEMAsPARA,LOS 'qUE SE'ESTÁIlLEC'E'EL'CONTAC:TO" ':.

45 1.00,0
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.CUA.DRO N9'S A .

MENOR DE
'4:5 AÑOS"

MAYOR DE
.45.AJ\O s.

"'EMPRES'A'

EXTRANJERA.

- - :8 28" :60/0
10 .58',80/0 ·7 :2 5',.O%· ,

1
3",~:6 %

2., 1 1 .s %" 1 '3, 6,0/0

2 11 ,:.80/0 3': "io ; 60/0
1 3 , 6 ·0/0"

3 17 , 60/0.' _·'_7_. 25 , 00/6

'17. 100,0"" 28 100, O',

'·0, •

'E:MP~'~'A' ,
A,RG·ENTINA.

. ' ,

CUA.DR01>.rg B·B·

.·F>rqblernas 'propios
P,roblerrias g enerale s
"P'roblema s laborales
Problemas gremiales
problemas industriales,
comercial,es .y Ei.na.ncier-os
.Capac i.taci ón.
No' contesta

P~ob~ern'as .propio's
P'robl erna s generales
P'róbl.ema s lab()r'ales

.P'rob'l e rna s'g r e rrri.aI e s
Problerné\s industriales, '
corrie r cia.l e s y financieros
Capacita c i ón
No contesta

2 9·; 50/0 6, '2:5, Ó~%
'7 3 3, 30/0 fa .41-,'( %
1. '4', 80/0
1 "4,',: 8,0/0' " 2 '. 8 . '3'0/0, .

2 9:,'5,0/0 '3 1 2, 50/0
1 ' 4~ 80/0
7 3,3 ,30/0 3' 1 2, 5~/o-'-'-'

21 100', o 24, 1'00',0'

FÚNC.rONARIO . ,PR,OPIE:TÁRIO',

..Probl.ema s'p'ro'pio s
'P'roble rna s igenera.Le s
P·roblernas laborales.
P,roblemas grerni'a.les
'P'robl.e.rna s industrialé'~;

c orne rci.a.l e s yfiriaric ,
Capacitaci.ón

No contesta

""

8 21 , 60/0 - -
13 '~5 ,-20/0' 4 50 ,0.0.70

1 2 ~7%" - -
·3 8, l% - ...

4 ,'1.0.;·"80/0, :, 1 1',2,,50/0
1 '1 2: 50/0'

, .,
'8 21 ,'60/0 2 2,5,,00/0

--'-

37 109','0 ,8',' 100, O
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3-.'2.5.2.

, ,

',C,omo;veri)o s,. el 3.7,,8,o/~' de lo~,'p roblernas par-a-Los -c'ua.les
, .

. . . '. . .
1 • '.: • " •• ' • :

'se e s tablece 'el .c ontacto 'directo. 'COtilbs'com..p etidor e.s 'es
, '

para los problemas generales, y el 1'7. 8%p~rél. probíernas

, ,

pz-opío s , Es errLo s 'm.e no res dé45 años .donde esto se nata
, ..
. ~ .

, - : .

"más, ,ya .qu e el 58,80/0 de los rnisrnos e.li.gén ~a caus'a~:'pro~

b lernas generales" .rrri entras que- de los ,mayores(le4~5

sólo 'lo, hace el 25 "O%.E's,en los empr es ari.o.s de, ,ernpre~,as
, , ,

, extranjeras donde se inota la diferencia con r'especto .aTos

e.rripr e s a río s de .ernpr esás argerrtinas¡ errIo s p rirrie r'os, el

41,7% o'ptari-pór decir que acUden por p r cblerrtas generales,

, . . .' ~ .

dos. En cuanto al ariál'i s i s porlacategoría funcionario-pro

mas g eríe r a l es que los ,,funcionario's':,' el 50,00/0' contra. el '3.5'~ 20/0, '

aquelIo.s . 21-,"60/0 contra 00/0-
, ,

, -

Cuando preguntarnoslapertenencia a 'algún partido pblítico

" obt'uvirrios .latsi.guierrte respu e s ta:
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CUADRO Nº9'

PERTENENCIA ·A·PARTIDOS POLITICOS

7'
38

45

CUADRO NQ' 9 A

'Menores de 45 años
Mayores de 45 años

·CUA.DRONQ 9 B

15,.60/0
84,4.0/0

100,0

'57, 1%
·42, 90/0:

Err:rpresas extranj e r as
Em.presas a r geriti na s

3

_.. _4_.
42; 90/0
57 , l%



,en,A.DRO,: 'NQ,1 O,
. . . . ,".. . . .

LI8TA,DE:PAR TID{)SPOL.rTICOS' A.,LOS QUE ,'PERTENECIERON ' '

1,27'

no p e r t enec i.ó ra ,ni:ngún p,artido político, el:84,4%, lb cual .nos .vi erie ',q.,'

. ,

. . . " .'...:.

: Enelcuaqr,oNº9,seseñ,ala que lam.ayor parte ,'de l os errtrevi s tado s

. u. CvR, P. '

, Soc i.a.li s ta

Conservador

P.D. -C'r i s ti.a.no

'P . .'D. Progr~si,sta

.1

1

2

1

1

"7

.1: 4" 3 , 0/0,,

14,3 %:

,1~,. 3 %'

2'8,5, :0/0.:'

14, .3 %"

.... ,'14,3 %, '

"lOÓ"'O'
, "

- ,'.

c onfi.r rna r e.l.Hal.Laz.go de J. W. Fre,'el en su i.rrve sti.gac i.ón, s obreLavcau-.

sal de la revolu<;:i,ónd'e 1966. (1).

, '

- La Revolució'n fue .un hecho i.ne vitabl e "sobre t.odo '!

'por'la Lncapa cida.d vd eLos 'partidos, 'políticos,

, .
, ,

- La incapacidad de los 'partidos era uria d e las con ...

side r ac i one s rriás.Lrnpo r tarite s ,q,u,e hicieron rne'vi'ta

ble la-.: Revolución.

Lairtcapacidad, d e los'partid,os era~n:facto'~ deTa

Revol.ucióri, pero,' solamente secundario

51

14

s1: ~'O ·:0/0

26,'0 '%

14, O .0/0



·128,: ' .

- La 'incapacidad d eLo s 'partidos' na. era un factor

de la Revoluci6n 2

- loJOS partidos, .pol.It.ico s no eran incapaces 1 1 , O' %

- Otros , ·2.

eUA,DRO· Nº lOA

compartido.

da , 'obtendremos:

. 4,' O %

14, O %

100,0

4

lOO .

·14

Derecha 2 .2,8,5 %'

Cehtro 4 "57, 20/0

Lzquie r da 1. 14,3 %

7 100,0

, Interrogado derecha, otros d e.rec ha

- No· contesta

En el cuadro Nº 10 ,hemos listado los partido s a' los qu.e pe rten.ec i.e ron .

los encues ta.do s , si simplificarnos el m.isrno, en furic i ó n d e r echacizqu í e r

dado 'que, sólo serechaza,eng'eneral, lo. que no es cono c í do o no· 'e's

gu.i e nte cuadro (2):

Lo vcuaI también confirma, lo ya enunciado por J. W. Freels, en el si-



12,9

Interrogado derecha, .otros cen t r o

izquierda 1. , O %

Inte r rogado centro, otros centro

Interrogado c eritr o , otros derecha

Interrogado c errtr.o, otros i.aquie r da

Interrogado izquierda, otros dere~ .

cha , centro

Int.e r r og ado izquierda, otr os i zqu i e r da .

Otros

No conte s ta

53

10

1

la

1 ',,,

4

1.-, O %

10, o %

1 , O .0/0

6,0 0/6:

, ,4, O'0/0, '

100 10Ó,O

En cuanto a la pertenencia o no:minación a cargos públicos o serrripú bl.i co s,

o btu'virno s las siguientes re spue s ta s:

elJA.DRO· Nº 11

CARGOSPU BLICOS O SEMIPUBLICOS'

SI

'NO

10 ' 22,2 %

35 7'7,8 %

'45 10·0 "O' .,0/0



CU,A,DRO: ,N2 12

"Miní s t ro del' P,()de:tEjecutivo" ..1

, D'iputado 'Nac:io,nétl '1 '

"Cornisióride 'Bienes Interdictos l

Corrri si ón de Prec.io's y Sa.l.ar í os 2" '

Consejo Nac, de Educac ión , ,1

P'r e s i derit e del BIRA. 1

Vice'- Pre sidente del" BIRA. ' 1

',Directores:del,'BIRA, 2 '

10 .o %

io ,0, ',% '

",20,0"0;0"

ro, O, %,

'1 0, O' ,% ,"

10,0,0/0

20 ;,0 %

,10 100,00/0,'

A,' f i n demo e xpone r nue varn.erite sobre é st.eLerna , , remitirnos' 'al .Lec tor , : '

al punto 1 .' 2,. t. 4.

140' único que quisiéramos exponer aquí, es lo e.xp r.esa.dorpo r J.,L. de

Irria z , cuando h a c e referencia a' 19'56 (.3): '.ttLa nueva, clase polItica s,e
, ,

perfila a partir 'de 1956~En ese' año, el 42,O¡óde la' s, .rná s a.l tas 'po'si,cio-

n e s rin sti.tuc i oria.l.izada s e staban-cub i erta s 'por 'rnilitar,e's V,e1240/0'por

ernp r esarios .

Esta c orribinac ión de militares y e rnpr-e s a r ioa-dur a todo e L'perIodo r e-;'

'vol.ucioria r i o hasta que 'Frondizi' asume' el poder",



'1,31
~ ,;(
'; "

30,'2c5.-3. Al ,querer i.nve stigarisobreLas ·o·pinio,nes yactitt+des deLos verrípr e

s ario s i ndu s t r.iales refer-idas.ta Los-a c i e r tos .:,y<:!es.aciertós': de los

, '..

"distintos gobierno~, tuvimos' qué, def'inir, do s .hechos:

1 r'~~partir ·d'equéGobierno 'partíamos' y" '.
I ' . ' •

2) SI ·elrechazo· o temor a.las 'pregunfa svpodfa (~erta'n a Lto,

.i.nval ida r a las 'conclusiolies qU'ese .obtu.víerari.

Reíerenteal pri mer 'punto ,.r~solYi~os,partir desde'.el Gobie r no

de' Per.Ón~.ya que; sin lugar.adudas~steniol'de6·,-deun~m.ane~a·'
, • • • .. ' o • -, - ~ • • o • .... - o ' ...

o • o ,¡ o.· ',' -

uotra~ ,Y,ese' es urrjiric ioque-no entr-aien. n.u.,estro:·,o.hj~tivo.dis;c~

tir-el transcursohist6rico de 25 años déhistoriaar'gentina; y en

cuan to al s e gundo 'punto, decidimos, to:mar él riesgo.



....,

.' .

eUA.D·RO N2··.13,

. .... . . ".. '.' .

AqIER};OSY I)·E:SA.CIERTqS·DEL. GOBTE:RN.O't?E.: 19.44.'.a 1'955

ACIERTO'S'

.'3,'4 .0/0'
3 ,.4' %
3 ,,40/0 ..
3",4.0/0

. 3, 4'·0/0
. :1', 7'.:0/0'

-5, '8 .o/~

5.,,' ~ %'
~, 30/0'

.4', 30/ó

'4,·?:a¡ú
5-,80/0

'4,. 30/0 ,

8, 5 o/~.

'28,8·0/0
18, 6'0.0/0
'1"'1,·,',9" %'

8, 4°70
5, 1':0/0

4., 3 %
4",,.3.,0/0
2,9'0/0

.. 2,:,9 %,
.... z, 9 %

toO '0 _'&1,O· _..: .,-¡(

3
3

"2 '

2
2

3

4'

4
3
3

Z
'2

.2'
,2'
,-2

l'

13

59

5
17

. 11 '

.7
5
'3:

Ningún acierto
No conte s ta
Prom6ción de c l a s es, postergadas
Irrrpul s o a errrpre s a s tna c'iona.le s
Alejar aTa s .rna sas delcoITlunisrrio
Capacidad a.dquisici.órrdeLa s' rnasa's
'P'r orno c i.órrd e i rnporta.c i ones .·para ,
el parque, industrial ,
Industria autorriotr i a-y pet r oquIrrri.ca

. Trabajos 'públicos'
.Defensa de los intereses .d e l país
'··Elevar el .raivel cultural d eliobrero.
Voto femenino

No contesta'
Sástemavrraalsa.no econórnicoy .

educacional.. .. ... ... .. -. .......•.
Al erit.arrel r ecerrtirrri errto de "clases
.Pol It'ica eo onórrrica .mrla

. Política e c o nórrrica rrul.a IHPI
Abandono de La líneaortoCloxa'
económica'
Adrrií.ni s t rac ióri e s carrda.Lo sarde
'fondos
Mala inversión ,e,TI FF..ce.
Demagogia'
Infraes-tructura económica rnal
dirigida

. Aurrierrto de 'costos por, inflación
,·Disoluci6n ético. moral
Inrrrig rac i ón interna .
Pérdida del prestigio internacional

DESACIERTQ'S



':"1:: ,'.' i. ~": ",}: '.'

13~

:2; 9 %"
'2,,9 %
2:, 90/0,
2, 9·'0/0 ..

2,9 %
1,'4 .0/0' ,;
1,,40/0

"1,'4 %.
1',4, ,% .
'1,·'40/0"
1 ,4', %,
1',40/0 .

1·3,5 %'

',27, '1, ,'o/ó

5

8

2'
2

·2 .
2' .

.'2
.}

1..

i
,1

1
1
'1

16

'69 100,0

'13

Aciertos, e coriórrrico s

Aciertos sociales.

Aciertos polItico s

Ningún a c i erto

Industria liviana s i.rrLndust.r i.a "
'pesada
Irni ta.c í ón s oc iel

,. Falta deplanean1ierit~);a'lar.gopl.a zo
Abandono.jag ropecuaz-io
Or-gan i ze cí.ón de- sindica-tos'
extrernis ta s

, No rsa.be r .manejar 'las,~lites

Restricción d elrme r'cadcd e cambios
Irrte rveric i ón de' los sind i catos
De sconocirnierrto del intelectual
Des'organiza,ción de las erripresa s
Política sindical
Ava sa.Ila mierrto d e la Universidad

, Nocoritesta

ACIERTOS:

Un porcentaje extr ao r dina r i arriente alto, no 'contesta (~1 28, .8.·%), .,y' el

. '. ' . . .,

económico; a pesar de la aíirmaciónde John John~on (1) de que i'Per6n
. . . . . .

. " . .
. . . ..'

resultó u n e coriórriista mucho peo r dé Lo rqu e irrru chos c refan, Ahora rio .: ca

las si.guientes r-es pue s tas ;

8,60/0, no le' asignariingún acierto. "El 27, l% le a si.gnaia.oiertos en 10

be rrin gurra cluda de .que Llevó elpa:ís;,al,borde del d esas tre ,económico'". si '

.Re s urrriento estecuadro'·.podemqs decir que, 'los entrevistadoa-asi.gnari



134

noTa llevó directamente a él".Ppde:mos 'd ec i r ,ynonos equi.voca.rrios.

en este sentido ,,' de q1.lePeró·na'poy6 'enérgicaITl'ente~el~esarroll0.indua-

. .

t riaLvaunque sin: crear las condi c ion e s par a el desarrollo deLadndu s,

. tria básica; pero d eberno spens a r , que también, la ±:ormade'orientarel

. .

crecirnientaindustrialhacia la, sustitución dehnportacianesera elcami
. .

no más fácil queel país podía. enfrentar . En cuanto a los acierto ssocia~

les, río debemos olvidar la instrurn~ntalizaciónpolíticad.eLos sindicatos,'
. .', ,~ . . '.

que constituyeron el basarnentóLdeol óg í co de su gobierno.

. .

Perónfue entados los sentidos favorables a la~ndllstria yal cornercio,

:81 c rec í rní ento de los grupo s obr e r o s .i.ndu striale s y ~e la ·~u.r,b:c:t·acia;

con el aumento en el poder adquisitivo, que fu e suYesul.tado , amplió en
. ". . '.' . ,:. :

mucho el mercado na.ci.ona.l , Muchas. empresas responclie:fon a. la c~e·.cien

En cuanto. al ariá.l.i s is de losdes·acierto~.,'éstos indican:

control familiar de las 'empresas yá"rio,era factible;.·y s~ .·.ofrecieróriac~

c i.one s a.l púfl.ico en rriayormúrrie r o-qu e en cualquier -b~ra époc a " ..

'18",8 % .
'49., :20/0,
21 ; 7 '0/0 '
10; 3' %

10'0',.0'69·

No corrtes tan . 1·3
.Desaciertos económicos 34
Desaciertos sociales 15
Desaciertos políticos. "7'

te'demandade sus produ c to s, . e.xpa.ndiéridos e-Hasta .: u'nLfrrrite en-que :el.

DE SACIERTOS:



Notamos 'que"el,índice '(le .Io e .que no corrte s tan esdnferior (1,8,,8:10) y .. '

queTos índices para losdesaciertosecon6rriicos eS sumamente el éva. ,

do:' el 49 ,20/0, 10 .que nos indica" 'qu'e ,a', "pesar del ,p:ro,c:.es,6.: de crec i rrrierí-

to:'indust:t'ial, durante esa época ; probab'l ernerrte.i ,el rrrisrrio-rioTue. corn-

, . . ' .

p'~endidop,or los empresarios, gerierando la falta, de a c ercarrrí.errto al'"

.' , .

Gobi.e r no , desde ese entonce s,.' ,19' ,que, más se .Le c r.i.ti.c ajces su.jinte r-veri'

, ción en la. e coriorrrfa , ·10 que es'-,cohe rerrte con '10: expresado, por ',J~ J'hori-

, , . ~ .

son (3): nperónera i.nte r-veric i orn sta de estado por',vocación.: Realizó in.

, " ".' .

tensas incursiones eriLa esfe.rarí e actividades que los r-ád i ca.le siy con...

s e r vador e s hal>íandejad()enmahosde l<1empresapl::l:vada l . yel'Estado .
, ' ,

, ' . - .'. .

se corrvi r t ió en dueño o s o ci o-de una amplia 'v~>riedad d'eemp!e'sas, "c'O-"

, Inerciales' o Ind.us.t'r-ia l.e s";
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,55 . 100; O ·0/0.

CUA.DRO··NQ '·1'4

-ACIERTOSY:.D~SA"CJER:·TÓS D·ELGOBIERNO··,DE·I·958· ~·.1.962

2, 20/0
11 1; ato
," :.' -/~ ,

1-1 , 1, ,%.
8,9 ,%
,~,.2. '0/0 '
2, ~%
2,2" %
z, 2' %'
2·,. '¿',%
2·,2 '%
2, 2 %
2,20/0
2,2' %

,Z, 20/0
'2,.'2,0/0' ,

2, 2',0/0
2" '2. f'lo

20,' 0,'0/0
.1 0-, 90/0
1.6;.40/0 '
<7, 30/0

5 ,.5 %,
'5, S' %
·3,6, %
1,;8 %

. .'3, 6 ' :0/0.

1,,8,·0/6
.1 , 8 %
:'1."~%
.1 ,'8 '>0/0_

. 1 ~. 8 .0/0'
1,'8 o/á..

:14,60/0

1
5-

5
4
l'
1 .

:1.

1
1
1.
1

. 1

1
1
1
1

"1

'Excesivo Li.be r a.l.is rno económico
, .

Inflación -
Política delas'FFAA
Dernasiado político

,De s horie.st.i.da.d
Prom.esas i.ricurrrpl i.da s
Contr oLd e 'precios

,Des.arroi19industrial anárquico
Falta delealtada sus' colaboradores
Inflación d e 1958"
Falt~de p rograrna a Ia r go plazo
Soluciones políticas a corto plazo
Desorganización y d esvergüerrga
A-poyo a F'r í.geri o
E,xcesivoriacionalism.c>
Aspectos. sindicales
No .encontr ar soluciones'

Reo,rdenarhientó jUrí~ico . . '11:
.Senfidodél desa.rrolloeco,n6micb.6
Política p etr ol e ra . .·'9.
Conducción. económica 4
"Moralización del país, '. 3,
Pre~tigío .interna.ci.orra.l ·3..

. De s a rrol.lisrno 2
, De sar r oll o .cón in·~lación', 1. .
Liberación del mercado carnbi.a r-io 2
De s na c iorializac ión deerrtpre~as i
Fortalecimiento de la. pr-oducción .. a g r Ic , 1

.Aumento de las' expo r ta.c'ione s . l-
."I'ra ta r de lograr la.e.stabilidad .1,
Devolver' la e spe r ariz.a a Lpaí's 1
_Ninguno -1
,No contesta 8

ACIERTOS

DE,SACIERTOS: ,



5, .~,%

,2",2 :0/0
'2,2 %'
2~, 20/0

.',:2' , ,2:0/0 '

,'2~,.9'%"

,29 , D%,

"14,,,'5 .0/0

',49, 00/0'

8'

1

3,

27

5'5 .. . :100,.0

1 2', 4 '%

1,3 28,8 %

1 2 26 , 6 '0/0

s 1 1,,~ %

14 %

45 IDO', O

,1

1
l' "

,1

,1'3

,45 ,'100, O,'

'1,6.,

P~,etend,er,'gob:erna,r a.Lpafs ,'con
.pól.I'ti c o s

Aumento del capital, extrarijero
Repre s í ón sindical
Ningurio:
Nó: corite s ta

Aci e r tos económicos

No contesta

N ovcontes ta

De saci e r to s políticos

De s a cíerto s ,sociales

.Ac ierto s político s

'Acíertos s ocial es

, .

.Ni.rigú n de sac i e r to

. Desaciertos económicos

, Ningúri-a c í erto

Resumiendo las di sti.nta s opirriones "etnergentesdel, cuadro NQ 14"

ACIERTOS:

demos af'i.r.marvqu e 10"s, entrevistados conte.sta ron:

DESAcrERTOS:



cuat ro años, ejercer un gobie rno en el que, deterrta.ba la autoridad, .pe r o

, '

c es o de industrialización ha ido, af'ectando Jent.ay'paulatinarnerit~a'todas

138,

nacionalistas ',y"ele'TIlentosde' d i've r s o io r fg eri!' (5).y·es justamente Iorio

tos 'políticos necesa,rios'.'para que él exclu:rdoperonlstnoa'póy,e,. su ,candi

.' , , '0,. . .••. •

púes, yasílo hace notar tarrbi én J. C. Agulla (4): 'ILa dinámica del pro

cuanto a los, d esac i ertos , los rriayores seubica.n en Lo s .desacder-tos -pol I

, ,

doseon lo s aspectos deldesarrolloyde la política petrolera, y en

c oncitan el mayorporcentaj~: el 49,.0 OJo, la mayoría de ellos vincula ,

. , .,

Los vac i e r-to s-en el 'áreaeconómica'durant'e 'el Gobierno de'Frohdizi,," '

t.icos, el 31 ,.,1 %.

rno cop.s.ecuenciade loscaInbi~sen16 e coriórrri.co-. ,sucede'H,en'el.,país-"

'" '0.' •••• .'

. " . . .

juntó con su e.xtr e rnadaTa.ci.l i.dad negociadora 'que Le 'permitió ,dur~nte'

. '. . '" .

d a tu r a , organizada a.l r ededorvde una fracción de la U .C.R. (lritransigente')

argentina alaque~esumarisedoresdé la burgu.esIa industrial, a.Igurió s

las estructuras' sociales '". ,

, , '

." '. .

homogéneo desu soporte pol Itíco que le vaHó el juiciod.e desacierto, ..

no el poder ,

'Pero lo que es' interesante de de s tac a r, ',es' Ia transformación -que' CO~
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·CUA.DRO NQ 15

A-CIB·RTOS ·YDESACIERTOS·DELGOBIBRNODE::1.96.2 ,~, 1966'

60 10,0, ,O,

4~ l~ 00,.0

A.C.,IERTOS

7, 3 ,'%
. 7 ,J. %
'4,9"0/0:"

'.4,.9 %
'4,9,0/0: '
2,4. %

, 2,.4 %
','2,4, o/ó
'.2,4' %:
'2, 40/0
2, 40/0 .

,'·2;4 "0/0 ' .
:2~4%

2,4 %.
, 2" 4,,0/0', .
"2,40/0 :
26 ,.8·'0/0
17 ~ l.·-:0/0'

'15;, 0'0/0
1 3~. 3.,%,
a,~%

·8, 3. %:
11, 70;0

5,·0 %
3,; 3· .0/0 .
3,3.?ló
1,7':0/9

1. ,7-0/0'
1, 7' aró,

1, 7 %'
l"~· '7 %
3, ,'3 '0/0

:20, O %

·9
8.
5· .

'5'
7·
3

2
:2"·
·1
,'1

1
1

.: 1,.
Z·

i2

..Intentos de esta.bili.dad 3-
. Derrioc r a.c iary Libertad 3

.Menor.irn'p<?rtación . , 2
Política des a r r ol.l i starpe rovrna.l.
Llevada ?,..

Política 'petrolera' .. 2
'Lo favorable deldes-arr.ollo r
.Ape r turarhac i.a el exterior' :.1.
Política seria' .1'·
Re specto con s t.ituciorial . 1
.P'r e stig i o .. árrte r na c í.oria.l 1

-Medidas de' ord.en~m.iento. 1
Aurn.errto q.elas expo r taciories .1
'Disminuci6n'previsiollal a Ias rerripr es, '·1
Producción agropecuari~ c r e c i e nte 1
Contribución a La balanza de pagos 1
Mejora rrriento sec toripú bl i co '1
N~nguno 11

"No cohtes'ta 7,

DESACIERTOS:
Inefi c i e n ci.a vde.l gobierno
'PoHt.icaie coriórriic a indefinida
No hacer hecho coalición
Anulacióncle contratos petroleros
Política.·..í.nes ta.bl e
Inacción ecqnórnico- social..
De s o r d eriis.i.nd i c a.I

..Con.tr o lide precios
Proliferación de partidos
FFA.A, deliberativas
.Infl.ac i.ón
Fomento. de, la 'penetración extr a nj era
Exc'esivodesarrollisrno
Ninguno'

, N o cantes ta
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Del' cuadro-Nü 15, ,'podemos re su.rni r las siguientes oposicione s s ó b re

29 ,? %:

, 17,'2,0/0

12

11

'41 1,00, O, "

,11

. '7No 'contesta'

Acierto .polfti co '

Acierto social

Ac i e rto e c oriórrrico

Ningún acierto

A,CIERTOS'

.Lo s 'ac.ierto s y.Lo s de saciertosr

",38'3;, a1ir-:» -10

2

3,4 %

1'2

60 100,0,>

De saci e r to rpol Itico

NQ contesta

, De s ac ierto soc i a l

, '
, '

rrri ti ó surgir, con el apoyo del 2,3, 3 %del,elector'ado','d,e allí :qué. toda: su

gestión 'sehalla.ra enfr erita.da ia una serie de fricciones', que fue.r.on"d'e~,

E~ gobierno ,de A. Illia, surgido de' comicios ton p re s cripciories, , le 'p~r

reacción .del m.undo "e,conórnico f i nari c i e ro cuyos' int,~'res"é~ se v i e r-onrfe
, ,

esta manera pe r-jud i ca.dos, hasta eliplan de lutha,'de La-c ent.ral. obrera,

de la a nulac ión de Io s vcorrtr a.tos de petróleo, .lo-que -trajo apar-e'jada la

conTa ocupa c i.ón de las 'fábricas.
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De' tiod asvrriane r as, la opirri ón' recog ida-de nuestros eritrevista.dos , so

bre este p erfodoj rndi ca.:

Primero, .que· el.26., 80/0 no1e asigna ,.ningúrtaciertó; siendo de esta

manera, eLpor c entaje más al.to-así.gnado a n irígúnrgobierno,

Segundo, que...·losac.iertos ecortó:micos que s eLe adjudicari .-e129, 20/0-

es el rnásvbajo de todos Io sigobi e r no s ·.c.onsiderados.

Ter c ero; que el acierto polIti co ... ba s.ado excl.us iva.merrte en. la institu-·

, ,,':'

cionalida.d , ·'la libertad y 'la dernoc r ac ía ,'alcanzaal 26·,·~ o/úd:elaso·pi... ·'

rriorie s r egís tr'ada s,

Cua r to '.' que' en. cuanto. a los desaciertos,' el'35 '. O %.lo--co.npi d e r a e.n el.

área ecónórrrica , fundamentalmente motivad él. por Ia falta deunapotíti-

, " '

ea económica definida' y por la a nulación de los corit'r-atósrpetroleroa ...

Quinto ,que 10.s d es.aci.e r to s pol.ftícos -·e138·,3.· 0/0- es tá.nTurrdarn.errtado s

. .

.eri laineficlenciadelgobiern'o" y. una rpo.lft'ica 'inestable ..
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ACIERTOS X DESACIERTOS DEL 9 0 BIE R NO DE1966 a 1970 ·

.78 ,100', O,

. Política ecoriórrri c a -ef i ciente.
Estabilidadrrionetaria"
Reordenar. e~ paIsvy.e stabi.lddad polIt,
Ord errpolIti co sindical

'Aumento' de. infraestructUra
Progr·a.m.a de obra s-públ ícas
Operati.vo Tucurná n Industri.as a l .irrt,
Admínistraciónde errrp r esas del Est.

,Régirrlen'portuarj.o
Reactívacíóneconórriíca
De s a r r ol.l o '·,de'la,invest.:,y e duc ipúbl.,
Chot6nCerros'Coloiados

'No sorn.ete r s e al terrorismo
F'rena r la evasiva Lrrrpos i t.iva
Ape r tura a lá i mpo r tací ón
Ningqno
No contesta

'DE SAC,IE·RTOS

Falta de planpolItíco
Falta de instrumentación
EX,cesivo c e n t r aLi s rrrory
personalismo
Irna.gent.otal ita r ia en los .Intel ec ..
p'rotecciónlndustrial equivocada
Fá.lta"dededica:ción a p r ob'le'rna s soc , '
Aflojarnfento a 'pa r-t.irrde rrrav o de 1969 +

Man.ten e r la influencia de los sindico
Falta de concreción 'de intenciones
PolItíca equí.vocada reí. .al carnpo

.Gobief-no militar
'Control de 'precios
Inca'pacidad'de lograr crecimiento
sostenido

Bajo'nivelde equiposgoberIlantes
A..p r e surafuientode la e tapa política
Ultima 'devaluación

16
18:

7
6'
6
5

,3
2

·2
1

, 1

1
,'1

-l
1

,7

'lO
6:

, ,S

4'

3
".3

3
3
1

'2

2
1 '

'1
,1
1
1

:20.6,01
0

'
, . ,. -/(,

, 23,.5 ',%
,8,9 %
7 ,·6'0/0
7 ,6',0/0
'6 ',4 "%
,3 ; ,8.,%
2,5 0/6
2', 5 '%
1 ,'2 %
1,2 %
1, 2'0/0
1~2: %
1 ,2 %
1 ,F"%

,'8, 9'0/0"

14, 9"0/0,
,9,·0 ,%

7, 5'0/0
6 ,'O %
4,5' ·0/0

, "4" 5,'%
"4, 5 0/6'
i~, 5.~o

1,'S %
.3·, 00/0

3,:, 00/0
1 ,~, %

1', 5. %
:'::: 1 ,:,5, %' "
J" 50/0
i "S,"%
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s ado s en él; y. podernos obtener:

,-Del ouad r-o Nº 16,' poderno s retabularlos datos de las -opí niones eX,'pre,-

67 100;,0

1 " 5 %
r; 5 ,,·0/0
1 , 5:0/0

1· ,,5 '%
'1.,5:0/0
1;,''5. o/á
1,. 5 %
1,5 %

,1 , 5 .0/0 '
"16 , 1 %

r
1- ..

1

1
1'..

i
1,
1
1

11

C'r.e c i ente aumentó del circulante.
monetario'
Excesiva tecnocracia

, ,.H:abe!, fijado. en 5 años Ia.s e le c c ,
.Ind efi.n i cí ón.. s obr eLa iperi.etra c i.ón :

. ,extranje:rª. " '. ......' '
'. No haber .di srrrinufdo Laibur-oc ra.c i.a

Política 'univer si.taria
Gob e rna.dor e s mal iseféccí onados
Falta de'hombresmá~ capace s
'Falta de a'poyoala industria nac;

No contesta

, , AC·IERTOS.

67 100.,0.·..

5.6,' 7 %

10.,50/0

16 ·4'·01. ,. ·lO

73, 00/0' .

. 1Q,-20/08

6·

7.

7

38

11

78 100, O

57.

"11.

De'saciertoecon6rnico

No icontes ta

Desacierto 'político

'Acierto 'social

N o corrtesta

.Acierto econórní co

.Aci erto .polfbíco

. De s a cierto social··

DE SAC'IERTO,S.



VeITlOS que, el prin~i'pal acierto que se a s í gnaial g ób'ie r-no-de Onganía;:

está 'en el c a rnpo económico , el?3 , 0%, y .ta.L'tambiérr, lo que surge, .'

COITlp aprobación de la política e conórrrica del, gobié:tno.," en la 'obra' d e

J. W. Freels, citada (6) ULa interv'en~i.ón"políticadels.e c torvi.ndust r i al

.De a cu.e r do: es rnás -ca.paz y técnIco 20·,

',2',,0 '%

'.4,,'00/0

1e. 0',0/0

'17,.0 %

4

18·

17

·.1,3'

De a cu.erdo r p r ornueve la 'planificac.

De acuerdo: está a favor,de·la Ind,

De acuerdo'

Otro

Igualrnente:malo .

En desacuerdo'

,No contesta

En . c a rnbio; sólo ellO, 2 % le asigna aciertos en la actividad po.lI'tíca,

. . . '.

tra n en el área político, y es el más elevado dé todos los gobierno s

considerados •. La principal 'crítica es la falta-de uri-pl arr-po.lItic o y 'la

fa.l tard e instrumentalización.

Del gobie r norle ,este,período, pod errios decir lo que expr e.sa .. rn.u·yclá.-

. ."

ramente J.Graciarena (7) 'fl •• ' •. en iestos c aso s , ': :el ~;P.oyo d~'los~ru'p6's"

. '

o l i.gá r qui co s es condi ci o na l , .aurique. dec i sivoi vlils to I~~ ,·p~·rmite. r e te-.
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'~e'r un .fue r te control polIt.i co de 'hecho sobre la estabilidadd'elgobier

no al que en los momentos críticos lo amenaza con el golpe de Estado. Al

límite, 'l~s oligarqufa s 'pueden contar con el apoyo de las .fu e r z a s ar rriad a s

" '

haciendo u s o ~de sus muchos vfriculo s y de' su: arrípl í a c.orrrurrid a.d, ideológica

con, ellos, a menudo nada m.ás que, es g r i rniendo discreta o' de s a Io r-a dameri-
\ ,

te, según s eari las circunstancias, 'la amenaza inminente de la agresión

comunista tt,.·'
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.Corno c onc.Iu si.óri a. este ca.pftul.o ,.podemos decir que:

L) La.srrespuesta s 'obteni.das; "pa'ra la' etapa 19·4~ ..... 19.55 " señalan elITlayor.

Ind.l ceideToa-que ~o responde:

2) Oue run por-cerita.jeraprecia.bl e a sígna él .es te gobi'e'rno:é'xitos del'Esta~

. . . . .

do en la vida e c onórriica, y 'el crecimiento ill,'dustrial operado, auri-

que también, el fa c to r-e c orrórrrico , es el que tieneie'l rria.yo.r ra.Lto gra-.

d o-de rechazo , por parte de los e ntrev'i stados, cons í.de r a'ndo artodos

los gobiernos. :

3} Qu-e para eliperfodo .. l.955~1962,·Y sobre todo. para el··go.bierno'de'A-.

, ,

Frondizi, .se le asigna urrg r an a·ciertoen. sU'política eco.nórrricajiso-;
. . ' .

b r e todo en el. desarrollo y 'la 'p,olítica'petrolera, .rriarcáridose.l erun

se su' "rnaquiavelísrno t t
;

. . . .'

. ' .

.4) El fnd.i c e de "rririgún ':acierto:rf'pé1:'rael gobierno ..Cle '19.6:2-196'6'., ,es el
. "

. . ,

más aitode todos ·10s ·gobiernos j ylos únicos aciertos que se leasis.
.. .

" . : ,..' . .
. .

nan ,,>po,r'c:elitualrnente, Losxná s bajos de,' todos , se hallan'. en la' esfer a

'.' "

; .económica'. En cuanto' a Losid e sacie rtos , estos se haILa n rriá svque 'na

da, .en el área política, Invocá ndo s eLa ineficiencia en el·go.biern.oco·

rno IaYaz ón más cí tada;

5) Eri .cuarrto iaI gobde rno de 1966 -1·970,··la,m.ayoría:'·de' los a c í er to sise
., : . ~ . . ..,. .

. .

ubican en. el áreaiec orrórrrica r f.r~nar· la i.nflac í órrv rpl.anes de i nfra e s-.

'tructura e iridl.lstriabásica; y en cuarrto a los d.esacie.rto s , elderria-

'yor Iricl.inac i.ón, es el de 'seleccionar el. área-pol.Itíca ..



'lfi~f)',
~l" ,

-8?O, %:

,2,,0 %

42; O' ,%

2

8'"

20

42

, - ,

. .

INEFICIENCIA, DEL' SECTOR' INDUS-TRIAL

No contestan',

Otr os

Onganfa

,F'rónd i z i

, TIlia,

" INFL'ÚENCIA~ DEL SE'CTOR INDUSTRIA.L"

DURA,N'TE'

1'47", .

, ' ,

, ,

empresa r ios 'irrdu s t t-iale s., según la obna de ,~ro' W.'Frell~ (8):'

Como r a ti.fic a c.ión de l~ "exprés~do" podernosrver, "cuál 'es ,lainíluen'cia·.',
~ ". . . .

. yla ineficiencia quesealltóasignan, para esfósgobietnosl0s propios

las Hnea srarrte r i o re s,

,'C,om.O .vernos, esto r-a tifica To 'expr:esadoy aria.Li z.ad.orpor mosotr o s en

DURA,NTE

22, 00/0
4" ,00/0'

, , 42, O '% '
12, O %"
11,0 %,
, -9, 00/0

100;0

22'
'4,

.42"
12
11

_,_9',
, 100,',

'Pe'r6n
F'rorid i zi
'Illia
Onganfa

.. Otros

No "contestan

: 1.
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. . ~ "

Modelo sobre la tip.ologíade Ke r r y Dunlop

. .' .

. Hem.os querido lograr enriue str of.raba.jo de irlvestigá.~iói1,~.:,obtener' de~ .' .
, .

termina-da i.nformacióríque-no s per-rnitie r áielabor ar- una cierta. defi.n.i-,

ciónde lo que esun 'empr~sario i.ndu s tr i.al , (1),.

Para ello pensamos en utilizar alguna. s de l aa-cat.egorfa s que:tnaneja

Kerr y Dunlop(Z)en'su'obra, .yobtener, de 'esta rnane.r aLavpr ime r ait.i

, '

pologfa apl.icada a un caso c onc re to..

Aho r a bien, cuál es la razón' que nos pu.ede rncve ria estudiar de esta,

manera' el c.ompor tamierrto deLas élite's' :i~dustrializante,s?;~ás c onc re

. . ~ "" . . .

s a r'ioTndustr ial? Ia respuesta la dan Io's nij.smosauto~esO:~KerryDün

lop~', .cuando afirman, (3:): "los g erentes iridgstriales,público.s 6 'privados ,

',Y .'SUS colega srtécrrico s y .'profesioI}al~~ tf.erien, 'más bien que, los trabaja
. , ,,'.." .

. '.. ,

.'dores" el 'papel más' s igrrifi.cativo y decisivo' ertlaihdustrializa'c~ó:n.'
, !

'Son ellos los que en grarijmedi.da crean 'ya'plican.lanueva tecnología)~

l.os-quede te r'rntnan las t r a.nsfo r rnac i.one s en 'las' ,'es'p.ecializacioIles yr~s

, '

" '

ponsabilidades, los que influyen -sobre el impacto de tales'cambios~n'

La fuerza de trabajo yLo s que eje rcen la. d i r ec ctórr-en u na ·so·.cieg~d t.e c-

nológí ca",

Vea rno s errtoric es , 'cuál es.. la actitud, de los .ernpres a ríos industriales
, "

, ~

argentinos, o su élite, utilizando la ti'polo,gía.'de"Kerry'Dunlo.p;- frente

a los siguíerrtes-as pectos r
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- la' ..relaci6n t rabajo.c d'ir eccí.óri.

la rela:ción f rent.eta.L'c orrfl í c to,

GU A.D RO. NQ·.l·

CUAL ES .LAAU TQRIDA.D BA.SICJ\ ELA.BORA.DORA.·

b e r 'cuál es la respuesta 'que hemos '~btenido .sob r e este par:ticular~'

2.5 ,~Oo/cr

.' 1O" 4 "0/0:'

,'14,60/0

,. ·37,.s %

'5..:

"7.

1,2

18

Estado

DE NORMAS

Empleador; Sindicato y Estado

Empleado y. Estéldo

.. .

la 'op'ini'ón 'referida' ala organiaací órrdeLa-cl ase obrera· ...

'Principaltnente, el E s tado

., frente al. 'proceso industrial~'

- l.aia c ti.tud f.rerrte ra la irtcorporaci6ndeltrabajor~·laempresa.

. . ..- . . .
. .. '. ,

3. 2~6o 1.La o pi.ni ón referida a la relación:trabajo-direccíó'n:Es i.rnpor-tarrtee'á-.

Adrnin i st, de Corrrpa ñfas Extrartj ..

No contestan

~:(Más·.de una .r e spues ta,

6 12, 50/0.

100: O','
" '. ' ..



,., ~,t " e

• • - ~ ¡ •

Si.lbs datos:del.cuadroN2 1 los cruzarnos en fu'I1.tión··d~.lacate.goría

funcionario-propietario, de la nacionalidad deLas.vernpre'sa s rd e Lo s en

t revis tado s vy-de la 'edad de lb-s rnisrno s, vemos' ClU~:

1.4"3 ,a1, '. -10

'42,.8.0/0.

3 1 2.,. 5 '0/0 .

PROPIETARIO

~ " . '

EMPRESAS'

24.100,0.

7 ~OO.,O,

. .

:1 ···.. 14, 3"'0/0 ..'

2

·1

·3

EXT·RANJ.ERA.S

8· .·3~·,..3%

7 .29,.20/0 .
'2 '8,3':.0/0

.'. 4. 16. 7' ..ato· ·.
. , '. -/( .

26, 3 %

'7',9 %

36,8 % '.

1.4, 3 %:

'42,9 %'
1'9, 00/0
14, 3' ,%
9~5 %

.1.5,8:0/0

'1'00, O'

.100,0

FUNCIONARIO

..E·MPRESAS

ARGEN.TINAS:.

3

5

9
4'

3
2

3

6

lO

.. 3'8.

... ,21

P'ríricípal.rnente 'elE s tado

CU·ADRO .NQ' ·lA··

Ein'pleador, Sindicato y Estado

CUADRO NQ lB

No conte s ta.n

Estado

'Administrador .de .Cornp•.Ext~anj.,

.E'rnpleado r, Si.nd.ica.to y Estado
'Prihcipaltnenteel Estado
Estado·
Em'pl~a,~or y E'sta~o

Ad. de errrp, e xtr arij,
No contestan

, .. Ernpl éado r y Estado



CU'A.DRONQ' 10

MENOR DE ' MAYOR DE,

:45 AÑOS

Según se desprende del cuadro Nº 1 ,elma.yor porcentaje deLa sir-e spue s

. . . ...., -

t'a s, se h'alla .en .. la, categoría Erripleado r, Sindicato "Y 'E,~tado~ -3'7 ,5,%~

27,;60/0

" '6', 9 %,

8

,2

56.,20/0 '

18,,7, %

3 18,,7' % 8 ',27,6 %

1 6 , 4 % 5 17, 2 %

16 ~,OO , O ,2,9 1O:O~O

3

9

P'rincipal.rriente el Estado

Adrnini s t r-ado r id e Cías. Extranj.

Estado,

..., . . . . -'.. . .

q ue corresporid e , enLa tipología de Kerr y Durilop ,(1) altip':~ Ldea.l de

No contestan'

Errip'leador Y" ,Estad:o , .

Em:pleador, Sindicato y"E'sta,do

~ ,

el i te iridu,st:rializado:rade clase 'media. Yes de la siguiente inaI1era,~~'"

me estos rrií srno s a u to r es la -definen r ft •• ~ Lo más ,pr,obable es ,qu'~, 'pro'~,,'

veriga.n, 'pe·r lo .rneno e al comienzo, de losg,ru'po,s ,co,rnerciales o dea,r'~,' '
• '.' .Ó» .' ..'. ".

tesanbs ,ya en exi.st.enc ia j va menudo compu'estes de rrrririo r Iasrrelig iosas '.

, o nacionales, gru':pos' que riese encontraban totalm.ente int'egrados aLa

, ' .

éliteantigua "y que son ,conscientes de las ganancias olte'nib.les',delos
, '. .

, ,

nuevos rn.edí.os de p rodu c cí óri. No a van z a n -en alas de una ideología rf-
. '. '. . . ..

gica: tiendenrnásbien a: s eripr a grriético s . Favorecen uria es tru c tu r.a



;.:.\::I:);{~,,~:~:~: q~,::;1. ",;;;>':;': ·'/.Y. '.,: :.'t.i::::·:'iN:¡j:?~Y~:;:;.',: .; el, .....><

~ . ..: " ;

~ 152 .

19.. ',1 'a1 ','. .' ..-/0

'21 ,3- %
9

10

LA, ACTITUD FRENTE A:ij. CONFLICTO'

~eIjresión . 3 6,-5 %.
..Aceptable 25 .5-3,2'0/0
P'rohfb ici.ón
Control
No contestan

, ' .
, ' ,

sas ryde la .cat.egorIa ftmci.onar i o- p ropietario, del' entr evís tado , '

Lo ··único Int.e'r e s arrte de señalar, d eLos 'datos obteriidos po r c r uza.rnien

47>::: 100, O

s ible-cons eguí rvsu provech(jt~.(2J.

cuadro N:Q2, las r e spuestasobtení.da s ,

. ,

fa ,de variables ,es'q:ue e I 20.,7 %d~:'los entreví.s tados ~ayoresde45_

años' eligieron la respuesta Erripl eá.dor y Estado, que ·-en'l'atipolog.íá·.·d·e

. . . . '

, .

ladas, cruzadasenfrinci6n de la edad,dela nacionalidaclde'lasempre

de rregIas 'políticas y 'ec0!l<?lnicas,queles 'permita el! la .mejor fo r rna po-

, Ke r r .y Dunl.opv-co r r-e sponde.a la élife' dí.nás tica ;

·1

, . ,

.3. 2. 6·. 2. En 10 que r-e spec taia l~a.ctitu(l f r erite ia.I conflicto,' poderno s ver;: enrel:



:;;;',;',.¿: ..:

,MENOR D.E·

".45 AÑOS

MA.,Y.OR~DE

4s",AÑoS.

'I'a.rnbi.érra.quL. podernos verificar 'que las r.espuestas .obterlidas,. ubican.

20.' 8,0/0
20'~'8 ,.0/0

12 ".~ %
62" :.5.'. %'

12;5 '0/0
"45,.9 %

12, 5,·.o/ó '.
1.Z·; ·5 "% '

lOO:,O..

... ···7 ,'Z%
'57'>2 %

. '21,4. %.
14.,.3 ,%

.100',0

. . . . ... .

A,RGE:N TJNA',S

'EMPRESAS

: '1'

1

'.5
-5'

24

. PROPIE'TA,RIO

'''3
11 .

2
'16

, .1

5·

5',9 %
52,.9·0/0

" -.......

1,9,,0.'.0/0
14, 3.o/ó.

1 oo·~ .0' '

.: 5', 4'0/0
5.4; 1'0/0 .

.21,6 %
18, 9 %

1PO,0

1 7. ,'6 .0/0 .
23,,6"'0/0

100,0

. ,66;70/0

3
4

EMPRESAS

A~RGENTINAS".'

.FU NCIONARIO.

.4 .
3

2,1

14

8. ~

7

37

17

CUADRO'NQ2B

CUADRO ·NQ zc

Repre si.óri
.Aceptable

. Prohibici6n
Control'
No contestan..

. .

Repres i.ón
. ,Ace·ptable··,·

ProhíbicÍón
Control"
No corrtes tan

. .

. clase media, 'según La c a r-acte r i z.ac ióri de 'Kerr y·.Du;nlo'p. (1).

.. '. '.' . ,

. .al. errip r e s a r io industrialargehtino en lacategoría.d.e él~~e ernpresaría de'

. ':.'



... ·Jf::t
·;'r

·'·El 5'3,2 '0/0 de nuestros entrev'i sta.dos - 25 ~ilidividtios-··'eligieron."
. .

• ,o. • _.

. ' - .

como: respuesta a-Laipr egurrta ·cuál. es la ac ti.tud-queiti.eneLaiél.L
"". -

te empresarial, fr ente a.L'confl.i cto ?, la de que la' rrii.s rna es .'laceE.

table, dentro de ·lbs~eglani·eI1.tos"'.

Es. ·irtteresan{ede'stacar,. sin, 'embargo', que Hernos ericontrado

3entr,evistados, .que .r e s po.ndie r on cque elegían la r-epresí ón , ,'To :

, '

, ,

dos e110s per t.ene c i errte.sca cornpañfas extranjeras" c o r respori-

~ . ~.'. . -,: .

dieridoies ta catego r i z a ci ón. a la é l ite ,dinás'tic~.

y también esi:m,portantedesta,c·a,r·,que podernos .nota rruna dife

r en.ci.a sumamente notable' ~eri Ios rporc enta jes-, "pa~rá~lar.es-

. 'puesta, control-que identiíica'a las élites nacíona.Iís tas; entre
, , '

'. '."

'lb que' re s ponden :108 funcionarios y Io s-propí.eta r í.osv Tilrr-el
. -' . '. '.'

primer c a so , significán e121,6%:-8ca.sos-mielltras que en

el 'segundo, representan e112, 5 % ..; 1 s610 ca.sb-.Estoes pro

bable que nos 'pueda estar s eñ a.La.nd o uria -ci.e rta tend eric i a, . 'por
. . . .. . '-'". " ~'" ..','.

10 cu.a l c r-e e rrios que es' importante r-ealizar algunas rnedi.cio-.

nes en este serrtido , .eri el futuro. '.'

3. 2.6.. 3.!{.ablar de la, actitud frente aLproc es odndustr ia.l , sigrrif'i catac e'p
. ,

" ,

tar cimo válud0 el hecho de que "todaélite indu~tria.lizánte está

o bli.gada.ia a doptar una serie de decisio,nesfundamentales 'den~

tro de las r-e s t r i cci'ones econ6micas y las circunstancias 'del'

c orrrí e n zo de la. industrializació.n( 1). CornoLo.s rrii srnos autores'
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. 6,5 -% ".

. 47,:8: .0/0,

6

12

El .ritrnoirná s r ápí.doiposfbl e , bajo ~

Un ext.enso s i ste.rnaide vcorit r ol.e s 3

De'p'endien'do'de las ,v,entajas
'para los 'países de centro

Dete r m inado 'po r da ,pe'rs'pecti~a,

d e u.t ilidades privadas J' la.deci
s i ón individual ,y'actos'limitad'os
de gobi e rriorz-i.trno rnod e rado , 22

ClJ AD RO N.º 3

. No más 'rápida, que la necesaria
'pa~a p re serva r los valo r esEra>

di~ion~les, ,3

. No contestan

.' Aspir-a.c'i.one s ceLeva.da s , 'pero
de rítinoincie'rto.

Liza ción .actual ,

. '. - ...

loafirrna.n más á.de'lante r i'ladecisi6ncent~al y básica para una .

:élité lndustrializante ,se"refierealritrno quedebe seguir ~l ,'~le

. Ia ac.t.itudide la'élite. í.ndust'ri.a.L f rerrte al, 'ritmo de la. Indus t r í a-,"

, , ,
" '. ' . - . .

LA.. ACTITUDF RENTE 'AL'RITMqDE. INDU8TRIA.LIZACr'ON,·



. CUADRO Nº3A

" MENOR"'D'E '

4'S"AÑ'OS:

MA,YOR··DE
.:. . .

':"'45 AÑOS

. No rnásrápidaquela·.nece ... '
saria pararpt-e s.e r-va r-Tos va~

, Lore a Eradi.ci.onal e s ,

Deterrriiriado por Lavperspectt
va d:eutilidades privadas,
La-de c i s i.órr in;dividualy·.actos
Li.rnitados d e vgobie r no i r itrno
moderado

'. El r-itrnorrnás r ápido 'pbsibI'e
bajo un extenso s i sterna de
controle s .

- Depend i erid o de las ventajas "

para los'pa'íses de centro

2

lO

11 ,8, %

. "S'S,8 %', 13 ' , 4'6 4 01. ,, , -/0

A.s·piraciones~ elevada s , 'pero
,de r itrrio i.nc ie r to ,

No contestan

4 23, 5 '% .. .6 '21,4' ,%

,¡. 5,9 %'·, 5 ,16, 9 %

17 100.,0 28 100,'0
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1·5.7

··.CU Á,DRO N Q·3·B

EMPRESA.S

.: 4' 2·(]1··· '.
, . -101

EMPRESAS

·ARGENTINÁ.S.

.2.'

. .

. .-A.RGEN·TINA.S

. ,

N~ más rápida. qu~ Lerieces a-. .
ria:'para p r e servar .Ioswa.lo r es
tradicionales'.

4 1.9', O '0/6 6

4 ·1 9 .O'DA . 2" .' o.

21 100, O 24

Determinado: l~pr Ias p e rspe.c
tivasde u ri.lidad e s privadas,
la decisión individuaJy actos'
Lí mí.tadosde gobierno: ritmo
mod e r ado

. .

El·.ritm.o rná s r ápí.do-posfbl e
bajo unexten·so. sistema de

.C ontrol.es

De.pend.ierido delas ventajas
."para 10 spafs es de centro

_. Aspir.a.ciorres ·elevadas, ·pero·.
de' .r-i trno c r e c iérrte.

. No contestan

10

.. 1

.. 47~·6 %· .. ·13 '54,2 %'

. 100,'0



FUNGIONA.RIO PROPIE'TAR.

',6',,6 % 1:, "

37,,5, %'

, ' '

'12.,'5,' '%

,',12" 50/0:

, ' '

.~3,7:" 5 %

8'

,3,

-'_.-'14',0 "%

100,;0

2

2

6,

20

'37,

. ,

No vrriás ir á p ida iqu e la' riec e-

s~"ria":para,'p~'es.~rva:t Ios va
lores' tradicionales

, .

Dete.rm inado 'por la :perspec-
tiva de' ut i l idade s tpr i.va.da s,
l,a 'decisión individual 'y actos
lirnitados ,de' gobie r no:
r-i.trrio xnoder ado -

. El r i.trrio másr"',apido,.'posi
-blebajou~.extenso': sistema
de controles

. . ..

. D'epe ndierido de las ventajas
'para Iosrpafs e s de centro

'. Aspiractorre svel.evada s 'pero,
de r i tillo, i.ncierto .'

,~No 'contestan' . '



roo actual de la industria1izációnviei:ledeterminadopo:r la

perspectiva dé utilidades privadas, la decd síórr dnd'ividua.L yás.
" • ,,', .' o'. .: • •

tos Li rrritados de Gobierno: con un ritmbmoder~dó; y que La

. . " - ",

élite que cor-respondcu .~sta.r,espue~ta·,es·Ya··.de, clas e media
. . . .

(3 l. Quisiéramos ahor a , puntualizardebidarnente,'la opinión
,- '. .. .

. . . "..: . "

de esta élite iridu s tr-ia.Iiaarrtade cla s evmedia ,'so'bre aspecto s

espec ifi c o s, tal 'COTIlO lo d ef'i.rri e ra 'Kerrry Dunlopr
, .

. .

,a) Fuente de' .ca:pital: "esta' él í te t'ierideia Ye curr i r 'a .lo s ',merca,

:dos'naci()nalesy extranjeros' .par'a, .l.arfor-rnaci órt-de c~'pital; .

'. las "'pr:e"f~rencla$'v61unta.riasdelos hoga res í.ndi.vidua'le s en'
o' '.

, , ,

tre elxcnsurno .actual Y. una' corriente ·futu.ra,"d'~·i~gresos,

las utilidades de los negocios y losáhorros,privados,sú;:.
," . .

pleméntado s en cierto grado por lá fribütad6rt;constituyen ' '

, lasfuente's. nacionales de capita.IjTas fuentes '.e,xtranjera,s'es

, . '

',tán"deterrninadas·pdr rnerca.doside cap í taIu-el.a.tdvarnerrte ,l-f '

b r e s irried.i.ante-Las d e c i.s i.one s -de los Ifde res ·de.Ia,s'negocios'

que buscan u t.i.Lida.de svpr i vad.as J' '(4).

"'b) Prioridades 'por sectores:' "Cuanto es 'la 'élited,'e clase me-,"
. ". . . ".

diala qúedirige el proceso de industrialhad6n, el tamaño ·
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. .

g o res-deLa cornpeteneiaint~rnacioI'lal,y tiende aS'er urics ec

tor rel.ativamentem.ás.. pequeño,.a~·menqsqu~ ·se tra te.: de una

. .. .

.agrieulttir·a··industrial.~e cosechas ·altamente. especializadas'.

Lavsecuencia de ereciÍniento.indu·strial.,ent.r~,·los.s e ctores,

. ' .

pectiva s deopor-turüdades paraLa inversión priva.da.. Elnia.:.

..d.el.o.~·del·crecirnientoindustrial·tiendea'pa·sar de .Ias t e criol.o

". gías relativamente s i rrip'l e s a Ia srrnás a va.nzada.s . Las obras

." . .

públicas, .sonr·elativarnenten1.enos·.ex~gentesen"cu·antoa.':~e.

cursos de capital'y el voltirnerrdeLosigastos dewívienda-d e

. apoya eD: Lo s mercados' competí.do r es 'para .g eriera r 'pr-esí.o-, '

c). Presione.s sobre las ernpre s as¡ tlia 'élite de' olas errn.edia se·

. gare s (5).

" . .' .' .
. . . . ~ . . . '. .

n es, sobr e 10s gerentes d.eempresa. Lateridencia a las :cár···
. .' : . '.' .

teles se refrena, ernpl~~ndose la'pru.ebáde las utilidades pá

r-aig enera r pre~iones sobre 10sgerénte~'de~mprés:a, en el

.sentidode una m.ayor ef'i ci.enci.a , ex'parisi6ndela.'p:r()d~cci6n··

y de s a r r ol.locle .carnbdos t.éc·nicos" (6) •

. ",¡

En cuanto al ariá.l.i s is d e los distintos c r-uza.rn.i eritó s que generan

los' euad·r·ósNo.á. :3A., 3B, y 3. e, poderrios decir ·qtl~:



1) .Sola,mente .en el conjunto de .Ia s rrrayores id e 4.5 afíos ~'pue ...

.d.err-ob se r va rs e t re s re:s'p~estas'que .af'irrnan que el. r-i trno
. ."

es el rnásu-á pid o posible bajo un extenso sistemádeconífo

Le.s , y queidenfifica a las élites dedntelectua.Ies revo.lucio-.

nario s ;

2) De t od as maneras tanto. ell e Lconjunto ·de rnayo re sicorno de
- . . -

menores de 45 afíos,puedebbservá:rseque la tn1:tyo:ría .,

Lnc l irra hacia la categorIa 'de ·élite de cl a s e ·media ~46, 40/0

. .

. 3) Qu e tarnbi~n 'haY'correspondenci~ en.. las ~e~.·ptiestas,clasi~

.'. .

f ica.da.s eh función de lahácion.alicíaddelaserrrp:resd.s alas'

que tpe r t.enecen los entrevistados: 47,6 %parál()s queper~

teneeen a errípr e s a s argentinasY,5.4 ,20/0 paraTos que ··pert~· .

. .necen 'a,em'p'res'as .e.xtranj era s,.. y;

. :·4 ) Es i.rrrpor tarite de s ta c a ri'en 'este purrto, que si bien,' po r c.eri-

. tua l rne nt'e Tas .cifr·as son sígní fica tí vas "paraiden·tific·.ar·la.s

respuestas como ipert en.éciente s a Ia a-é.Ii.tes Iridu s t r í.a Ií z.an ,

tes de clase media:-tanto .pa r a los.fuI1:Siorrari()séom.o pa r a
", -, \ ....,,'

lbs propí etarios ". es entre é s to s .. queIia.Il.a'rno s 'el'porcentaje
. . .

. .".. '. ." . . .

más alto d e vrespue s ta -él37, 5 %·-que·tienen asp í.í-aciones :
. .' " . . :' ...

. . ,.... . '. ,', . "

elevadas; peroderittnb i ncí.e r to , encuantoalrihnode in.

. .

du s t r í.al i z a c í ón , r e spues ta que los' id·entifi.ca con la 'élite <le

~ '. . .



....'.:..." .., '", ,

.162

'. ..

líderes nac iona.l í.sta s; .,y creemos que ésto e s 'signi~~c,ativo,

. Sin erribargo cotambién entre los funcionarios encontrarrtósun
, , .

, ,

porcentaje apr e ciabl e queu-esponde a esta cátegorizaCi6ri ..

, ,

- el i 8";,'8 'o/6~ y qué su.porierno s que .puede dr (~r~ciendQ"'en':él
. . . - ,

, . .; ",

. . '. .

futuro'. Una rnedioíóndeé.qufa ,un, ti~m:po'nos, ..puede s eña.Iár
. . . . . .

. ..'

un cambio s igrrifi cat.ivoven ·la e st.ructura de las respuesta s .

que se. obtengan para este punto.

"El cuadro ·I'r9 4 nos señala Lastrespuestas, ,que 'hemos "obterrido

" .a l pregürrtar ,a rrue s.t'ro s.rent r e'vistados, cuál es t'irriaban 'ellos.
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'C'UADRO No4

PRIORIDA.DESACTUA~E·SPARA.<E·LD~SARROL·LO

. .

.. Preserv~r:yproteger.la·ag~.icultur~ 24 00/0, .'

.. La. agr-icultur-a está comprimida porv Ia

competenciaInter-nacional, La secuencía

na-l. es desde .10s. consumidor-es a la indus -

tria básica
. . .

. ."

.La-agr-í cultur-a está 'compr-imida.por- el
. . .

.drenaje dérnano-de obraY·el.fin·d·e'.las ero

·.1-5~ 20/0

30,40/0 '

10'0, O

14

14''------.
.46*

Noc.ontestan .

'~~·.·Másde una r-e spuesta ;

.pafs e s de centro

pr-e sa.s.e.gr-Ico.la s .indtv.idual.es ,

básica·

. .

Pr-ior-idadrnuy pr-onunciada 'de la.iI1dust~ia.·

-ter-i.ale s-o bienesd'eCOl}S\l.mo para los..

'. tigio .

. Base industrial .ampliaConrub.ros.-depres-

. Se' desarrollan indu str-iaaque 'proveen m'a~'

. . . .

Si los datos del cuadro NQ 4108 cruzamos corrIaavar-íab.les con las que
• o:: -', • • •

··estamQs··trab.aJand~o, obtendr-erno s :



'CUADRÓ' No4A'

MENOR I!EJ."
45.AÑOS', ..

28,50/0

,.MAYORD'E
45 ANOS'

8· .. ·17,6.0/03c,ultura'

La' agr-icultura está··compri.-

mida por la competencia

irrter-nací ona.l ," Ia isecuencí a

depende del m(2rcadoyel,

rrrol.de .tr-adic ionaLe s desde

l.osconsum idor-es a Ola indi bá-

, sica

. 'La .agr-icul.tur-a estácompri-

mida por--etdr-enaje dernano

de obray elfind~lasempre

saaagr-Icola s tndividua.Ies..

Priorisiad:muy pr-onunciada de

la industria' bás ica .:

'Se d.esarrollan industr-í a s que

,proveen'materiales 'o bieries

'1 "

, de consumo para los países

de" centr-o .
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16$

euA.DRO NQ4B

100.,00

M·AYÚR ·DE.
. .45·i\.NO·$

9

... ·EMl3J.=tESAS .
.. EX·TRANJE·RAS

. 28.100,0.

33, a%

EMPRE·SAS·
ARG·ENrINAS

MENQR.p.E
·45 AÑOS·

·5

17

cultur-a

bros de prestigio

. ,

.Ba se tndu.str-ial amplia, con rl1-

por- él dr-enaje de la mano de 0-

dadrnuy pr-onunciada rleIa in-

c ional; la .secuenciadel merca-

da por la competencia inter-na-

doyel molde tradicionales des- .

tria 'básica

·grrcol~s individuales .Pri.ori-

.. bray ·el firi.de Iasempr-esas a-

. de· los consumidores a la indu.s-

li ·No contestan

. Preserva.~:.y·proteger.: la a gri-

o La agr-icultura está cornpr-Imida

, .

• La agricultura está.coIí1prími-
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166. '.

,·EMPR,E.SAS . ElVIPRESAS
·ARG,EN.TINAS ",EXTRANJERAS

'"

:2 5 . "20,,8%,"

. , . '

FUNCIONARIO' ,PR,üPIETARIO.

CUADRONo,4C'

8 '33, 3 %.'

,,24 . 10:0,0"

24', 20/0

~OO,O, '

,,9

·6

6-'--- '

,'21.

porTa competencia inter-naoi.o-

La agricultllracdmprimidapor

,.' .

mercado Y' el molde tradicional

'cultura

'na~.La '.secuenciadeperide del

rubros de prestigio.'

Bas e i.nduatr-i.al ampl.Iacon

pr-oveenrnater-ia.leso bienes ,

de centro.

de consurnovpar-aLos países'

o No contestan

. ' '. Preservar y proteger laagri-

. Laagr-icul.tura-está comprimida

...Sede.sar-r-ol.lan .induatr-ias'que

.... t'



.1~,1 0.0•• , ,- ~ : ; ~'.:,

1,6,7,

.' . .

FUNCIONARIQ" PROPIETARIO

,el dr-enajexíe Ta manó de

. .

sa.aagr-Ico.la.sdndividuaIe s ~

Prior-ídad pr-onunci.ada de':la

"indvbásí.cá; ,: 6 16, 20/0 " 1,

Se,' desarrollan industrias',

quapr-ovean-aLos pafses de'

centro

'Base tndu'str-ial amplia , "Ru-'

62 ;,50/0 .

: 1,00,,9·8

24 J 2%

'35,4

,10,0,0

9

13

,37 '

br-os d e.pr-e sti.gio,

'No "~ontestan

. . . ,

q1J.:eva de esretr-abajo .par-ecier-arre atar- equivocados. Sin-ernbar-gov-aria- ,

c e r Ta diferencia, es muy sutil y pr-obablemente , la dif'er-eric ia semántica,

no haya sido c lar-amente percíbí.da 'por nuestros ,entfev,istados,.

contestarres extr-ernadamente alto -e130;'4%-.

, ,

, . :,. ~ . . .. . .

'Esteconjunto',de'cuadros s eñala.' que a.Igunaaopini.one's sosterrida senIo "

..'. .

.Iizándo.laa en ;detalle; .podemos ver qlieen: las categorí-as s egunda-yter>

. . . - . , . . . .

, ría 'en pr-íncí pio esta idea, el hecho 'de que el porcent~j~ de" los. que no

De todas maneras', 'lc;:>spbrcentajes obtenidos' según el ,cuadro', NQ4, 'indi ...·
" , ,

'carrque , lltilizan.dola.'tip()logía enunci.ada, 'nuestraélite.,industrializante
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,168'

I • ' • • • '

. ' ,".

tiendeáidentifica.rseeon la. que corresponde aLo s líderesnacionalis-
. .

tase Y este, hecho esclar-am ente obser-vable Yexplicáble,.c~andó·ert

el cuadroNQ 4C, vemosque lasrespuestasdelcOnjuntodelos propie- .
. : ' " ..

tariosalcanza .3.162, 50/0 delos'mismos, :en ,este'concepto"lTlieh'trasqu'e

. ,el 35,4 'de Iosf'uncionar-ios pr-ef'ierenno contestar.

Io sLr-abajador-es.a la empresa.

En el cuadro sí.guíente hal.larerrio s tabuladosLast-éspue.stae..:

. . . . . . .... '. . .' . '.' .' " .':' :

r se refiere a la actitud de los entrevistados frente a IaIncor-por-aciónde

3.2.6.4 Corr-e sponde-ahor-a que .invest iguemos las r e spue sta s .obtenidas en Io que.
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, CUADRONº 5
.'. . .

,E'LACCESO',.A:'LA:':GERENCIA'

Basado en la.' familia, .e standoIos pr'oreatona-

les subord inados ala autor-idad de' aquella

Sobre la base dé iniciativaylaeficiencia':'de--

aar-ro l lo tero pr-arroda la'd'Ltecc:.tón prof'esíonaf-

Sobre la ba ae delasafiliaciqnes polIt icas .:

Cargos máximosreservado,S a ,los,c.itid'ad'anQs

, ,

de la m etr-ópolis

'Va.iTa'do 'con enfas is en c al if ic áciories polftic a.s

y profesíonale s

-No ,cohtesta'n '

.4'

:36"

3,

4

,8,20/0' ,

73" ,50/0

4, ,00/0

):¿.Incluyénrespuesta.sdobles.



z '.'
~. '.~ '..t: i • . ':' -,::~~:1».t;

~.:.:: ./.::.;,

,17:0.

" 'Basado en.Iaf'ami.l ía, estando. ,

Ios vprof'es i.ona Ies subordinados

aja autor-idad- de .aque.Ila

.Sobr e la base de irriciat iva Y.'
. .':

Ia-e ficienc ia ··desa.rrollo t ern>

pranodeladirección profestó-":

E,MPRESA
, f\~.GEN1~INA

2

EMPRESA
EXTRANJEl~A

na l

Sobr-e I~bas'e de .af il iac i ones

Cargos m áximos reservados -a:.

los e íudadanoa de la ,m etrópoli

variad,?, c on ~nfase's·en calig

caciones .•políticas 'Y' prbfesi'on~

17

.~.- .

20

les. '

No contestan

. 21' 100,0 , .24 10.0, O
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FU NCIONARIO'PROPl-ETA'RIO'

Baaadoe n la IamíIta.vestando los

profesionales subor-dinadosa la

se media. 'El 7 3,,·5%de.los entrevistados aceptan queel .acc eso '.a l.a gere.n-

. .
- .. . '. '. .

·tras.:.:élites· industria.lizantes,,·· actúan efe acuer-do ..a Leaquem ade .élifes.:de cl~ .

roo. O.

. 12, 5:0/0 .

7"' ... 87 , ~5'O¡o

1

.. 8'

2.,7

78,4

100,0

.:..10, ..84

1

1

'·2

29 .

37

los. ciudadanos de las metr ópol i s

au toridad de .aque Ila

. .

e i enc La <de sar-r-o l lofern prano.. de

Sobr e af tlíaciónpolft ica

Var iadoj con' enf'as e s de califica-

eionespol.Itrcaay profes ionales

No ·contestan .

·Sobre.la bas e ríe iniciativa y. efr-
. , .''. ..

. .'

Los resultados obtenidos nos inclina a señalar que. porvidentiftcac ión, ntle.§:·

..,
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cia está basado "en la iniciativa, yIaefic iencia. "Lo cual, en cíer-tarne«
. . ,. '. .

d ida , confir-ma a lgunoaIiallazgos 'de 'la' obrade E. Zalduendo, cuando
. . . .;

, "

.señala los tipos deempresariosseg(1.n.. su autoclasif'tcac ión (1).

'Innovador

ReaIizad or

'Organizador

",Fina'neis ta

,Coord inador "

Imitador

T radie ío na1ista

'11"

7

5

4

y porque 'e~s importante ,detectar la forma .en que la, incorporación de 'los
, , '

'gerentes t ierie Iugar ? Porqué, como los mismos Ke'rr' y Dunlopafirm an
, .

(2): "Ioagerente s de .empr-csas , tanto en' e'lcarnpopúbl ico .corno pr-ivado, '"
, ' ,

y sus adjuntos técnicos y profesionales, formanp~rtedé todaélite ihdu~ ...
. '. . .' .

trializante. Son fundamentales 'par,a~l,éxitod'e'cualqu.1er' e sfuer-z ode in

du s trialí.z aci ón" En el cuadr-o NQ· 5'A,'como"hecho riotable, podemosver'

que únicamente entre los entrevistados que pertenecen a empresas extra,!!

. j er-as .se puede' obser-va.r que hay quienesr.esponden qu e eLaceeso .aLa g~

rencia está baaadoen laperten~ncia a los ciudadanos .del' mismo origen del·

ca..pitalideLaempr-esa, ,
. '

y en el cuadro NºSB¡' es observable, que soIam entaentre los funcionarios

, ,

se puede ,encontrar.quienesresponden que el .acceao a Ia-gerenciaeatába
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sado en la familia, , estando los pr-of'esiona.le s subordinadosa.. ja,autori-,

dad de aquella,

,Por último, creernós que es impor-tante que indiquemos', .conIaarni.srnas : "

pa labr-asde Kerry Dunlop, algunas de las características en eLcornpot->

-tamieritode-Ia élite índus tr ial iz.ante de .c la.semedia (3): q•.• éS,ta 'tiende-,

. " " .

.a f'avor-ec er el acceso a las filas ..directivas sobre la base de Ia.fn ic íativa '

y la eficiencia; iridividual,

Esto facilita eldesarro116 más tempr-ano y rápido deuna clase de ger en

tes ··profesi()nales~ . Laautor ídad de la ger-enciarsé r actonal.iza por las
. ., ,- ,

poaic i ones funcionales que-ocupan las ":person'as, -y.tlO por, las,' r-e lac iones ' ,

farni.l iar-es o Iavocaci ón'";

En" cuanto .alr-ec Iutamierito de la,' mano dé obra, las opiniones tabuladas ,

sepuedenóbservaren'el cuadr-o Nº, 6.'
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CTJADRO'Nº6' :
.' " , ."' , . ,'" ' .'

"..FORMA.SDER~CLUTAMIENT.O. 'DE LA MANO,' DE .OBRA .':

. ." . ..... .'.. .

. .

Reclutamiento familiar,.. Se Insiste en con-··
tratar obr-ér-osdóc iles

..' . .

.s- c onffaren el mercado Iabor-aL ',Más irite~'

resadas enIa productividad' de los tf'abajad~

.res que en su .Iealtad '

F'Iujo directo de' trabajador'e's a empleos d~

'prioridad
. . .' . .

Usodefodos los métodos de r ec lutamiento ,,'
par-auce ler-ar-ve lde'sar-r-ollo industrial"

. .

No contes.tan

.9

16:

31, l%

, .2'0, ·00/0

35,60/0 "

',. '13, :30/0 .

CUADRO ,NQ'6A

EMPRESA
ARGENTINA

Rec Iu tamientof'arn iIiar-. Se Ins is te
e n.c ontr-atar obrerós dóc i Ie s

45 100,0

'EMPRE'SA'
EXTRANJER·A

'Se, conf'Ia en e l mercado laboral.'
'Mas interesado' en la ·productivi-'. '
dad que 'en la lealt'adde los tr-aba-
'jadorea. ..5 . 23, 80/0 10 41, .7o/ú ,

7 33; 30/0 ...·9 3·!i.5·%.
,4' 19, .1 0/6:" 2 8, 30/0--"-

21 IDO, O 24 100., O ...
. ,

F'Iujod Irec to d e-tr-abajador-es .a
'empleos d e pr ior idad.

U sdde .todos lósmétodos :de re
clutamiento para acelera r el de-.
sarrollo industr ial

No c ontes.ta

5 ~ 3,80/0 . , .,3



De acue.rdoa estos .resultados podemos .notar queLácategor-íaación de la

,lOO~O" '

PROPIE'TARIO

3

1

5

FUNCIONA'R10

1 2 32,: 40/0 :'4',

6, '16.~. 30/0 -

37 100~O 8

14

-No c.ontestan

F'lujod.irecto de trabajadores
a. ~m,pleos de prioridad

Uso de todos 10s métodos de
, reclutamiento para' acelerar,
el desarrollo .industrial

, Rec.lutam ierrto Iarri Iliar-. Se
insiste' en contratar obreros
.dóc í Ies

, ,

Se confía enrilrnercado Iabo '
ral, Má'$ í ntere sado en la ,
,productividad de los, trabaja-

, dores ,qué' en su' lealtad.,

. . ".

éliteindustriaJizante. es' una mezcla ehtreélite 'de clase media y una é!!

te de líder~snacionalistas.yaqueaproximada~entelos guarismos re"
, , ,

presentat ivoa uons imílar-es: el 31,1 %, yeI. 35,60/0, respee t ivarn ente, La
. . .' . :'

. . ..'

diferencia operativa entre ambas es que. mientraslaélitedecla$ern~-.'
. ". ' '. ~ . .

d ia "tiende a conceder énfasis a ldesar-r-ollo de destreza dentro dé 1aplaE

.' ta y apoya la; idea de Ia r-e sponsabí ltdad pública respecto ala educación

: '. ..... ".'

'general de las masas y ae apoya en incentivos dedtversas e lases para

~celera~ el ritmo de trabajo y aumentar Ia-pr-oduct ivtdad" (4), los ,líde~
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. e

. '.

r es nac íona.Ii.sta.s "en au ar-r em ettda para pr-esiona.r por unaInduetrIali
. . . : '.' . . ,"

. z ación rápida, pueden aplicar cualquiera o todos Ioarn étodos dér-ec'lu-

.- tamierrtoIabor-al, Recur-renaLas invocac tones nacionaItstas, a IosLn-
. .

... . . .

e entivosd ife renctales. .,T,a mbién aeIntereaánpor-una ·fu.er~a ,··qetra.ba~:··.

. jo.altamente pr-oduetiva, concedtendcénfasiaaI desarr.bllo:de ,d~strezas'
. .' . '. '. ; . . . .

. .' . ~

. ' . "

dentro de ia empresa y presionando por la expansión rápida. de Iaeduca

ción general y' .v()cacionallt (5 ).
. .

. Por último quer-ernos sefi~lar, a este r-especto, que es en la ca.tegor-fa
, '.

de los pz-opietários, -donde encontr-amos eLrnayorvpor-c entaje "50.0%-

que se ide ntif'ica;' por su r e spuestaxcoriIa.s é l í teadeLíderes nacionali.s

·tas: .:

. Las r-espuestas ·qllehemosobte.n'í.do:.enhuestra encuesta; ·a· cómo' se', es":"
. .. , .

tima -p()r,parte 'de la élite empresaria industrial-que' s~ produc e.. Ia in~ .

t egr-ación deJostr-abajador-e s a la empresa, se puede obser-varien elcua...

dro 'Nº .7.



CUADRO'Nº 7

.-; . ..~,' -'.:- ,-' ~." ' .

" ".'. , '

FORMAs DE'LAINTEGR·ACION bE 'LOS:TRABAJ:AD'ORES' ,

A LA"EMPRESA.

Mantiene durante el mayor tiempo
" posible los contratistas Iabora les

yeLr-eclutamiento familiar.
,R eclutam ientofami.Iiarvmáabien

.. que i nd ividual

'I'odosIoamedios 'posibles '11ara0l?
.tener' .un altogr-adode trabajador-es
integrados.

Ocasionalmente aplicarnecani.smos
pater-nalistaapar-aatar .a los traba,~'
jador.és a la 'empresa

No c orrtes ta

4

,25

la

8 J' 9O¡o'~

,55, 60/0

~OO.~O", '

" . ". : '

El 55, ()%del()s, entrevistados respondió que se aplicaban 'todos lbSn1eC~
." ", '

. nismosy técnicas posibles para lograr el más alto grado de trabajadores
..". . , .

'integrados'''~ Esto ubica a nues tra élite 'industrializanté~n'uevament'e_'én.

, ,'una élite de clase 'media. '

Tal como Ker,r y Dunlop la,define,.noQaracterízaria'este r-es.pectoIñ):

"Loagerenteade empresas tratan la'relaciónde~mpleoconlounatran- .
~. ".

'o •••• " : . ' •

sacción mercantilcon trabajadores independientes (.•. Sen gran m ed ída..'

. ,

Iatrama nor-m.attva se establece conjuntamente porTa dírección y los tr~
. .. . .,

. '.' .. ';

bajadores 'en ,hegoc iaciones .dlr ecta.s dentro .de una .estruc tura d ereglás



.~. "~~' . .: :'.'.: ' ""'.'; ~; .. ' .

. . :

depróceclimiento establecidas por eIGobter-nocon partiCipabi6n deIas .
. . ." ..

organizac i one s de trabajadq.res.y la Gerenc ia•.
. '. . . .. . .

. . . ,.'
. ..." . . .'

Las normas ·del.ll1ga..r de trabajcysondetal}adasylaauto·.ridad directiva -.
. ,:." , . ...,.. ':'.,

para administrarlas está sujeta a Ifmites r eglaméntar.í os y a revisión•.
,. " . . . .. .. ~

. . . . '; ..' .' . .:.". . '. " ...

Las. organizaciones' dé los trabajadores desempeñan un papel activo en
. ..'

. . :' " ~ . '. . ".

la admí.ní.str-ac i.ónde las normas del lugar. dé trabajo dentrode los l(mi

, tes fijados y ·de.· acuer-do. con :proce:d im Lentos establectdos".

f\. 'simple título ínformatívo hetnos cruzado los,··res·ultadosdel cuadro,'.
'. . '..; .. , .

Nº7 con la edad) nacionalidad de las empresas álasq·u.~:Pertenecén"'t '.
. . . ' .

.. ' ..': ..".'. .'. ' ' ....• " .'. . .. .. '...: " " .. ' .' .. ' .

·la categor-ía eriIa c ua l es tan en ell9-,de Ioae ntr-e vis tados, Veamos 'en,-

.tone es, IaLabuIac Ión correapondíente.
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t't r ,-, 1.".' ..

1'7'9

c.UADRONº7A.

4 '23, 50/0 2' -7 :1 l% .

3 1 7, 7.0/0 7 25 ,O%_~

1 7 100,,0 2·8 '100',·0.

_~\7',l%' .

,MAYOR' n,E,'

45AÑQS

,"35 J 90/0

52,- ·9.0/0' '16'9

M$NOR,'DE; "

'45' A:N,OS'"

'I'odosIos ·,medios. posibl.es
para obtener un alto grado
de tr-abajador-es i.ntegr-ados

N o -contes ta..

, '

Mantiene dur-ante. el mayor-
.tiempoposible los 'contr-a-
't~stas Iabora lea-yel.r-ec lu
tam iento familiar. Rec luta
miento familiar ,m:ás bieri'
que i.nd ividual "

Ocasionalmente aplica me>
c.anisrrios pater-nalístas .para '
atar a los trabajadores a la
.empresa



,,CUADRONQ'7B

EMPRESA"
, ,

"EMpRESA'
. . ,

,.ARGENTIN.A ? :' EXTR'AN'JEJ{,Á

Mant i.ene durante-eLrnayor'
t tero po-pos ible Ios'contra ~

tis tas laborales y e l reclu
tarn íento familiar .. Reclu
tam í.entofarn tl í arvrnás que

individual 19,'1 %

.14 .. '52-'1 30/0'

2' 9~ 50/0 4 16,'7 a¡~,:,"

4 19,. 10/0 6 25,00/0

21 100,0 .24 100" O

11

No contesta

Todos los medios po s ibl e s
para obtene r un 'alto grado"
de trabajadores integr-ados '

Ocasionalmente .apltcarne-
, '

cantsrnos .paternalistas .pa-
,ra .atar aTos trabajadores ',.
a Ia-ernpresa



CUADR,O 'Nº,'7'C

FUNCIONARIO 'PR,OPIETAIlIO,

. :'. "

, Mantiene dur-anteel mayor
tiernpo posible Ioscontra- '
t i stas laborales, y el, r ec lu
tam iento familiar más 'que

" individual. 3 8,10/0 1 '12,50/0

'Todos .10S' medios pos ible s
para obtenerunaltogrado

'de tr-abajador eafntegr-ados

Ocasionalmente aplica me-'
ca.ni.smos paternalistas 'pa

. ra atar a los tr-abajador-es a
la' empresa

,19

,6 16,20/0'

, 75 J ,00/0

. .

JI" ". '. ' . ,,'.:' : .' .' . " . " .. ,'" '. '...... ':,'.' .,/-

·.mogeneamenteen este sentod'oJparacadaunad~.suecategor ías.

12
J

50/0 : .

8

1.'24,30/0 .

100,0

9

37, '

'No contesta

. ~. . . . ." . . ..'
. ....

verificamos, que la elite industrializadora dé clase media funciona ho-

~. '. . '. . .. .

Vemos que. de Iosdatos enunciados no surge ningún nuevo hech() sigrri-

. '. .
. .

En nuestt-ocueationario, la pregunta Nº28. preguntaba cual erala a"e!! .
I '.. .' .', •

tud que el entrevistado suponía que tenía el empresariado argentino ·-0

~ . " " .

los demás empresarios- respecto a cuál era Ia-pol.fttcaquc se aplica en.

. ~ . . '.

" f icativoal que r-eal iz ár-am.os .cuando comentamos el cuadro Nº 7. Sólo



~ .' ...... ~ :

1B2 '

..' .. "

pr-etendfam oater-mtnar- e l cuadro que venimosesbozándoenel punto;'

, 3. 2.'6.4. :

En el cuadro Nº 8 y siguientes se observan Iosr esultadcaóbtentdos: ·

,e l.)ADRO,Nº 8

"La é Iite no se ocupa.

Se provee instruc~ión

,MANO 'DE OBRA,

2'

9

Adtestr-amlentoenIa pr-opia ".'
. empresa

Enf'asís ····en IaIriatrucc í ón 'eh

general

-Interé'sen aumentarla. pro
ducción

No contestan

'7

14',

4

20,~ 00/0

.. 8;.90/0,

100,'0 "



CU ADRO 'N·Q8.A

~. .'~: f, . ' : •

La' élite no se ocupa

Se 'pr-oveej.ns tr-ucc ión

Ad iestr am ientoen Ia propia
emp·resa. '

Enfasis en la instrucción en
general

.Inte r és en aumentar la pro
ducción

No contestan

MENO.R DE MAYOR
'" DE'

45 AÑOS ·45 AÑ'OS

1 5, 9'0/0 1 3,60/0

6 35, 20/0 3· 1·0, 70/0

2 11 J' 8.0/0 "5 17, 90/0'

2 11..9 80/0 3 10,70/0.

5 29,,40/0,' 11 39 ~ ~%

1 5~:9% 5 '17,90/0:

17 100,0 28 100,0
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: ','.:.:".':'

CUADRO 'NQ, ~B

'EMPRESA,. EMPRESA
AR'GENTIN.{\, ,·EXTRANJ·~RA: ,

4,.8.0/0 1- '. 4', :2~.%,",
" - ~

Se iprovee instrucción' ,2 25" 00;0

Adiestramiento'en Iapr-opta
empresa,

Enfasí.sien la instrucción en
general

Interés enaumentar- .'la pro-'
ducc ión

No c orrtes ta

5 , ' '25,8'0/0

. 3 -, .14,.3,0/0

..6, 28,60/0

4 ,,19:, '00/0
, ..

2

10

24

12~ ·50/0 '



FUNCION ARIO. . P.ROPIETÁRIO·.·

. ·Laé.ltteno s e ocupa 2

Se provee instrucción 8 21 ,60/0

Adrestram terito en Iapr-opta .:'
'. empresa 3 50 J 00/0

Enfasisen la instrucción en
. general.

'Inter-és en aumentar ·la pr-o
duce ión

N 6 contesta

5

13 ..

6 ..

'35,20/0 4·

Es apreciable que .Iamayor ía de los cntrevíatadosee inclinan por decir

100, 0·'- .·8 1qo,O

:-31; 1%- Y en proveer instrucción -40. O%en sus dos formas: más inten-

dos que pertenecen a empresas extranjeras· donde es o es máariotáb.le, ya

. .

sa y menos interrsa-', y eS de notar también. que e s eh los entrevista-

':., :' ...:.....: .,:.",

.y errcuanto a·la·categortade
. . . . .

~ . . .

. . ' '.. .'

que así lo' htc ier-orinotar- el 41,70/0 contra el·28., 6·0/0 t . dé 'los errtrevís tados

. .
. - . .

que la élite empresaria tiene sumo interés en .aumentar la producción

queper tenec en.a.€tllpresas argentirias.

func í onarios y propietarios ésta no 110S ofrece nada en par-ttcular al aná-". .

lisis; sólolaratifkaciónde lo ya expresado.
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t.erridasv

Como podemos observar, -, el índice de los que nocontestan es sumamen

'2, 20/0

26, 80/0

"42; 20/0

,.24,.~4o/á .

2

1

45..

12

19 ..

N,acion'alismo,

No contestan

Anticolonialismo

Autocrittcis,m9

tU,ADR O .. NQ'.:9

LAS FORMAs DE ORGANIZACIONDE LA GLASÉ OBRERA

, '

te elevado -el 26. 8% lo que evidentemente desmeJoraaúnmás,lá i.nfe -
.' . . . .

. ". .' . ..

renciáestadísUca que¡:odamos hacer con el rest()delasr~'spuestasob-

Control de las' c ondic ione s de
trabajo

C..onctcnctacectase

. . -.'

gunta cuálcree Ud. que son las formas queadopta.ent:luestropaís. el

principió de organización de la clase obrera?

3.2.6. 5. La última parte delanáUsis de Jos resultados obtenidos por nuestra en':'

cuesta, <en cuanto a Iattpologfa de Kerry Duntopapttcaóte a las éÚtes ....•

industrializantes de nuestro país, trata sobre la actitud de éstas frente

. a Ia-protesta laboral y asú organización.

EnelcuadrQNº9 podremos analizar las respuc staaobtentdas a.lapre-
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. . . . . .

Sin. embargo, el controldelascondiciones de trabajo pa.récieraser el

motivo fundamental-para los empresarios indus tr-i.a'leaentr-evis tados 

de la organización de la clase obrera. Y tal parec er íae ez- también la

actitud de lbs empreaarioa entrev.is tados porE~ Zald.li:ehdo(l):

, . . ,

OPINIONES SOBRE..LOS ~·SINDtCATOS

Perjudican a los obreros.. más que laque
Ioaayuda,

Loaper-judicar-.a Ios obr eros- }ln poco'

No ayudan ni. <perjudican;

Lo ayudanunpoco

Los s ind ícatos son, eng r an-pár-te, Ioque
son los m ism.os tr-abajadores

N o, contestan'

-1 3, 70/0

7 25', 90/0

'-- --

4 :,14,.9

1'4 51;80/0'

1 3, 70/0

27 1OOfJ·Q

Al hac.er notar que, el 51,80/0 s os tí ene n que '"los' s índicatos .son, eh' gran

parte, laque son los misln0s trabajadores .

.' Stgutendo la ,tipología··que usam os, las respuestas. ob tenida.s i.deritif tcan

a nuestraéliteindustrializante como :élite declasemedia:~'
. .' ','. ". '.

. ,

Veamos. ahora, .entonces, cuales son las características que jsobre ésta, .
. :' . . .

enuncia' 'la obr-ade Ker'r y Du nlop (2): "La.éLite de- elase media se adapta, .'

más .r-áptdamente a Lprinc ip iode las' organizaciones Iaboraleaqu.e.Ia é lí te
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:¡ ,"'.

.. . . ~ '. ,-

. ., ..' .

dinástica y apoya el pr i.ncip io deLpos í tivo valor público de' aquellas. A
. .. .' .

los niveles de la fábricay de la industria, lasorgé,l,ttizacionesregl,únei!

tan las r-eIac ione s con .la gerencia.'

'Enla,sOéiedadco'n 'élites dirigentes de clase .media; tfptcarnente ·se·su-

pone que existe una organización laboral .par-acada tip~de·trabaJador
. . . ' '. .'

por ··o~ic.io.,o industrian (. _._), trEn, elcas.ode soc i edades ·indú.strializa.n~.·

.teabajoLa dir-ecc ión de la c lasern ed ía, Iaaor'ganizac iones Iabor-aIes
. ." .'. ...'.: . .'

, .

t í endena e stablecer' diver aos tipos de s indicatoecpr-ofes ionales, iridus""
" ,

tr ia le s y' ge nera Ies". ': "El pafs d irigidopor la. é Ií.te .decIa.sernedta ins- ',o

cionesse ,esfuerzar~po'r'e'stablecerfuer-te s pos iciones financier-as, en

.tituye or-g anizac iones 'laborales quef iend en ,a f inanciar-ae-r-elativamente

bien por cuotas que pagan r-egular-mente los m Iembros,
, ,

Las or-ganiza-

parte pa'ra 'propor'ctonar servicios más ef'ic ientes alos.mi'em~ros"·ye'n"

, .

par te par-a pr-oporcionar seguridad 'en caso de .Iuchacon Iager-enci.a",

Porú~timoJ en la 'mis,ma .obr-aj vse-expltc a de dónde prov ienen -loslídéres ,
. '. '. . . '. ' .

gremiales, corno a s Ltam bí.én cuá Lea-Ia Ideologfa de estas orgariizaeto-

ries (3): ""Los. 'líder'es de .Ias 'organizaciones Iabor-a.les '~n unpaís,dirigi~"

do por- la clase media tienden a prove.riir.casi~n forrnaexclustvade las

filas de los trabajadores" ylfIa é lí te de clase med ia conduce una sociedad ..

en la que. las organizaciones laborales son fundame ntalmerite instituciones

de negociación; son tibiamente refornüstas en su ideología y ac titudeaha-

e ia la' e omunidad bás ica f' .'



· .' .,."

es aplicable a nuestro tipo dé organizaciónIabor-al, lO que viene a son-

.f ir-mar que las. respuestas obtenidas se corresponden con la reali.dad.
'. '.

A tftu loanal íttco, -vearriosqué esIoqueobten.emo s álcruz ar- Iosdatos

del cuadro Nº i o con: la' edad, nacional .dad de la ernpr'esa-yLacategor-Ia.

. que tienen los empresar-Ios..

MENOR DE .. '. MAYOR':DE

45 AÑos 4:5:.AÑOS.'', .

Conciencia de clase

Control de Ias condiciones de
tr-abajo>

2 11,. 80/0 9 ·.32, 1%

9 52', 90/0 1'0 35,70/0

-.Autocr-ittciamo -,

Antic olonia.Ii.sm o

Nacionalismo

, No contestan,

-1 5',90/0

5" 90/0 1

28"

:3'0 6o/q,

',28'~6%

.. lO,O~O



eUAD.RO· Nº 10B

,EMPRESA

ARGENrrINA

EMPR'ESA

EXTRANJERA
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Conciencia de clase 5 23~ 90/0 6 25', 00/0

Contr'olde las cond iciones de
trabajo 9 42 ~'90/0: 10 '41., 60/0

Autoc r i tic ismo

A ntic oloniaIismo ·1 4·· 20/0.,

'Nacionalismo .1 4, '70/0 1 '4, 20/0

No contestan 6 '28" 5'0/0 ,6 25,'00/0

21 "100, O ' 24 . 200~,O
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CUADRO.Nº .1OC

Enelcruzamiento'pore,dad, también s.eobaer-vaqueIa mayor-faae in-
. .

c Iina hacia el control de las condiciones de trabajo corno razón para el

. . .. .

, <e l 52. 9%- como para los mayores de 45 años -e135. 7%-.Otrotantó

PIlOFlETAR1Q'
• • L' - • _ •

9 24, 30/0 2 2'5.', 00/0

1,,7 '46," ,00/6 2 .25 J'O%

:-._-

·'1 2, 70/0 ~

1 2.,.70/0 1 14, 50/0

9 24, 30/0 :3 '2·7,·~%-'-'---
3·7 1'00, O· 8':' 1'00,.0

o" . '-

.. " .' ..'

"I'antopara .Ioamenores de45 años'

:··FUNCIONARIO.

e onclencia-d e .clas e

Contr-ol de: Ía.sc ond icione a
de trabajo.

proceso .deorganiza.ci.~nlaboral.

No' contestan

Nacionalisrn o -.

·Ariticóloniali"smo.

-Autocrtt.ictsmo

-, .condtc iones de' trapajo.

que los propietarios-Io hacen en. un 25. 5%.eligiendoelcOntrólde la,s

. . ' .

.suc edecon La. pertenenc ia a empresas: nacional es o empresas' extranje-'"

Por ú lt i mo, en el c ruz.amiento-por Ta .c:ate
. .".~

41,·6%par.a Ias .segundas-.

. . .

ras por' parte de los entrevistados -el 42. 9% para las pr ímer-as y el

. .

Corresponde ahora, por último y como afirmación de Ioque hemos ve';"

. ..: ' .

gorÍaocupacional. los funcionarios réspond~n. en el 46.0%. mientras "
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nido sosteniendo a-IoIar-go deLaná.l i s i sde latipolog(adeKerryDunlop

aplicable en nuestro pa(S,que veamos las r-espuestas ,obt entdas 'd,~' los'
, ,

, empr esar ios Lridus'tr ialeaquehemos entrevistado" sobre cual ,es Iaf'or

m aque adopta' Iapr-otestaIabor-al;

CUA'DRO'Nº,J 1
. . . .' .

. .. . ,

,lJ4 0 R MA S,QELl\. PROTES'T,ALABOR,A:L

15 33, 30/0

11 24,.'40/0

6 13, 30/0.

'2 4 ;'5'0/6'

3, 6, 70/0

2 '4,,50/0

6 13, ,30/0

45 100, O

, ,

. . ~

Demostrac ioneáv í ol.entas

Todas, las formas

',. .' '" .. ' .,.. ,,~I., . " . ..: ,,'

Hu elgas ·economicas' organizadas,

Dern ostr-acíones ,y huelgas 'políticas

Nocorrtes tan

, '

Difusa 'y r-epr-ím ída, salvo 'por est~11idos
'ocasionales

Podetnos ver, que el m ayor porcentaj el 33,.3,0;0 ídéntificaa, nuestra ~lite'
" . -'. '. .,' . ,..:. . '

. . '.

ernpr-esariav-corno una élite dinástica, al'decir cíe Kerr y Dunlop, . (4;)
. . ' .

a su vez, lo definen diCiendo: IlEn la sociedad. de conduce ion dinástica,
, ,

.las manifestaciones sonrie duración r-elativamen tecor ta y lashtielgasp..2
'.' ' . '., . ,".. , . ", "

líticas constituyen la forma franca de protesta colectiva". "En otros ca
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. .' . .

sos, las dem'ostracion~s'llansido más violentas y'ha't;l,con~tituíd<?unase
" ", • , < ~": • " '.~ ". .,-'

. '. ': :.

daam~hazapara.estaélite", (5)Pero~queremosha.éernotar/queia
. ., . .' . ~ . .

.)dentifícacióride Jashue1gas económicas organizadas com o f'or ma deja
, . '

protesta laboral, .con ,u'n,24;4% de respues tas, . ident'if'ica-también, a ",u'na'

gran parte de nuestros entrevistadoscon1asélites inéiustriali~anfesd~
, ' ',' ',' ' ' ",.' ",", ",", ,,'

.. clase media; de la cual Kerr y Dunlop.vaftr-marrque nLahuelgaesesen-
. '-. .,. . . .

e ialmente pacífica y disciplinada', pud ie ndo ser: ésta: 'de' considerable 'du-

.., .

En la tabulación de Ios datos sigutenteapódernoa obs er-var-eIc r-uzamíen- ..

tode los result~dosdelcuadro Nº 11, conIa edad. la naeion~lidad deTaa

empresas y la categoría que los ernpreaarios ent~evistadostienenenJas

.m isrnas.



CUADRONº 1.1 A

MENOR DE

45AÑO'S.

MENOR DE

45 AÑOS

194

Demostr-ac iones y huelgas políticas

Huelgas e conóm icas organizadas 4 23, 50/0 5 .1 7J 90/0

Difusa y r-epr rmtda salvo por
estall idos ocasionales

Demostraciones violentas

Demostraciones pacíficas

Todas las formas

No contesta

5 29 1 40/0 1 3;60/0

1 5, 90/0 1 3,60/0

2 11 J 80/0 4 .14" '20/0

1· 5,; 9'0/0 1 3, 60/0

2 . 11., .80/0 3 10, 70/0'

17 100,0 28 1°9;0
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., .

·CUADRO·:Nº 'lIB'

EMPRE·S.A .EM:PRE8A

.AR..GEÑTINA:E)('TRANj·~·R:A

, .
'o . '

Demostraciones· y huelgas políticas

H'uelgas económic a s or-gan ízadas
. . : .

Dí.íusa yr-epr-Imtda; s a Ivo rpor' esta
11idos' ócas ionales

.Dernostractones violenta.s

Demost.racio·ne~pacítícas

'Todas las ter-mas

. ·N.o contesta

7 3·3, 30/0' 8 .33, 30/0

6 2.8,'60/0. 3 :'1.2, 50/0

1 .4,.:80/0 5 .20j 80/0

-l 4, 80/0 1.
"

4,20/0

2 9"" 5'0/0 4 16·,.70/0 ... ·.

2-Ó,
9::5~ .. ~

J . o

2 9 J5o/tJ 3 ·1' 2,5%:,

21 190,0 24·' 1·00, O

.. ¡
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.', "'J:~;~,,::r::í}./.f;~f~',o::,: :~;¿'~~>!.:'>¡ "" " '.. ('.', "'. '. <.
'1 . "."":,' :..'.:~ >,. '.,V . ...:

J.96

l 2 .32{5o/~ 3

9
'.

24,·,30/0 -

6 1,6.,·2%

,1 2, 70/0 l'
'.

4 1O, 80/0· ..·· 2

2

5 13,'50/0'

:37 '100, O

FUNCIONARIO'

demostraciones yhuelgas políticas. que identifica a la é lí te dirige!! .

.te comodtnást ica: mientras qU,e 'entrelosme·nore,s de"45aftos,' s.e
. '

. .,

puede obaservar que el porc entaje más 'alto-el :29, 40/0-. 'se 'halla entre

,quten:es'la .tdéntíftcan de "tí ifusa y r-epr imida", salvo porves ta.Tlidos
. . . ;

'. . ." .. . '

ocasionalesltidentificaCiónq~e los asocia con las élites ihdustriali-

. '.

za ntesde intelectuales r-evoluoi onarios: '....

a). Son los mayores de 4?años -el 4:6; 4%·-los."qu:ese inclinan, por el"

. . . . .... '.': . ':

concepto ,de que la fbrtnade Ia protesta -Iabor-al .adoptaLa for-m aríe

Demostrac iones ... yhuelgaapo.lf
tí.cas

Demos.tracionesviolentas

No contesta

. ,
, '

.D·.e; este análí s is .abier-todeTas r espuestas Lpodemos obser-var-. que,

. Difusa, y reprimida; salvo por es
tallidos. ocasionales

,'Demostraci.on~ppac·íficasl' '.
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197,,:

. - , .

b) Tanto en los entr-evi.stadoaque pertenecen a' em pr-eeas 'nactol1al,es
, . ',,', I

'como,'extranJer,as~ se' pued e obs er,varunifor,m{dad de' cr i.terio ,eh"

cuanto a la forma, que adopta -la.pr-otes.ta, habiendo elegido,' .el ma-'

yorv.por-centaje, la que se ídentífíca.con las élttes dinásticas-el'

32,'50/0' y el 3,7, 50/0 r-especttvam ente- lo único notabledelcuadro N'Q,'
. ,~' " ,,' .,

. . .,

i 1'B, es el de Iiacer notar que, 'es entre los, entr-evistadoaque pe!.'

, . . '. '. "",

teriecenaerripresas argentinas, dond e se encuentr-a un porcentaje

apreciable de respue staa; que identifica oonIaaél ítes de clase me-

dia : e128,60/0, contr a e112,50/0 derespuestaspert~t1ecierítesa~mpr~ ,

aas.extr-anj e-ras; , '

e) Es en la categor-Iad eIos ,propietarios donde se .encuentr-a el mayor

por-c entaj e d e-respue ataaque ident if'icaaIos ent r evtstados corno: per

tenec i errtes aélit~s 'tndustrializante's diriá,sticas:;el' 37:, 50/0'" contrae l

32, 5%,ob-tenido entre los .func ionar ios entr-evístados. Y 'eade hacer

, notar que ITa sido en este conjunto -el ,de Ioafunc tonar ios-irionde he-, '

m os eric ontr-ado un porc en taje sumamenteetevado de' entre vis tados

." . ", .'-: ,.

que no han r eapondido -S sujetos, ',que 'representan: el 13,5:0/0":
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3'. 2. 7.0PINIONES··SOBR·E ·EL 'PODER, ··LA··IDEOLOGIADELOS· TaABÁJADO-

RES' Y LOS EMPRESARIOSARGE·NT1N:OS.

El-conccptopodctvha sido sumamente d.iscutido por: los teóricos deIa

sO,ciologíapolítica,; y mucha-es en consecuencia, Iabtbltograffa que-po-

demos c onsu ltarvsobr-e 'el tema. (1)

Pod emos distinguir, a este respecto las s iguíente s tipologías sobre el '

...•;

poder: .

a) ··El enfoque functoná l lata: Davis(?) 19 d ef ine .as·oÍ: "Iades igualdads o-

.: e ta.lc onstítuyé un 'recurso- desarrollado'·de'm'aner·a:·in'consciente; ··por" .,'

.elcuallassociedadesaseguranque las posíc iones más im.portantes
, '

las ocupen Ia apersoná s más -ca.lificadae "¡

. . . .

b ) Los teóricos delconfl ic to enfocan el problemaríe ladesi.gualdadso~.
. '

. ... '. .

ci~ldesdeelpuntode vista de trlos distintos ind iv idiros y sus grupos

.. · existentes en elaeno de la s oc í edad, sus necesidades y deseos, más
. . . ' . . .

obten que las .neces idad e s de las sOC Ledades como tota.lidad" pro.p.,orci~

nan los' postLliaclosbásicoSn~ (3);

, .

c)ParaC. Wright MilIs, . Hel poder no es una facilidad para eldesemp!:.
. . . .

.ñcde "uria funciónien la sociedad' y en favor de ella corno sis terna, s i-
. . . .' . '.: -. .

. .. :

no que se inter.preta':exclusivamente,como unaf'ac í.lidadjaar a obtener'
• • ~ • .", •• 1 • • •

Ioque un. gr-upo, los. quet.íenen el poder , quier e, irnpidieridole ~- otro
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el p0C:1er;'

. . . ". . . .' .' . ,: .'. . .

. .' ' .

'poder dominantes y subordinados; éstos ~ltirhós,enposiciónd~sve~.

.la·.ideología .de laelas e obrera;

. .

-: el' cambio social;

s obre-cual .. es la 'opinión- y actitud de.. los .entr-evíatadoarerertdos.. a: .:

• ? •

._. e l-or-igendel ernpr-esar io nr-gentino. '

'. " . .
. . '. .

ejer-cicio rie l podervpor tales grupos subordinados, -parfictlarrn.~ntej

cuando pueden m oatr-arvberieficios pos it.ivos",

, . . " ", , .

.tajosa, pueden cambiar el equilibrio de pcder-solamente mediante

grupo, 10$ qu.erio tienen poder, obtener Io.quequier-én"; (4:) "

. .

la lucha ylaapropiaciondelpoder de los .demás, ya Sea por-rn édios

directos oindir.ectos. Puede denorhi.nar.se·PQd·e·:r 'cbmpensator:ioel

.'d) Po..r·último,como .i ndic a R. A .. Schermer-hor-nIá):

está. igualmentedistribuído,no existe. Labúsql1edade poder y

d tat inciórren la vida sociales intermin~bleyes una perpetua Iuen

.'-te de conflicto soc·íal.· Por Io tanto', toda soctédad tién~'grup()'s de

. ....

. Ahota, qu e tenemos claro las im plicanc tasmetodológtca.a.Lde1 conc epto

poder,' y e nfuncíórrde lo yae){presadoen el capftuloJ , lo 2, .cuandoha-
'. . . . . . .

'.. cíarn os r-efefe r enc ia a la inclusión del c onjuntoern pre.aar io tndustr-íal , .

.dentro del concepto de los grupos de presión,> es qué podemos abordar .

.' el estudio de los restiltadosobtenidos en nuestrairivestigacióndeJc~:rPpo



3,60/0,

28 ';,.tOO~·O'

14 .,50·,'90/0

:1.3' 46, 4'0/0" '

, l\iIAY OR DE',
.45 ANOS .,.

35': .301,, J lO,
, '.' ... -:.

.. 2,30/0

',44, 40/0.

.53, 30/0

"6'

'MENOR DE'
'45 AÑOS '

'11

20

4'5 . 100,0

" '.'1

CUADR'O Nº lA

·.ClJADRONQ' 1..

E.JER CE 'PO DER ?,

NO

,SI

, No contesta

No ~jerce 'poder",

Ejerce 'poder

200.

mismas.

. . ....

El 53,30/0 de los entrevistados es cónsc i entade que por su. función eje.r r

een poder',

N o contes ta

El·cuadroN·Q 1 rQS 'señala la tabulación ob terrida al lnte'r,rogar',a-los en-

'trev{stado's s obres iejer-cían poder "0 río.

Veamos ahora, que es lo'que sucede, en el análistsporvedad, nacionali

,dad de las empresas y cargos que los entrevistados d~semp~fianen las

2. 7. l.
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CUADRO NQ'lB'

E'MPRESAS EMPRESAS."

,,' '.,' .
. -,. .

. FUN'CIQN'ARIO ,·.'PROPIETARIO·'··

'9 4'2, a% '. 15. 62, 50/0

11 52;'3"0/0 9

.i. ·4;,' 90;0 ~.-

21 100, '00/0 24'· 10,0$ .. 00/0

'CUADRO'Nº 'le

Ejerce poder

Ejer-ce 'poder· 25,,"00/ó .

N o'ej ere e poder 15

No 'contesta l'-'.-..-' . '2,80/0'

Es entre. los "entrevista'dos menores de 45' años .d'onde e lpór-centaje-es
. . .' .' . .

. ,', '. .' . . .. . ;',' . '. ,

rriayor en la respuesta "ejercepoder":e164,6%coritrasólo e146,4%de

los mayores de 45 años. En cambio; llegan a la conclusión de quenoejer .

100',':0. 8"37

~ .. .. .'. . ',' . ,

een .poder, el 50, 00/0 de los .mayores ide "45 años, ..'y sólo e135~.3%de"los

m enores de '45 a ños ;
. . , .

En segundo lugar, observamos que el porcentaje de las respuestas; de

Ioaernpresar-tos que per tenec e n a. empresas extr.anjer'as, 'para la.categ~

',: .
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.ría "ejer-ce poder" es .sumarhente··alta~·.reapectó aLosfuricionarios de

empresas ar-geritinas: el '62-J5o/ócontrae142, 80/0, r-espec tivarnente.: ·.La·
• ". • #;' "

. . .

situac ión para .lacategorIaJ'nc ejercepoderll.es 52,30/0 para los dee.~

pr-esaa-ar-gentinasry 'el 37, .50/0 para las extranjeras.'
.'. .

En, térc er- lugar,delanálisísdel cuadr-o NQ'l e, .sur-ge que .Ios funcioria-'

rioaaf ir-m an <según ellos- en un 56, 70/0; que ejercen poder, mientras·

"qu~'s61o lohace.nun25,O%d.e 10.s propí.eta r ios. Y mieritr-as... unAO, 50/0

. ' .

defuncíonarios dicen. que no'ejercenpoder, .10 ha.ee un' 75,·Oo/Dd.e·.los pr2

pte tar-ioa.

De e stas conc'Ius iones no debemos .inf'er í r en forma directa Ioique-de
. . .

. ellas surgen. sino también pregu.ntamo~,hastaqU~ punto ejercen los
. . . . '. ~.' ,

:'~mP:resariós poder y·.hasta qué punto. les 'gustaría a el.Iosejerc ercpoder-;

. Defodaamane r as , nosotros sólo hemos trabajado c orr Ia.s r e spuesta.s ob
'. . . '. .' ~

.. ·tenidas l y dejarnos este. inter-r-ogante .·so·bre la actuac-ión de.l e mpresa r i o,

para trabaj os futuros.

·Hablar·del c ambí o-soc iaI, es cosacornún enQ1.!·e:strasdías.,. PeroIaYea-.
. .'.. . .

. " .
. . "

lidadde Ioquees.te concepto implica, tr-aac iend e .·108 Ifmite s de este tra~>

bajo, pero, ínclumos una br-eve-desc r-ipc ión de 10 que entendemos por

cambto social.

El desarrollo deun sistema .aocia.l, .presuponeIa existencia .d:~·.un .siste- .
. " .. '; . .,'. ',.. "

. .

ma de eatr-atíñ.cac íón social, 'que involu.cra 'a .su vez tina .dobl.e relación.

Por un Iad.o, la organtzactón Iamtltar, .qu.e a l decir de.G:. Ger mani' .
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1,'

, , ,

.tarnbíén pu ede eXperinlentargra'~descambios "(1 }:y':por' et· otr'o-Lado, a

lascondicione,s':políticasqu.e serefferan .al grado' depar-tfc ipactórrde los -

estratos populares en Iadíreccióndefestado .·Y·,cambio social , irrvo ....
. '. '.

lucra justamente, el de$arr~llode estás rela.cioneisociálés ~
, . . .

.' , '. . . ' ., ~ ",' .
, ,

. , .

.y es para algunos teóricos de Iasciencias s'oct'ales, queesLa clase me- .:
. . " ", .' " . . .

. '.:: '; . ". '. .
, ,

dia en ascenso el"mejor indicador del derrumbé del orden tradicional

en Am er-í.caLatina' (2)

. ','

: 'El que .m ejor- 'describe, pr-obabIemente esta s.ituación,'. sea Kalman H>
· Silvert:1lUna de las formas COrrientes del .r-azonamtentoee.deapl.íega de

. !. . '. . ..' ."

la siguiente manera: en los países en desarrolló surgen nuevo s-grupo.s
, '

. ~ . . . . .- .

ocupacionales para el manejo de la.s nuevas maquinarias; .uncambío en .

la é strucutr-a ocupaciorial , que corríucee.unarnayoz- .pr'oductividaddebe '

~ . . .

ser r-espaldada por sistemas educaci.onaIes másámpÚosy un&.mayor pe-
.. . . .

- . . . '.
, ,

rietr-aci óndelupar-ato de comunícá ci.ón. .Def.a.l maner-a se desarrollan

nuevas nor-ma adepresti.gio y de: poder .pol.Itico , que, juntamente con Ios
, .' .' . ',' , .'" , '. ,', '

. ~ . . .

·'desplazamientos -económicos', p r-oducen una.m.oQifica.ci6h'~en"laestr1i,ctura

de clase. 'Este nuevo s í.stema-de c.Ia se a-sociá les. ,qu.e' cónti.ene Vgr-upos
. . '. .

medios", exige valores. de cohesión social distintos, .. ,digamos '.de,las nor-:

, '

m as ,feudales; de m<?do que la continuidad yIa productividad puedan ser
~ . .. .' .

inclufdas en la .soci'edadmá s compleja ef.nter-r-elac ionada Ir. (3)

Nuestroobjetivo,alplantear este inter-r-oganteen nuestro tr-abajo, er-a, .....

el poder detectar, de'qu& manera es percibido por, el .ernpr-e sar-í.óIridu.s-.

. '

tr-iaL vla ..existenc ía del cambio social" el' tipo de carnbio, yIa s razones

del mismo.

". .' .' . " " .

En los, cuadros siguientes, podemos observar Ioar-esultados obtenidos;



. TIPO DEORIENTACIüN' DEL, CAMBIO.

*tnc.I-uye .rnás de' una... respúesta..

.85 ~'7.%-, '.

"1'.4" '30/0' .
.100,.0

',.'. ,.

.MAYOR·, DE'
45. 'AÑ'.OS· ..

:",86 ,'70/0 :.
. 2', 2 0/0'
, . 8.:,' 90;0

2 ;'2 :,0/0
..1 QO.,O

26; 6 %
16,.6 %
1.6,. 6· '%. ,
10,0 .'0/0
8; a %
'6,.6 ,%
"~ ,6' %
5" 00/0

··..3,30/0
. '100, o .

39
1:,
4" '.

. 1

088, 20/0 . :24
5, 90/0'
5 J. 90/q '.

'4'
-"-'-".100,0 2817,'

15·
.1
1"

16
10
10
;'6,

',5
4

. ,4'

'3
2'

; 60~(

CUADRO .No 3

SI
NO
No concretan
Nc conte stan

.Económíco
Político
Socio ~político ':.
Por la juventud
Gr-emíal> sindical
'I'ecnológico .
.Por Ias ernpr-esas
Rel í gioso
Cultural

MENOR DE

45.AÑO·S

'CUADRO No 2A

pE CAMB}O

\SI
NO

, No concr-etan
No contesta

. '

'PERCIBE LA EXISTENCIA DE PROCESOS

I
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CUADRO No 4

. da ca so ,

Todorio s aeña.la; lino alto grado de percepción elel p~o~e'so del carnbi.o

2'0 i 00/0.
15,5'0/0

, '15 ,.5o/~

,8,,9%'
.8, 90/0
4; -5:'0/0 .

. 2" .. 20/0 .
.' 2',2 %
22·,3 % .

100,0:'

9
.7,'
7'
4
4
2

'.1
'1',

lO'

45

'Mej'ordfstribución:'d,e la riqueza .
Eatr-uctur-a saciar' más ética
Socialización
IguaIdadde po s íbiIidade s
Tendencia. genez-al de mejoramiento
D esar-r ól'lo económico empr-esar-i.aI.
Nac iona.li.z.ac iónrle Ias actividades,
Democracia de tendencia social
.No. contesta

La gran mayoría de los entr-ev i stados ....el ..a·6, 70/0"

r a el cambio;' las que m ayoresu-espuestaaque se .obtuvier-on fuer-onrJ'm e-i
.',. o' o'. :..:.... • '

". o' ."' oo, • o. ", ,o ,'o ,_ ;

Por último, encuarto a las 'razones invocadas-por- los .entr-eví.atado s pa-

, .
• 0# •• •

jor dist.ribuc íón de la riqueza "; 20, 0%.. "esfructu~a'socia.tmá.s ética"

y luego"poriguaf en el terrenopolític6 o sociopolític6.el 16,6% en ca-

o • o , •-, • ;

per-cibe proc e sos de cambiasen el paIs, coiriciden, eneste sentido:". tarr- '
. ' '..' ', " . . - '. .'

to los mayores' de45año:s -~1'85,7%- ·c.cmo Iosmenor-es dé' 45:'añ'op, ":e~:
,". • ", 00 •

,·88",.20/0- 'En cuantoal·tipode cambioque jsegún 'los entr-evratado.s,"..puede

o tiendea producirse, la mayoría lo ubica en él área económ ica reLzfi, 6%

cial y Ia tendencíá del mismo.



4,4 %

',8, '9%

11., .20/0,

2

4

3

45 ' , .100, O'

17

.. 4

ID EÜLOGIA. DE' LA CLASE OBRE~A.

Conc í encia clasista

Per-onista .

Nacionalista

Iz.quier-darnoder-ada

Radical,

Dernocr ática

, No' contesta

. ',' ....::
- .: .

En el cuadro NQ 5 hallar'emos tabulados los datos r~cobidos· .

. . ~

por-tanciaque tiene, porque, de ~lla se desprende, lafoÍ'm.a

CUADRO _NQ 5 .

206

~ ."

.de -ac c ión rie rnil.lone s ele indtviduoa.vquejstnIugar a :d.uda~:,(;lé

. .'

.eh riuestr-aInve sti.gac íón -.

.~losprobtetnasm.ás·importantes a que, '.n~·sól0 la élite .indus-
. '. . . . . . ";. . ~ . :'... ..' ~'

.. triál, .ainofodo el sistema', socia.Ldel pafs,.:le· de·bed.a·Jt·lai1l1~·

..·una.manera u otra : política,. sociaL y económícamente .inf'Iu- .....

.yenen :eldevenir delpr-oce sohtstór-Lco .del-pafs ..

a.2~ 7'.. 3 El pr-oblema-de la ideología' de Iac.Iáse -obr-era , es una de



CUADRO'N() :SA

-iVIENQR bE'
·45·,AÑOS

'207.·

MAYOR·.··DE .'.

"45· AÑOS

. " .

Peroní sta
Concíenciac la.aí sta .
Izquierdarnoder-ada ..
Nacionalista
Radical
Con ser-vador
Democrática'
'No contesta

8· .47 J< 0.0/0'. 9-
.2 .11,~o;o· 6
2 ·.11,,80/0. ·.2
2. . , i ,1 j '80/0 .3

2
1. ... 5, 8'0/0. 2'

.... - 2
2.. 11,'8:0/0" 2'

.3'2.,2'0/0
2'1,' 5:0/0

7',·1,0/0
. ld'J~.%:.- '.

":7",'10/0'.
7- J.1% .
.7/10/0
7>1 % .

CUADRO Nº·~B.·

.17 100,0' 2·8 .' 100, O,

'EMPRESA"': " ..EM·PR'E·$A ... ,.
··ARGENTIJ>IA. . "EXTRANJE.RA··

Peronista
Conc i encia clasista. ~"

Nacionalista.
.Izquier-da rnoder-ada
Radical'
.Cons er-vador'a

. 'Democrática
No contesta'

ro 47 J 60/0. 7. .2:.9 ., -, 20/0 .
2 . 9,. 50/~_. 6 25', 00/0"
·1 4' 80/0 3 12.', 50/0,
'1 .4,8.0/0 4. 16,' 60/0
2 '~., 50/0
2 9, 50/6 1 4' 20/0,

'2' .8, ~l% .'
·3 14 30/0 -:1 .4, 2,0/0,

..

2 1- .·.,~·l 00, '0' 24 1.00, O



F··UNCIÓNARIO
, . ,

.,~JtOPI~TA.R.Ib

Peronísfa
Conciencia- .c lasí sta
Nac ionalista..
Izquierda moderada

Radical
Conservadora

Democrática' ,

Nocontesta

14 37 ,8 % '3 37, 50/0'
,7 18,) gÓ!o 1 12i Q,'O¡o:

4 10, flOJo
4 10, 8·0/0

: 1'.- 12,;,: 5,0/0
1 2, 80/0 1 ,12:, 5.0/0s

,2 '5 40/0 1 ~2~ 50/0
"

2 5,.40/0
'3 8, 1% 1 ,12,.5%-----...

37' 100, O 8 roo, O

, ' .

Corno conclusión 'del aná Iisi s de' estos-cuadr-os , poderno s afir-marvque iIa
mayoría delos entr-evistado aaf'Ir-marrque IaLdeologfa dé la clase obrera

. .

.e s peronístarS? ,.80/0,' y luego, ,por or-den 'de .importancía:

"quetteneconcí encía clasista {17,8a¡o)~que "es' de,'izquJerdailloderada"

(11,2 %)
. ..'

, '.

. . '.

Lo que es notable, en el cuadro ~.º 5A, e sIa relatión de los juiCiOS en-

tr-e Loamayor-esy los menores 'de,'45 ,~ñoS. ,Mientrap,lo,s 'prim'eros·,.' ..afir-man
. '

que la ideologfáde la clase obrera e sper-oní stavien un 32, 20/0,10s segun-
. , . ..' . '. : .

dos lo hacen en un 47, 0%,' y-rn ierrtr-a s lbs m.enoresde45 caños; eligen!en
. . , . .

un 11,80/0, que l~ideblogíaes "una conciencia clasísta", los rnayores de'

, .

45 .años lo haceneIJun'21, 50/0

En tercerTugar, e.lc.uadro N'Q ,5]3, s'eñalaque, mientras '10s entrevistados'
. ' .

'. .:. '", ", .

pertenecientes a em.presas argentinas, señalan, en uh47, 6%, que LaLdeo-
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, '

Por ..último, el,análisisdelcuadro N'Q SC,nos índíea.queLas categor-Ia s

funcí onarioy pr-opi.eta.r-io , tíenden a 'el~gir categorías de ,:análisi'ssimi-

Corno conclusión, podernos-afir-mar-qué, de los entrevistados:

.1) La mayorIajsupone una clase obrer-aper-ontzada:
, "

, . .'," ", . " '. . .'. ~ .
. . ..' ~

'2) . Que' esto, es má s notable entre los entrevistados .menor-eade

. 45afios;que entre los mayores de 45,miéIltraséstos eli-

gen la categorIade "conciencia clasista. ";'

.. 3) Que e seriIo s empre sar-iosde empresas angenttna'srvdonde

es más notabl ee.l pensam í entodeque Iac.Iaseobr-era es pe- ....

ronista , mientras que los 'que per-teriecena .empi-esas extran-·

3.2.7.:4

. '

jer'as, optan por decir qué la concienCia obrera es clasista~.

No sotr-oshemos ya iescr-ito sobre el desarrollodeIafunción

empresaria industrial en la literatura económica, en elea"; ..

pítulo 2. 3 ~Además tr-atarnoayav en el capítulo 1.2. 3 Y 1.4 s o~

"~breo el 'empresario ~
" .

, ' .

Per-oLo hernoahecho, "desde afuer'a", . comof-ecopíIador-es
.' . ..". .

de lo ya escrito; corresponde ahora, entonc es.Lqueveamo s
, '

.' . ' .
. ~ . ~ ..

cómo 1.08' misIl1o.sem'pre:s~rios~hdustrialespe,rc;ib,ensuorí-'·'

gen,
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CUA'DRO No',6
'. o.·· .,-

· . .. . ' .

DEDGNDE BURGIO EL.EMPI-tESARIOINDY$TJÜAL

DeTa inmigracíón,' 7

De las clases' humí.Ide s 9'

De estr-uctur-as Íarnil iar-es ',3

Por inversiones extcanjera s 3

De Ias-guer-r-a s . 9'

De la clase medía 4

14 ,~. ',8, %.:

"19,:10/0."

6,4 %

'6,4.0/0 .

4 "'30/0

19,10/0

, '8, 60/0

No .contestan'

.:100, O

>,:< Incluye mas dellna respuesta•.
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, ,

MENOR, D'E ' ',MAYOR"D,E
,4'5" AÑOS 45 ,ANOS, ': '

Por laélite t-radicional
De',la:inmi~ra.ción"' ,
De 'las clases 'humildes

,.,De estr-uctur'as familiares
, Por .ínversiones extr-anjeras
'Desarrollado, por ,el peron ,

,.Improví sado

De-Iaaguer ra s ,
De la clase media
.No-corrtestan

2 l~J S%, l 3:",40/0
'4 2,S~ ~,%· 2: 6 ",50/0
,2" 12, 5o/~ 2 6" $~%

-1 6, 20/0 4' ,1'3, 70/0
1 6~'? % 1 3' 40/0,

-- 5, ia; 3 %
2 12,:50/0 '3 ro 00/0
1 6,20/0 8 ,27" 5o/<?
1 6,' 20/0' '1 3',40/0
,2' 12, 50/0, :2 6, 5'0/0

16 100 O 2'9" ',lOO, O
" ,

CUADRO.No6B

EMPR'E,SA"
ARGENTINA

EMPRESA
EXTRANJERA

PorTa cIa.sefr-adiciona l
, ,De la inmigr-ación v

De las c las es humildes
"De estructuras familiares

, '

Por irive.rs ione s extranj Q

Desar-r'olladc por el per6n ..
Impr-ovisa.do
'Delas guerras "
De ,la, c.la'sernedía
No contestan 1 . '

9,'5 %,'
14,.7 270

4;, 70/0
19,'5 % :

9" 5%
4~ 7,0/0.

14, 2:o/e; ,
.19; ,00/0'

4,' ,7:0/0,' ,

1
3
3
1,

4'
2·

,'5'
2
3

,4,2 %"
, 1.2,' 50/0 '
'12, '5,,0/0

4:";2Oto"
r » IC,

t,6" 6%
, , 8; 3 %

" 2O,.,,, 9 %," ,
~,3 %

,12,:5 %'" '

2'4 100,,0
" '

Para la mayoría de los entrevistados, el ernpresariadoargentino .sur-gió , -
. '.' . '.. '- .. . .. .

'. . .... .... '.

d eLa s clases humildes -19, l%-y como "consecuencia de .Ias dos Guerras

Mundiales'!, que Obligaron .a.Ipa.Is a un proceso de Índustrializaciónsusti- .:

tutiva d eIrnpor-tacione s ten forma acelerada, 19 ;1%. Mientr-as quee114 ,80/0 ..
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adjudica iel .. surgirnientoriel empr esar-tado, "de -Iafnmigr-actón" .y. solo el

8 J'6 % dijoqua.pr-ovenfa de la' -clase tradici.ona l ,

'Con respecto a e stasafí rmaGiortes, podemos decir que pr-obab lemente

sea ci.erto de que el empresa:ri~do surgió de las clases humildes, .sin ern

bargo, para.riosotr-os , de' acuer-do aIoar-e sultados-obterridds 'en ·nuestra····
. . ~ , . . ' " . ,

, . . . "

. " ','._,

encuesta sobre los empr-e sar-io s industriales deLas cien prirrrer-as empr-e-

sas delpa.ís, Iajsituac ión económica de Ia familiadél entr evistado, 'era
, ' ~ , , ,

acomodada, de buenaposición, según dijimos en el capítulo 3.2.1. Y di-

sentimos. por 10 menos, con .Ias respuetas obtenidas,anuestroalcance, .

con la afirmación de O. Co rnbIit (1) de que los empresarios industriales

. '. . ,

Podemos ver, y en ello ific lufmos nuestra opinión.. ·queerempresar-íádo

inqustriaLargentino, se constituyó como un crisol de diversas fuentesde .

. , Ia-que 'extr-ae como cons ecuenc ia, unpolifacetisrno que :involu-6,r:~.; .por'."u·h

. tivos.
. . , .. .

,'.. "

- Enel cuadr-o NQ 6A, surge que , la razón m ásanvocada, .en 'cuanto:a16rí~

, '.

gen de .los e.nlpr.esarios~entreIosmenor-es de 45, años, se halla en la
. ,'. '. ' " :'. .

categoría "de la inmigración" (25,20/'0) mientras que-par-a los~a:yores de
, ',' ..". . ,

45' año s , .Ia-r-azónrná s Invocada es "desar-r-ol.Iadapor- e'lperoní.smo "(18.., ',3 %)



. '.' 1"

.". .,

y del análisis del cuadro NQ6B, surge que los .quepertenecen a.eIl1pre~
. . . . .

sas, argentinas afirman Ia-categor'Ia "estructuras familiares" y "deJas .
• • .. • I • • ~ 1 • • • •

guerras ti "'19, 5%y19~O%,respectiVarIlente;mientras que los que perte-

necen a empresas extranjeras eligen las categoría SI Icié las guer-ras"

20, 9% Y ¡idesarrollados por elperonismo"-16;6%-,Irlientrasesta ca-·

tegor-Ia, .: -entosfunciohario~"de las empr-esa s ar-gerrtina.s> .sól.o alcan-

.za al 4., 70/0.'"



. F.':Kafka
·El·'pfoceso.; Obras .Completas ..pág., .679'

s : _~>: ..··.·:··1'.·.·;·,

. .

Dur-ante rhucho.s.a:ñoSá·q.uelhomb~~río.apar-ta .Iosojos
: deLcentíneIa. Se iolvida .deIoaotr-oe c entinefa s y Ilega
a ·p,a.'r.e.cerle que-estepr-irrrer-oe.s e.l-único .obstáculo
que le impide .errtr'a.r en la Ley, Err Ios pr-imero s-años..

.rnaIdioe.a gritos .su .Iune sta suer-te.vper-o Iuegoi.cuan- ;
..do se hace viejo, se limita agrufiirentredienteS.. . .
. f....JPor f'inv équeJa luz que per-ciben su'sojo.s es'
.más débil y. no Iogr-aestablecercsi ver-dader-amenteise .
ha hecho noche ,Q·e.sque: sus ojos' se han debflitado. :Pe-,
r-o-ahor-a, en rn edí.ode las tinieblas, per-cibeun .dest~- "

'110 de 'luz Inextinguib leaEr-avéedeIa puer-ta; YaLeque
da poco devida iT... ,)El·gua!'dias·e.da cuenta de-que
elbombr-eya está' al borde de.' la muer-te; 'de .rnanéra
que para. alcanzar su ofdornor-íbundof-uge sobre 'él:'"
Nadíe rsino tú ·podía entrar aquí pues esta entr-ada-e sta-.

. ba destinada sólo .para tf, .Ahcr-arne mar-choyIa.cter.ro": .

• - • '. .. • '.:." ... ': ; ~'", ; .'.~: .:. l'

.1'
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3.3.1 LAS CONCLUSIONESDEL.TRABA·JO. , ,

. ,

r , "". : '. •

Ha .Ilegado e lrnornento deconcIuí r-e stetz-abajo..

" .

Como dice' la, cita de F .. Kafka;: cada uno tiene .su propia 'en~

tr-ada a las puertas-de la 'ley,y .no es cuestión ,'d:e preguntar 'si

s'e 'puede. pasar,sino de.entr-ar- dir-ectamente ."Eltiemp.o··de t<?:" .'

mar unarlecisi ón es demasíadccor-tornuchas .,veces, -co'mopa-',
. ,"

~ ..
. .

.r-a saber si' Iaríecísíón tornada es Ia-cor-recta o, no .. y uno; de- '

,'be asumir el riesgo. Nosotros herno s asumido este' riesgo, y

. .

"Abor-dar-erno s el,terna'de"lasconclusiones "del~ s iguierrte for-:

lQ) Inténtarerno s la elaboracdm deuntípóidealdeempresa~•
," . .. ,

r io (en el aentído de'Weber) tomando sólo aquel.las carac-

terísticasquemásapa'recen en nue stra encuesta, y que

sólo puede ser válido dentro del mar-co restringido y con

" Ias limitaciones. aeñaladas erreLcapftulo-S _.1.;

, .. . .

. ,2Q)" Tr-atar-emos .de i.nd ic'ar- ,de qué marier-ajTaacctón total ',del'

. . . . . _..'

gr-upo.ernpre sar ial pr-oduce.r-esultados que figuran, entr-e
.' . . . . .' . . . '

. . .. . .

los más significativos paranu€strá sociedad:

3.Q) y ,por último', enum er-ar-emo s las conclusiones <que arrues-

tr-o entender> son .Ias más aignificativas de.nuestr-o traba- '.
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, ,

lQ) Elrempr-eear-iado iridustr:í.alargentinoesta formado pon lamerlos;
, .' " :.

entreIa.s 'cíen grandes empre sasfndustr-iaIes del país '~po"r:,argen~
, '

, -, ,

tinos' nativos' (~6,7,%)', siendo la mayor-Ia-de ellos nacidos en 'la .cs- ,

,de:45 años '(62,20/0) "

En cuanto a los antecedentesfamiIiar-e s de este empresario indus-
. '. .-

'. . '...

trial, tipo~podemos,afirrhar"que .la mayor-fa-de Ios abue~(j~,p,3:t...er-

, ,

nos de sempeñabantar-eas cOIAe'rcia~es (4'6, rr%), al igual .que la m a-
. . '. . ~

, ' ,

. . .' .

yor-Ia-deIos abuelos maternos: :(3 i ,10/0). Y en cuanto a laocupación
, ,

. . .' '.: '. . . . '. . ~ _ _ . :

. .' '. .-

'. del padre ; el 5'5', 6o/6deseinpenó' tar-eaaernpr-e sar-Lal.e s opr-of'ésiona-

les o comerciales. En 10 referente alaocupaciónctel suegr-o, el

33,,'40/0- afirmó ,que ésta 'había 'sido pr-ofesi.onal ,"

'Referente a la categor-ía que ,cada entrevistado reg¡strabaen Ia-em-'

presa,el',17; 70/0 era propietario y'é182,3%,'era funci.onar-i.o." Las: "

. . . '. -

empr-e saaencuestadas eran, ,un 4:6, 'S% argeIltinas; ,y unñS, '4 %,ex-

tr-anjer-as,

, ,

Sicórrti.nuamos coneln'Ível'de: estudi.os del empr-esar-Iofipo, pode-
. .... . . '.' ... . .

. ~ . .. ~ .' . .'. ' ..' .. '

m os .afir-mar- <en base a nuestr-a.encuesta-i -que 'e180,O% ..siguióuna~'
. .' . .. ", . ~ . . -

Universidad, pero, que el 71,10/0 l.afer-minó . Enrcuanto u la caz-r-e-
, , '

,r,aun:iver's'íta'ria e.legí da, 'é'sta fue "~'geriiería'(e15S, ,6'0/0) • ,'El nfvelde '
. . .,'

e'studiodeia cónyuge es máabajoque elríefernpr-esar-ío: un 66,<80/0'
. ' .' . . '.. .. '.. : .'

. :.' . .. .

solamente' tiene estudios s ecundar-i.oacomp'le tosr-y 'el, ~J 4,0/0 tiene 'es~
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.tudio s uni'ver-ai tar-io S'com pletos,

inv~stigadosobre la, situación económica familiar durarite la .juven-

·tuddelernpresario, podernos afirmar que esta eraacorriodada':',pa~.
· . : .." .

sable (60,0%). EnIoz-efer-ente ala pertenencia a algún Club Socíal
'. '. "

'odep'ortiyo'J' (el 6Q, O%)afirm'óque si per-teriecfa.

',El Club má anombr-ado, ai s.ladamente , es el,J'ockeyClub,'(20'. 8 %),
. -. .

. '. " .

. ·10 que no.s hace suponer a.Iguna situaci6n. de status o de grupos de
. , . .. '. .

. referencia conflictiva, en el empresario tipo. Podemos afirmar que
, -

este noper-tenece <errgener-al-cu asociaciones religiosas <84, 4%>,

volviendo ahora a 16 que el empresar-io tipopensabá dedicarsectian~
· ". ..' ',' " . .'. ,'.

do era joven jvl.o cual !lOS señalaqué grupo',social,y:s'ce'dente'd'~,':

miernbr-o a a.l cohji.lntoémpr~sarial, podemos áfirmar,que .Iaac.tivi-
. ,

,dadprofesional'loe'se!lprimer luga'r(62,3:.%}.,
. . . '.,. .' .' .'

La actí.tud r efer-idaaLa actividad más deseada par-a suahtjos ,'. es

.gue·· siga la carrera universitaria (e157,SO¡o) • En· cuanto a la actitud
, . .

, . ,

que-el empresario' ti~~e con l?e.spec,tp al íngr-esode suahrjósenIa
'.' : ", .'

, ,

. empresa, ésta e spoaiti.va (55, 6%)- tanto para Iosfuncionar-ios

í

(56,,6 %),c0±!l'ú',para los pr'optetar-ios (50~O%)..

, La.s actfvidade s anter-ior-e s ,desempeñad'as .por' el-ernpr-esarío indi.can
. .' .; . '". . . " . '. -,

que tuvieron un trabajo anterior (71,10/0), la mayoría de las v~c~s
. . '.'. .

.' . " . . .

'e'n etr-presas prí.vada s (87, 5%),h~biendo entr'ado. corno empleado s
.' . ' .

, ,

(el,4,6, 70/0). .En cuanto-a la edad "en q~e tuvier-on su-pr'im er- .ern.pleo,
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podemoaafir mar-, 'q'uefueentr'e 10s.15 'Y IosBüaños (~144,,4%) •

.La mayoría de los e~presariostiénen~n el puesto actual <errel
. . '1 '.' . '. ..: .' .•

, ,

, . . .

puesto en que se los entrevista"; 5 años (e15S,6%)yde ssro
, '. .: . . . .

años, el 17,8o/~. Yel1trÓ a la empresael1J945~50(e124,1%L
, ,

En cuanto acamo percibe elrnundode los negocios, podemos de- .
• • • . ' ': .' • ", o" "

ci r que: IarnayorIavs eña.la aY'P'F'corno la, empr-esarn á s Impor-tan-
, . .".. .

. . . .' ", . "

... te del país (57, 8%) yde Ia spr-ivadas, al grupo Burigey B6fn..Ü7, 8%)
. . .' '. .

en cuanto-aIaar-azon es más invocadas" éstasfuer-orr.vpar-a la prime-

ra: '1elpetróleo es una industria básica" y "por la. magnitud de los

negocios que maneja.": paraIa s egunda: "capíta.les ar-gerrtinos'Ly

",nbiel1.anosde. anti.guedad.",

El empresario industrial tipo, mide el éxito' de las empr:~sas,en fun'-

, , .

ci órrde las' ventasy enbeneficío ..(57,80/0).

" La' const.ituc.ióndel capital or-iginal. de la, empresa indican:" ',para ':el

. ~. .

:'nuestra'inve'stigación no s señala que .el 42, 2'0/0' está 'en rnanosde un

. .' '.' . . '. .'

":55, ~5'a¡orecursos,nacionales pr-ivados ,Y 'el '26,6,0/0 par-aIoar-ecur-sos

, '

sesión 'del: capital a ccionar-io mayor-í.tar-io, 'enelinómento aC,tua.l,:

'g,rup,o'extranjeroy:,qttee135,5% está-enrnanoé deuIguna.icornbirra - '

.. extranjeros, lo cual nos señala un proceso dedesnácional.í.aacl.ónde

Ias empr-esas no bierr obser-vamos 'que' eh Ioquejsej-efier-e aLa po'-

", ciónfamíl iartar-gentina ,
..' ~.' .. . .

. , ,

Laernpresa tipo también nos interesa en cuanto a suvtnculación con
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,empre$asextrahjeras.~ El.33,4%l1oriel1e ninguna ·relació·n;.mierttras "

. que el 64,.40/0, sf'Io ti ene, El 20, .00/0 a tr-avés ,deayü,d~'t'ecnoló'gi~a,y .

el~4., 40/0 a través: 'de la combinacíón de las aiguientesfor-mas.rasoc.ia-

da , pr-opietar-iamayoritar-ia .y-sucur-aa.I o ·fili~l.
.' ".. . ". . .

. . . '. ".'

'Entre Ia.acondí.cionesrn ás comunmente se.lec c ioriadaspor-. el empr-e-
. . . . .' . . ..

sario par-a-elegir 'un"sucesor, podemo s .menciona.r .experí.encfa

.sar-ía :<3'1, 1 % ):y,experiencia"en la empresa (2,8, ,9 ,ro). ,
Veremos ahora la opinión más común del empr-esario 'industrial refe-'

r-ida a "las 'asociaciones empr-e sarí.al.es. '

La asociación más significativa resultó ser l:iUnión Industrial (el /

46;7%), sobre todo en las empresas éxtranjeras(58,3%) y meno~~n

-las' ernpresasargentin as' (33 ,,3 %).Y másentreIo s funcionar-iosque .
, .

entr-e los pr-opi étar-i.o s -<54,10/0 y 12, 5%)"r'espectivamenfe) .
. ' .. .."...." ," -.' ." .

. .' ~ . . .' '..

El 30. 70/0 per-tenecea laUIAy e161, 4% alas cámaras éspécíficas.

En' cuanto 'al gr-ado-defnffuenc ia queLos empr-e.sar-io.s. se'asign~n en

Iaaasoc í acione s ernpr-esar-í.ale s , el mismo var-Ia entreg'fande',y. rn~-,

diana (el 48 , ,80/0).

",Es~n,' hecho .evídenteque el empresar ío tip'o a sígriarná sImpor-tancta
. ,

'alas 'Cám~rasespecíficas,'(5,7J a%) que .a IasGr-andes Centr-ales em-
, '

. . . ' . '. ". .

pre sar-í.as ~el13 ,,3 %YenLoque se, r-efíer-ea la vinculación deJas mia-

mas con los intereses de su empr-esa.
. \ . .

. '.'

Loapr-obl.ema aque generalmente los ern.pr-eaar-i.o s . plantean a lascá-



mara s empr esar-ialese specfñcas sonIosde IaIndustr-í.apr-opia

Nos queda por señalar, en éste aspecto; con qué'otr-o.s gr-upos se in-

, .

. Conrespecto a Ioscontactos con lOE)' comp~tido~e,sj también 10's hayj

. '

. . '. '. . " "'.; . :. '. '.,~ ,

con 10sPoderes Públícos , El resultado de nue str-a-encuestarios indi-

,gene'ral,'pro,vechosos (52,5'0/0).'

. " '.

" ". " . . .
" " . . " " .." " .

pr-oblemas de la,empresa.{71,,4·%)y,quedichos contactosfuer-on en

" .. ..

con LaBecr-et.arIa de Industria, yComercí.o (59, 3 %); en genera.l para

. '
• " • • " • " < ~

ea. quejsi'ban habido contactos (84,4%),· 'que dí.cho.econtacto s er-an

r-esultadospositivó s las másde las v ece s (55, 60/0'>:.

. .. . .', ',' ," .... .

tiernos quer-ido saber también si. eLernp.r esa.r-ío t ipof.í enetcorrtactos

. "

En cuantoa-Ia interrelación social del empr esar-í.o tipo, 'podemo s

. . ". .
, .

.errtí dades ernpr e sar-ias 'y directivos de las m i srnasr e~~4.3, 7%,y~ue~

, ,

. '. . '. . . '..
, ' ,

(33;3 %), : siendo los contactosfrecuentes o periódicos (53;3 %>, con

-t. .', • ~" : ~. . • • ..,'

·.go"con·Irtiembro'sdet gobier-no r-el 12,40/0.

. '. .',: . .

decir que, en cuanto-a actividades socíale sdistintas. éste no las

, .

te derniembros, podemos afirmar que lo es al campo profesional,

~np:drnerJugar36,7%y alas actividades agropecuarias, en segun-

y en cuanto a qué grupo social, ese1 conjunto em'pr~sari~,l<?éden-'

tuvo (52 3 90/0)

. ,

'free'uentes '{14', 4'0/0 yque,lamayoría:delos' contactos se 'realizaron

'. ."

terrelacionaelet:npresario: con otr-os empresarios, miembr-osde
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y en gran escala {91, 1%), más eriIa iempr-esa extranjera f95,8%)

.que 'en 'la empr-e sa-ar-gentínafoS, 7%),yrnás entre los funci onar-ios
" ,,' " . :', ,:, , ".' . :' . '"

(91,9%) que entre Ios propietarios (S7,5%);q.ueel .resultado ·c1~los
". " -.": " .,', .', '. ,

.contactos dí r-ecto spuede ser 'clasificadocomopositivo~o'bueI1O;,

(73,4%), más entre las empresas argentinas (61,90/0); que en lama-

yorra de las veces.. los contactos se ~stablecenpa:raproblemasge-

, .EnIó que" se' refiere a la per,~enenciaapartido~<políticos podemos

afirmar que el empresario nopér'tenecea-ello s, ni per-terrecí ón

cíaIe s y el. lO, 3 polfticos:

e-n queLosm ismo s fueJ;ort,~c,on6micos; ,el,21,7-a¡o,so'~

-,b) 19,58-19'62: el 2,10/0 noLeasigna nirigúrrac.ier-to , .mientr-aaque ,el'
-, .' . .- -.

'. . :.

49, 00/0 le as igna ac ier-toaen el área: económica; 5 , 40/0

. .... '. .

en cuanto' a los desacier-tos,'. ,el. 49, 20/0 ha c eIrincapié

. . ."' .

(84'~ 4'0/0); ,y.queLos queper-tenec en, 10 hacen' a 'partidos, de-centr-o

(57, 2%)~Tampocoéjerceoéjerciócargospúblicos.o s'erní ... .públí.cos

'. . .

2.7', 1% le a signa a'ciertos eh el área eoonórn íca, :22; Oo/Oj
, , '

'. • L • ••

~ , .' . .' . . .

en el área-social .. y el 13,·50/0 en éláreapolft:ica~ Y

, '

Corresponde ahora, que veamosIa opíriíóndel empresario tipo eon

'.: .~ . .' . . '.: . . :,

, , respecto a los, gobiernos de .l'9.45a'lafecha:: . "

a)1945.-1955: élS,6%no le asigna ningún acierto, mientras que el
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l··.

" en el área social y é129,O% eneláreapolíticá.En

cuanto-a Ios desac iertos éstos se hallan en un 26,60/0

en el campo económíco, 'un 11, l% ~nelcainposo.;.

cial y 111l31, 1% en elárea política;

c)1962 ... 1H66: ..tlh.26·~8% TIO Leasfgnarringún acierto, .mientras que
'-. ...'

'un29,2% le asigna aciertos en elár~a económica y
. . . . : . , .'

" un26,80/0 se 10 asignan en el área política. En cuanto
'. . ' .' : : .

a: losdesaciertos, la mayoría de Iosmismo s se los '
. , .

asiIinan en el á r-eapolfttcáJxS, 3.%); luego en el carn-

.po ·e'canó·mico .(35,. O%)y.por.últinlo.:en lo,soc"íai"(3;·'3'%)" .

. .

d) 1966-1970: conr-especto á este gobíer-no , lamayoríacoiIlcide"

.' .

eh que, los acíer-tos :selos puedeubicar ..enel.á·reaeco·- ~
. . . . .'

. . -

nómica (73~ 0.0/0)' mientr-asel io. 2%<so:stierte:que· 10's
.' .

mismos s epr-oduc en ene.lá.reapolftica-y-el 9 j. 20/0. en

10 .so c ial.. En-cuanto a los desaciertos, e15'6,6%sos-'

tiene que los m i srno s ·se hallan en el' ter-r-eno deIo po-
. .

lítico; el 16,40/0 'en'lo económico, y ellO, 5·%en.:l0,.

socíal ,

.Hemoatr-atado; más adelanté; en riueetratnvestigación, de elabor-ar ;

dentro de la: tipologíaqueKerry DunlopvutíItzanau obra'! El indus-
, . ~ '.. :",. . .

, tr-tali smo yel hombre Industr-ia.I", a .quét.ipode élit~ industrializan-,
, ,

te cor-reapondenIos empresarios industriales argentinos. Para ello,
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.30,'4 %

",26" 1 010.s . . /(

". 3.1,1 %.

LID;ERES. ',' ....
'NACIONALISTAS ,

37, 50/0

31, 1.0/0

47,8 %

,55, 6·0;0

'40, 00/0

8,2 %'.

·24, 00/0

ELITE' ':ELITE DJ1J
'.DINAS.TICA . ·C~ASEME'DIA

La actí.tud
. {rente al rit
mo-deLa índus ,

':EJ'ac.c.e.sotaLa
.ger-encia

·.La 'actitud
frente al

, confl.i.cto

F'or-m.asxie reclu- .: .
tarniento-de la
.manorie obr'a

" El resultado es el, stguiente: , .

..... tr-abajamoacorra.Igunaade las tipificaciones por. ellos elaborada.

.p·riórtdadesac-'
tuale s para el

. de sar-rollo

".' .." .

. F'or-ma s de inte
gración, .d,ei t~a
bajador a Ta tern-'
pr-esa

Autoridad...·
básica'. e la
'borada de

'nóminas·

-.. Laiactitud .de
la .élite .r-ef'e
.rida al futuro'
de :1a·'mario de
obr-a



'224

For-ma'a d e .<:>.r.ga
.ni zación de la
e lase obrera

For-mas d eIa
pr-oteataTabo-.
rafe

'ELITE'
DINAsTICA

'24,·40/0:

33,30/0...

'ELI'T'EDE
CLi\.SE IVIEDIA

41,20/0

24, '40/0

:LIDERES
NACIONA·LIS'TAS '

.. . .
.". .

........ Corno vernos, Ia é.lite iridustr iali.z.ante de nuestro .pafa; ':y: enuonsecuen-

.cia al empresario industrial tipo, corresponde, usando la nomenclatur-ade
~ . '. .

Kerr y Dunlop, .. a·la .cl.asernedia.vconuna tendencia notable as~rriejarla.s

opiniones dé lbslídesnacionalistas s á pesar de uno que otro ra:sgodeéli~
. .

. te' dmásti.caquepueda apar-ec.er,

Por" ~ltimo',corre·spbn.de.ahor-a que establ.ezcamoscuá Les-Ia opiriión sobr-e

el poder, .Ia ideología de la clase tr-abajadoray sobreJos ernpr-esar-io s ar-:

'. gentrnos .que, debe tener nuestro empresar-io tipo.'

Este ejerce poder, y es cOncieb.tedelmismo(53,30/0h percibe la existen 

cia de procesos de cambios en el país (86, 7%) yubica<aéstbs;enprimer
. . .. . . ',". .

lügar,enelárea de loeconómico (26, 6%) Y luego, eneLrnismo orden, en

el área delo p6Hticoyde lo sodal(l6:60/0l. Encuanto-aLas razohesmás

"mejor distribución de Ia riqueza'! (20, 0%); "estructuraeoctatrcás ética"

(15, 5.0/0)y:: rrsocialización" (15., 5o/ó) .. '·

. . .' ~.

En .cuanto a la: .ideoIogfa deJaclase obr-er-a, n,uestro.empresa·rfó. sost.i ene

"

r :
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',qu,e la' misma: aí gue siendo .per-oní sta (37~ B'o/a).,

.'I'ez-minandonucstr-o ideaLde-empr-esar-io , di.gamo sque-en cuanto-a

t1de dónde surgió e{ empresario .ar-gentinov, su opInión es, por igual
. . ,

queprovienedelas clases humíldes (19, 1%)y originados por la gue-

.r-r'a ,(.19,.1 %).

2Q) ..' El decir que Ia ncciónrlel grupo" empresaríalpr¿~ucetesulta-

dos que figuran entre losmássignificativós para .nueatr-a soCie""

dad,'esun.a r-edundancía, ,Porque'hablard.el·rnonto d.e la pr-oduc -
, . , '... ': ' , ' ,': ..., ' .

cíón-industr-Ial.ide .Ios sa.Idos positivos onegativos de' las, .tr-an-: .. ·
. ¡ . •

.saccionesdel comer-cicexter-ior- J' :dé Iosicarnbí.osren .Ia-estr-uctu-

ra ocupacional y de la estratificación social segun capas deihgre-

'.' so monetario y de la concentración uI'b~ria generadacomocoflse-
- . . ' ...', . .

·'cuencia del proceso industrial, es habl.ar-nó sólo delaspectoecó
'. . ..

nom.iccde .·la sociedad, sino de la sociedadtodái por-quebab.lar-

'qe Iahí ator-i.arieLempresar-i..ado , es hablar-vdeLaHi.stor-Ia-de Ia

sociedad, de la.qu~ ese gr-upo for-ma. parte.

E~ "grupo' empr-e sar-i.al 'es cerrtr-oj-como ya Io'hernos expli.cado ~n'-'

teSde una red de conexiones sociales que.venpar-t e son extr-airi-

.-dustr-iale s.
. .

. En consecuencia, . cor-r-esponde quetratemos aqufIosr-esult ados

que el erripr-e sar-iopr-odujo enriue str-o .paf'se
. .

- '. . .

. IQ .Gener-ó unrnovlrniento-de transfer;en.cia,de los r-ecursos del,

. l
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·s-ectbr.tradiciQnal, 'a un sector socíal.emer-gente:

2Q)Queest~movimiéntod€transferenciadetiUestra' economía
" ", .

. .

se' comenzó .a aceler-ar-upar-tir' de··'193"O~·.como·c9nsecuen~ .
, .

... .

ciadeIa 'quie'bra deLcomet-cío írttern:acion.a¡;·
. . . ,.'- ,

. . .. '. .,'. . .'.

3Q) Que comoconsecuencié:l. de Ioantedicho, .se irnpulsó el.desa-

. .

·:rr.ollode una: incipiente 'lndustri"aliz&ciÓP, qué. poco apoco '
,.' .. :. ,,:' . . . '. '. ': " .

. '. .

. fue adquir-i.endo una e str-uctur-a producti.va más Integr-ada:

4.·Q-) QU'e este proceso social, desencadenado como consecuencia
. :. . '" ," .,

deurrpr-oceso de industr-ia.Iización, generó las. condiciones
. . . . .

. sociales par-a 'el' s.urgimiento .d.e uripopul í smo:

5QJ Que este populisrno, para continúa:rsuprocesohistór-ico,
'. , . .

. .

.coritiriuó gener-ando'; por-unIado , 'una .inflacjón.. estr-uctural,'.
. ...". .

'.y por el otro lado, unaestructuraindustrialbásada. en ün~ .
, .

.política' de sustítuci.ónde importaciones.
, .

.:' .. .' . " .. '.- .

6.Q) . Que enLarnedí da-en qu.e-e.l. flujo dé .capítaIes se. volvía: are- . '
'. .

-.' ~ . . . ."

. construir, el acceso de los misinOsalpaís.fue tndi s cr-irni>

. ····ec.onómicas en ·liis.que·el capital nacional pr-ivado podía ha-
• • • ' • '. • .' - -Ó, ' , ' , .. • •••

.ber desempeñado' un r-olvsi.gníficattvo , quedaran... rrrarginadaa

par-a-é ste, aumentando el grado de dependencia externa de ...

. ..". ~.

7'Q) ~Yque,,' como corolario,' podernos afirmar; .que por .ta,s· raz.o-
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". .' " .

.ries ant.er-ior-m ente expue stas , elernpresa~ioindl:1strial'ar-

geritino 'rlC?,hádesempeñado el roLde precursora innova

dori- par-au sar- elférmino de Schumpeter-· en cuanto-a la

inversión en investigación y Desarrollo, pr-efir-i.endo, en las
, , .

,,' .

más de las veces, continuar con tina política de importación

deLecno.logfa,

"'Porúltim'o~ a.este 'respecto, poderríoadecí r que,' ncdebernos 01-

v idar que 'por"lascarac,te'rfsticas -te'c,nólógícas,y bur-ócr-ati.z.adas
. .' .' . ' . -

, de Iauoci.edad trtctu':strialen,'la:" quevtvírnosjcel-aísternade .Iaterrr-

·.presa. moderna -y .su .sujeto r-epr-esentante r efempresario fn<ius-
, .. ,. ' ' .

, "

, t.ria l ejer-ce una atracción más ,que, significativa quet.iende aIn- ,

tegrar los medios de' pr-oducción ena.gr-egado s cada vez,más' gran-

;des,

3Q) Enumer-ar las. conciusionesdeun trabajo de estariatur-alez.aes
, "

, ". '. . . .; .', .: . .

unpr-oceso poco fácil, sobre todo , por el hecho de que mUc~asde ..
. ...'. " ,

ellas se, han ido nornbr-ando a IoLar-go'de.l rríi srno , -cadavez,que,' se

pl.anteaban dudadasu opiniones' contradictorias sobr-e.a.Igúntema

'e,n 'especial.

,De todas, maner-as, 'antes de enunciarvlaarnismas -ql:l,é,: por' 'otra

parte son las que proponíamos como objetivo de IaLnveeti.gac ión

en el' capítulo 1,.1. 1, -quisiéramos destacar 'alg~nos,e~lerpel}t~s,."

'. .' ~ '.

queno ~por m enc.ionadosya 'varfas"ve~e,sal pasar" sonrrrenos irn-:
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..portantes ..
. .

. El hbmbr~ d~ negocios,oelemptesario tndll~trialtieI1ecomo

. .' .'

·pre:orupc;ci6n. fundamenta.l.vel-dehac er- -queLaa.cosaaavancen
. . :" '. '.:' . " .'
.' "

o adelanten. Su p~inlera.IuncíónesIade producírbienesy,ser-"

vicios para el público, lo .más efizcarncntepo aible; pero .su .in-..

. fluencia sobre la soci edad, se extiende más allád~ los negocios ..

.'y en al.gunospafaé s * sobre todo, en las riací ones m ás desarr-o-:
, .

llada~~afa1ta de una ideología opuesta, tiende a-pr-eva.Iecer- "la

ideología de los "negocios ".
. .

Hay algunos autores. que ven, al poder dela empresa fnoderna,·.

en .sus estructuras inter-na'syen sus relaciones con etmundo-ex-.

ter-ior, corno la éxpresiónconterriporáneadéló"queJa Igl.e s'iarne-
, ,

. ," : .

.. dieval des empeñó 'en el 'siglo XVI. 'y. aunque-el poder de,lagrap..
• • < .' .-. '. •

. '.' . . .'

. '. . ." ...... '. . .

empresa.no..sea-tan poder-oso comoesosautot-esIó señ~la~I,.: es
. . .

bien c ier-toque su influencia sobre la sociedaqesmás grande'

que la de cualquier otra instituciÓn <sa.lvo fa.l.vez, la del Gobier-

nornismo .... Sirrembargo en nuestr-opafs, el, caminoc-ecor-r-ido

,en.·,estadirección, e s.bíen .pobr-e . La·falta·.deexpres·ividadpolí-",
. " ~"

. .

tica delis'ector'<empr-esar-Io industrial es un hecho evidente•. só-

Io-compr-enaible si par-tirnos del supuesto siguiente: .el-pr-oceso
. '. . . .

. .
, ' .
. '.. . ." ..". "

tndustr-iaLar-gentino, es relativamente.. nuevo -no Ilega .a treinta·

años - .ylosresiduo·s .de,la clasetr-adí ctonal .dir-igente, han ocu-
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,;.pado, hasta hace poco tieri1.po~ las funcione.s .fundamentalrriente
. " : . .

'. .'

r-e ser-vada s .a este nuevo grupo dirfgente .PoreLotro Iado, los

, . ".....
. . . .. . .

, '
.' ;', ,',' .

cíaaLgrupo socialque debfarr-suati.tui.r¡

. ' '. .:.'

,lQ) .Porqueeocí alm ente, actuaban" teniendo cornoz-eferen-

. .'..
. . . '.

orígenes sociales, yen parte por Ia.acondi.crorrcs eco-

. . . . .

. rios.'riaciohales'Y,extranjeros~: Y"

3Q). por Iacar-encta, tanto dé un espfr-ítudeuuer-po, corno

. ... '. . . .

.cuanto a' la'ila.,ciomlidadde' suaInter-eses ~ empr-esa>

. '
'.' ' .

" .

2Q)Pbrque,estructUralInente, .nberanhomogeneos, en

'. . . . . .

. ,. . .,.'. . ...

bí én en gobiernos mil:itar~:s;':d~spués,geri.eÍ'aroriunvacío. de

a pr-oveoha.r-vporvuna triple razón:

. '. . :,,' ,

poder , que los empresarios industz-ía.Ie s ar-gentinos no .supier-on '

. .
, '

.. elementos populistas, surgidos de gobiernosrnilitares;prime:"

rb,y esos residuos <aquehacfamo.s referencla.~a.poyádostam'- i

nórnícas objetiva.s .exístentes . '.

Podembsdecir tampién,· que el ernpr'esar-io industrial, no Se interesa

.. por- la política, salvo para su propioberiefiCio,yestÓsí lees aplica-

·'ble a nuestro empr-esar-i.ado , según hem()svistoporlaencu~stareaHza'"

da. De todasmaner-ae, suInter-éapor- la política no es para a spir-ai- al

pbdérp.olíticb, sino, más bien para conseguir; de parte deIGobier-no ,
. . . . . '. . '.' . .' .

. ···.·.leyeso decr-etoscón objetivosdeterrninadosque f'avor-ezcan sus .inter-e-
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ses ..

No' cor-re spondeque .Iotr at.errroa 'acá, s inorná s bien, .qu.~ 10 hagamos
. .,., . . . ' ...

.. en elcapítulodedicad~a nuestras proposiciones,. el de estaQlec·er cuá-
. .' ' ., .

les son las obligaciónes y derechos que la huevagenerati6ndeempre.;.

sar-io s debe aportar como contr-ibución .eficaz , 'a la socíedadertIa cual

schadesar-r-ollado.

Como "c'onclusión entonces, podemó aaf'i'rmar- .qu e:

IQ) ElseGtor' industrial o élite industr-ia.hz.anterio surgió .. .deJa clase

tr-adí cioriaI, antes bien, 'la sustituyó;

2Q) Que Ia élite .índustr-Ial.izantear-gentina surgió' ·como ·consecuenCIa

~ '.

de.unproceso (;le desarrollo iriduati-ial; basado .en una .. política: de:

.suatítución.. de .'irnpor-tacionesj

.3Q) Corno consecuencia de la política 'de suati.tuciónrle Importactones

aJaque hacemos r-efer-enci.a.vnuestr-o pr-ocesotnduatr-íaLgener-ó

.u!l·deSarrbllod·elain.dus~rialiviatl~~·dejando de Lado; porTo me-
, -\

nos dur~nte·un.perí()dOextremadamente'largo,el, desar-r'ol.Iorie

Ia sIndustr-iaade bases

. '. . . . - .

.4Q)' 'Los .Gobiernos Nacionales, concí.ente s 'del:¡:lr9ceso de atr-aso' en'
.' ',' .

cuanto al desarrollo de las industrias bástcasv-gener-ar-onuna se-.·

ríe" de medidas deor-den económico que,. :sea.: por falta de' coher-en-

.. cía entre los objetivos y su irn pl.ementa.ci.ón, sea por ignorancia

enIugarxle favor-ece r el desar-r-ol.Io rle las industrias d.~basle"con
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..capita.les .pr-ivados na~ion.ales,,' ·favoreció·no·sólo 'el de sar-r-ol.lo
. . '. '.

. '. . "

de Iasmismas a los capí talespr-Ivados extranjeros, sino que
. . . . .

.fuerrrás Iejos; .cr-eando para éstos cóndíc.ionea.espec í.al.Istmas

incluso más allá que las q~e contaba el capita.l privadoargén-

tirio;

5Q) 'Quecortlo conaecuencia de unaf'alta de política por parte de las
" . " .

.autor-idadee riacionales , ':el probl~madei~tr$.n.sferenciadetec-
. '

nología al país asume car-act.er-Ist.icaa rnuy graves . La falta de

información al respecto es muy gr-ande; perorioes aventu.rado'
. '

. . '.. . . ....

afirmar, 'quede' seguir.las"·empresas'"importando.,tecn·olqgías '
. '.' .

deusocomúnoobteníbles localmente, o pagando servicío $ por, " , .

. .

el uso de mar-cas, y, ..p~r el otr-o Iado, invír-tí endoeolamente en
. ..

. , 'inveatí.gacióny desarrollo para La aplicación de tecn~logías1m" -,
, .

portadas, en lugar de hacerlo en investígaciónydesarroló tec';'
. .

, .

nológ í co, nue s tr-o país,·nu.es~ras· industriasY.'..lf,u·:e·~tr<?'s ·tridus·tria-.
. ,

, les, no podrán rOmper el nuevo círculo vicioso de la capacitación;.
" . -' . ,,' .,', "

HQ) Que es icier-ta la···ex.istencia'.deun·nuevo t.i poxlerernpr-e aar-í.o, Tanto'
. . . .

por el desarrollo de nuestras Industr-ias , .cornopor- la existencia-

de nueva sTcr-ma ade pr-oduccí ón.vor-ig.inada s en el afin·camie.nto.

de las empresas rnul.tinacionales:

7.Q> Podemos afirmar .que·la.nuevaélite indu s'tr-i.a.Iizante ;: .siguíend()

Iafipo.logfa-de .KerryDunlop, esd.e elase m edi.a, contendenci.a :
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.. 8. ir ha.c iaLa .deIos Hder-e s nacíonal.i stas, pero, conser-vando

aún, uncqueotr-o rasgo de élifediriástica.
\)

. '. . '. :-,'. ....

8Q) . También ·podemosconfirrharhlíestro.::su.puesto, en cuanto a la",
•• # ~ • '.

agr-emí.aci ón empresaria. Por unladolábibliografíaexistente

. .

deambas~.entra.les, por elotro lado, la inve.stigaciónJlevada

~ ·cabo·por.3.W. Freels. y los. datos de nuestr.a ·propia. encuea

.ta, nos sirven para confirmar, que, porunlado sé halla la
. .

Unión Industrial, representando a. Ia-gran einp~esa, y por el .
. . ' .' .

:otro Ia.doyTa .Confederaci6nde la In'dusttia,:(CGE), .r-epr-e eentan-'

dorná aIos Intere se s de la mediana y pequeña industria;

. .. . .

. '9Q) ·Quetam~ién·es cíertoqu e esteclobiep.~oceso.d_e·agr·emiac~ón.
. . .,',' .' o.'· .

ha contr-ibufdoaf debí lí tamiento del sectorem¡:>resario,yque;

, '..:' ".' ,.' .

iOQ) .Porúltirri9, qu.~ en- rigor de. verdad, las·~·on,clusionesde·n1ies-·

. '.' .'. .'. :. ~

. tr-aencuesta, nos hacensupóner,que los empr-esar-í.o s industr-ia-

les tienden a tener mayor confianza en la efectividad delas es-

m ar-a.s -especialesJ'de su propia ac tí vrdad. que en las. c errtr-ales
. '"

. ~ "

a lasque hacfamos r efer-encia , En cí erto 's.srrtido.veste he.cho,
, .

puede esta'r .enseñándonos un camino diatírito.a.Lseguidó .hasta

hoy ..
.' .

... Cómo dijimoaene.l ..capítulo .1 ~ :1·.1 ~ste trabajó .só.lopr-etendfa ser enun-

. dativo deLas opiniones y actitudeadelconjuntode Ioaernpr-e sar-ios

.índustr-Lale.aa.r-gentinoa.: por una pate, y.por la otr-a, pr-etendfa aer

. " .".. .

:descriptivo d e-una cierta realidad aocial quae soamí.smos .ernpresar-íos
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industr-IaIes r-epr-esentan;
. .

Asf .m i smo quer·emos"expresa.:r .nuestr-a opíníón de. que el objetivo-pr-opuea-

to 's'e .ha cumplido; en su ..doble cometido:

a) el trabajo .er-a.isi.gnific.ati.vopor- cuanto ei empr-esario industrial,

síendo Un. agente dínárn.ico del procesode desar-z-o.llo-econórnico.: "

110 había?idosuficienternente·estudiado; ,y sua car-acter-Ieticas

-tanto de sus pensamientos, .como de' suaacctones- er-an "igh6r~~

das '0' desconocidas;'
. . ..

.. '

blLos .. re sultadoaqueIa investi.gac íónde .carilPo nos' señal.a, ver ift-

cán en muchosaspectósnuestrashipótesisbásicas .. gener-ando.
. . . . .....

a sim iSIDO,. nuevaahipótes'is ocaminos .par-ariuevas investigacío-: .

ne s,

. .'

Nos queda-pot- seña.Iar lacaracterístiCi3/ pol ém i ca que' estetr-abájopueda

tener; ,p~ro ella' estácon.sustancíada con el· tema elegido, por. la que .e.s,

nue str-aLdea, que-el presente trabajo sólo puede ser -,: dís.cutído ·e·nsu as-

pecto m.etodológi.co ,
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3 ~3 .2 NU'EST"RAS RECQMEN·DACIONES.

vinculaciones d eLalTndoIe.

ciónpuedan tener. Enconsecuencia,all.í. van ellas:

Lo.) Dado que el factor que determina el.:.éxltc>.d.él f raoaso de. una

,'.den creer en' ella ~.'

e:mpre?a, Industr-ia.Le s la'c'alidad' de .suadír-Igentes.tea impres

cindible Ia-excelente for-m ac ión de .Io s cuadros dirigentes y de

a pl.i cacar' ,.to.do el .esfuerzo posible a. crear la "cíericia nd~ la

bajo Iaj-íquez.a que pudiera 'contene.r;·· nuestra es la responsabilidad .

neaeobre 10s hechos se ví eran reflejadas.y si ésto, .Ie-quí.ta al tra-

Como dijimos, nohemospodidóevitar qll~nuestrasarguméntacio'"

tal,deben'estar ·sust.entadas· por' .unafilosofíad·eterminada. Nbera

Sin: embargo, en la medida de 10 posible, hemos tratado de noin-

. . .
. . . ". ~ .

Toda de scr-ípcíóny síntesis involucra también el.a doptar una poSi-·

ci6n de crítica, 'dado que ladescripci6n pur-a, alejada de toda .iri

f'luenc ia política o i deológí.ca es una utopía y solo los í deal.i.staapue

. '. " . .
. '. . . .

cluir nuestras opiniones, ya que ellas involucran un jÚicio,ycomo

. . .' .

borar- una tesis doctoral, que estuvi.et-aIorná aalejada posible de

río que también enunciemo s nuestras recoméndacioI1es:.p~rápor

lo' menos, equilibrar, el contenido ideo.lógico-que estadrive s tiga.-

. . . .

.. De todasmaheras, dado que, como expl.icarno s , nuest;as críticas

se hallan expresadas a 10 largo de todo s los capítulos; e eriecesa>

"~l objetivo de este trabajo hacervuna obra política, aino la de el.a- ,,' .

l.



administración;

. .

2QJ· Pr-oduc ído por el hecho de la cornplejidad deLpr-oceso .indus-":

tr-í.al , la moderna. ernpr e sa .i.ndustrialdeQeh~tcér·frente·a 'un'

procesó' der-ápidocambí o técno16gi~6, consecuenternente ; :pa-

. raque. nue str-asernpr-esas induatr í.ales enfrent.enclignarnente
,.,' . .', ". " " ",

el .de saffo.t.ecnológtco que las empresas mult.inac'iona.les le o> 000

f'r-ecen ; el empresario industrialargehti.no.:'debeaum·eritar su

,.inveraión en investigación 'y desar'r-ollo ..

3Q:) -; Da.do ,el"hecho de· que las grandes ernpr-esas 'extienden sus 'ope~

. . ~. .

00 o .r-acíone s. a escala mundial. la competencía.oon Iasernpr-esa s,
.' . . . . . \ " ....

o-o de los países. pasa a ser sumamente severa. Esfehecho tten-

'déaugr-avarse en pafses qu~ como el nuestrq,.of:&ecen una :dé-, .
. ~ . .

bí l estructura de empresas nactona.Ies-gr-andes ; 'yu~'Estado,

'. .

que la mayoría de las veces. rtotierie una política delirnitado" o •

.'ra dé las ftmcionesde'l capital'e~tranj'e~o.·E~~esJe.·s~!1tido·)tal.

'política e aunIrnper-ativo, ·que;debe ser. determinada en forrna

inmediat.a~·, ' .'

.4Q) Porúlti:tno·,. en lo. quer-espectaa la expr-esi.vídad-polftíca del

. aéctor'<ernpr e aar-Lal argentino ,.creemos:·.·qúe el-rmsrno-debe-au-
. '. . ~

mentar para da.r xíeef, la máxima r iquezavpor- la .. experiencia ..
• • • - ~ • T

'y 'el conoc ímiento que. tienen 'de la realidad social. Para. ·que e-o

110 sea posible, probablemente .sea neoes,ariola.··sindi.calización, .

.. ~' ,..
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obligatoria, al igual .que ,el apoyo económico a una sola cen~

tral~para, de ese modo, equilibrar a los demás sectores sa-
o •

ciales -obreros y los relacionados con e ljsector-vagr-opecua-

r io- y d espl.aza'r a unaector social- que en los últimos años,,'

ha venido desempeñando algunas 'funciones que le son pnopí.as

al sector empr-esarial-', nos referimos a los rníembr-oade las

Fuerzas Armadas.

"Nos queda, al final, sólo repetir las, palabras de F. Kafka , rrtam-

bién nosotr-os, excelentísimos señores a cadérni.cos , sólo hemos que

rido informar "'.
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so empresar ia l:

D. Cúneo Compartimiento y crisis de la. clase empresaria.

D. Cúneo Elementos para la historia de una moderna ac-

ción empresarial

A. Guerrero - La Industria Argentina.

Centenario de la Bolsa de Comercio - B. de C.

J. Freels (jr , ) El sector industrial en la política nacional.

(2) J. L. Romero A. brief history of Argentini Polítical

Thonghts - pág. 179/192
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(8) G. Di Tella y M. Zymelman - Las etapas del desarrollo

Económico Argentino - pág. 23.

(9) O. Cornblit - Inmigrantes y empresarios en la política

Argentina, pág. 1.

O O) Anales de la S. R. A.

(1) G. Germani

(2) Sobre la última frase: Ver el concepto de W ~ W. Rostow

sobre despegue económico - Ver la obra de B. Okun y

R. W. R ichardson Estudios sobre el desarrollo económico"

pág. 228.

(13) Argentina, Sociedad de Masas - T. Di T'e Il a, G. Germa-

ni y otros - pág. 68.

(14) Memoria y Balance de la UIA - 1929 - pág. 48-49.

(Ifi ) Memoria y Balance de la UIA - abril 1931 - pág. 46.

(l6) Ver también en éste sentido la opinión de J. F'r-e e Is ,

Elsector industrial enla política nacional, pág. 13.

(17) Aconsejamos leer la obra de J. Freels, el capítulo l l ,

pág. 21.

us: D. Cúneo - Elementos para la historia de una moderna

acción empresaria - CGE -pág. 52.
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XI.

(19) A. J. Rosso citado por D. Cúneo -Conferencia del día de

la industria en 1949

Elementos para la his

toria ... pág. 52.

(20) Ver los resultados de nuestro trabajo de campo y la obra

de E. Zalduendo: "El empreaar io industrial en la H. Ar

gentina pág.

(21) Este texto fue escrito con anterioridad al encuentro de C~

rrientes. En las conclusiones a este capítulo se encon

trarán nuestras ideas sobre el mismo.

(l) J. Freels - El Sector industrial en la política nacional

Cap. 4 y 5.5.

(l) Hemos utilizado para el desarrollo de este ca pftu lo la

Memoria y balance General 1969-70, Y todas nuestras

referencias y citas estarán referidas a este material,

salvo indicación en contrario.

(2) pág. 50

(3) pág. 52

(4) pág. 53
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XII.

(5) pág. 53

(6) pág. 53/54

(7) pág. 54

(8) pág. 54

(9) pág. 54

(10) pág. 55

(11) pág. 55

(12) pág. 55

(13) pág. 56

(14) pág. 57

(15) pág. 57

(16) pág. 58

(l) Se indicará, en cada caso, a que ponencia corresponde y

en qué localidad se realizó el coloquio. El material de~

cripto se halla mecanografiado.

(2) política tributaria - C. N •. de la Ec onom Ia,

Avellaneda - 27 de jun i o 1970 - pág. 2

(3) Idem - pág.

(4) Idem - pág.

(5) Política c r ed it i e ia - CN de la Econom ía - Avellaneda

27 de jun i o 1970.
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XIII.

(6) Idem pág. 1

(7) Idem - pág.

(8) Idem - pág.

(9) Idem - pág.

(10) Aspectos generales de la Economía - CN de la Economía.

Córdoba 22/23 agosto 1970 - pág.

(11) Idem pág.

(12) Idem pág.

(13) ldem - pág.

(14) Idem - pág.

(I) Revista Mercado - diciembre 17 de 1970 ... Nº 75 - pág. 14

(2) M. Grandona - Mercado - diciembre 17 de 1970 - pág. 14

(l) O. Lange. Planificación y desarrollo citado por B. Klis

berg. Trabajo mimeografiado, pág. 1. 1963

tlEl empresario industrial".

(2) B. Klisberg - Op, cito pág. 16

(3) Dirección y adm ínístr-ac í ón de empresas industriales en

los países insuficientemente desarrollados - Naciones Uní

das New York 1958 - pág. 11
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XIV.

(4) Nac iones Unidas - Some problems in the organization and

administration of Puhl ic Enterprises in

the industrial f i.eld.

Citado en Dirección y adm inistración ... pág. 13

(5) Naciones Unidas - Dirección y Adm, de empresas .•.

pág. 13 New York 1958.

(l) G. S. Edelberg: El desarrollo de los recursos humanos de

nivelgerencial en la Argentina - Revista

IDEA Nº O Y Nº 1 diciembre 1969 y marzo

1970.

(2) G. S. Edelberg - El desarrollo de los recursos •.. pág. 16

(3) Idem pág. 16

(4) Idem pág. 17

(5) Idem pág. 19

(6) Ver fascículo mimeografiado de la General Motors Argen

tina S. A. "2º Encuesta sobre capacitación en empresas in

dustriales" Bs. As. diciembre 1965.

(7) Ver cantidad de computadoras instaladas en el país en los

últimos años.

(8) CONADE - Plan Nacional de Desarrollo - 1965 - 1969

Bs. As. 1965.
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XVI.

(4) La concentración del poder económ i c o en los EE. UU. y

sus reflejos en América Latina. C. Furtado pág. 157.

(5) Hem os tomado, modificándola, la definición que de diri

gentes de la opinión, enuncia E. M. Rogers, en su obra:

Elementos de cambio social, en América Latina, pág. 219

De todas maneras, también han í nflu ído en nosotros, las

definiciones de los siguientes autores:

Katz y Lqz Arsfeld - Dirigentes de la moda 1955- pág.

247- 270. Merton influyentes 1957 - pág. 387-420.

(l) Las naciones que surgen Millikan y Blackmer pág. 68

(2) R. Nurkse - Aspectos internacionales del problema del

desarrollo económico de Estudios sobre el

desarrollo económ i c o de B. ükun y R. W. R.l

chardson - pág. 165.

(3) Ver el cuadro de Inversiones Extranjeras en la Argenttna

pág. 91 Guillermo Mortorell.

(4) Aconsejamos a este respecto, la lectura de los siguientes

libros, que sólo agregan ideas de carácter general a nue~

tras afirmac iones:

Le Defiamericaine - J. J. Serva Schriber

Contra la penetración extranjera - R. .Lupo
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XVII.

(l) H. Nurkse - La Economía de los países en desarrollo-

FCE

(2) R. Nurkse - Op, cit.

(3) CEPAL - Boletín económico. Octubre 1962.

(4) CEPAL - Boletín económico - Octubre 1962.

(5) CEPAL - El problema del desarrollo de la economía ar

gentina 1959.

(l) Ver Plan de Gobierno - Diario La Nación 24.12. 70.

(1) Las élites políticas y la modernización política de Améri

ca Latina. H. Scott pág. 125.

(2) Ver R. Scott pág. 130.

(3) Cuestiones de Sociología del desarrollo en A. Latina,

F. Cardoso pág. 141-142.

(l ) Citado por N. Poulantzas en Cla~es sociales y poder po

lítico en el Estado Capitalista - pág. 124.

(2) Citado por P. Sweezy en "El presente como Historia"

pág. 118.
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XVIII.

(3) Dialéctica del desarrollo - C. Furtado pág. 65.

(l) Esta es nuestra opinión. a despecho de lo que sostiene

F. Cardoso en "Cuestiones de Sociología del desarrollo

de América Latina" pág. 159. cuando afirma que: " .•.

Nos proponemos consLderar otro enfoque. ya que el tra

dicional no es lo suficientemente dinámico como para ex

plicar las situaciones en que los empresarios están en po

sición más avanzada que los obreros y que el sistema de

las fuerzas productivas; y por otra parte. porque es un i.

lineal. y. así. incapaz de explicar las concomitancia po

sible de tipos empresariales diversos. desde el comienzo

en el proceso de Lndustrialización.

(2) The protestant ethic and the spirit of capitalismo

M. Weber. pág. 35.

(3) The protestan ethic and the s pi r it oí capitalismo

M. Weber pág. 67.

(4) E. Hagen y M. Levy. citado por T. Di Tella "Hacia Una

política latinoamericana- pág. 69. Ed. Arca- Bs. As.

1970.

(5) Aconsejamos leer-por instructivo- la publicación de M.

Mora y Araujo: "Tensión estructural. conflicto socio-
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XIX.

político y desarrollo económico "Fundación Bari.loche

junio 1967.

(6) Detallar en que puntos del trabajo hay relación con lo

indicado.

(7) Ver Anexo K.

(8) Ver IV Censo Industrial 1947 - Ver Anexo K.

(9) La transformación política de América Latina JJ. John

son. pág. 30.

(lO) Mecanismos de poder en América Latina. L. Mercier

Vega pág. 70.

(11) Desarrollo y discontinuidad política en Argentina.

J. D. Rubín st ein pág. 78.79.

(l) Entrevista con el Dr. A. Gómez Morales - junio 19'70.

(2) Ver la obra de M. Peña Revista Fiscal Nº 1, 2, 3, 4.

(3) T. Di Tella. Conferencia.

(4) J. Graciarena - Poder y clases sociales en el desarrollo

de América Latina pág. 237.

(1) D. BaIbas tr.o Reguera - Enfoque sociológico del poder po

lítico como conocimiento previo a
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xx.

una teoría de la representativi

dad pol It ica - Comunicación Nº

25 IV Congreso Argentino de S~

ciología UNBA- 1969 pág. 3.

(2) Idem pág. 3.

(3) C. Wright Milis - Citado por Power in Societes Marvin

ülsen pág. 255.

(l) F. H. Cardoso - Cuestiones de sociología del desarrollo

en América Latina pág. 22/23

(2) Taccott Parson - Estructura y procesos en las sociedades

Modernas pág. 8/9

(3) Talcott Parsons Estructura y procesos en las sociedades

modernas pág. 9.

(4) A. Marshall - citado por T. Parsons - Estructura y pro

cesos en las Sociedades modernas - pág.

16.

(5) Lipset y Bend ix - Movilidad social en la sociedad indus

trial pág. 297.

(6) Kerr y Dunlop - El industrialismo y el hombre industrial

pág. 143.
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XXI.

(7) .J. A Schumpeter - Ensayos - pág. 269.

(l) M. E. ülsen - Elitise Theony as a reponse to Marx.

Power in Soc iet ie s pág. 106.

(2) M. E. ülsen - Power in Societies

pág. 107.

(3) G. Mosca: The ruling c1ass: En la vida diaria todos reco

nocemos la existencia de esta clase gobernan

te ( o clase política como hemos elegido defi

nir en otra parte) todos sabemos que en nues

tro propio país, cualquiera sea, la dirección

de los asuntos públicos está en manos de una m.l:

noría de personas con influencia, a los cuales,

la mayoría relega en ellos, la conducción ya

sea voluntarias o involuntariamente. Citado por

M. E. über Power in Societies- pág. 123.

(4) G. Mosca - The ruling class - pág. 50.

(5) V. Pareto - Formas y equilibrios sociales - pág. 67.

(6) v. Pareto - Formas y equilibrios sociales - pág. 179.

(7) V. Pareto - Formas y equilibrio sociales - pág. 245.

(8) R. Michels - Los partidos políticos - tomo 1, pág. 13.
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XXII.

(9) R. Michels - Los partidos políticos - tomo 1, pág. 206.

(l U) R. Michels Introducción a la sociología política pág. 32.

O) A. Marshall - Principios de Economía

pág. 244

(2) A. Marshall - Principios de Economía

pág. 245

(3) A. Marshall - Principios de Economía

pág. 249

(4) A. Marshall - Principios de Econom ía

pág. 250

(5) A. Marshall - Principios de Economía

pág. 251

(6) A. Marshall - Principios de Economía, pág. 250

(7) A. Marshall - Principios de Economía

pág. 250

(8) A. Marshall - Principios de Economía

pág. 251

O) T. Veblen - No hay traducción castellana.

(2) T. Veblen - Teoría de la empresa de negocios, pág.
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(3) T. Veblen - Teoría de la empresa de negocios.

pág. 8

(4) T. Veblen - Teoría de la empresa de negocios

pág. 9

(5) T. Veblen - Teoría de la empresa de negocios

pág. 22

(6) T. Veblen - Teoría de la empresa de negocios

pág. 30

(7) T. Veblen - Teoría de la empresa de negocios

(8) T. Veblen - Teoría de la empresa de negocios

(l) J. Burnham - The managerial revolution

pág. 7

(2) J. Burnham - The managerial revolution

pág. 27

(3) J. Burnham - The managerial revolution

pág. 29

(4) J. Burnham - The managerial revolution

pág. 72

(5) J. Burnham - The managerial revolution

pág. 73

XXIII.
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XIV.

i
(6) .J. Burnham. The managerial revolu1i On

, 7 ipago 7 I

I

(l) Ver ·la siguiente bibliografía: -1

Imperialismo y clases sociales - J. A. Schumpeter

Ensayos J. A. Schum pete r '

. Ii . l i . d . .1 S
~e:lta i smo, soc ia i sm o y emocracl- J. A. chumpe-

Teoría del desenvolvinüento económibo - J. A. Schumpe-

ter. •

History of economic analysis. J. A. S:chumpeter

i
El empresario en la obra de Sc hum pe'te r - El Zalduendo.

I

I

(2) J. A. Schumpeter - Ensayos .1

pág. 187

(3)J. A. Schumpeter - Capitaltsmo, Sod ia lis mo y Democra-

e ia , pág. 184

(4) J. A. Schumpeter - Ensayos

pág. 194

(5) J. A. Schumpeter - Ensayos

pág. 261

(6) J. A. Schumpeter - Ensayos

pág. 262



xxv.

(7) J. A. Schumpeter - Ensayos

pág. 261

(8) J. A. Schumpeter - Ensayos

pág. 268

2. 3.4.

(9) J. A. Schumpeter - Cap ita l í srn o,

e ia , pág. 188

Soc ia ü s m o y dem oc r a-

(l) F. Cardoso - Las élí te s empresarias

pág. 106

(2) F. Cardoso - Las éli tes empresariales

pág. 109

América Latina

Am érica Latina

(3) C. Wright Mills - La éllte del Poder - pág. 114.

(4) C. Wright Mills - La élite del poder -Pfg. 118

(5) C. Wr i ght Mills - La élite del poder - p~g. 118
I

(6) D. R iesman - La muchedumbre solitard
¡

pág. 137. I
I

(7) D. Riesman - La muchedumbre solitarii

pág. 205. !

(8) P. Sweezy - El presente como historia

pág. 43.
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XXVI.

(9) P. Sweezy -El presente corno historia. pág. 47

(Lü) P. Sweezy - El presente como historia. pág. 14

(11) P. Baran y P. Sweezy - El capital monopolista.

pág. 18

(l) Estrategias de Industrialización para la Argentina.

Dirigido por M. S. Brodernsohn - pág. 433

(2) B. F. Hoselitz - Desarrollo Económico - Octubre/Diciembre

1962.

(3) CFI y la CGE

(4) Comisión Honoraria de Reactivación Industrial - 1963.

(5) Estrategias de industrialización para la Argentina.

Compilado por MS. Brodernsohn pág. 475 Y 477.

(6) R. Prebisch

(7) Desarrollo y discontinuidad política en Argentina.

.J. C. Rub in ste in , pág. 87

(8) Social Factors in Economie DevelopementT. Fillol

(9) Elites y desarrollo en América Latina - Lips et y Solari..

pág. 30

(lO) Las élites empresarias en América Latina - F. Cardoso.

pág. 116.
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XXVII.

(l) Social factors in ec onom ic clevelopment T. F'i l Io l,

(2) Comisión Honoraria de Reactivación Industrial

(3) Citada por B. Okun y R. W. R ichardson en Estudios sobre

el desarrollo Económico, pág. 369.

(4) Ver informe N. U.

(5) C. Furtado "La Concentración del poder económ ico en los

EE. UU. y sus reflejos en América Latina, pág. 16l.

(6) 0.1. T. (Organización Internacional del trabajo).

(7) S. M. Lipset y R. Bendix Movilidad Social en la Sociedad

Industrial , pág. 281.

(8) Aunque el tema citado escapa a los objetivos de este trabajo,

creemos necesario exponer nuestra idea sobre el particular.

Actualmente las Universidades Estatales Argentinas proveen

al estudiante una formación-sobre todo en el caso de la s Cien

cias Naturales- de un alto grado de capacitación, en relación

con las de otros países. Pero al mismo tiempo, el grado de

d e c e r s ión (cantidad de profesi.onales egresados & cantidad de

alumnos ingresados) sea, probablemente, una de las más al

tas del mundo. El futuro profesional que recorre las aulas.

Va recibiendo una serie de información y metodología, que de
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XXVIII

alguna manera se integran a sus expectativas de vida como

profesional; sin embargo, al enfrentar las condiciones rea

les de empleo- tipo de trabajo, remuneración y pérdida de

la posibilidad de aplicar la m ayor fa de los conocimientos re

cibidos':" genera en él, un sentimiento de frustración, frente

al cual. los cam i no s que se le presentan son: o la inmigración

a países de mayor grado de tecnología aplicada o el quedarse

en su país, aplicando sus conocimientos, a copiar, o redise

ñar desar rollos ya hechos para aplicarlos a la realidad eco

nómica de nuestro mercado.

Creemos por ello necesario, que las Universidades establez

can un régimen que permita, a un menor costo social, obte

ner tér m inos , luego profesionales, y que al final de la ca

rrera universitaria. se logre al investigador científico.

(l) La Oferta de Mano de Obra Espec ializada a nivel técnico uni

versitario - Ins t í.tuto Di Tella •

(2) El empresario industral en América Latina, CEPAL. Xº

Período de Sesiones Mar del Plata, mayo 1963 - pág. 23.

(3) NacionesU nidas - La Dirección y Administración de Empre-
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(9) J. C. Mar In - op, cito - pág.

(10) J. W. Freels - El sector empresario industrial en la política

3.1.4

(1) Estudios sobre la Economía argentina - Instituto Investig.

Económicas C.G.E. - pág. 3 ;. Nº 7

(2) Op. cit. - pago

(3) Op. cit. - pago

(4) Op. cit. - pág.

(5) Op. cit. - pago

(6) Op. cit. - pago

(7) Op. cit. - pago

(8) Op, cito - pago

3. 2. 1

(l) Everet M. Rogers - Elementos del cambio social en América

Latina, pág. 38

3. 2. 1

(l) F. Car do s o - Cuestiones de Soc iología del desarrollo de

América Latina, pág. 52
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XXXI.

(l ) Lipsety Bend i x, Movilidad Social en la Sociedad Industrial

pago 121.

(l) F. Cardoso - Cuestiones de Sociología del desarrollo de Amé

rica Latina, pág. 195.

(l) Lipset y Solari - Elites y desarrollos en América Latina.

pág. 28.

(l) Ballivián Calderón - La empresa capitalista, pág. 9

(l) E. Zalduendo: El empresario industrial argentino,

pág. 35

(2) J. C. Ma r in - El Sector empresarial industrial en la Argen

tina, pág. 51
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XXXII.

(l) J. C. Marín - El sector empresarial industrial en la Argen

tina, pág. 7 - CONADE - inf. preliminar.

(l) J. C. Marín - El sector empresarial industrial de la Argen

tina, pág. 15

(2) Ver: R. Gar-c ía Lupo - Contra la ocupación extranjera.

G. Martoreel - Las inversiones extranjeras.

(l) E. Zalduendo - El empresario industrial argentino

pág. 17

(l) E. Zalduendo - El empresario industrial argentino.

pág. 21

(l) J. A. Schumpeter - Ensayos - pág. 255

(2) R. A. Brady - La riqueza tras el poder, pág. 15
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XXXIII

(3) R. A. Brady - La riqueza tras el poder, pág. 172.

(4) R. A. Brady - La riqueza tras el poder, pág. 184.

(1) R. A. Schermerhorn - El poder y la Soc iedad, pág. 25

(2) Citado por P'ete r Heinz en Sociología del poder ; pag. 83

(1) J. W. Freels"':' El Sector empresarial en la política na

cional. - pág. 134.

(2) J. W. Freels - El Sector empresarial en la política nacio

nal - pág. 141 - Cuadro Nº 27.

(1) C. Wright Mills - La élite del poder, pág. 262

(2) F. Bourricaud - Poder y Sociedad en el Perú contemporáneo

pág. 21

(3) T. S. Di Tella Argentina, Sociedad de masas, pág. 199

(1) J. W. .F're e Ls - El sector industrial en la política nacional,
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XXXIV

pág. 1 :33, cuadro Nº 20.

J. W. Freels - El sector industrial en la política nacional

pág. 128, cuadro Nº 16.

(1) R. A. Brady - La riqueza tras el poder, pág. 12

(2) C. Wright Mills - La é li.te del poder, pág. 258

(1) J. W. Freels - El sector industrial en la política nacional,

pág. 119 Cuadro Nº 8.

(2) J. W. Freels - El sector industrial en la política nacional,

pág. 111, cuadro Nº 3

(3) J. L. de Imaz - Los que mandan, pág. 16

(1) J. Johnson - La transformaci.ón política de América Latina,

pág. 141.

(2) J. Johnson - La transformación política en América Latina,

pág. 145
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(4) J. C. Agulla - Eclipse de una aristocracia, pág. 109

(5) J. Ochoa de Eguileor y V.R. Beltrán - Las FF.AA, Ha

blan, pág. 43

(6) J. W. Freels - El sector industrial en la política nacional

pág. 137,Cuadro Nº 23

(7) J. Gr-ac íar ana - Poder y clases sociales en el desarrollo

de Am érica Latina - pág. 122

(8) J. W. Freels - El sector industrial en la política nacional,

pág. 136, Cuadro Nº 22

pág. 140, Cuadro Nº 25

(I ) Definie ión de tipo y tipología: Ver diccionario sociológico

(2) Kerr y Dunlop - El industrialismo y el hombre industrial

(3) Kerr y Dunlop - El industrialismo y el hombre industrial

pág. 37

(I) Kerr y Dunlop - El industrialismo y el hombre industrial

Cuadro Nº 1, pág. 78

(2) Idem - pág. 63
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(1) Kerr y Dunlop - Idem, pág. 114

(1) Kerr y Dunlop - Id em , pág. 115

(3) Kerr y Dunlop - Idem Ver cuadro Nº lII, pág. 134
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ANEXO A

Ley Nº 14. 780

ARTICULO 1º - Los capitales extranjeros que se inviertan en el país en

la promoción de nuevas actividades productivas y en la

ampliación y/o perfeccionamiento de las existentes; necesarias para el de

sarrollo económico nacional gozarán de los mismos derechos que la Cons

titución y las leyes acuerdan a los nacionales.

ARTICULO 2º - La incorporación de capital extranjero podrá efectuarse

en divisas o en máquinas, equipos e instalaciones que

aseguren el normal desenvolvimiento de las actividades a desarrollar y,

concurrentemente, en repuestos, materias primas y otras formas de apor

tes por el plazo que en cada caso se determine. El ingreso de los capitales

extranjeros que se inviertan bajo el régimen de la presente ley requerirá

la previa autorización del Poder Ejecutivo, condicionada a que las activida

des productivas a crearse, expandir y/o perfeccionar, proporcionen sufi

cientes garantías técnico-económ leas y contribuyan directa o indirectamen

te, a substituir importaciones, incrementar las exportaciones o promover

aquellos desarrollos conducentes a un racional y armónico crecimiento de

la economía nacional.

ARTICULO 3º - Serán consideradas con preferencia aquellas inversiones
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extranjeras que se destinen a elaborar materias primas

para la industria, partiendo de recursos nacionales, y/o a producir bie-

nes de capital y de utilización intermedia que contribuyen a la mejor evo

lución de la economía nacional sobre la base de su instalación en el inte

rior y del desarrollo e integración de las economías regionales. Serán tam

bién objeto de especial consideración aquellas radicaciones de capitales

y técnicp.s que se asocien, incorporen o amalgamen con sociedades u otras

formas de empresas de capitales nacionales ya existentes o a crearse pa

ra la promoción de actividades de positivos beneficios para el país. Se de

berá dar preferencia a quienes se comprometan ~ reinvertir en el país sus

utilidades.

ARTICU LO 4º - Las inversiones que s e autoricen en virtud de esta ley se-

rán registradas al tipo de cambio de mercado libre y sus

titulares podrán transferir al país de orígen, por dicho mercado, las ganan

cias anuales líquidas y realizadas provenientes de dichas inversiones.

La repatriación del capital no estará sometida a otras limitaciones que las

que expresamente se hubieran establecido en oportunidad de aprobar la in

versión.

ARTICULO 5º - Para impulsar las inversiones básicas en actividades in

dustriales y de la producción, el Poder Ejecutivo podrá

acordar alguna o algunas de las medidas autorizadas por las leyes vigentes,
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con relación a derechos aduaneros, régimen impositivo o cam bi ar i o, tr~

tamiento crediticio o inclusión de las inversiones en el régimen más favo

rable de fomento y defensa de la industrial. Tales beneficios deberán ser

extendidos a todos aquellos sectores de la producción que se encuentren

en igualdad de condiciones.

ARTICULO 6º - El Poder Ejecutivo adoptará los recaudos nec esar ios pa-

ra verific~r el orígen extranjero del capital a ingresar y

que no sea aplicado a otros fines que los especificamente aprobados, ni

afecte el desenvolvimiento normal de las empresas locales pre-existentes,

cuya evolución debe asegurarse en orden a su capacidad y eficiencia.

Asimismo deberá asegurarse a las industrias nacionales la posibilidad de

importar equ ipo a o elementos de producción similares a los radicados, en

las condiciones que la reglamentación determine.

ARTICULO 7º - El Poder Ejecutivo dará amplia publicidad de todas aqu~

llas solicitudes de inversiones de capital que se formu

len, asegurando su difusión en los sectores interesados antes de conceder

se la respectiva autorización. Exceptuánse ague llos casos que afecten a la

defensa o seguridad nacional.

ARTICULO 8º - Comuníquese al Poder Ejecutivo.
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ANEXO B

Decreto Nº 5.339/ 63

Lo dispuesto por las leyes 14.780 Y 14.781, los decretos números 5.800/

59, 13.277/59, 778/62 Y disposiciones concordantes y complementarias;y

CONSIDERANDO:

Que conforme a las normas vigentes la importación de equipos industria

les se encuentra sujeta al pago de recargos c ambíar-ios y derechos aduane-

ros;

Que debe ser preocupación de gobierno, articular un régimen equitativo

para la introducción libre de gravámenes de dichos equipos en los casos en

que el interés general así lo justifique;

Que el decreto Nº 13. 277/59 ha permitido atender en medida ponderable

los planes de expansión de la actividad productora privada;

Que su aplicación se encuentra parcialmente suspendida de acuerdo con las

limitaciones del Decreto Nº 778/62;

Que resulta necesario adecuar las citadas disposiciones alas actuales exi

gencias, feniendo en cuenta la experiencia recogida durante su vigencia y

la conveniencia de proseguir una prudente política de equipamiento;

Que esa experiencia hace aconsejable mantener las actuales restricciones

hasta tarrtoIa situación general de recuperación del país aconseje la reduc

ción gradual y general de los actuales gravámenes a todas aquellas impor-
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taciones de equipos y materiales - que incidan en los niveles de. costo;

Que atendiendo al principio de la igualdad ante la ley, debe conciliarse la

necesidad de seguir promoviendo las radicaciones de capitales con la de

fensa de los legítimos derechos de los capitales nacionales;

Que a tal fin es equitativo legislar en forma uniforme para todos los casos

en que se reconocen condiciones de excepción para la introducción al país

de equipos industriales liberados del pago de recargos cambiarías, ya sea

ésta consecuencia de una radicación de capitales extranjeros o del desarro

llo de un proyecto industrial por parte de empresas nacionales;

Que en todos los casos es conveniente alentar la integración parcial de los

equipos que se importen con elementos fabricados en el país que reúnan

condiciones de eficiencia en relación con los extranjeros, con el objeto de

tender al máximo alivio de divisas y asegurar al mismo tiempo una mayor

actividad a la industria nacional de bienes de capital y servicios;

Por todo ello,

EL PRESIDENTE DE LA NACION ARGENTINA

DECRETA:

1. - Prioridad de equipamiento.

ARTICULO 1º - Los proyectos de instalación y/o ampliación de plantas in

dustriales tendrán prioridad de equipamiento cuando cum

plan en forma conjunta con los requisitos que a continuación se detallan:
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a) Que la inversión aporte mejoras técnicas y tecnológicas y pos i-

bilite el incremento, mejoramiento o abaratamiento de la pro-

ducc íón nacional;

b) Que implique una mayor utilización de materias primas o semi~

laborados nacionales, directa o indirectamente;

c) Que arroje un beneficio en la balanza comercial por sustitución

de importaciones o desarrollo de nuevas exportaciones;

d) Que beneficie la balanza financiera exterior en base a los conc ep-

tos del apartado anterior en relación con los compromisos de f i-

nanc iac ión de la planta, con las remesas correspondientes a ut i.li-

dades según la rentabilidad esperada, con las regalías y con los

préstamos de ofígen externo o el reintegro de los capitales inver-

t idos , cuyos plazos de pago deben guardar relación con los plazos

de amortización técnica;

e) Que cuente con recursos de capital circulante proporcionados a la
~

inversión;

f) Que asegure directa o indirectamente fuentes estables de trabajo

en razón de contar con mercados asegurados;

g) Que la producción se realice a niveles de costos razonables en re-

Iac ión a precios internaCionales y contribuya a un mayor grado de

competencia interna;
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h)Que los niveles de defensa aduanera necesarios para el desenvol

vimiento de esa actividad sean comparables c on los de países in

dustriales.

ARTICULO 2º - La prioridad de equipamiento será acordada por decreto

del Poder Ejecutivo conforme a lo previsto en los artícu

los siguientes y autorizará a la beneficiaria a la introducción libre de todo

recargo cambiaría. impuesto o derecho aduanero de las maquinarias y e

quipos destinados a la implantación industrial que no se fabrique en el país

o que cuando se fabrique el interesado pueda demostrar fehac ientemente

que no satisfacen las exigencias tecnológicas que el proyecto exige.

La autorización se extenderá a los repuestos y accesorios necesarios pa-

ra garantizar la puesta en marcha y el funcionamiento durante el período

de prueba del equipo hasta un máximo en valor de 5% de las máquinas o e

quipos importados. Esta franquicia tendrá validéz para los repuestos yac

cesarías que se embarquen hasta los 90 días posteriores a la fecha de puesta

en marcha de la planta. los que estarán sujetos a comprobación de destino.

ARTICULO 3º - Los decretos del Poder Ejecutivo aprobando el acogimien-

to de proyectos industriales a regímenes de promoción pa

ra sectores industriales que no contengan limitaciones de tipo zonal o re

conociendo a empresas nacionales el derecho a que se refiere el artículo

6º de la ley Nº 14. 780 servirán igualmente como declarac ión de prioridad
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de equipamiento y surtirán los efectos previstos en el artículo anterior.

II - Del trámite

ARTICULO 4º - Los interesados en acogerse a los beneficios de este de-

creto deberán presentar ante la Secretaría de Estado de

Industria y Minería la documentación necesaria para que se puedan califi

car los proyectos en base a los siguientes factores:

1. - Estudio técnico-económico del proyecto sobre el futuro de la empresa,

teniendo en cuenta especialmente:

a) La evaluación de la calidad del proyecto;

b) La evaluación de la capacidad organiza tíva y directiva del proponen

te:

e) La evaluación de la capacidad financiera del proponente;

d) La evaluación comparativa de la relación producto-capital y otras

relaciones o índices de productividad;

e) Los efectos de la iniciativa sobre la balanza comercial y de

f) La evaluación de la protección cambiaria y aduanera solicitada.

2. - Los aspectos financieros del proyecto, incluyendo apor-tes de capital

con el detalle de sus titulares, préstamos de orígen externo con espe

cificación de fuentes, plazos de amortización y tipo de interés; pagos

en concepto de regalías y/o asistencia técnica; rentabilidad esperada

y plazos de reintegro de los capitales invertidos en los casos en que se



9.

lo hub i.er e convenido;

3. - El volúmen y la diversificación de la producción final y los análisis

y proyecciones del mercado correspondiente;

4. - Los procesos de fabricación elegidos y su adecuación a las materias

primas a utilizar y al grado de evolución tecnológica de la respectiva

industria;

5. - Los determinantes del costo de elaboración, especialmente;

a) Calidad y precio de las materias primas, de los combustibles y de

la energía en todas sus formas;

b) Eficienc ia en la ut i li z ac ión de la mano de obra;

e) Costo de los transportes;

d) Economía de combustibles obtenida por mejor rendimiento de las

instalaciones y por utilización de sobrantes;

e) Utilización de subproductos obtenidos.

6. - La calidad e importancia de las obras e instalaciones a exigir.

7. - Los montos aproximados correspondientes a los equipos industriales

a introducir del exterior y a los que adquirirán en el país.

8. - Plazos de instalación y de puesta en mar cha.;

9. - Los factores considerados para decidir la localización de la empresa.

ARTICULO 5º - La Secretaría de Estado de Industria y Minería, una vez

verificada en principio la viabilidad de la iniciativa girará
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los antecedentes necesarios a la Comisión Asesora de Importaciones del

Ministerio de Economía para que la misma dictam ine si es aconsejable

una nueva implantación el sector de que se trata, teniendo en cuenta el

grado de desarrollo de la industria nacional, la incidencia en las balanzas

comerciales y de pagos en función de la inversión, de la sustitución de im

portaciones o de exportaciones potenciales. Este trámite asegurará ade

más la debida publicidad de estas iniciativas en el sector privado en la

forma que la Comisión establezca.

ARTICU LO 6º - La Comisión Asesora de Importac .one s deberá emitir su

dictamen dentro de un plazo de 30 días contados desde la

fecha en que el proyecto de implantación fuera girado a su consideración,

vencidos los cuales continuará el trámite fijado.

ARTICULO 7º - Con el dictamen de la Comisión Asesora de Importaciones

o vencido el plazo a que se refiere el artículo anterior,

la Secretaría de Estado de Industria y Minería realizará el análisis eco

nómico industrial del proyecto por interm~dio de sus estructuras, las que

en el cumplimiento de esta responsabilidad podrán requerir directamente

de otros Ministerios, Secretarías u Organismos del Estado y entidades

empresarias, los informes y asesoramientos que estimen pertinentes.

ARTICULO 8º - La Secretaría de Estado de Industria y Minería elevará

las conclusiones del estudio a que se refiere el artículo
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anterior al Ministerio de Economía dentro de un plazo que no excederá de

los 90 días a contar de la fecha de presentación. El decreto que declare

la prioridad de equipamiento será refrendado por el señor Ministro de

Economía y firmado por el señor Secretarlo de Estado de Industria y Mi

nería.

ARTICULO 9º - El rechazo de las solicitudes de pr ior idad de equi.pam i en

to será resuelto directamente y por resolución conjunta

del Ministerio de Economía y de la Secretarla de Estado de Industria y Mi

nería.

Il I - Radicaciones de Capitales Extranjeros

ARTICULO 10º - Las propuestas de inversión de capitales extranjeros que

se formulen al amparo de la Ley Nº 14.780 estarán suj~

tas a los requisitos y trám ite establecidos en los ar t ícu los anteriores. En

ese caso el decreto del Poder Ejecutivo que acuerde la prioridad de equi

pamiento incluirá el reconocimiento del orígen extranjero del capital. cl~

sificado en bienes físicos, . transferencias de divisas y otras formas de in

versión, previo cumplimiento de los recaudos que la mencionada ley es-

tablece.

ARTICULO 11º - En el caso previsto en el artículo anterior la firma in

versora recibirá como contrapartida de su inversión ac

ciones o cuotas de capital de la sociedad receptora, a un valor no inferior
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al nominal, las que no podrán ser transferidas hasta tres años después

de la puesta en marcha, en condiciones normales, de la planta y/o apli

cación objeto de la inversión. La conversión del aporte en moneda extra~

jera se hará al tipo de cambio de mercado libre vigente a las siguientes

fechas:

a) La de 1 despacho a plaza, en el caso de bienes físicos;

b ) La de la respectiva transferencia bancaria, _en el caso de reme

sas de divisas;

c ) La del primer despacho de bienes físicos, en el caso de valores

inmateriales;

ARTICULO 12º - Exceptúase de la intransferibilidad prevista en el artícu-

lo anterior el desplazamiento de las acciones o cuotas

de capital entre empresas del mismo grupo, siempre que como resultado

de la operación no se obtuvieren fondos en el país que pudieren ser trans

feridos al exterior y previa autorización en cada caso de la Secretaría de

Estado de Industria y Minería.

ARTICULO 13º - Los valores de los bienes físicos a incorporar como in-

ver s ión de capital extranjero deberán ajustarse a las co

rrientes de venta en los mercados de exportación, circunstancia que debe

rá ser probada por la firma inversora a satisfacción de la Consejería E

conómica de la Embajada Argentina en el país de orígen de los mismos con
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anterioridad al embarque.

ARTICULO 14º - Los inversores podrán transferir por el mercado li

bre de cambios las utilidades realizadas y líquidas pr...9

venientes de la inversión. El reintegro del capital se hará en la forma y

oportunidades previstas en el decreto de autorización.

I V - Disposiciones comunes.

ARTICU LO 15º - Dictado el decreto a que se refiere el artículo 8º, la

Secretaría de Estado de Industria y Minería aprobará

el detalle de los bienes a introducir del exterior en las condiciones esta

blecidas en el artículo 2\d. Para el mejor cumplimiento de esta responsa

bilidad, la mencionada Secretaría podrá requerir el asesoramiento de la

actividad privada y/o constituir comisiones de consulta con representan

tes de las entidades gremiales empresarias correspondientes. La aproba

ción del detalle incluirá también la fijación de los plazos para el despacho

a plaza, para la instalación de los bienes y para la puesta en marcha de la

planta y/o ampliación de que s e trate.

ARTICULO 16º - La Dirección Nacional de Aduanas autorizará el despa-

cho a plaza de los bienes que se autoricen conforme a

lo previsto en el artículo anterior sobre la base del detalle analítico que

extenderá la Secretaría de Estado de Industria y Minería y la constancia

del cumplimiento del requisito a que se refiere el artículo 1 :3~ en el caso
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de las inversiones de capitales extranjeros.

ARTICULO 17~ - La Secretaría de Estado de Industria y Minería queda

facultada para autorizar los reemplazos que pudieran

originarse en razón de la clasificación aduanera que se asigne a la maqui

naria y equipos aprobados en el momento de su introducción al país, pero

siempre ajustándose a las d isposic iones de este decreto.

ARTICULO 1aº - La Secretaría de Estado de Industria y Minería contro

lará el cumplimiento de la instalación y puesta en rna r>

cha de la planta industrial correspondiente al proyecto aprobado.

ARTICULO 19º - Trimestralmente, las firmas beneficiarias deberán in

formar a la Secretaría de Estado de Industria y Minería

acerca de la marcha de la instalación industrial y específicamente sobre:

a) Monto de los contratos efectuados en plaza, monto de lo ya reci

bido y monto de los pagos ya efectuados.

b) Monto de los contratos efectuados en el exterior, monto de lo ya

despachado a plaza y monto de los pagos realizados por este con

cepto.

e) Monto de las transferencias de divisas recibidas, cuando corres

pondiere.

d ) Monto de los pagos correspondientes a obras civiles realizadas.

La información precedente deberá referirse al período trimestral y al to-
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tal acumulado a esa fecha, hasta completar la instalación industrial.

ARTICULO 20º - El embarque de las maquinarias correspondientes al

proyecto, la apertura de créditos documentarios u o

tros actos confirmatorios o ratificatorios de la adquisición de equipos en

el exterior con anterioridad al dictado del decreto que declare la priori

dad de equipamiento o la Resolución conjunta en su caso, tendrá el car-á c

ter de renuncia a los beneficios previstos en el presente decreto.

ARTICULO 21º - La Dirección Nacional de Aduanas no dará curso a nin-

gún pedido o solicitud de despacho a plaza de los bie

nes amparados por el presente régimen si verificara que la fecha de em

barque de los mismos es anterior a la del decreto o resolución que decla

re la prioridad de equ ipamiento.

v - Intransferibilidad de los bienes importados

AR TICU LO 22º - Los bienes introducidos con franquicia del exterior no

podrán ser transferidos hasta cinco años después de la

puesta en marcha de la instalación industrial, salvo autorización expresa

de la Secretaría de Estado de Industria y Minería.

AR TICU LO 23º - Lo dispuesto en el artículo precedente no regirá para

los bienes introducidos como inversión de capitales ex

tranjeros, para cuya transferencia será necesario en cualquier tiempo la

autorización de la Secretaría de Estado de Industria y Minería.
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VI - Disposiciones Especiales

ARTICU LO 24º - Previo di c fárn en de la Com is í ón Asesora de Impcr tacto

nes, el Ministerio de Economía y las Secretarías de E~

tado de Industria y Minería, de Comercio y de Agricultura y Ganadería,

por Resolución Conjunta, podrán determinar prioridad de equipamiento p~

ra proyectos de la mediana y pequeña industria correspondiente a activida

des que promueven una mayor industrialización de la pr-oduce íón primaria.

En este caso, los proyectos que se formulan deberá ajustarse a lo dispue~

to en los incisos 1) apartados b ), c ) y e): 2),7), 8), Y 9) del artículo, 4º

de este Decreto. La Resolución Conjunta que declara la prioridad de equi

pamiento tendrá los mismos efectos previstos en el artículo 2º, dietada

la Resolución será de aplicación lo dispuesto en el artículo IV precedente.

VII - Disposiciones transitorias

ARTICULO 25º - Las disposiciones del presente decreto se aplicará a to

das las presentac iones que se efectúen a partir de la fe

cha de su publicación en el Boletín Oficial.

ARTICU LO 26º - Derógase todas las disposiciones que se opongan a lo es

tablecido en el presente decreto.

ARTICULO 27º - El presente decreto será refrendado por el señor Minis

tro Secretario en el Departamento de Economía y firma

do por los señores Secretarios de Estado, de Industria y Minería,de ComeE.
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e io, de Hacienda y de Ag r icultura y Ganadería.

ARTICULO 28º - Comuníquese, publíquese, dése a la Dirección Gene

ral del Boletín Oficial e Imprentas y archívese.
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ANEXO C

Decreto Nº 3113/64

VISTO Y CONSIDERANDO:

Que conforme con los estudios realizados resulta conveniente instaurar

un nuevo r ég ímen de promoción, racional y equitativa que reúna en un s~

lo ordenamiento todas las disposiciones referentes a los beneficios y fra~

qu i c ia s que en la actual coyuntura económica es posible otorgar para fa

vorecer un genuino desarrollo industrial, y que establezca, además, un

orden de relación entre las actividades y zonas del país que se considera

necesaria promover, de manera de canalizar las inversiones conforme al

mismo.

Que al instituirse un nuevo régimen orgánico en esta materia, correspon

de prever la intervención del Consejo Nacional de Desarrollo para coordi

narlapromoción de determinadas zonas e industrias con las prioridades

que se fijen en el Plan de Desarrollo.

Que la intervención de dicho organismo permitirá s í multánearn e nte , eva

luar las circunstancias que puedan hacer aconsejable extender a otras zo

nas los beneficios promocionales que se establecen en este decreto.

Que es conveniente, asimismo, prever el asesoramiento del Banco Central

de la República Argentina con respecto a las actividades a promover, tan

to en los aspectos financ ieros de los proyectos como en lo referente a su
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influencia sobre la balanza de pagos. Que, por otra part e, en vista de la

gran concentración industrial que se ha ido operando en la zona del "Gran

Buenos Aires" es aconsejable, para estimular una conveniente descentra

lización de las actividades económ ic a s , excluir de los beneficios del ré

gi.men de promoción a la mencionada zona, con las salvedades que expre

samente se determinan.

Que el agrupamiento de las normas de promoción en un ord~namiento úni

co, tiende además a asegurar la aplicación de criterios uniformes en el o

torgamiento de beneficios, evitando que situaciones similares se contem

plen o juzguen de manera desigual.

Que a tal efecto deberá establecerse un sistema orgánico de exenciones,

que repose en principios de equidad y justicia tributaria, esto es, sin ac~

dar privilegios excesivos que, por su fuerte incidencia en las recaudacio

nes fiscales, deban ser solventados por mayores aportes de otros sectores

de la actividad económica.

Que la preocupación fundamental del Poder Ejecutivo es, pues, la de im

plantar con las presentes normas un régimen de promoción industrial que,

teniendo en cuenta la experiencia recogida en la materia, contribuya a lo

grar un auténtico y orgánico desarrollo económico.

Por ello y conforme a lo establee ido por las leyes 12. 987 (modificada por

la ley 15.801), 14. 780y 14.781,
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EL PRESIDENTE DE LA NACION ARGENTINA

DECRETA:

1 - Beneficiarios

Requisitos a cumplir

ARTICULO 1º - Las empresas o explotaciones que realicen actividades

contempladas en el artículo 2º ó las mencionadas en el

artículo 5º que se instalen en las zonas delimi tadas en el artículo 4º, po

drán acogerse a los beneficios que se acuerdan en el presente decreto

siempre que den cUmplimiento a los siguientes requisitos:

a) Que se trate de una nueva empresa o explotación o de la ampliación de

una ya existen te;

b) Que se trate de unidades técnicamente eficientes y económicamente ren

tables;

c ) Que las empresas o explotaciones que se instalen o amplíen sean pro

piedad de personas físicas domiciliadas en el país y en el caso de que

se trate de personas jurídicas, que las mismas tengan su domicilio y

hayan sido constituídas en la República Argentina, conforme a sus leyes.

II - Actividades promovidas

ARTICULO 2º - Son actividades promovidas en todo el territorio nacional

-excluída la zona que se delimita en el artículo 3º con

los índices de beneficios que en cada caso se establecen, las si.guientes:
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A - Siderúrgica. eptendiéndose por tal:

1.Las unidades siderúrgicas semi-integradas que inicien el ciclo in

dustrial partiendo de los minerales y lo terminen con la producción

de arrabio o hierro esponja; o las que partiendo de arrabio, hierro

esponja y/ o chatarra, inicien el ciclo industrial con elaboración de

aceros no comunes y/ o especiales. en una proporción con los ace

ros comunes que a juicio de la Autoridad de Aplicación se considere

adecuada a los fines del Plan Siderúrgico Argentino y lo term inen

con la producción de aceros fundidos, laminados y/o forjados; con

un índice del 75% de las franquicias del artículo 7º, inciso a).

2. Las unidades siderúrgicas integradas que inicien el ciclo industrial

partiendo de los minerales y combustibles y lo terminan con la pro

ducción de aceros fundidos. laminados y/ o forjados; con un índice

del 100% de las franquicias del artículo 7º. inciso a).

B - Petroquímica, entendiéndose por tal:

1. Las plantas que, a partir del petróleo o gas natural. sus fracciones

o destilados produzcan primordialmente hidrocarburos saturados y

no saturados. nafténicos o aromáticos y/o azufre y/o hidrógeno;con

un índice del 50% de las franquicias del artículo 7º. inciso a).

2. Las plantas que elaboren algunos de los siguientes productos: cau

cho sintético. negro de humo, fertilizantes, p lag u i c idas, herbicidas,
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plásticos y resinas al fenol; po I i et i.Ieno, cloruro de po l iv i ni lo, poli

proptle no, poliam i da s , poliésteres, poliuretano y sus m onóm er os ,

u otros productos sem ejantes que se desarrollen en el futuro, siem

pre que se integren en una sola empresa o guarden relación armó

nica con las plantas básicas -definidas ~n el apartado anterior- ins

taladas en el país; con un índice del 100% de las franqu ic ias del ar

tfcul07º , inc i.s o a).

A los fines dispuestos precedentemente se entenderá que una planta

guarda relación armónica con otra que la precede en el ciclo produc

t ivo cuando las mater ias primas puedan ser provistas ef'ec t ivam en te

en cantidad y calidad y, además, existan contratos, operaciones co

merciales concertadas en firme, u otros compromisos previos que

aseguren el funcionamiento regular de la actividad promovida.

No se incluyen las plantas que tengan por objeto principal la elabora

ción de lubricantes y/o combustibles, ni las que desarrollen proce

sos textiles o de transformación de los productos citados precedente-

mente.

C - Ce lu lós ic a, entendiéndose por tal:

1. Las plantas productoras de pastas c e lulós ícas, de fibras cortas o la,!:

gas; con un índice del 50% de las franqu ic i a s del artículo 7º, inciso a).

2. Las plantas que cumplen el ciclo de la producción que se indica en el
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apartado anterior y fabriquen papeles y cartones; con un índice del

75% de las franquicias del ar-t ícu lo 7º, inciso a).

3.Las plantas de pastas que fabriquen papel para diarios; con un índi

ce del 100% de las franquicias del artículo 7º, inciso a).

D - Industrias mineras en todas sus etapas .. excluldo: petróleo, gas y mi

nerales de tercera categorla; con un índice del 100% de las franquic ias

del artlculo 7º. inciso a).

E - Forestación y reforestación. entendiéndose por tales, las plantaciones

realizadas de acuerdo con planes orgánicos aprobados por la Secreta

ría de Agricultura y Ganadería y que tengan por finalidad la implanta

ción de montos artificiales para el aprovechamiento racional de la

madera y otros productos forestales necesarios para el d es envolvi

miento de la industria nacional; con un índice del 100% de las franqui

cias del artículo 7º. inciso a).

F - Pesca y caza mar It im a y en aguas interiores, entendiéndose por tales

las empresas que partiendo de esta actividad la completen con la in

dustrialización y/o la distr ibuc i ón: con un índice del 100% de las fra~

quicias del artículo 7º. inciso a). Cuando solamente se cumpla una.

de las e tapa s , de extracción o de industrialización. el índice del 7Eio/clt

G - Industria de la c ons t.r ucc i ón, en los casos en que forme un conjunto

funcional y completo para la construcción bajo un sistema de fabrica-
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c ión normalizado y masivo de viviendas económicas, con un Ind ic e

del 100% de las franquicias del artículo 7º, inciso a).

ARTICU LO 3º - Está excluída de los benef ic io s del presente régimen la

zona del Gran Buenos Aires comprendida por la Capital

Federal y los siguientes partidos de laprovincia de Buenos Aires: Alrn ir an

te Brown, Avellaneda, Berazategui, Esteban Echeverría, Florencia Va-

r e la, General San Martín, General Sarmiento, La Matanza, Lanús , Lomas

de Zamora, Merlo, Moreno, Morón, Qu i lm e s , San Fernando, San Isidro,

Tigre, Tres de Febrero y Vicente Lopez , en sus límites actuales.

La exclusión que establece este artículo se regirá cuando se amplíe o co~

plemente una actividad ya instal ada en la zona, s iempre que, tanto desde

el punto de vista técnico como la relación de la nueva inv er s ión con lo ya

realizado, corresponda a una real ampliación o complementación. La Au

toridad de Aplicación verificará el cumplimiento de estos requisitos.

Tampoco regirá la exclusión establecida dentro de los partidos de Tigre,

San Fernando y la zona del Delta, cuando se trate de las actividades con

templadas en los puntos C y E del ar t iculo 2º.

III - Zonas de espec ial promoción

ARTICU LO 4~ - Son zonas de espec ial promoción, las siguientes:

ZONA A: La ubicada al sur del río Colorado y su afluente el río Barrancas

y los Departamentos de PueIen, Curaco, Lahueil - CaIe l y Caleu-
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Caleu de la provincia de La Pampa y el Departamento de Ma

largue de la provincia de Mendoza. Todos ellos dentro de sus

límites actuales.

ZONA B: La que abarca las provincias de Catamarca, Jujuy, La Rioja.,

Salta, Santiago del Estero, Tucumán, Chaco y Formosa.

Los Departamentos de Sobremonte, Río Seco, Tulumba, Ischi

l.in, Totoral, Cruz del Eje, Minas, Pocho, San Alberto y San

Javier de la provincia de Córdoba. Los Departamentos de Ve

ra, 9 de Julio y General Obligado de la provincia de Santa Fe

y los Departamentos de Calingasta, Iglesias, Valle Fértil y

Jachal de la provincia de San Juan. Todos ellos dentro de sus

límites actuales.

ZONA C: La que incluye la provincia de Corrientes, con excepción de

los Departamentos de ltuzaingó, Santo Tomé, Esquina, Sauc o

y Curuzú-Cuatiá. Los Departamentos de Eldorado, San Pedro,

Montecarlo, Capital Candelaria, .Leandro N. Alem, San Javiel'

y Oberá de la provincia de Misiones.

Todos ellos dentro de sus límites actuales.

En estas tres zonas se aplicará un índice el 100% de las fran

quicias del artículo 7º, apartado 1, inciso a) tanto para las ac

tividades i nc lu fda s en el artículo 2º, como palas zonales a que
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se refiere el artículo 5º.

IV - Actividades zonales

ARTICULO 5º - Dentro de las zonas delimitadas en el artículo anterior,

son promovidas las siguientes actividades:

a) Todas aquellas que industrialicen productos naturales originarios de

sus respectivas zonas y/ o que contribuyan a incrementar exportac~

nes o sustituir importaciones.

b) En particular, las que se indican a continuación:

1. - Impregnación, aglomeración, secado artificial e industrializa

ción de madera, fibra y bagazo.

2. - Elaboración de f ibra s naturales, hasta completar, como mínimo,

el proceso de hilatura.

3. - Curtiduría.

4. - Industrialización y/o almacenamiento Ir igor-Ific o de productos

alimenticios.

5. - Metalúrgicas.

6. - Quím icas.

7. - Cerámicas o del vidrio.

V - Franquicias

Régimen opcional

ARTICU LO 6º - Las empresas o explotaciones comprendidas en el presen-
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te régimen de promoción, podrán optar por acogerse a la

t ota Iidad de las franquicias que taxativamente se enumeran en el artlculo

7º, o por usufr-uctuar-Ias parcialmente renunciando en forma expresa a las

que les acuerdan los incisos a), b ) y c ) del apartado 1 de dicho artículo,

con el objeto de que sus inversiones puedan beneficiarse con las ventajas

impositivas que, en este supuesto, se les conceden por el artículo 8º de

este decreto.

Beneficios en favor de la empresa

o explotación

ARTICULO 7º - Las empresas o explotac ion e s comprendidas en el presen-

te régimen de promoción, gozarán de los beneficios que

seguidamente se determinan, siempre que formulen sus solicitudes de a

cogimiento antes del 1\,J de enero de 1969,

En el supuesto de que opten por el segundo término de la alternativa a que

se refiere el artículo anterior, no regirá para ellas lo dispuesto en los in

cisos a), b) y e) del apartado 1 de este artículo.

Las solicitudes que se reciban durante los tres primeros meses de vigen

cia de este decreto, serán consideradas en conjunto por la Autoridad de A

plicación, con la finalidad de seleccionar aquellas inversiones que resulten

más convenientes a través de la ponderación de los distintos factores que

se han tenido en cuenta al estructurar el presente régimen, sin perjuicio
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de la cons ideración de todas las solicitudes que se presenten con posteri~

ridad al término mencionado.

1. Benefic ios de carácter general

a) Reducción, durante un máximo de diez ejercicios anuales, del monto a

abonar en concepto de impuesto a los réditos, impuesto a los beneficios

extraordinarios o impuesto sustitutivo del gravámen a la transmisi6n

gratuita de bienes, en la medida que resulta por aplicación de los índi-

ces que se establecen en la siguiente escala y demás normas que a eon-

t inuac i ón de ella se estatuyen.

Ejercicios fiscales anuales

. (A contar de la puesta en
marcha de la planta)

10

Porcentaje

100

100

100

100

85

70

55

40

25

10
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Esta escala regirá íntegramente, sólo para aquellas solicitudes que

se presenten antes del día 1º de enero de 1967.

Las que se presenten entre esta última fecha y antes del 1º de enero de

1968, tendrán el beneficio por nueve años, perdiendo un año del 100% de

benefic íos,

A su vez las solicitudes que se presenten a partir de la última fecha men

cionada en el párrafo anterior y hasta el 31 de diciembre de 1968, goza

rán de la deducción de los impuestos señalados por el término de ocho a

ños, perdiendo dos años del 1000/0 de beneficios.

Para las empresas de forestación y reforestación comprendidas en el pre

sente régimen se entenderá por "ejercicio de la puesta en marcha" -a

opción de los interesados- aquel dentro del cual se efectúen las inversio

nes o los inmediatos siguientes hasta el sexto inclusive, como máximo.

Para determ inar el monto de la rebaja se seguirá el procedimiento que se

indica a continuación:

1) Sociedades anónimas, de economía mixta y en comandita por acciones

(en la parte que corresponda al capital accionario).

El monto sobre el cual se calculará la rebaja se establecerá multipli

cando directamente el impuesto determinado en la respectiva dec1ara

e ión jur-ada por el porc iento que, conforme con la escala precedente,

corresponda al ejercicio anual de liquidación del gravámen.
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2) Empresas unipersonales y sociedades de personas (inclusive la parte

que corresponda a los socios solidarios en las sociedades en coman

dita por acciones.

Determinarán el monto sobre el cual se calculará la rebaja siguiendo el

procedimiento indicado en el apartado anterior salvo cuando por el carác

ter personal del gravámen (impuesto a los réditos y de emergencia 19 152/

64) su liquidación y pago se efectúe sobre el conjunto de los réditos. En

este caso, dicho monto estará dado por el aumento de la obligación fiscal

del afio que se produzca como consecuencia de. la inclusión en la respec

tiva declaración jurada de la participación atr ibufbleal dueño o socio en

el beneficio neto impositivo de la empresa o explotación promovida, mul!,!

pl ic ado por el porciento que fija la escala precedente para el respectivo

período de liquidación del gravamen.

El importe resultante por aplicación de cualesquiera de los procedimien

tos referidos en los apartados 1 y 2 precedentes, se considerará como un

crédito a favor de los beneficiarios en la proporción que corresponda se

gún la naturaleza de la actividad o zona promovida (lOO%, 75% ó 50%), de

biendo computarse en la respectiva declaración jurada como pago a cuenta

del impuesto.

Los beneficios impositivos correspondientes a las empresas o explotacio

nes promovidas, podrán excluírse -a opción de los contribuyentes- de la
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compensación que establece el artículo 18º de la ley 11. 682, texto orde

nado en 1960 y sus modificaciones.

El cómputo como pago a cuenta que establece este inciso se hará extensi

vo a aquellos impuestos, presentes o futur-os que bajo cualquier denomi

nación complementen o sustituyan a los alcanzados en la actualidad por

la franqu ic ia,

Las empresas o explotaciones Inc lu ídas en el presente régimen que desa

rrollen sus actividades dentro de las zonas de especial promoción que ex

presamente contempla el artículo 4º, computarán el 100% de la rebaja que

se determine por aplicación del procedimiento establecido en los aparta

dos 1 y 2 cualquiera fuere el índice de liberación que les corresponda en

razón de la naturaleza de sus actividades.

En el caso de ampliac ión de la empresa o explotación, los beneficios írrr

positivos que se establecen precedentemente serán acordados únicamente

sobre la proporción que corresponda a esa expansión, confor-me con las

normas que al respecto dicte la Dirección General Impositiva.

b) Las nuevas empresas o explotaciones podrán diferir el pago del impues

to sustitutivo del gravámen a la transmisión gratuita de bienes -que

corresponda a los ejercicios anuales que se cierren entre la fecha de

aprobación por el Poder Ej ecu ti vo de la propuesta y la de puesta en

marcha de la actividad promovida- hasta el vencimiento del plazo ge-
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neral fijado para la presentación de la declaración jurada correspon

diente al ejercicio fiscal en que la puesta en marcha tenga lugar, de

biendo en tales casos abonarse lo adeudado sin intereses, y en tantas

cuotas anuales iguales y consecutivas, a partir de aquel vencimiento,

corno períodos fiscales se hayan diferido.

c ) Exenc i ón hasta un máxim o de diez (l O) anos del impuesto de sellos so

bre los contratos de sociedad y sus prórrogas, incluyendo las amplia

ciones de capital y la emisión de acciones, siempre que dichos actos

respondan a la finalidad económica que se tuvo en consideración para

acordar la franquicia.

d ) Autorización de ingreso y permanencia en el país, en forma temporaria,

del personal extranjero necesario para el desarrollo de los planes de

la empresa o explotación que lo solicite, lo que podrán hacerlo con sus

familias.

e) Prioridad de equipamiento conforme a las disposiciones del Decreto

5. 339/63 ya lo establecido en el presente régimen.

f) Precios de fomento del gas, de la energía eléctrica y de los combusti

bles, teniendo en cuenta no sólo las cantidades consumidas, sino tam

bién la ubicación de las fuentes de energía respecto a las zonas de uti

lización, igualmente se consideraría tarifas de fomento correspondien

tes a los distintos sistemas de transporte.
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2. Beneficios de carácter especial

a) Siderúrgia:

1. - Exención de derechos aduaneros y recargos de importac ión sobre

las maquinarias, accesorios y repuesto, así como las materias

primas, combustibles y materiales que se importen con destino a

las plantas siderúrgicas, salvo lo que la industria nacional produz

ca en cantidad, calidad, plazos y precios razonables.

No están incluídos en la presente franquicia, los recargos estable

cidos por el Decreto 3.762/58.

2. - A los efectos del pago de los impuestos a los réditos y a los bene

ficios extraordinarios podrán -de acuerdo con lo pre vis to en el

artículo 71º de la ley 11. 682 (t. o. en 1960) y sus modificaciones

amortizar los dos tercios del valor de las inversiones en bienes

del activo fijo en la primera mitad de su vida útil.

b) Petroquímica:

Precio de fomento del gas que utilice esta industria como materia pri

ma, el cual será fijado por la Comisión creada por Decreto 1. 215/ 154.

c ) Forestación y Reforestación:

Los titulares de plantaciones forestales podrán constituir las mismas

en "bien de fam ilia" , en base él lo establecido por la Ley 14. 394.

d) Pesca y caza marítima:
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Obtención del combustible necesario para las embarcac iones dedicadas

a las operaciones de captura, con las franquicias establecidas en el

Decreto 244/58 (sistema Bunker).

Beneficios en favor de los inversionistas

ARTICULO 8º - Cuando las empresas o explotaciones opten por el segun-

do término de la alternativa a que se refiere el artículo

6º -renuncia expresa a los beneficios que se fijan en los incisos a) ; b) Y

c ) , apartado 1 del artículo 7º para que los inversionistas se beneficen con

las ventajas impositivas que se establecen seguidamente- éstos podrán de

ducir del rédito del año fiscal las sumas invertidas (aportaciones directas

de capital o suscripción o integración de acci one s), destinadas a la forma

ción o ampliación de empresas que tengan por objeto alguna de las activi

dades promovidas, inclu ída s las zonales, en las proporciones que se de

terminan en el apartado 1 de este artículo y a condición de que se cumplan

los requisitos que se establecen en los apartados 2 a 4 y demás disposicio

nes complementarias.

1. - El monto deducible alcanzará al 70%, 50% Y 30% de las sumas inverti

das, cuando se trate de em presas o explotac iones a las que les hubie

re correspondido un índice de liberación del 100%, 75% Y 50%, respec

tivamente, de haberse optado por los beneficios que a las ern pr-e sa s

aludidas acuerda el inciso a) del apartado 1 del artículo 7º.
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que en cada caso fije el Poder Ejecutivo para la puesta en marcha de

la actividad. A este solo efecto no serán tenidas en cuenta las prórro

gas que eventualmente pudieran acordarse al primitivo plazo.

3. - Cuando se trate de suscripción de acciones, su integración deberá

realizarse dentro del año de la fecha de la suscripción.

4. - Las respectivas inversiones deberán mantenerse en el patrimonio de

sus titulares durante un lapso no inferior a dos (2) años,

La deducción que autoriza el presente artículo deberá efectuarse en un e

jercicio fiscal en que efectivamente se realiza la inversión y tratándose

de suscripción de acciones, en el ejercicio fisca 1 en que éstas se íntegren.

La Dirección General Impositiva dictará las normas complementarias ne

cesarias para la aplicación de la franquicia que se establece en este artí

culo, especialmente en cuanto a la forma en que se considerarán efectiva

mente realizadas las inversiones y requ isitos para los aportes o depósitos

de las acciones, durante el lapso indicado en el apartado 4º.

Cese de los beneficios

ARTICULO 9º - Las franquicias determinadas precedentemente se acor

darán mientras exista necesidad de expandir la producción

de las actividades y/o en las zonas enumeradas en este decreto. Cuando a

juicio de la Autoridad de Aplicación no se justifique continuar promoviendo
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una actividad o una zona, podrá excluírsela del presente régimen, previo

informe del Consejo Nacional de Desarrollo, por resolución conjunta de

los Ministros y Secretarios de Estado que deben refrendar y firmar las

autorizaciones de acogimiento.

VI - Información necesaria

ARTICULO lOº - Las solicitudes de acogimiento a este régimen deberán

contener la siguiente información:

a) Individualización de la persona solicitante, f'fstc a o jurídica, y de su

domicilio..La solicitud deberá acompañarse con copia debidamente fir

mada de los Estatutos o el contrato social, según corresponda. Si se

tratara de una ampliación deberán, además, incluir los tres últimos

balances.

b) Descripción de la actividad, indicando las materias primas su orígen

y su costo de acoplo; la tecnologla a usar y su adecuación a la materia

prima a utilizar; el ór Igeri de la maquinaria y equipos; los productos y

subproductos principales a obtener; y el sistema de distribución, pote!2

c ia eléctrica estimada y cantidades necesarias de combustibles: carbón,

gas derivados del petróleo, leña, etc.

e) Plan de Producción de los primeros cinco ejercicios anuales posteri.o

res a la puesta en marcha de la empresa que indique los volúmenes es

timados de los principales artículos y subproductos y calidad de los mis-
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mas.

d ) Estudio de mercado, con indicación de fuentes y métodos de estima

ción.

e) Aspectos financieros de 1 proyecto con inclusión de los aportes de ca

pital y el detalle de los titulares, préstam os de orígen externo con es

pecificación de fuentes, plazos de amortización y tipos de interés.

f) Rentabilidad esperada, con estimación de costos y plazo de reintegro

de capitales invertidos, en caso de que así se hubiera convenido. Cuan

do se trate de radicación de capitales extranjeros, certificación del

monto necesario para garantizar el giro financiero durante los dos pri

meros años a partir de la puesta en marcha de la planta sin recurrir al

crédito bancario interno.

g) Manifestación expresa con respecto al régimen de franqu ic ia s por que

se opta, conforme a lo dispuesto en el artículo 6º de este decreto.

h) Las solicitudes deberán contener, además, toda otra información que

la Autoridad de Aplicación determine en la reglamentación pertinente.

Cuando las solic itudes no contengan las inforrnac iones exigidas en el pre

sente régimen serán archivadas al vencimiento del término que se fije pa

ra su presentac íón, salvo aquellas actividades que por su naturaleza espe

cífica, no puedan inicialmente dar cumplimiento a la totalidad de los reca~

dos determinados en este artículo.
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VII - Mecanismo de aplicación

ARTICULO 11º - Laautoridad de aplicación será la Secretaría de Indus-

tria y Mine ría, excepto para siderurgía y forestación

y reforestación, para las cuales lo serán la Dirección General de Fabr t

c ac íories Militares y la Secretaría de Agricultura y Ganadería, respecti

vamente.

La autoridad de aplicación requerirá opinión sobre las solicitudes presen

tadas al Consejo Nacional de Desarrollo sobre su adecuación a las priori

dades que se fijen en el Plan de Desarrollo; al Banco Central de la Repú

blica Argentina acerca de los aspectos referidos en los incisos e) del 8.r

tículo 10 Y d) del artículo 12; a la Secretaría de Estado de Agricultura y

Ganadería en el caso del punto F del artículo 2º, a la Secretaría de Ener

gía y Combustibles sobre los aspectos que le conciernan de los incisos b)

de los artículos 10 y 12 , Y a la Secretaría de Estado de Industria y Mine

ría cuando se trate de los puntos A y E del artículo 2º de este decreto. En

estos últimos casos (puntos A y E del artículo 2º) , la autoridad de aplica.

c ión solicitará opinión a la Secretaría de Estado de Industria y Minería, la

que determinará si la industria nacional está en condiciones de proveer en

cantidad, calidad, plazos y precios razonables, las materias primas, ma

quinarias, accesorios, repuestos y materiales requeridos por la industria

siderúrgica y forestación y reforestación, según corresponda.
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Además, la Autor-idad de Aplicación podrá pedir asesoram lento a Orga

nismos Nacionales, Provinciales y/o Municipales, así como a Entidades

Privadas.

ARTICULO 12º - La Autoridad de Aplicación analizará la información

presentada y 1a producida por los organismos consul

tados, teniendo en cuenta los siguientes aspectos:

a) Procesos de fabricación elegidos, su adecuación a las materias pri

mas a utilizar y el grado de evolución tecnológica de la respectiva

industrial.

b) Disponibilidad de materias primas, energía, combustibles y de ma

no de obra.

e) Localización el e gi.da, las facilidades y el costo de transporte para

el abastecim iento de materias primas y la distribución de los produ.s;.

tos term inados.

d) Influencia sobre el balance de pagos, por sustitución de importacio

nes, aumento de exportaciones, serv ic io de créd í.tos al exterior, de

rechos por uso de patentes y marcas, asistencia, etc.

e) Estimación del costo unitario de producción, productividad y calidad

de los productos elaborados.

Si del análisis realizado resultara que corresponde acordar las franqui

cias establecidas, la Autoridad de Aplicación por conducto del Ministerio
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respectivo elevará el correspondiente proyecto de decreto a considera··

c ión del Poder Ejecutivo el que en todos los casos será refrendado por

el señor Ministro de Economía y firmado por los señores Secretarios de

Estado de Hacienda y de Industria y Minería. En los casos comprendidos

en el punto A del artículo 2º, será refrendado además por el señor Minis

tro de Defensa Nacional y firmado por el señor Secretario de Estado de

Guerra. En los casos encuadrados en los puntos E y F del artículo 2º, el

decreto será firmado, en cambio, por el señor Secretario de Estado de A

gricultura y Ganadería.

Si del análisis resultara que el proyecto merece opinión desfavorable, se

dictará la pertinente resolución denegatoria en forma conjunta, por los Mi

nisterios y las Secretarías de Estado que hubieran debido refrendar y fir

mar el respectivo decreto en caso de decisión favorable.

VIII - Aranceles

ARTICULO 13º - Las empresas o explotaciones que soliciten acogerse a

los beneficios establecidos en el presente régimen de

berán abonar un arancel de hasta el 1 0100, que se graduará en r-eIac ión

con el monto de la inversión, destinado a solventar los gastos que originen

el estudio y análisis de los respectivos proyectos, así como su posterior

verificación y control en caso de concederse los beneficios que instituye

el presente decreto.
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Las Autoridades de Aplicación propondrán los aranceles respectivos, los

que serán aprobados por Resolución Conjunta de los Ministerios de Eco

nomía y de Defensa Nacional y de las Secretarías de Hacienda, de Indus

tria y Minería, de Agricultura y Ganadería y de Guerra.

IX - Obligaciones de los beneficiarios

Régimen de Supervisión-Sanciones

ARTICULO 14º - Las empresas o explotaciones a las que se hubieran a-

cordado algunos de los beneficios del presente decreto,

están obligadas a cumplir los planes que sirvieran de base para la concesión

de las franquicias, a cuyo efecto la Autoridad de Aplicación e stablec erri

los controles correspondientes.

Los plazos determinados en el decreto autoritativos solo podrán ser pro

rrogados a petición de parte, por resolución de la Autoridad de Aplicación,

cuando medien circunstancias debidamente justificadas y por un término

no mayor de la mitad del fijado en el decreto respectivo.

En caso de incumplimiento total o parcial de la obligación enunciada, sal

v o caso fortuito o de fuerza mayor considerado conforme a los principios

de la legislación de fondo, las empresas o explotac iones estarán sujetas

desde el momento en 'que se compruebe el incumplimiento, sin necesidad

de constitución en mora de ninguna natura leza y con la sola notificación,

a las siguientes medidas:
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a) pérdida de los beneficios que se les hubiere acordado de acuerdo

con lo previsto en este decreto.

b) Ingreso de todos los importes que hubieren resultado beneficiadas,

por aplicación de las franquicias previstas, incrementados desde el

momento en que deberían haberse ingresado, por el interés que re

sulte de aplicar la tasa vigente en el Banco de la Nación Argentina

para los descuentos e n g ene r-al , en la fecha de realizarse el ingreso.

Las medidas enunciadas se aplicarán sin perjuicio de las que resultaren

procedentes, de acuerdo con las leyes y reglamentaciones impositivas en

vigor y de las acciones penales del caso.

En el caso de que los inversionistas c om pr'en d idos en los beneficios del

artículo 8º de este decreto transfieran sus cuotas. partes de capital o ac

ciones antes del vencimiento del plazo, deberán ingresar todos los impor

tes con que hubieren resultado beneficiados por aplicac ión de la franquicia

prevista. incrementados desde el momento en que deberían haberse ingre

sado por el interés que resulte de aplicar la tasa vigente en el Banco de

la Nación Argentina para los descuentos en general, en la fecha de reali

zarse el ingreso.

x - Disposiciones Generales

ARTICULO 15º - Las solicitudes actualmente en trámite serán conside

radas de acuerdo con las normas vigentes a la fecha



43.

de su presentación y con sus disposiciones modificatorias y complementa

rias, a menos que los interesados opten expresamente por acogerse al

presente régimen, dentro de los 90 días de la publicación del presente

decreto en el Boletín Oficial.

ARTICULO 16º - Facúltase a la Autoridad de Aplicación, en cuanto se re-

fiere a los aspectos técnicos y de trámite vinculados a

las actividades y zonas promovidas, y a la Dirección General Impositiva

y a la Dirección Nacional de Aduanas, en los aspectos impositivos yadua

neros de sus respectivas competencias, para que dicten las normas acla

ratorias y complementarias que fuer-an menester para aplicar al régimen

de promoción que se establece por el presente decreto. Los organismos

citados en último término organizarán, asim isrno, en las materias de su

competencia, los registros estadísticos indispensables para conocer indi

vidualmente por empresas promovidas, por gr-upos de ellas clasificadas

según la actividad, o por zonas de promoción, el monto actualizado de las

desgravaciones impositivas o aduaneras que resulten por aplicación de

este régimen.
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ANEXO D.

MODIFrCACION DE LA LEY DE IMPUESTOS - LEY 18.527

"Art. - Las empresas industriales manufactureras, pertenecientes

a personas fí sicas o sociales de personas domiciliadas en el país o a

personas jurídicas constituídas en el mismo, que realicen en el país in

vestigaciones científicas y/o tecnológicas de interés nacional, ya sea di··

rectamente o encargándolas a firmas o instituciones nacionales especia

lizadas, públicas o privadas, podrán deducir en el balance impositivo

las sumas que se indican seguidamente, siempre que obtengan la apro

bación de los planes de investigación con arreglo a lo dispuesto en el de>

creto reglamentario:

a) Un importe igual al monto de los sueldos y salarios del personal

directamente afectado a la investigación promovida;

b ) La mitad de las sumas invertidas en b i en es amortizables de activo

fijo destinados en forma exclusiva a la mencionada investigación,

excluido automotores. En el supuesto de desafectarse tales bienes

de las actividades de investigación dentro de los 2 año s de adquiri

dos, corresponderá incluir en el balance impositivo del afio en que

se produzca la desafectación, la suma deducida en el afio de com 

pra.

Las deducciones indicadas precedentemente no impiden el tratamien-
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to que como gasto inversión amortizable, respectivamente, cor-r e spon

de a tales erogaciones.

A los fines de este artículo, considéransede interés nacional las siguien

tes tareas de investigación: diseño de prototipos; desarrollo de nuevos

procesos; utilización de materia prima no rutinaria; ingeniería de pro 

ductos; operación de plantas piloto y ensayos no rutinarios;

No están alcanzadas por las franquicias las tareas referidas a:

ingeniería de métodos; programación y control de la producción; investi··

gación operativa; control de calidad del tipo rutinario; trabajos de mejo

ra de esti lo; investigación de mercado; promoción de ventas; estudios de

factibilidad; estudios de administración de empresas; investigación sobre

productividad del trabajo; investigación sobre sistemas de incentivos de

salarios y servicios técnicos para los clientes de las firmas industriales.

El poder Ejecutivo podrá modificar la nómina de tareas de investigación

alcanzadas por la franquicia, incluyendo o excluyendo actividades, sobre

la base de recomendaciones emanadas de la Secretaría del Consejo Nacio

nal de Ciencia y Técnica.

Para poder gozar de estos beneficios, las empresas deberán cumplir los

requisitos que establezca la reglamentación".
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"Art . - Las entidades privadas de bien público con personería ju

rídica y exentas del pago de impuestos y las universidades oficiales y

privadas autorizadas, dedicadas a la investigación pura y/o aplicada,

en ciencias exactas, naturales y sociales y los donantes a tales entida

des, gozarán de los siguientes beneficios:

a) Cuando las entidades arriba indicadas reciban dividendos de

sociedades de capital, la Dirección devolverá a la entidad bene

ficiaria una suma adicional igual a la establecida en el artículo

19, ínc , f);

b ) Además del beneficio dispuesto en el artículo 61, inciso j), los

contribuyentes que realicen donaciones a las entidades indicadas

en este artículo podrán deducir de la materia imponible, a los

efectos del pago del impuesto, el 100 % de las sumas donadas.

Para gozar de los beneficios otorgados en este artículo, las entidades

beneficiilrias deberán cumplir con los requisitos que establezca la regla

mentación.

Los fondos percibidos en virtud de las donaciones o los reintegros im

positivos que se amparen en los beneficios del presente artículo, sólo

podrán ser destinados a sufragar los presupuestos que insuman los pro

gramas de investigación de interés nacional conforme al procedimiento

que establezca la reglamentación. En caso contrario, las entidades se

harán responsables del pago de los impuestos que hubiere correspondi-

do abonar, con las multas consiguientes ".



ANEXO E

LAS CIEN EMPRESAS INDUSTRIALES QUE TUVIERON

MAYORES VENTAS EN 1959
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VENTAS UTILIDADES
EMPRESA MILLONES DE$ MILLONES DE $

Shell-Diadema 8.743 269

Esso 7.765 317

Frig. Swift 7.629 247

Molinos R. P. 4.760 223

S.E.G.B.A. 4.625 114

Frig. Anglo 3.949 24

Ind. Kaiser 3.940 371

Fiat Someca 3.789 82

Sansinena 3.643 90

Frig. Armour 2.836 96

Acindar 2,630 280

Alpargatas 2.580 292

Celulosa 1. 985 337

Frig. Wilson 1. 880 34

SIAM 1. 871 125

F. La Blanca 1.790 12

Goodyear 1.736 108
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EMPRESA VENTAS UTILIDADES
MILLONES DE $ MILLONES DE $

DucHo 1. 550 146

Pirelli 1. 382 99

Firestone 1. 358 113

Tamet 1.303 142

Tab , Nobleza 1. 267 28

C.I.A.D.E. 1. 267 40

T. Particular 1.264 42

Nestlé 1.144 26

Santa Rosa 1.138 170

La Cantábrica 1.127 162

Massalín & Celo 1. 066 15

Dalmine 1.022 129

Grafa 1. 020 70

Falcón Calvo 976 13

Standard Elec. 975 92

Loma Negra 971 15

Jabón Federal 921 53

Duperial 868 98

Rycsa 837 112

Alba 810 90
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EMPRESA VENTAS UTILIDADES
MILLONES DE $ MILLONES DE $

Fabril Financ. 807 163

Philips 776 12

Piccardo 767 16

Cía. Química 722 75

e .A. C. Portland 695 103

Papelera Arg. 693 97

Gurrnendi 668 85

Sudarntex 657 71

Cinzano 650 41

Guereño 625 29

Ledesrna 604 115

Textil Oeste 597 51

Martín & Cía. 590 67

Sniafa 584 101

El Globo 577 44

Carnea 577 86

C.LA. Es. As. 575 18

Coca-Cola 547 42

l. San Martín 546 154

Furlotti 541 31

Corcernar 533 68
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EMPRESA VENTAS UTILIDADES
MILLONES DE $ MILLONES DE .$

Campomar 531 46

Atanor 530 115

A. Concepción 522 38

Gr. M. Diesel 512 27

Bagley 506 31

M. Concepción 503 25

Centenera 496 54

Carma 486 35

Squibb 484 35

Rigolleau 483 33

Decker 480 94

S.A.F.R.A. 475

Gral. Motor s 474 -21

M. Aguilar 473 167

H. de Ybarra 471 19

Saint 466 46

National Lead 462 83

Anderson Clay 462 29

Suixtil 439 39

La Forestal 438 75

Lanera Arg. 437 37
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EMPRESA VENTAS UTILIDADES
MILLONES DE $ MILLONES DE $

Inta 429 70

Dairyco 423

Gaby Salomón 416 17

Lever Hnos. 413 -6

Astra 411 58

Giol 411 10

Colgate 409 34

Gmo . Padilla 398 24

Siambretta 397 29

La Oxígena 391 23

Armco 388 31

San Andrés 388 36

1. Elec. Lirn , 386 27

San Pablo 375 66

La Hidrófila 373 23

Danubio 367 37

Hiram Walker 367 70

Electroclor 363 45

Selsa 358 29

Editorial Arg. 355 12



EMPRESA

Francia Arg.

VENTAS
MILLONES DE$

349

UTILIDADES
MILLONES DE $

21

Fuente: Revista Panorama de la Economía Argentina.



ANEXO F

LAS CIEN EMPRESAS INDUSTRIALES QUE TUVIERON

MAYORES VENTAS EN 1963

EMPRESA VENTAS UTILIDADES
MILLONES DE $ MILLONES DE $

Shell 22.369 316

Esso 19.722 175

S.E.G.B.A. 16.747 2.076

Swift 15.989 478

Fiat Concord (l) 14.794 660

1. K. A. 13.377 131

Molinos R. P. 13.202 480

Armour 8.265 98

Nz a . Tabacos 7.958 149

Sansinena 7.455 49

Gral. Motors 7.236 724

Anglo 7.080 94

Alpargatas 6.586 649

Ford Motor 5.7!32 699

Good Year 5.591 657

Pirelli 5.129 399

IAFA - Peugeot 4.966

Fevre y Basset 4.888 199
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.EMPRESA VENTAS UTILIDADES
MILLONES DE $ MILLONES DE $

Acindar 4.755 139

Celulosa 4.741 869

C.A.P. 4.607 346

Loma Negra 4.436 38

Ducilo 4.435 670

Particulares 4.313 303

Picardo 4.123 67

CIADE 4.076 517

Firestone 4.010 576

Nestlé 3.804 237

SOMISA 3.703 319

Phillips 3.234 69

Duperial 3.232 179

Siam Automot. 3.220 112

Coca-Cola 2.929 301

Wilson 2.693 94

Ma s s , y Celasco 2.523 51

Grafa 2.438 149

Ing. Ledesma 2.418 706

Dálmine 2.386 :342

Alba 2.274 159

S. M. del Tabacal 2.236 761
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EMPRESA VENTAS UTILIDAD,ES
MILLONES DE $ MILLONES DE $

Santa Rosa 2; 225 202

Cía. Química 2.160 125

Fate 2.151 196

Deca 2.141 143

La Cantábrica 2; 131 13

La Blanca 2.110 170

Refin. de Maíz 1. 991 234

Magnasco 1.934 62

Quím. Bs.As. 1. 931 86

CAC Portland 1. 927 322

Corcemar 1.879 380

Sudamtex 1.845 51

St. Electric 1. 812 236

La Papel. Arg. 1.746 172

Quilmes 1.745 82

Siam 1. 705 364

Tamet 1.653 89

Bagley 1. 630 84

Jabón Federal 1.624 61

Centenera 1. 570 105

Autom. Sta. Fe 1. 510 75
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EMPRESA VENTAS UTILIDADES
MILLONES DE $ MILLONES DE: $

Terrabusi 1.499 138

Olivetti 1.487 21

Mercedes- Benz 1.476 97

Cía. Platense 1.470 72

Giol Bodegas 1. 451

Safra 1.430 47

Rigolleau 1.408 18

Ing. Esperanza 1.364 312

Arte Gráfico 1. 351

Cinzano 1. 312 118

Eveready 1. 266 191

And , Clayton 1.253 30

Rycsa 1.244 735

Min , Aguilar 1.240 422

Pfizer 1. 238 32

Guereño 1.232 38

Bonafide 1. 226 68

Astra 1.211 236

Insud 1. 210 75

Az. Tucumana 1.206 49

CAMEA 1.205
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EMPRESA VENTAS UTILIDADES
MILLONES DE $ MILLONES DE $

Citroen 1.184 27

rrs Rubber 1.181 192

Electroclor 1.176 91

Aguila Saint 1.151 70

Martín y Cía. 1.133 71

Cía. 1. de Bolsas 1.122 34

Gral. Electric 1.114 579

Az. Conc epción 1.106 44

Gurmendi 1.103 31

Fabril Financ. 1. 097 41

Lever Hnos. 1. 075 21

Manuf. Algod. 1. 039 39

Sasetru Molinos 1. 025 54

Noel 1. 015 21

Hidróf. Textil 1. 010 55

La üxígena 993 45

Mcrixe Molinos 991 92

Siemens 980 16

Fuente: Revista Panorama de la Economía Argentina.



ANEXO G

LAS CIEN EMPRESAS INDUSTRIALES QUE TUVIERON

MAYORES VENTAS EN 1966
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,EMPRESA VENTAS UTILIDADES
MILLONES DE $ .lYIILLONES DE $

Fiat 45.469· 1. 505

SEGBA 44.626 7.867

IKA 44.026 1. 591

Shell 43.007 1.997

Esso 41. 728 1. 618

Ford 33.757 3.319

General Motors 26.919 1. 752

SOMISA 25.117 4.002

Nobleza 25.048 456

Swift 24.654 - 137

Molinos R. P. 21. 754 230

CAP 21. 514 -1. 312

Chrysler 19.632 397

Celulosa 16.411 1. 628

Alpargatas 15.119 1. 587

Acindar 13.795 1. 402

DucHo 13.525 1. 382
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EMPRESA VENTAS UTILIDADES
MILLONES DE $ MILLONES DE '$

Pirelli 11. 842 437

Duperial 11.818 298

Good Year 11.420 1.280

SAFRAR (Peug.) 10.878 109

Particul. Grego 9.878 309

Dálmine 9.244 1. 030

Nestlé 9.109 192

Firestone 9.058 1. 035

CIDASA, ex Siam 8.944 -1. 197

CIADE 8.914 846

Philips 8.828 87

Loma Negra 8.571 101

Wilson 8.038 103

Armour 7.973 -332

Imparciales 7.927 21

Anglo 7.582 -10

Mercedes Benz 6.818 65

Picardo 6.773 92

Coca-Cola 5.746 491

Grafa 6.657 306
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EMPRESA VENTAS UTILIDADES
MILLONES DE $ MILLONES DE $

Met. Sta. Rosa 6.616 566

Ledesma 6.594 782

Sudamtex 6.554 553

Refin. de Maíz 6.424 732

Cía. Química 6.346 174

Masa. y Celasco 6.144 19

Gurmendi 6.076 458

Olivetti 6.030 382

Alba 5.777 262

Tamet 5.390 397

Fate 5.339 315

Giol 5.072 845

Quilmes 4.939 617

La Cantábrica 4.831 168

CIABASA 4.751 26

Terrabusi 4.733 688

SADE 4.657 184

CAMEA 4.655 131

Sniafa 4.498 409

DECA 4.461 97
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EM.PHESA VENTAS {J'T'LLIDAIJES
MILLONES DE $ MILLONES DE $

Citroen 4.365 -163

Bágley 4.122 322

A.C.A. Portland 4.052 164

Centenera 4.021 108

Electroclor 3.946 359

Rigolleau 3.911 340

Fab. Financiera 3.904 280

Acinfer 3.848 -191

CORCEMAR 3.841 301

Autorn . Sta. Fe 3.706 -67

Eveready 3.697 320

Lever 3.651 245

Sasetru 3.646 21

Edit. Clarín 3.495 325

Guereño 3.492 157

John Deere 3.470 -521

Met. Tandil 3.427 154

Platense Neum , 3.411 142

Jabón Federal 3.354 49

Siemens 3.306 83
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EMPRESA VENTAS UTILIDADES
MILLONES DE $ MILLONES DE $

Schcolnik 3.270 256

Atanor 3.265 305

Cinzano 3.254 330

M. Concepción 3.250 129

Minera Aguilar 3.184 1. 057

Magnasco 3.169 389

Frig. La Plata 3.141 -40

Pepsi Cola 3.099 26

Peñafior 3.091 363

St. Electric 3.080 -259

Bonafíde 2.994 106

Pfízer 2.974 122

B. Garfunkel 2.950 149

S. M. Tabacal 2.856 464

Hiram Walker 2.844 697

Noel 2.777 81

San Lorenzo 2.774 338

National Lead 2.697 363

Hisisa 2.670 223

Inta Textil 2.646 23
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EMPRESA VENTAS UTILIDADES
MILLONES DE $ MILLONES DE $

Insud 2.624 94

Bayer 2.589 20

Fapesa 2.575 21

Fuente: Revista Panorama de la Economía Argentina



ANEXO 4

LAS CIEN EMPRESAS INDUSTRIALES QUE TUVIERON

MAYORES VENTAS EN 1967
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EMPRESA VENTAS UTILIDADES
MILLONES DE $ MILLONES DE $

Fiat 60.974 2.061

SEGBA 58.812 8.177

Shell 55.337 3.909

Esso 51. 940 297

IKA 42.073 483

Ford 41.819 1. 233

SOMISA 38.577 4.002

Swift 36.795 -662

General Motors 35.108 1. 644

Nobleza 33.742 349

Molinos R. P. 29.618 350

CAP 29.296 -2.760

Chrysler 22.087 526

Peugeot 18.693 295

Alpargatas 16.787 609

Ducilo 16.603 1. 521

Pirelli 15.655 863



§MPRESA VENTAS UTILIDADES
MILLONES DE $ MILLONES DE: $

Duperial 15.298 276

Good -Year 15.266 1. 755

Acindar 15.208 -474

Celulosa 13.961 478

Wilson 12.822 79

CIADE 12.486 1.115

Firestone 12.252 1. 661

Loma Negra 11.895 25

Particular 11.814 181

Anglo 11.616 -917

Armour 11. 541 -381

Nestlé 11. 065 10

Siam Di Tella 10.968 -994

Dálmine 10.901 1.317

Philíps 10.756

Picardo 9.818 20

Olívetti 9.416 1.153

Coca-Cola 9.006 439

Met. Sta. Rosa 8.932 755

Mercedes Benz 8.800 -51



ss

EMPRESA VENTAS UTILIDADES
MILLONES DE $ MILLONES DE: $

Ref. de Maíz 8.545 1. 002

Cía. Química 8.317 97

Ledesma 7.936 304

Grafa 7.785 268

John Deere 7.776 169

Fate 7.739 548

Alba 7.709 308

Gurmendi 7.664 203

Sudamtex 7.370 -777

La Blanca 6.852 42

Quilmes 6.779 705

Imparciales 6.644 -28

Sasetru Mol. 6.580 65

Mas s , y Celasco 6.559 - 428

Tamet 6.415 400

Platense Neum. 6.398 63

Terrabusi 6.291 759

Centenera 6.007 141

Camea 5.986

Ciabasa 5.854 10
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EMPRESA VENTAS UTILIDADES
MILLONES DE $ MILLONES DE $

Giol 5.815 353

Deca 5.649 24

Sade 5.455 25;;

Rigolleau 5.450 530

Bágley 5.423 513

Gral. Combusti. 5.408 76

Lever 5.406 377

M. Concepción 5.399 183

C.A. C. Portland 5.379 850

La Cantábrica 5.358 123

Edit , Clarín 5.206 617

Corcemar 5.187 491

Sniafa 5.082 451

Electroclor 4.881 291

Unión Carbide 4.858 360

Siemens 4.594 39

Acinfer 4.536 -204

Jabón Federal 4.527 27

Eaton Ejes 4.473 418

Stand. Electric 4.418 432

Schcolnik 4.397 355



EMPRESA

Cinzano

Transax

S. M. Tabacal

Pedro Hnos.

Hisisa

Atanor

Hiram Walker

Peñaflor

Fab. Financiera

Guereño

Bonafide

Cer. S. Lorenzo

Minera Aguilar

B. Garfunkel

Magnasco

Noel

Pfizer

Autom. Sta. Fe

Ppsi-Cola

Astra

613

VENTAS UT.lLIDADES
MILLONES DE $ M.lLLONES DE :~

4.393 339

4.315 93

4.285 446

4.276 -41

4.227 875

4.204 363

4.153 380

4.098 277

4.041 485

3.932 165

3.900 143

3.866 419

3.855 1.688

3.827 162

3.755 280

3.717 101

3.688 -141

3.640 -323

3.570 465

3.555 821



EMPRESA

Met. Tandil

Gancia Americ.

VENTAS
MILLONES DE $

3.529

3.455
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UTILIDADES
MILLONES DE §

25

613

Fuente: Revista Panorama de la Economía Argentina



ANEXO 1

LAS CIEN EMPRESAS QUE MAS VENDIERON EN LA

ARGENTINA EN 1969

EMPRESAS VENTAS UTILIDADES

Y.P.F. 262.225 16.263

Fiat 82.184 5.324

Shell 81.614 5.096

Esso 75.098

Segba 69.741 12.871

Somisa 66.525 12.616

Ford 57.751 4.331

General Motors 50.066 4.777

Swift 48.942 -2.800

IKA-Renault 48.067 242

Nobleza 45.935 659

Molinos R. P. 40.897 536

CAP 36.568 39

Chrysler 32.243 2.356

Safrar 27.524 795

Acindar 27.108 1. 902

Goody Year 24.000 2.800
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EMPRESAS VENTAS UTILIDADES

Alpargatas 23.544 1. 837

Celulosa 21. 819 851

Ducilo 19.500 1. 200

Loma Negra 19.438 163

Firestone 18.000 2.300

Pirelli 17. 791 914

Mercedez- Benz 17.780 396

Frig. Anglo 17.430

Massalin y Celasco 17.305 - 459

Siam Di Tella 17.028 - 350

Duperial 16.748 1.368

Gurmendi 16.233 1.143

FASA 16.084 126

Italo 15.579 ;3.138

Coca-Cola 15.200 -158

Nestlé 14.412 988

Olivetti 14.382 1.456

Fate 14.000 2.200

IBM 13.987 478

Dálmine Siderca 13.864 1.860

Philips 13.513 783
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EMPRESAS VENTAS UTILIDADES

Ledesma 13.505 731

Santa Rosa 13.396 774

Refinerías de Maíz 13.261

Particulares 12.550 185

Sade 12.400 1. 352

Grafa 10.800 167

Citroen 10.767 366

Piccardo 10.765 - 584

Carn-ea 10.732 821

Quilmes 10.500 1. 230

Cía. Química 10.495 197

Tamet 9.920 171

Alba 9.754 607

Sasetru 9.502 217

Pepsi-Cola 9.095 513

Clarín 9.085 1.437

Platense Neumáticos 9.000 90

Giol 9.000

Sudamtex 8.824 101

Lever 8.782

7'2



EMPRESA VENTAS UTILIDADES

Terrabusi 8.224 891

John Deere 8.182 448

Crist. Rigolleau 8.169 479

Bágley 7.869 876

Siemens 7.252 49

La Cantábrica 7.070 -369

Imparciales 6.811 113

Cía. Gral. Combust. 6.682 224

Schcolnick 6.501 251

Corcemar 6.488 784

Centenera 6.408 301

Ciabasa 6.320 155

Bonafide 6.183 221

Perkins 6.041 406

San PablojNougues 5.990 69

Hiram Walker 5.984 707

Deca 5.887 0,6

Jabón Federal 5.849 75

Standard Electric 5.816 986

Cía. Arg. Cemento 5.800

Cities Service 5.721 165
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EMPRESA VENTAS UTILIDADES

Noel 5.541 184

Atanor 5.446 484

Electroclor 5.304 279

Minera Aguilar 5.300 1. 900

Tabacal 5.293 1.178

Gillette 5.213

Lepetit 1.176 342

Peñaflor 5.130 439

Odol 5.087 534

Descours y Cabaud 5.030 215

La Razón 4.990 46:3

Minetti Cemento 4.960 293

Sniafa 4.933 244

La Nación 4.830 1. 050

Fabril 4.613 212

Frig. Armour 4.536

Edit. Codex 4.526 -417

Astra 4.335 667

Ferrum 4.270 39B

Fuente: Revista Mercado
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ANEXO J

ENCUESTA ENTRE EMPRESARIOS

CUESTIONARIO UTILIZADO

Pregunta NQ 1: Cuál díria Ud. que es la empresa más importante

del país en estos momentos?

Cuál es el criterio por el que determina Ud. la im

portancia de esa empresa?

EMPRESA:

CRITERIO:

Pregunta NQ 2: Cómo - con qué criterios - mediría Ud. el éxito de

una empresa? Se aplica este criterio a~empresa?

QUISIERA EFECTUARLE ALGUNAS PREGUNTAS ACERCA DE LAS

ORGANIZACIONES EMPRESARIAS

Pregunta NQ 3: Qué tipo de organizaciones, instituciones o entidades

considera Ud. que sería el más adecuado para la de'

fensa de los intereses del ramo industrial?

Enumérelas?

Pregunta NQ 4: Cuál es el papel que desempeñan las organizaciones

empresarias actualmente? Cuál es el que deberían

cumplir? (DISTINGUIR ORGANIZACIONES DE 1Q Y 2Q

GRADO)
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PAPEL QUE CUMPLEN

PAPEL QUE DEBERIAN CUMPLIR

Pregunta NQ 5: De las organizaciones -públicas o privadas- ~< que

sirven o tienen por objeto servir a los intereses de

la industria, a cuáles pertenece su empresa y a cuá-

les pertenece Ud.,? Lo hacen como miembros o diri-

gentes? Qué actividades desarrollan en la misma?

Pr-egurta.No 6: Qué grado de influencia se asignaría Ud. dentro de

las entidades a que pertenece?

Pregunta NQ 7: Quién de los otros miembros de la empresa -partici-

pa en organizaciones empresarias?

A título de qué participan:

Qué actividades de s empeñan : ?

Individual
Institucional

Pregunta NQ 8: De todas las organizaciones rn encionadas, cuál es la

más directamente relacionada con la defensa de intere-

ses del ramo industrial al que pertenece su empresa?

Pregunta NQ 9: Se dirige a dichas organizaciones o a sus dirigentes

para presentar sus problemas u opiniones?

Con qué frecuencia

Para qué problemas

Con qué resultados

'~Ejemplificar: VIA, CGE, IDEA, Consejos Empresarios, Ateneo de la
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República, etc.

Pregunta NQ 10: Qué opina Ud. sobre el contacto directo (cara a cara)

como método para articular intereses sectoriales?

Lo desarrolla Ud , ? Con qué resultado? para qué tipo de problemas

(PROFUNDIZAR)

Pregunta NQ lOa: Piensa Ud. que - a través de la empresa o lasorgani

zaciones empresarias - Ud. ejerce poder? Cómo de 

finiría esta situación?

Pregunta NQ 11: Con qué grupos y/o personas tuvo contacto en los últi

mos tres meses? (TARJETA) Con qué grupos y/o pero,

sanas considera importante tener contactos?

(ORDENAR) rruvo TENDRIA

Empresarios individuales (1) (1)

Entidades empresarias (2 ) (2)

Miembros de entidades empres. (3 ) (3)

Directivos de entidades (4) (4)

Directivos de entidades

culturales y educativas (5 ) (5)

Directivos de ent. gremiales (6) (6)

J erarquís religiosas (7 ) (7)

políticas (8 ) (8)

militares (9) (9 )



Gobierno/ artistas (O) (O)
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Pregunta NQ 12: Si dejase la actividad empresaria, qúe tipo de acti

vidad le gustaría elegir?

Docencia (1)

Investigación (2 )

Administración Pública (3 )

Política (4)

Deporte (5)

Actividad agropecuaria (6)

Financiero (7 )

PROFUNDIZAR RAZONES DE ELECCION, PRESTIGIO DE LA ACTI 

VIDAD, ETC.

Pregunta NQ 13: Antes de entrar en la actividad empresaria, tuvo ex

periencia en alguna (s ) de estas actividades?

Docencia (1)

Inve stigac ión (2)

Administración Pública (3 )

Política (4)

Deporte (5 )

Actividad agropecuaria (6)

Financiero (7 )

De qué tipo y duración? (DETALLAR)



Pregunta NQ 14: Ha tenido alguna vez contacto con sectores del Go

bierno, acerca de cuestiones relacionadas con su

empresa?

Con quién, para qué, con qué frecuencia?

Qué utilidad ha tenido ese contacto ? (INDAGAR)

Pregunta NQ 15: Qué políticas de Gobierno interesan actualmente al

sector empresario industrial al que Ud. pertenece?

(6)

(5 )

(ORDENAR)

(1)

(2 )

(3)

(4)

(TARJETA)

- impositiva

- recargos aduaneros

- promoción indu str-ial>

- Polft íca sindical

~ Inversiones directa

del Estado en industrias

privadas de interés nacion .

- subsidios a empresas privadas

deficitarias pero que ocupan

un gran vol. de obrer-o s .

- otras.

Pregunta NQ 16: De estos 4 períodos, cuál fue el mejor para su em-

presa?

1950 -1955
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1955-1960

1960-1965

1965-1970

Pregunta NQ 16a: Cuáles fueron en su opinión los 5 aciertos y los 5 de

saciertos gubernamentales en cada uno de estos perío

dos?

(1950-55)

(1955- 60)

(1960- 65)

(1965-70 )

ACIERTOS DESACIERTOS

Pregunta NQ 17: Percibe la existencia de procesos de cambio en el pá i s ?

En qué esferas los ubica?

Cuáles son las razones del cambio? a qué tiende el mis

mo? (INDAGAR)

Pregunta NQ 18: Diría Ud. que el empresario nace o se hace? Por qué?

Pregunta NQ 19: Cuál para Ud. es la autoridad básica elaboradora de

normas en las relaciones trabajo-dirección?

Empleador y Estado (1)

Empleador, sindicato y Estado (2)

Estado (3)

Administrador de Compañías Extran

jeras y empleadores



Principalmente el Estado (5)
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Pregunta NQ 20: Qué actitud tiene la éliteempresarial hacia el con

flicto?

Represión (l)

Aceptable dentro de los reglamentos (2)

Prohibición (3 )

Regresión (4 )

Control (5)

Pregunta NQ 21: Cuál es el ritmo de la industrialización actual de la

Argentina?

- No más rápida que la necesaria para

preservar la élite tradicional y sus

valores (1)

- Determinado por las perspectivas

de las utilidades privadas, la deci

cisión individual y actos limitados

del gobierno: ritmo moderado. (2)

- El ritmo más rápido posible bajo

un extenso sistema de controles (3)

- Dependiente exclusivamente de las

ventajas que genera para los

países de centro (4)



(4)

- Aspiraciones elevadas pero de

ritmo inc ierto

Pregunta NQ 22: Cuáles son las prioridades en el proceso actual de

desarrollo?

- Preservar y proteger la agricultura (L)

- La agricultura está comprimida por

la competencia internacional y el mol

de tradicional es desde los consumi-

dores hacia la industria básica (2)

- Agricultura comprimida por el dre-

naje de mano de obra y prioridad muy

pronunciada promoción de la indus -

tria bá sí ca .

- Industrias que proveen de materiales

o bienes de consumo para los países

de centro.

- Una base industrial amplia,

bros industriales de prestigio. (5)

Pregunta NQ 23: Para Ud. el acceso a la gerencia está:

- Basado en la familia, estando los

profesionales supeditados a la auto-

82

ridad de aquella (1)



- Sobre la base de la iniciativa y la

eficiencia -desarrollo de la dirección

profesional

- Acceso sobre la base de las afilia

ciones políticas y posteriormente en

función de normas profesionales. (3)

- Basado en que los cargos máximos

se reservan a los ciudadanos del páis

de orígen del capital de la Compañía. (4)

- Una mezcla de calificación política y

profesional

Pregunta NQ 24: Cómo se produce el reclutamiento de

mano de obra?

- Reclutamiento familiar. Se insiste en

contraer trabajadores dóciles (l)

-; Se confía en el mercado laboraL Más

interesada de la productividad de los

trabajadores que en su lealtad. (2)

- Hay un flujo directo de trabajadores

a empleos de prioridad - tanto por

comprensión como por incentivo (3)

- Hay un uso de todos los métodos de
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reclutamiento para acelerar el de

sarrollo industrial.

Pregunta NQ 25: Cómo se realiza la integración de los

trabajadores a la empresa?

- Recurre a mecanismos paternalis

tas para obtener la lealtad de las 

fuerzas laborales.

(4)

(l)
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- Se supone un gran suministro de tra

bajadores integrados. A veces se im

plantan sistemas de bienestar y jubi

1ación dentro de las misma empresa. (2)

- Aplica mecanismos paternalistas oca

sionalmente para atar a los trabaja-

dores a la empresa.

Pregunta NQ 26: Cuál es la política que se aplica en vis

tas a un progreso-futuro de la mano de

obra?

- La élite no se ocupa del desarrollo de

la especialización y de la política de

educación. Acepta un ritmo lento de

trabajo. (1)

- Se provee instrucción intensa en el em-



pleo. Se emplean incentivos para

motivar a los trabajadores.

- Recalca el adiestramiento en el em

pleo y también la instrucción voca 

cional en escuelas.

- Hay cierto énfasis en la instrucción

en la empresa; hay poco interés en

la educación general.

- Se recalca la instrucción dentro de la

empresa y la expansión rápida de la

educación general y vocacional. Hay

interés en aumentar la productividad

de los trabajadores y el ritmo del tra-

bajo.

Pregunta NQ 27: Cuál es en nuestro país el principio de

organización de la protesta colectiva?

Cuál sería la ideología de la clase obre

ra en nuestro país? (PROFUNDIZAR

IDEOLOGIA): REGISTRAR AL PIE.

- Conciencia de clase.

(2 )

(4)

(5)

(1)

- Control de las condiciones de trabajo. (2)

- Autocriticismo



86

-Anticolonialismo

- Nacionalismo

Pregunta NQ 28: Cuáles son las formas de la protesta

colectiva?

- Demostraciones y huelgas políticas (1)

- Huelgas económi.cas organi.zadas (2)

- Difusa y reprimida excepto por es-

tal1idos ocasionales

- Demostraciones violentas

- Demostraciones pacíficas

Pregunta NQ 29: De dónde surgió el empresario argenti

no? (PROFUNDIZAR).

Pregunta NQ 30: IDEOLOGIA

DA TOS PERSONALES

CONSIGNA: Para terminar con esta entrevista, quisiéramos registrar

algunos datos personales, que servirán para obtener un

"perfil" de las características del empresario argentino.

Pregunta NQ 31: Puede decirme dónde nació Ud. Y en qué año?

Lugar

Año

Pregunta NQ 32: En qué lugares vivió Ud. durante su juventud?

LUGARES
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Pregunta Nº 33: De qué se ocupaba su padre cuando Ud. era jóven ?

(SI ERA EMPRESARIO)

Pregunta NQ 33a: Trabajaba su padre en esta empresa O en este ramo

de actividad?

En la misma empresa (1)

En el mismo ramo (2)

En otro ramo (3)

Pregunta Nº 34: De qué se ocupaban sus abuelos?

Abuelo Paterno

Abuelo Materno

(Si eran empresarios)

Pregunta Nº 34a: Trabajaban en esta empresa o en este ramo de activi·-

dad? '

ABUELO'

En la misma empresa

En eljmismo r arno

En atto ramo

PATERNO MATERNO

Pregunta NO.35: Cuántbs hermanos o hermanas tiene? (SI TIENE ALGU-

NO/ S) De qué se ocupan?

1.

2.



3.

4.

5.

6.

(SI MENCIONA ALGUNO QUE SEA EMPRESARIO)

Pregunta NQ 35a: Trabajan en esta empresa o en este ramo de activi-

dad?

En esta empresa

En este ramo

En otro r amo

(1)

(2 )

Pregunta NQ 36:

(SI TIENE HERMANAS, PREGUNTAR POR LOS

I

' C UÑADOS )

Hasta¡qué años de estudios completó? Dónde?

AÑO i LUGAR
I
I

(SI Nq COMPLETO ESTUDIOS UNIVERSITARIOS)

Pregunta NQ 36a: Por qré motivo es que abandonó los estudios en .....

(CITAIR ULTIMO AÑO CURSADO)

Pregunta NQ 37: Durante su juventud, cómo era la situación económica

de su familia?

Acornodada , de buena posición

Bastante buena, pasable

Ni buena ni mala, mediana



Difícil, no demasiado buena

Bastante mala

PreguntaNº 38: Entre los 17 y 21 año s, a qué pensaba Ud. derí i-

carse?

89

(4)

(5)

Pregunta Nº 39: A qué edad se casó? EDAD.

PregurraNc 40: Qué estudios tiene su mujer ESTUDIOS

Pregunta Nº 41: A qué se dedica (o dedicaba) su suegro?

OCUPk.CION

(SI DI~E "EMPRESARIO")
I

Pregunta Nº 41a: En esJa empresa o en el mismo ramo?

bn la misma empresa (1)

bn el mismo ramo (2)

I
En otro ramo (3)

Pregunta Nº 42: Qué clrrera desearía Ud. para sus hijos?

Pregunta Nº 43: Le gultaría que alguno de ellos ingresase a

esta eLpresa? Por qué?

I
¡SI (l) NO (2) RAZONES:

Pregunta Nº 44: Además de sus activiclacles empr e saria s , es (1 fue

alguna\vez SOCio de a l gún club deportivo, soc ial

o cultural? Cuál (REGISTRAR)

I
Pregunta Nº 45: Y de aj.gún par-t i do político? (REGISTRAn.)

I
Pregunta Nº 46: Y de aj.guna asociación religiosa? (REGISTRAR)



j)rcgunta No 47:

Pregunta NQ 48:

Pregunta NQ 49:

Pregunta NQ 50:

90
i
I
I
i

Tiene io tuvo lid. alguna vez algún cargo en cualquie-

ra de ~ichas asociaciones (LEEH CAUA UNA DE LAS

ASOCI1ACIONES y REGISTRAR LOS CARGOS)
I

Con qJé frecuencia va a las reuniones de cada uno:
I
I

con re'gularidad, o ca s ionalrn en te , poco frecuente o ca-

si nunla? (REGISTRAR PARA CADA UNO).

Se prelsentó alguna vez como candidato, fue nominado

o fue JlegidO para algún cargo oficiala semi-público?

(EN ciso AFIRMATIVO) .

Qué clLse de cargo? (PAHA CADA UNO) Cuándo?

Se prebentó como candidato, fue nominado o fue electo

I
o se le; nombró (TILDAR)

A qué bdad tuvo su primer empleo remun~rado?

EDAD

Pregunta NQ 51: Cuál fue ese empleo?

~MPLEO

i
Pregunta NQ 52: En dón~e tuvo Ud. su primer empleo?

I~UGAR

Pregunta NQ 53: Antes 4e entrar en esta empresa, qué otros empleos tu-

va? En dónde?

EMPLEOS LUGAR

Pregunta NQ 54: En qué .año entró Ud. en esta empresa?
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AÑO

Pregunta NQ 55: Con qué posición entró Ud. en la empresa?

POSICION

Pregunta NQ 56: Qué otras posiciones tuvo Ud. en la empresa? En

qué fechas?

POSICIONES FECHA

Pregunta NQ 57: Desde qué fecha ocupa Ud. su actual posición dentro

de la .empr-e sa ?

~FECHA

Pregunta NQ 58: Participó Ud. o algún miembro de su familia en la

fundación de la empresa?

, (SI (1)
I

(SI "SI")

El mismo

. El padre

El abuelo paterno

. El abuelo materno

Los tíos

,
i El suegro

Otros parientes

(ESPECIFICAR)

NO (2 )

QUIEN?

(3 )

(4 )

(5 )

(6 )

(7 )

(8 )

(D)

Pregunta NQ 59: En qué año fue fundada la empresa?
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AÑO

Pregunta NQ 60: (SI CORRESPONDE) En 1940, quién ocupaba el cargo

que Ud. ocupa actualmente'? (REGISTRAR) y en 1950?

(REGISTRAR) y en 1960 (REGISTRAR) (PARA CADA

UNO DE ELLOS) Era Director, Propietario y Direc ~

tor o solam ente propietario? (TILDAR)

1940 CARGO

~950
I
I

i

~960

I
Pregunta NQ 61: Actualmente, Ud. es:

bIRECTOR (l)

kROPIETARIO y DIREC-

I
íTOR (2)
I

:

PROPIETARIO (3)

OTRA (ESPECIFICAR) (4)
,

Pregunta NQ 62: Cómo .se constituyó el capital de la empresa?

Recur-sos del fundador
¡

Empréstitos de parientes
i
I

Empréstitos de otros individuos
,

Créditos bancarios

Venta de acciones

Herencia

(4 )

(5 )

(6 )



Préstamos gubernamentales (7 )

Inversión directa del exterior (8 )

OTROS (ESPECIFICAR)

Pregunta NQ 63: Qué relación tienen con empresas extranjeras (DETA-

LLAR)

Pregunta NQ 64: Ha vivido Ud. en el exterior, es decir, ha viajado

al exter' io r , permaneciendo lapsos más o menos pro-

IIongado s , pero no por turismo ni por viajes de nego -

cías?

MOTIVOAÑO

(SI (11 NO (2)

(SI IISllI) Cúando? Por qué motivo? (REGISTRAR)
I

PAIS I

!

Quiéne~ poseen el capital de la empresa? Qué pro -Pregunta NQ 65:

I

porción, del mismo tienen?

I

Grupo familiar residente en el país

i
Grupo familiar residente en el exterior

I
Grupo flinanciero nacional

G
I .

rupo ¡xtran,Jero

I
Grupo ~e varias familias asociadas

%

Grupos de vari.os amigos asociados

Grupo de varios asociados

Dueño úni co
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Accionistas, con acciones cotizadas en Bolsa %

Ot ros' (ESPECIFICAR) %

Pregunta NQ 66: Si tuviese que elegir un sucesor, cuál de estos Ia c-

tares consideraría como más importante?

Un título universitario (1)

Una larga

Una la~ga

experiencia en la empresa

experiencia empresaria

(2 )

Buena cantidad de vinculaciones

Experiencia en las FF. AA. o Administración

Públic .

(4 )

(5 )



CENSOS INDUSTRIALES - ANALISIS

PERSONAL OCUPADO FIERZA MOTRIZ

N° DE ESTABlo PERSONAL OCUP. FUERZA M. INST.
SIELDOS y SALARIOS VALOR AGREGADO .Eilll INSTALADA POR

fA ¡¡¡ CORRIENT~_~ ESTABLECIMIENTO ESTABLECIMIENTO

i:!.! NI i:!.! .Li.....!. ~

Total República 1935 100 38.456 100; 467.315 100 655.135 100 667.708 lOO 1. 273.992 100 12,15 100 17,04
1946 225 86.440 237 1.107.829 233' 1.526.124 395 2.635.196 601 7.662.483 106 12,82 104 17,66
1948 213 81.937 232 1.082.604 263 1.726.007 734 4.903.688 923 11.763.678 109 13,21 124 21,07
1950 217 83.370 234 1.093.591 296 1.936.801 1.208 8.068.707 1.580 20.123.514 108 13,12 136 23,23
1954 395 151.828 272 1.273.159 406 2.661.071 2.175 14.521.929 3.226 41.094.067 69 8,39 103 17,53
1963 - - - - .;

Manufacturas 1935 100 37.362 100 437.816 100 612.109 100 607.677 100 1.041.062 100 11,72 100 16,38
1946 227 84.895 241 1.056.673 224 1.372.754 405 2.462.742 672 6.991.687 106 i2,45 99 16,17
1948 215 80.436 235 1.028.742 255 1.560.910 752 4.569.628 2.114 22.005.613 109 12,79 118 19,41
1950 218 81.599 237 1.035.765 291 1.781.239 '1.239 7.530.917 3.460 36.021.028 108 12,69 133 21,83
1954 397 148.371 392 1.217.898 397 2.429.045 2.262 13.751.059 3.717 38.698.537 70 8,21 99 16;37
1963 383 143.057 302 1.320.120 706 4.322.180 24.143 146.712.289 59.268 617.020.200 79 9,23 184 30.21

Alimentos y Bebidas 1935 100 11.334 100 111.159 100 207.449 100 159.850 100 322.666 100 9,81 100 18,30
1946 161 18.294 212 235.5:1.3 185 384.213 334 533.579 520 1.678.471 131 12, fJ7 115 21,00
1948 145 16.411 192 213.939 192 397.847 579 924.816 680 2.195.334 133 13,04 132 24,24
1950 142 16.084 190 211.14i 201 416.319 909 1.452.727 1.178 3.802.320 134 13,13 141 25,88
1954 201 22.820 209 231.809 250 517.965 1.616 2.583.356 2.352 7.588.625 104 10,16 124 22,70
1963 227 25.732 237 263.743 435 902.676 17.098 27.332.603 41.036 1:E •408. 858 104 10,25 192 35,08

Tabaco 1935 100 152 100 9.074 100 4.003 100 9.795 ,'lOO 14.361 100 59,70 100 26,34
1946 74 112 115 ·10.447 109 4.377 239 23.364 1.644 236.130 156 93,'28 148 39,08
1948 67 103 114 10.354 128 5.141 419 40.998 2.3<13 336.465 170 101,51 191 50,40.
1950 64 98 119 10.777 117 4.673 743 72.754 4.216 605.456 184 109,97 181 47,68
1954 74 112 121 10.959 147 5.886 1.336 130.!;l29 9.588 1.377.000 164 97,85 200 52,55
1963 77 117 91 8.225 217 8.706 ;1.2.898 1.263.3501.184.023 170.037.585 118 70,30 282 74,41

Textiles 1935 100 780 100 52.576 100 48.512 100 56.055 100 89.703 100 67,41 100 62,19
1946 264 2.061 241 127.161 290 140.546 565 316.917 1.085 973.446 92 61,70 110 68,19
1948 324 2.529 294 155.227 335 172.383 1.180 661.403 1.846 1;655.826 91 61,38 110 68,16
1950 379 2.956 324 170.965 481 233.322 2.239 1.254.903 3.338 2.994.278 86 57,84 127 78,93
1954 765 5.967 312 164.521 536 260.944 3.671 2.057.856 5.676 5.093.316 41 27,57 70 43,73
1963 740 5.764 245 129.347 686 333.539 23.647 13.255.572 57.654 51.717.670 33 22,44 93 57, fJ7

Confecciones 1935 100 4.073 100 30.875 100 9.166 100 60.303 100 79.034 lOO 7,56 100 2,25
1946 256 10.409 217 67.126 135 12.389 346 206.910 633 500.253 B5 6,45 53 1,19
1946 241 9.804 207 63~B09 150 13.756 64:1- 386.430 987 780.237 86 6,51 62 1,40
1950 235 9.575 179 55.363 158 14.51,3 906 547.718 1.365 1.076.803 76 5,76 68 1,52
1954' 378 15.387 206 63.452 206 16.844 1.455 &77.216 2.976 2.352.168 54 4,12 54 1,22
1963 262 11.496 262 86.969 613 56.162 9.4,20 5.680.447 34.776 27.484.913 99 7,57 217 4,89

~;adera ' 1935 100 3.976 100 32.395 100 46,847 100 29.749 100 54.931 100 c. le. 100 ''1 ..,0
-t ....... A.L,'U

1946 253 10.079 329 106.641 200 93.837 618 183.859 766 421.846 130 10,56 79 9,3)
1948 229 9.114 255 62.754 219 102.550 902 268.471 1.043 573.160 111 9,08 96 11,25
1950 231 9.186 237 76.722 279 130.720 1.413 420.502 1.636 898.514 102 6,35 121 14,23
1954 502 19.943 332 107.544 404 189.167 2.465 733.213 3.354 1.842.261 66 5,39 81 9,49
19fi.~ ~fi 1?34? 234 ,?c:;, ""/1 S?3 ,?¿::;,c, 11~ 9.258 .... "'~Jl nn'l ?I=. ?'JI; ......................... Sil . -- 1':11



~. SALARIOS
Lo. ...... _ - o•• ~\oiII' ~I-L-U"IfI..LL-t•• U

(A # CORRIENTES)

NI NI NI

Papel y Cart6n 1935 IDO' 208 100 7.191 100 17.760 100 8.108 100 12.222 100 34,57 100 85,38
1946 252 524 266 19.100 292 51.788 508 41.181 1.052 128.633 105 36,45 116 98,83
1948 261 543 261 18.780 311 55.214 922 74.762 1.864 226.537 100 34,59 110 101,68
1950 273 568 264 19.001 351 /62.303 ¡.703 138.046 3.716 454.119 97 33,45 128 109,69
1954 458 952 284 20.455 562 99.796 2.963 240.212 5.744 702.044 62 21,49 123 104,83
1963 527 1.096 314 22.598 1.143, 202.977 37.970 3.078.599 116.469 14.234.793 60 20,62 217 185,20

/

Imprenta y Publicación 1935 100 2.194 100 26.896 100 22.021 lOQ 46.812 100 98.600 100 12,26 100 10,04
1946 139 3.056 164 44.207 157 34.55.4 262 122.516 278 273.711 118 14,47 113 11,31
1948 131 2.883 151 40.524 243 53.529 433 202.679 431 425.260 115 14,06 185 18,57
1950 126 2.772 143 38.429 188 41.329 681 318.718 710 700.518 113 13,86 149 14,91
1954 168 3.691 136 36.529 195 42.929 971 454.362 1.253 ,1.235.610 81 9,90 116 11,63
1963 190 4.171 159 42.811 288 63.483 11.408 5.340.421 15.199 14.986.675 84 10,26 152 15,22

Productos Qu1micos 1935 100 931 100 15.441 100 Z5.297 100 22.318 100 37.565 100 16,59 100 27,17
1946, 226 2e .103 338 52.220 375 94.830 628 140.210 1.408; 528.736 150 24,83 166 45,09
1948 214 1.996 351 54.257 437 110.440 1.142 254.880 2.079 781.099 164 27,18 204 55,33
1950 197 1.837 359 55.358 540 136.700 1.963 438.063 3.886 1.459.315 182 30,14 274 74,41
1954 291 2.711 396 61.076 651 164.673 3.644 813.279 7.948 2.986.863 136 22,53 224 60,74
1963 318 2.961 453 69.940 1.166 295.078 50.212 11.206.305 147.570 55.434.797 142 23,62 367 99,65

Oerivados del Petr61eo 1935 100 50 100 4.364 100 10.055 100 8.297 100 19.624 100 87,28 100 201,10
1946 94 47 128 5.565 396 39.801 25~ 21.469 849 170.538 136 ,118,40 421 846,83
1948 86 43 146 6.361 349 35.1:-:7 551 45.696 2.415 473.893 169 147,93 40E 816,91
1950 80 40 164 7.146 385 38.667 1.017 84.411 3.813 748.353 205 178,65 481 966,68
1954 136 68 187 8.139 410 41.202 1.836 152.319 7.876 1.545.594 137 119,69 301 605,91
1963 256 128 264 11.522 926 93.126 32.547 2.700.412 .l.69.595 33.281.391 103 90,02 362 727,55

Caucho 1935 100 48 100 3.584 100 111.302 100 5.200 100 9.111 100 74,67 100 2.318,79
1946 273 131 220 8.113 23 25.234 367' 19.094 670 61.048 83 61,93 E 192,63
1948 290 139 295 10.559 26 28.974 907 47.159 1.708 155.595 102 75,96 9 208,45
1950 342 164 301 10.779 29 32.673 1.573 81.789 2.635 240.066 88 65,73 9 199,23
1954 1.094 525 437 15.651 44 48.773 3.148 163.687 6.000 546.579 40 29,81 4 92,90
1963 4.100 1.968 479 17.167 79 87.733 45.098 2.345.071 149.367 13.608.816 12 8,72 2 44,58

CUBro 1935 100 1.094 100 19.575 100 15.727 100 26.293 100 35.655 100 17,89 100 14,38
1946 399 4.364 263 51.579 202 31.716 469 123.361 881 314.195 66 11,82 51 7,27
1948 387 4.231 226 44.266 235 37.005 735 193.256 1.110 395.619 58 10,46 61 8,75
1950 387 4.229 207 40.486 257 40.470 1.134 298.171 1.712 610.580 53 9,57 67 9,57
1954 737 8.059 215 42.136 334 52.566 1.732 455.340 3.410 1.215.807 29 5,23 45 6,52
1962 110 1.206 58 11.407 293 46.015 4.309 1.133.058 12.260 4.371.233 53 9,46 265 38,16

Piedras, Vidrio,
Cerámica 1935 100 2.262 100 18.441 100 38.848 100 19.691 -, 100 43.588 100 8,15 100 17,17

1946 282 6.380 351 64.725 279 108.242 624 122.859 736 320.998 124 10,14 99 16,97
1948 2,3'/ 5.360 337 62.146 344 13;3. '1&:1 1.221 240.714 1.17ü :)J.u.1~ 142 n,::;!:! 145 24,9b
1950 231 5.219 356 65;559 467 181.304 2.278 448.630 2.368 1.032.339 154 12,56 202 34,74
1954 543 12.281 395 72.837 477 185.492 3.437 676.692 4.055 1.?6?421 73 5,93 88 15,10
1963 439 9.923 421 77.683 875 340. 06,5 38.348 7.551.040 63.022 27.469.894 96 7,83 200 34,27



N° ESTABLEC. PERSONAL OCUP~O FUERZA M. SUELDOS Y SALARIOS PERSONAL OCUPo FUERZA MOTRIZ

~. CA :Jj.CORRIENTE§.] VALOR AGREGADO .e9.!1 INSTALADA POR
- - ESTABLECIMIENTO ESTABLECIMIENTO

2 : 1 3 : 1

Metales, Exc. Maquinaria 1935 100 3.742 100 42.108 100 50.303 100 52.718 100 83.824 100 11,25 100 13,44
1946 240 8.971 246 103.755 311 156.226 444 234.238 696 .583.520 103 11,57 130 17,41
1948 254 9.513 251 105.662 381 191.846 922 486.083 1.238 1.037.383 99 11,11 150 20,17
1950 275 10.280 257 108.052 45~ 228.9521.450 764.<95 2.1671.816.738 93 10,51 166 22,27
1954 490 18.331 318 133.872 747 375.881 1.284 676.692 4.429 3.712.947 65 7,30 153 20,51
1963 481 18.014 356 149.858 1.42ó 717.125 35.672 la805.1·¡2 81.326 68.170.641 74 8,32 296 ..39,81

Vehlculos y Maquinaria 1935 100 4,663 100 46.848 100 71.433 100 80.351 100 108.318 100 10,05 100 15,32
1946 263 12.286 220 103.206 190 135.855 318 255.549 473 512.699 84 8,40 72 11,06
1948 256 11.939 223 104.263 210 150.356 646. 518.848 764 827.119 87 8,73 82 12,59
1950 269 12.565 226 106.090 235 168.184 971 779.867 1.253 1. 357.344 84 8,44 87 13,39
1954 545 25.404 364 170.479 408 291.307 1.909 1.533.978 3.763 4.076.367 67 6,71 75 11,47
1963 731 34.100 503 272.971 1.040 742.623 41.642.33.459.378 99.871 108.178.128 80 8,01 142 21,78

Maq. y Apar. Eléctricos 1935 100 386 100 3.910 100 4.581 100 5.884 lOQ 9.966 100 10,13 100 11.,87
1946 457 1.763 500 19.558 40 818.710 805 47.3'59 1.138 113.412 109 11,09 89 10,61
1948 469 1.811 625 24.445 536 24.535 1.911 112.465 2.851 284.107 133 13,50 114 13,55
1950 513 1.979 737 28.803 766 35.081 4.249 249.987 5.940 592.009 144 14,55 149 17,73
19541.161 4.4801.091 42.649 1.326 60.759 9.241 543.760 17.493 1.743.402 94 9,52 114 13,56
1963 1.185 4.574 1.217 47.566 1.903 87.183101.54~ 5.974.712 219.149 21.840.398 103 10,40 161 19,06

Varios 1935 100 1.469 100 13.37910028.796 100 16.244 100 21.894 100 9,11 10019,60
1,946 294 4.315 282 37.755 140 40.446 420 68.277 795 174.051 96 8,75 48 9,37
1948 274 4.018 235 31. 396 168 48.410 683 110.968 1.178 257.909 86 7,81 61 12,05
1950 275 4.047 232 31.094 267 77.037 1.110 180.338 1.912 418.721 84 7,68 97 19,04
1954 520 7.640 268 35.796 267 76. 895 1. 914 310.937 4.174 913.856 51 4,69 51 10,06
1963 304 4.460 244 32.619 268 77.222 18. 0502.932.117 54.460 12.361.274 80 7,31 88 17,31



ANEXO L

20 de Setiembre de 1955: Lonardi, Eduardo.

Noviembre de 1955: Aramburu, Pedro Eugenio.

Vicepresidente: Isaac Francisco Rojas.

Ministros:

Interior: Eduardo 13. Bu s so y Carlos Román S. Aleonada Ararnbur-u .

Relaciones Exteriores: Luis A. Podestá Costa, Alfonso de LaferrérerAlejandro Ceballos.

:::~::::: ~:I:::::i:::n~L:berto P. Verrier y Adalberto Krieger

Educación: Atilio Dell1oJo Maini y Carlos A. Adrogué.

Justicia: Laureano Landaburu.

Educación y Justicia: Carlos A. Adrogué y Acdeel Ernesto Salas.

Asistencia Social y Salud Pública: Manuel Agustín ArgibayMolina y
Francisco Martínez.

Comercio: Juan Llamaza es

us

Comunicaciones: Lui s M Igartúa y Angel H. Cab r al .

Industria: Alvaro Carlos Alsogaray

Comercio e Industria: RJOdOlfO IVIartínez y Julio César Cueto Rúa.

Obras Públicas: Pedro lendí ondo .

Agricultura y Ganadería: Alberto Francisco Mer ci e r .
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Transporte: Sadi E. Boriet ,

Trabajo y Previsión: Raúl Carlos Migne, Horacio Aguirre Legarreta

y Tristán Enrique Guevara.

Ejército: Arturo Ossorio Arana y Víctor Jaime Majó

Marina: Teodoro Hartung.

Aeronáutica: Ramón Amado Abrahím. Julio César Krause, Eduardo Mc .

Loughlin y Jorge Horacio Landaburu.

1958: F'r-on di z i , Arturo

Vicepresidente: Alejandro Góm ez .

Ministros:

Interior: Alfredo Roque Vítole y Hugo Vaca Narvaja

Relaciones Exteriores y Culto: Carlos A. Florit, Diógenes Taboada, Adol
fo Mújica , Miguel Angel Cárcano y Roberto
Etchepareborda.

Defensa Nacional: Gabriel del Mazo, Justo Policarpo Villar y Rodolfo Mar-

tínez (h ),

Economía: Emilio Donato del Carril, Alvaro Carlos Al soga ray , Rober-to
T. Alemann , Carlos Coll Benegas y Jorge Webbe .

Educaci.ón y Justicia: Luis R. Ma c Kay y Miguel Su s ini (h ) ,

Asistencia Social y Salud Pública: Jiéctor Virginia Noblía y Tiburcio Padr
dilla.

Trabajo y Seguridad Social: Alfredo E. Allende, David Bléjer, Guillermo
Acuña Anzorena, Ismael Bruno Quijano y Os.
Car R. Puiggrós.

Obras y Servicios Públicos: Justo Policarpo Villar, Alberto R. Con stan t i
ni, Arturo Acevedo, José Mazar Bar-nctt y
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Pedro .Pt'triz.

Sect'r.'t.ario:5 :

De Guerra: Héctor Solanas Pacheco, Elbio C. Anaya Hodo.lfo Lar ch e r ,
y Rosendo M. Fraga.

Marina: Alberto .Baltasar Estévez y Gastón C. Cl érn ent .

Aeronáutica: Robert Huerta, Ramón A. Abrahím y Jorge Rojas.

Hacienda: Emilio Donati del Carril, Ricarclo Lum i , Guillermo Klein ,
Ramón c. Legnerica y Jorge Wehb e .

Agricultura y Ganadería: Bernarclino c. Ho rne , Angel M. Lagornar s ino ,
Ernesto Malaccorta y César Ignacio U r i en .

Inlustria y Minería: Alberto V. Tedfn , Carlos .l\.• Juni y José Antonio
Blanco.

Comercio: .José Carlos Or-f'i la , Antonio M. de Apellániz y Pedro M. Gar
cía Ol i ver .

Energía y Combustible: Gregario A. Mei r a , Luis A. Polledo y Vicente
Nicolás Branca.

Comunicaciones: Teodosio A. Casentino y JVIiguel F. Mujica.

Transportes: Alberto López Ab u írn , Alberto R. Con stantim , Manuel E.
Ca s t e Ilo , Guido c. Belzoni y Juan Ovidio Zavala.

Finanzas: Antonio López , César A. Burgen, Eustaquio J\1éndez Delfina.

Obras Públicas: Alberto R. Constantí n í , Bernardo La r r-on dó , Pa s c ua l
Palazzo y Manuel Humberto Acuna.
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Marzo 31 de 1962 : Guido, José María.

Ministros:

Interior: Hugo Vaca Narvajas, Rodolfo Martínez (h ), Jorge Walter Per
kins, Carlos A. Adrogué, Rodolfo Martínez (h ) y Osiris Vi Il e 
gas.

Relaciones Exteriores y Culto: Roberto Etchepareborda, Mar-iano J.
Drago, Bonifac io del Carril, Carlos Ma
nuel Muñi z y Juan Carlos Cordini.

Defensa Nacional: Rodolfo Martínez (h ), Ernesto J. Lanusse, José Ma
ría Cantilo, Adolfo Lanús y José Mariano Astigueta.

Economía: Jorge Wehbe, Federico Pinedo y Alvaro Carlos Alsogaray.

Educací ón y Justicia: Mikuel Susini (h ), Alberto Rodríguez Galán y Jo
sé Mariano Astigueta.

Asistencia Social y Salud Pública: Tiburcio Padilla y Hora c io Rodríguez
Castello.

Trabajo y Seguridad Soci 1:

Obras y Servicios PÚbliCL:

Secretarios:

Oscar R. Puiggrós, Galileo Puente, Rodol
fo Guido Martelli, Bernardo Bas.

Pedro Petris, Julio César Crivelli, Hora
cio J. Zubiri.

Guerra: Rosendo A. Fra a, Marino B. Carreras, Juan Bautista Silverio,
Antonio Loza, Etluardo Argentino Señor-ans , Juan Octavio Corne
jo Saravia, Jaimle Rattenbach.

Marina: Gastón C. clemJnt, Carlos A. Kolungia, Carlos A. Garzoni.

Aeronáutica: Jorge ROjaS
l,

Juan Carlos Pereyra, Eduardo F. Me Loughlin,
Mario Rom;;{nelli y Martín Cair6.

Hacienda: Guillermo waller Klein, Rafael Rodolfo Ayala, Horacio A. Gar
cía Belsunce.

Agricultura y Ganadería: César Ignacio Urien, Gabriel Per-ren y José A"
Martínez de Hoz.
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Industria y Minería: Salvador San Martín, Fer-nando Meijide, Rodolfo
Guido Martelli y Luis Gotteil.

Comercio: Jorge Salvador Oria , Jorge N. Zaefferer Toro y Juan Bau
tista Marin.

Eenergía y Combustibles, : Vicente Nicolás Branca y Jorge Bermúdez
Emparauza.

Comunicaciones: Raúl Agustín Ondar t s , Pedro Juan Maristany y Miguel
A. Pérez Tort.

Transportes: Ricardo Antonio Ogneta y Roberto S. J. Servente.

Obras Públicas: Luis De Carli.

i "



Octubre 12 de 1963: Illia, Arturo Humberto.

Vicepresidente: Carlos Rumberto Perette.

Ministros:

Interior: Juan Palmero.

Relaciones Exteriores y I ulto: Miguel Angel Zabala Ortiz.

Defensa Nacional: Leopoldo Suárez

Economía: Eugenio Blancl y Juan Carlos Pugliese

Asistencia Social y Salud Pública: Arturo Oñativia ,

Obras y Servicios Públic s: Miguel Angel Ferrando.

Secretarios:

Guerra: Ignacio Avalos y Rómulo Castro Sánchez

Marina: Manuel A. Pita.

Aeronáutica: Martín R. Caí.r ó y Mario Romanelli.

Hacienda: Carlos García Tudero.

Agricultura y Ganadería: Walter Kugler.

Industria y Minería: Auledo Concepción, Bernardo Grinspum

Comercio: Alfredo conctpCión.

Energía y Combustibles. Antulio Pozz ío y Conrado Rugo Storani.

Comunicaciones: Antonil Pagés Larraya.

Transportes: Pedro Fle'tas.

Obras Públicas: Miguel Angel Martínez.

100
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Onganfa , Juan Carlos

Ministros:

Interior: Enrique Martínez Paz, Guillermo Borda, Francisco A. Imaz .

Relaciones Exteriores: kicanor Costa Méndez y Juan B. Martín .

.1

Economía: Jorge N. Sahmer, Adalbert Krieger Vasena y José M. Dag-
níno Pastore.1

Bienestar Social: Robert J. Petr-ac ca, Julio E. Alvarez.

Defensa: Antonio R. Laiusse, Emilio van Peborgh, José Rafael Cáce
res Monié.

Agricultura: Lorenzo A. Raggio, Rafael García Mata.

Justicia: Conrado Etchevarne (h).

Transportes: Ing. Antonio R. Lanusse, Armando Ressia.

Obras Públicas: Esteban Guaia , Bern ardo Loitegno.

Cultura y Educación: Carlos M. Gelly y Obes José Mariano Astigueta,
Fardo Pérez Guilhou.

Vivienda: Ernesto García Olan s , Julio Seba st'ián Billouron.

Trabajo: Rubens G. San Sebastián.

Gobierno: Mario Fernando Díaz Colodrero.

Promoción y Asistencia de la Comunidad: R. Roberto Gor-ostiaga , Adol
fo Cr ítto, Raúl Pui.gr ó ,

Pre nsa: Héctor Blas González.

Secretaría de Difusión y Turismo: Federico Frischueckt.

Salud Pública: Ezequiel Fago Holmberg.



Industria y Com ercio: Angel Alberto Solá ,

Energía y Minería: Ing. Luis M. Gotelli, Juan 'I'ibaut ;"

Seguridad Social: Alfre<tlo M. Con sido .

Comunicaciones: Gral. Julio A. Teglia.

Hacienda: Luis S.D'lmperio.
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Lanule, Alejandro Agustrn

Ministros:

Interior: Arturo Morg Roig.

Relaciones Exteriores: ~OSé María De Pablo Pardo.
. I . .

Defensa Nacional: José Rafael Cáceres Moni é •

Economía: Aldo Ferrer j

Ed o, J ' L o cito oucac ion: ose U1S an irn ,

Asistencia Social y saluk P-6blica: Francisco G. Manrique.

Obras y Servicios pÚblilos: Colombo, Oscar J.

Secretarios:

Hacienda: Juan Alberto Quilici

Agricultura y Ganadería: Walter Kugler y Gabriel Perren.

Bienestar Social: Carlos Argimon

Trabajo: Rubens San seJaStián.

Energía: Jorge Fortunatb Haiek ,

Justicia: Jaime perriaul.

I
Salud Pública: Horacio Rodríguez Castello.

Recursos Hídricos: Jorge A. Simonelli.

Comunicaciones: Nieto.

Comercio Exterior: Jua Llamazares.

Asistencia y Promoción be la Comunidad: Ornar Lima Quintana.

Vivienda: Federico ugarfe

Industria y Comercio Interior: Oscar M. Chescotta.
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ANEXO M

EMPRESAS ENTREVISTADAS

SUDAMTEX

104

SEGBA

Swift

Molinos Río de la Plata

Chrysler

Safrar

Celulosa

Ducilo

Loma Negra

Pirelli

Massalin y Celasco

Siam Di Tella

Fasa

Coca-Cola

Fate

LB.M.

Ledesma

Piccardo

Citroen

Quilmes

Cristalerías Rigolleau

Compañía General de Combustibles

Schcolnick

Noel

Pefiaflor

Descours y Cabaud

La Nación

Winca

Bor i s Garfunkel

Bagley

Refinería de Maíz

Alpargatas

Grafa

Atanor

Sornisa

Centenera

Corcemar

Pepsi-Cola

John Deere



Compañía Química

Cabott Argentina

Pasa

Sasetru,

Alba
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Este trabajo de investigaci6nt tiene como ob~etivo explicar cu~l cree
mos es el origen, desarrollo y actitudes polJ.ticas del sector empresa.
rial.

e. La import1:..nciay efectividad de los contactos entre empresarios
y los poderes políticos;

f. El estuuio de la composici6n, por z-aina industrial y ¡,or nac.í.on



-lldad de los cap.! tales del ránking d~ las 100 primeras empreuaa
industriales de 1959 a 1969;

g. El análisis de los directorios de las empresas del ránking a fin
de determinar si existe o no, relación entre los mismos;

h. El estudio, y su influencia futura, de la pol:í.tica que sobre
transferencia de tecnología tiene nuestro país;

i •. Una breve. reseña hist6rica del proceso de agremiación empresaria;

j. Una descripci6n de las actituúes de las centrales empresarias;

k. Análisis y opiniones referidas a la existencia ue centros de es
tudios empresariales.

La vuriuble dirigente: en la que se desarrollan loo sib~ientes tópi
cos:

a. El rol econ6mico de la variable u.irigente y la ingeJ.encia esta
tal en la industria;

b. El rol sociológico de la variable dirigente, hacien~o mención de
los modelos sociológicos mBs conocidos;

c. El rol dirigente en la literatura económica, enunciando obras de
MOSCA, 1?ARl1TO t MICHELS, MAR5HALL, VEBLEN, BUffiUiAM, SCHUMPl:..Td{,
CARDOSO, W. MILLS, RIESMA1\ y SZl~hZY;

d. Un análisis de las críticas más comunes, que se le hacen a la
clase empresaria argentina.

La investigación de campo: en la que, encuestados 45 empresarios in
uustriales se los interrogó, a fin de obtener un perfil del mismo, so
bre los siguientes aspectos;

a. Opiniones referidas a las empresas en general y en la que traba-
ja en particular;

b. Las opiniones referidas a las asociaciones empresaria~;

c. La interrelación social del entrevistado;

d. Los contactos que tuvo con los poderes I;úblicos y los resultados
obtenidos;

e. Respuestas referidhs al mouelo de K.c.RR y .lJUNIJOP, sobre e1ites c~

presar.iales;

f. Las opiniones del entrevistado, referido a la ideología de los
trabajaliores, el pouer, y el origen delem¡..resario industrial a,!
gentino.
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